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TOMO r 



MADRID EN LA IMPRENTA REAL 

AÍ^O DE 1826b 



Estando mandado por Real orden de ig de Diciembre 
de 1825 que ^Ma obra sea la que se estudie en tas ciases 
de Humanidades , y que la edición se hiciese en la Real 
Imprenta; solo se reconocerán por ejemplares auténticos 
los que estén impresos en ella. Para que se pueda cono* 
cerlos y distinguirlos de los que acaso se imprimirán Jue^ 

« 

ra de España, llevar in todos la siguiente rúbrica 




ALA REINA 



NUESTRA SEÑORA. 



SEÑORA: 



V 



Una obra destinada á promover en 
España el estudio de las Humanidades, 
á establecer sólidamente los principios 



de buen gusto en materias literarias, 
á combatir las erradas opiniones que le 
han, estragada, á rebordar . y . sostener 
las sanas doctrinas , á vindicar la me- 
moria de nuestros clásicos injustamente 
desacreditados por la ignorancia pre- 
suntuosa de ciertos aristarcos nove- 
les, y á restituir su antiguo esplendor 
á la hermosa lengua de Oarcilaso y dé 
Cervantes: ¿á quién podrá dedicarse 
con mas justo titulo que á la augusta 
Soberana, que no solo se ha declarado 
la protectora de las letras y de los que 
las cultivan , sino que , estudiando con 
infatigable aplicación la lengua de su 
nueva patria , y haciendo de sus bue- 
nos escritores antiguos y modernos el 
aprecio que se merecen , no se desdeña 
de adornar la Real Diadema con las 
flores del Parnaso? Dígnese pues 
V. M, de permitir que bajo sus auspi- 



cios vea la luz pública esta obrita ; la 
cual, si no ha salido de mis manos tan 
perfecta como yo queria , ha sido dic- 
tada por el laudable deseo de contribuir 
á la reforma de nuestros estudios en el 
importante ramo de la literatura. 



SEÑORA: 



A L. R. P. de V. M. 

Su humilde vasallo 
Josef Gómez HermosUla. 



Se suplica á los lectores que antes de pasar 

adelante , se tomen la molestia de corregir las 

siguientes 

ERRATAS. 
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ADVERTENCIAS. 



I? iVLi,, ánima, al e3cribir esta obra, no ba 
fiido. apadir á tantas como existen una Retórica y 
iipfi Fo^^^ n^a^^Tfpitiendo })iea ó xnal lo qu€; 
o^ro^ bf^.idicho y. hacinando, sin disceniimíiento 
Cra^l^rias esoolástícas que nada enseñan. Mi ob- 
jeto: ha sido entresacar de los innumerables vo- 
|ume;aes .qu^ se h^m escritp ^pbre la materia des- 
de Ajistoteles acá las pocas observaciones que. 
merecen el nombre de reglas, presentarlas con 
cierta novedad , hacerlas inteligibles á todos , y 
fundarlas en principios incontestables: en suma, 
coüCDponer una obra mas completa , metódica , cía-* 
^a y filosófica que las publicadas hasta el dia , la 
pual baste ella sola para guiar á los escritores en 
9u^ composiciones y i los lecíJores en el examen 
y juicio de Jas agen^. El público dirá si lo. he 
conseguido. ' . 

a? La he intitulado » Arte de hablar <e^ pro* 
if.sa y verso," porque los otros títulos, con ^que^ag^ 
ta ahora se han distinguido. U^s de.ft\i clase >np ^i^ 
e?íaptos. Retórica y Poética^ np puedan sign^ifínR 
mas que tratados particulares, sobr^ l^s coiiiposir 
piones oratorias, y ppétic^, Prínapip^ 4c ^iícr^rt 
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tura , es demasiado vago , porque la palabra lite- 
ratura dice mucho mas que » exposición de las 
» reglas para componer en cualquier género que 
»8ea." Sellas letras^ buenas letras ^-fi 4iso los 
hace tolerables , pero en sí mísmos-^dii absurdos. 
¿Hay acaso algunas letras feas ó malas de la^ 
cuales se distingan estas con los epitelios defrcM 
Rhs 6 buenas ? Lettás hxunanas , puede conrertiíí 
á todas las que nó son di-vinás, es decir, á tddaíi 
las ciencias y artes que tratan de objetos pura- 
mente ' humanos. Arte de escribir^ titulo que di6 
Condillac al trataditó qué compuso sobre la ma- 
teria , no seria del todo impropio si no pareciese 

■ • 

que limitaba el arte á las solas composiciones es- 
critas, siendo asi que muchas de las arengas pú- 
blicas no se escriben. Ademas »arte de escribir*^ 
significa entre nosotros » colección de reglas jíará 
>> escribir bien** en el sentido de formar bien los 
caracteres materiales que llamamos letras , no en 
el * de hacer una buena composición literaria. 

3? Las reglas relativas á la elección de las ex- 
presiones y á lá coordináícion de las cláusulas es- 
tán ¡c^ttitráidas á la lengua castellana , sin lo cual 
éériaii-enti^e nosotros' de muy poca utilidad ; y to- 
das ías de' la primera parte están ilustradas con* 
ejém|)lósyá latiiioá y castellanos , ya castellanos so-* 
hímefrte,'eii.' cuya elección me he guiado por lósí 



[mi 

fí'mcipioa iiguieotesl Para moestras efe bellerat 
he escogido, indistiatamente los que me han pa- 
teoido Qportiino8;;pwa h^cer ver los defectos loi 
^eitQmado d^ HUtorc^ de primei:' orden: ponqué 
los ^<P(Q6naí)os^ jcfue nadie 'lee-^ po pueden influir 
m el buen óiaal gusto de la juventud estudiosa, 
s^lpmo quf^' Jas faltas *, cometidas, poj?: escritores de 
paéritó suelta aer imitadas -poí .lo» princijúan- 
tc^. Por otra razón be criticado alguna vez ent?:^ 
los. nuestros á Cervantes , Garcilaso , Herrera, 
Le<MX>y Rioja. Y aunque Lope de Vega .y Bernar- 
do. „de Valbueña no.puédfen ser colocados en h^ 
l^sma linea, los he censurado con frecuencia por 
razones particulares. Lope es la prueba mas irre- 
fj^agable de que el hombne de mayor talento , aun- 
que sea tambíed muy sabio y erudito, no hará 
jamas una composición literaria perfecta , si ig- 
nooraró quebranta voluntariamente las reglaa. 
Lo|>^;9 si 'as Jiubiera sabido como deben ¡saberse 
(rlflique yp^Q preí)ipor mas que él diga que al 
escribir las encerraba con cien llaves ) y las hu- 
biera observado fielmente , seria el primer Poeta 
del mundo. Dotado de una imaginación viva, fe- 
cunda y pintoresca;' versado en las ciencias, lleno 
de varia lectura, sabiendo quizá de memoria los 
clásicos latinos; conociendo, aunque por versio- 
nes^ los griegos.; aprovechándose de los italianos. 



manejando c6n hmfestrla la heitnotó lengua cob^ 
tellana; haciendo sin esfuersso fluidos, dulces y 
íonorod Tersos ; y habiéndose ejercitado con ignal 
facilidad en todos los génercfe dé poesía ¿ qiliéii 
pbdria serle coíiípafrado, aun -«ntré los antiguos^ 
si todas sus producciones estuviesen marcadas cocí 
el sello del buen gusto; es decir, si en todas hu- 
biese obsérradó las reglas del alte? Sin embargo^' 
yá'Jior ignorar estas, ya por haberlas desprecia-^ 
do ; ninguna de sus composiciones salió acabada 
y perfecta: porque en ninguna se conformó con 
las leyes particulares del género á que respecti^ 
lamente pertenecen , y en todas quebrantó mas 
de una yez las generales. Valbuena no puede ser 
ni aun comparado con Lope ; pero como ha ha- 
bido tiempo en que á porfía se le han prodigiado 
los elogios y^ se le ha querido dar una reputa- 
cion que está muy lejos de merecer, y cómo los 
principiantes pudieran confundir lo poco qué hay 
de bueno en sus escritos conlo' mucho .qué hay 
de malo ; me ha parecido conveniente presentar 
algunos de los innumerables defectos de estilo 
que á cada paso se encuentran en sus obras , se- 
ñaladamente en »E1 Bernardo'*, que fue la qué 
trabajó con mas cuidado. En cuanto á los escrito- 
res modernos , vivos ó muertos , me he abstenido 
de hacer comparecer á ninguno ni para bien ni 



para' nal; porque lie querido que en todo este 
iibpono haya cosa alguna que pueda atribuirse 
á.pejreonalidad ó espíritu de partido. 
I' '4^{< ^1^ reglas párticulards no van ilustradas 
eenr ^mplos , porque es imposible hacerlo á no 
escribir una docena de abultados Yolúmenes. 
¿domo dar .muestras <le arengas públicas en que 
estén; observados los principios de la oratoria ^ sino 
eopiaqido enteras algunas Olraciones políticas , £0-7 
renses y sagradas? ¿Cómo presentar dechados de 
una historia bien escrita sin citar textualmente 
la Catilinatía ó la Jugurtina déSalufitio, ó alguooe 
libros de Tucidides ó de Livio? ¿Cómo ofrecer 
modelos de epopeyas,, tragedias y comedias, sin 
tirainscribir.al pie dé la letra la Iliáda ó la Eneida; 
el Edipo de Sófocles , ú la Atalía de Racine ; la 
Andria de Terencio , ó el Misántropo de Moliere? 
En los. otros gén^rofi. se pueden copiar i;ino ó mas 
eíempiob^ pero en' ellos ^ es cabalmente donde son 
menos necesarios. Asi los he omitido, 'no pudien-^ 
do darlos en las demás dases. He dicho que en 
todas ellas, para presentar ejemplos que instru- 
yan, es menester copiar compiosiciones enteras; 
porque algunos pasages-süekos de Cicerón, v. gr. 
ó de Virgilio, dan sí idea de un trozó bien es- 
crito en su linea , pero no de la composición to- 
tal de donde está sacado. No hay nadie que no 
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hjiya .a|>rendido» de memoria aílgunos eov Im tnrtef 

dos dé Retórica y Poética que estudüS cuando 
niño ; pero si después no ha leido las obras á que 
pérteaedén ¿ qué idea tendrá ni de <estas ni del 
género en'; que ¿stan co[npreudi<^s?^C|uiaiidaiao 
ban estudiado ya las reglas generales de toda dom<^ 
posición, y se han visto ejemplos eti que eslíen ú 
observadas ó desatendidas: ^ necesario j al des- 
cender á la^ particulares, <pie el Maestro^ haga 
leer composiciones escogidas en cada género y 
dase , y enseñe á analizarlas y criticarlas ; hácien^ 
do notar el' artificio -y plan de toda la obra, y 
fcláusula por-cláúsufe todas las belíezas y todos 
los defectos si ios tuviere. Este ejercicio-, unido 
al de traducir los clásicos antiguos y al de cokW 
poner originalmente , es el que forma los búenda 
escritores ; pero es clarb que no puede hacerse 
en la obra elemental que contiene la teorial del 
arte. Está' reservado! á la viva voz de un -Ffecep** 
tor hábil ^ la cual solo puede^ suplirse > en parte 
por la atenta lectura de un curso complet¿i de 
critica ; pero por desgracia no le hay todavía en 
ninguna lengua. 

. 5? Mi intención primera fue no traducir los 
qemplos latinos , renunciando gustoso á que le- 
yeran mi obra los que no supiesen latin. Sin em- 
bargo, considerando que aun los puros román- 



c&la6i«pueden sacar de ella algtiiía utilidad; im 
he determinado al fía á añadir la traducción , pi-^ 
diendo dééde ahor^ indulgencia ea favbr d<^ W 
poetad ibiá^' que hay eh Verso. ' : ^ 

-<'6?' * Eñ lo¿ ejemplos tomados de autores grie-^ 
go^ 9 ejemplos que de intento no he multiplicado 
pbrqutí^ilo'he querido pedantear ' luciendo - mi tal 
. ¿úáí'^tüdiciotien esta piarte, doy también la trá<^ 
duccion ,' |>ero no copió el original. La razón es 
clara. La lengua griega se cultiva tan poco en^ 
, tté nósótróis , que la" Éaáyor parte de l6s. lector es 
tri aun podrian ' leer el texto y mucho menos en-? 
tenderte y compararle con la versión. 

7^ He omitido varios tratados que se hallan 
én algunos autores' niodertios. i.^ Grítióa de los 
prihcí jíales esicritdrés que se han-ejercbado en. cdr» 
da' clatse de composición : a.^ historia dé esta» misK 
mas talases, como la Oratoria^ -laj lAr^mática 8cci 
esto es 5 liña noticia de su' origen ^ projgreso^ y esn 
tadd actual: 3.** isiétemas sfobre la foifniacion ^me-* 
^ñica de las lenguas: 4*^ principios de gramática 
general ,* y aplicaciott^ de éllo^s á uno 6 mas idiomas* 
]pátti¿tiíáres': ^.'^ diBértadótiesí filosóficas sotare el 
gé^ió';\o sublime^ lo bello , los placeres d^ la 
imaginación &c. Las razones que he tenido son 
muy obviáis, y á mi parecer convincentes. Una 
cosa es exponer las reglas que deben tenerse pre- 
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«enteé para componer «q prosa y v«rso'; otra4(|Ji^ 
carias al examen crítico de los autores que ma^r 
se hall diatingui4o^ en ambos gánaos; Eate^^ un 
ramo aparte ; y tan vast<^, ,quQ p^ria Sier tij9jt^ifda.cQi| 
la debida extensión, pide un^gran númor<» de vo- 
lúmenes. La crítica de los clásicos griegos y lMi-. 
nos ocupa los tre^ primeros tOmos. d^l, fiur,^ ^d^ 
Literatura de La Harpe , y es muy diminuí t^.,¿Q«^ 
seria pues de una que fuege mas extensa ,,y á la 
cual siguiese luego la de los italianos, españoles, 
ingleses, franceses y;ajemanes:? ¿De cu^os to- 
mos constaría? Asi, las pocas generalidades que w 
hallan en Blair , Batteux, Domairon, iicpiericier ^ 
otros nada ensenan , y soló sirven para hacer pe- 

r 

dantes. Por la misma raaJon ¡no deben entrar en 
obrv^s de esta clase , ni la .histpi;ia de c^da especie 
de composición , ni tieorías sobre la formación de 
las lenguas, ni principios de gramática general, 
bí observaciones particulares sobre tal ó tal, len- 
gua determinada. :Cadá uno de. estos estudios pido 
mucho tiempo, si se ha de llegar á saber algo;, y 
no puede mirarse como acdesorio de, otro ningu- 
no. ¿Qué idea tendrá de todos <í$td8punytQtíielqu^j 
no haya leído sobí e, ellos íwb de,Jlopppo<,!i^«F^ 
simo, que trae Blair ? Finalmente, discusiones me- 
tafísicas sobre las sensaciones de sublimidad y be- 
Ueza, sobre el placer que causa la buena imita-^ 
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fáoii aunque ftia>d!eio¿9as desBgrfcdablés en si íÁta^ 
masiji otrae cuestiones de igiaiaLiiatjDiraIeza ^ vie^ 
«^niJ>íea /eo!U8::Qkra^ fitofifófisas áilji^Q'^ertewcenl^ 
p^fOf f^a I tiritados, didáctieoa sobdéi eL mejor moda 
ctelaalj^ari^ proeany./v^^Oíflotí atttnpktanmütéio^ 
úlilé&; porque, de todas eHasíoadb seiiai^^a Um<-I 

q(2moré^n^}ievútiuí9^ 9e!eaiple8Hl;.¿c^diiipa8t>^Ias:di»» 
pir^ÍQfi^ ,6í¿ei^ ^^¿cf i med gmfOj es'Hítefséiirio fin 
jfiT'j^u. sí^)^a9M(ÍQQ , j^ exfiU^w €jiiál\es! el gusM 

^«W)n?Lí3«al'jél*)inftlQijyL Mirlos W[ 

^atida 4ívímtmn*mhm la;i^Qeaid£^d'6«K> ntet^idttA 
<|e.$9^]|*ry ^hserMar^iJiis jri^bis'.para^br biienreflM 
qrrt<¥r «Vpwijiw J» ¿^i^€)]3>a)fgMiya}^ «oído (Jumj 
obj^Wn g^toeral cdutru mi obca y CadaS' bs.de '9Vb 
cUse, y era -menester irebajtirla. ,> ^'^ 

&} Había jpen^íado no emplear mas . téiminos 
%^tmQ^ qi<e'Jó3 9iuy cbiaácnádos , y q«^{hai»;paiiorrL 
<ÍQ )y^i^^ oietto. i^odp ánla.leiigfia comun » <^mo, 
antitesps ^ itoniu ^ ra^áfara &<?• ; pero habiendc^, 
refleis^ianado que los .jóve|:ies encontrarán otros 
uxucbos en labros eiji qu/e a^80.B(>.e;IBt|iráA bien\ 
definidos 4 he dado a conocer y explicado la ma- . 
yor parte de los usados' por los retóricos , paira que 
se entiendan cuando se hallen .en.lo^ autores. 
.J9t?, , .En cufuato al entilo dp, esta ^bra , el públi- . 

TOMO !• B 



eo juzgará «i<¿8 'el que ccHiviene 4 ks d^ su cla^: 
yo solo diré que , 'sin descuidar k» otras cualida^ 
^8 ge»dvalp$;^]he attmdfdó' parlüculármentt á^ltf 
sánciilez y i clár idadí ^ porqué' estas débeh 'ser laó! 
domiiKKOtefs^ en ' las composkdones didácticas.' Asi,' 
he procurado que mi estilo , sin ser ; desaliñado 
Hf ;dé»iá^adaméííte hujiÁlcfe ;, íse eíéyasé iíitiy ^p6¿0 
sobreseí tono familiar; y be tl«fádó cbn^iiütíébsr 
economía de las e^pre^ioi^íe^ fígn^ádád. dol)¥étodb^ 
he cuidado* de no emfllear cieitO'leiiguage queiste 
háí béébo' a&tno'úe itíoásL^etí hiÉCtetíaJ^eí^ri^ V y 
coíisisté eh' Éjfe>ñ^uentéuk>' de 'metáfora» iíottifaH- 
das dé la pinttrrb. Una que otra*, rai^a , rarisima, y 
biésn escogida^ puede.sa: ojportunaí y íjxpresiva;' 
piro elí«mpteo cdffitinuo» de los tármipios técMicdé* 
ador 5 colorido; tintas , fnedias^timM ^'^claro^ 
oscuro 5 sombras , toques ¡ frescura ^ y qué sé y6 
cuantos otro& , ¿cómo puede dejar de oscurecer la 
mffirtteíia en Vf z de aclararla?' ¿'Qué' itfeít puédeii! 
dar' todos ellos de las buenas 'ó mála^ iíalidád^s' 
de un escrito al que rio entienda dé pintura 7 "' 
I o? Ruego á mis lectores que no se apresuren 
á alabar ni á Vitüfierár mi obra hasta habeflíi leí- 
do toda; que étódncés olviden que está escrita en 
español, y se figuren Haberla leido en írances , en 
italiano, en ingles ó en alemán; y qué hecha esta 
suposición, no nieguen á un cljnípatridta suyo la 
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iiidu^fticW de ^e Tsaiiaii con > un ;c!Xt»Qgera 
Jo^giialtaiiiUeiljpreaentk qué 'la materia dé que 
trata está agotada, qtíe en ella na()á se piíiede ya 
mv entar ^ y qae toflaio qaéíipuede exfgii^e de ua 
fifpriilq^ é9í.q)i£rla pife9eiiteíiOQa-<á]|^i]a7ii<y?ied£|d 
y QOfü xaas^ fifawoffa^ qae ^sug* predéM«0r^. &to ; co^ 
mo ya dije^ eá 16 que me he propaesto: y aunque 
no me Udonjeoi.de ,haberlb Gonse^i^do siempre^ 
n^^. 2|(reTa á. es^rár que* nú óbr9 no^ será des- 
preciada por los. inteligentes tn^rcialbt. 

II? Por lo mismo 'que en< el munto que ' he 
esiCO^\áQ está yai diebattpdo' ó. casi 4odb,' sq deja 
Gonoqer.qU^ ^(fiwdo/de la^docfirina/ettteFáitenia*- 
do^ d^ otros escritofesit^ la enal' no q^ieiie. decif 
que no haya eu iCste libro alguna cosa mia que 
^n yaQa e^ bascará en ningún oinro. Y si no cito 
\pxOi por unp tódoa los que; ihe^itenulo preaentes^ 
es porque no copiando nunca' literalmente, «us ex« 
presiones , basta hacer aquí la declaración de que 
he consultado un gran número que seria prolijo 
enumerar. Blair es el único que he citado con 
frecuencia , porque á veces he empleado sus mis- 
mas palabras ; y porque , siendo su obra la mejor 
y mas filosófica de cuantas se han publicado ha^ 
ta el dia , es la que principalmente he disfrutado. 
No obstante se verá que en toda la primera parte 
de la mia es casi nada lo que he tomado dé la 
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0iiya;^ esíK^to . en el libiro inr ;^ q¡fie 'aun en la sé- 
gupda, queesridoilde le he 0eguLdoina6!>de eerca^ 
he añadido algunos aitícviloB y. 'variado los res- 
tante; y que en^^a^baa nie !he separado de sü 
bpínic»i<eii).Tas^io8!:fmnto8»'hQ récti^cado algánd 
que, otro desaiidó suyo , ynq^tadóras omíeíótíe»: 
Sobre todo he procurado que mi obra fiíesid mas 
^leJ:^entaI ^ ' y por decirlo asi-, mas didáctica que 
ms leóciimes'^ y láasiacomqdada al método dé éü'^ 
señanza adoptado' entre upsotr-oe. 
v\iQ.^\, Habiendo: trabajado está obra para contri- 
buir por oüjpárte á> loe progresos del buen gus- 
to y j no .para einpcáarnxci en eontiendlts^Iitera'*' 
rias v me áprovecUaré si' de las cr^icíijé - que de' 
ella se hagan , pero no respofideré á ninguna. Si* 
la obra es Ib quie» yo» 'he^deBeaído qtté foetíé, ella* 
9e <ihí£end^rá*á si^mÍEtEfiav si ¿s mala ^'Ho la hái'ián 
buena todas 'mis apologías. 
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±\He quiere decir >> colección de regk^ para 
># hacer, tma cosa- bien% esto es^ de modo qu<GJ]^ué-^ 
^ éjonrir upará :el-( ¿so (ádqne^Ia fdestinaúníios; Así,^ 
Alte dfi:aari|diitectisnu^!ped' efemplQ, es; lo'piist^<y 
que' «xoólecoon de re^a» pak?a coMtruir toda cía- 
>f se dejedifíciosx:^ 'Solidez y elqganbía ^ ccm &q6el 
V .gradoi detoraiaito • que <pidar ' la ) natoraleza de bada! 
i^nnd^ ^ éoúiiiqueUai distribución intévior qué^e 
f^oonvengaí' segmi ^\ uso á que -ha de 'séfr^ir.'* • • : ^ 
Keglas, en las artes, i 'son y^ciieitas leyes que 
» prescriben ai artista loque debeíháctíf y lo qa¿ 
»f está' obligado^ >á evit£ir)para' queiea» obm ten- 
>>:gan' todja 1* perfcecian posible.*? - • > • ^ . - -« 
- ¿:i£«ta6'le^eBna'lia;ik'8Ídq dLctadas en esta ó en 
aquella época por la autoridad ó el capribho de 
tal ó ciaal individuo de la; especSe ; hiiinaná ,' én' 
Quyo caso pudiérauf ser' falsas T^est(aj:-8QJeiasává-«< 
riacionés arbitrar ias^ Son.iprincipidS'iternos<y de 
eterna verdad , fundados en la naturaleza misma 
desaquellas cosaa que aon objeto de* las arces; y 
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de consiguiante raa^aa^in^FariaUfi» como Ja na*^ 
turaleza. 

Estos porincipios , aunque eterno^ ^ no fueron 
ni pudieron ser conocidos eh la iniancia del li- 
nage humano y en los primeros período» de la 
civilización de las naciones : porque el hombre 
no tenia entonces la instrucción necesaria para 
examinarlos y asogurarse de su certetca; perk> lo 
fueron. luego que cierta porción de individuos, 
á los cuales interesaba su onmocímtento , hubo ad- 
quirido suficiente ciencia para poder estudiarl9s 
y coffuprenderlos. T si todos, los artistasno han 
traboj^áp siempre desdiS: entonces. <xid arreglo á 
^llds ; haí sido^ó poirqnf; nb todos saben aplicarlos^ 
Q .p(^que pasagteas y> desgraciadas citcimsliaiíGtai 
hacen á ireces que se defl^coniazcany se desaliendaii^ 
j aun 3e olyidcm por algún tiempo. Fácil me se^- 
riia<leiiK)6trar!Cuanto> acabo de ^exponer en<i¿rde;n 
ájla «naturaleú, «verdad, é invariabilidad de las 
que se Uaman: reglas ea las amtes ; pero, esto me 
empeñaría en. largas discusiones agenas !de este 
kigar. 'A su tiempo lo probaré hasta la eridencia. 

Ahord^ contrayendo esta doctrinai aL arte^^de* 
hablar, se ve que tí$te no.es oriia cosa! qae;»uf)a' 
«colección ó serie, db principios verdadera»,. in- 
» mutables , y fundados en la naturaleza misnia: 
» del hombre; los coales nos enseñan lo que de- 
>vbemos hacer ^.y lo que hos es precisó evitar^ p^^^ 
» hablar de la oskaiieráimas acomodada al fin qoe-' 
» nos proponemos." 

Y como, en cualquiera oeasion y sobre cual- - 



quiera niftteria qiie un hombte' habla con uno 6 
muchos de sus semejante^ , siempre se ptopone 
neceearíamente dos objetos distintos , aunque sur 
Ixirdinacjoft t/ntite rf: >í.^» Comunicar stís Jiefisa- 
mien<3D¿, para lo ciial es ' menester que hable -de 
joQodo^que lé enciendan- aquel ó aquellos á quie-» 
-lies dirige la palabt'a : a^^ producir con áui alocu*^ 
•<»o»cáettt> efecto^ en el :á«KÍmo del que le oye; 
|)ue8 claro e^ qbe nadie comunica* á otro sus p€^ 
samientos siiio con algún' motivo *y proponléíP- 
dose algún fin: se< d^ conober que él arte dcf la 
palabra, considerado en toda< su extensión , ha 
de abrasar do^^^d^ten^asde^teglas, ó dos trata-*- 
do9 i<íifeírf nti^ ' ¡cptre » sí , aunque ¡el conocimiento 
de a«ibos sea necesario para hablar completámem^ 
té bíeru El primero^ (que supongo estudiado ya , y 
ec llaBBa.GramátieaJiioóiitiene las 'reglas' que de«^ 
beinosi^bseTYar páhi hablar de'^mkjdo que ko$ en^ 
tiebdan^^íó' lo qée es lo'mismó^ para hablar bieñ 
la'ilengua >e!n quc' nos fexpliqtifemos : el segundo^, 
que ^ -del que vamos á tratar, abraza las «que 
puedcnt dirágiraoB paraihablcpr dé la máüera ma» 
acombdada'tál £ni'})artieüiar «qu» im&i^rc]f>(meiiiOi 
en «eada! «ooasion detbtn]nada>; es decir, '^H qti¿ 
nuestras alocuciones produzcan, ó á lo menos 
sean capaces 'de p^id&icSr, el efeeto que desea- 
mos: á Modyo sistema ♦ conviene exclusivamente, 
como queda dicho y^elf título de Ai-te dé hablar. 
Ptites aunque la Gramática se defina coftnunmenté 
>>arte de hablar bien ," esta definición no es exac- 
ta. La Gramática bien entendida no es »arte 
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,v de hablar '*í fiiiio »^arte:<í^ balrlar' isua longinif? 

Las reglas qu^ voy á exponer deb^ tehers^ 
presentes hasta qierto pinito , aun» <mi la omtvec-f 
awioií ;,y e& iníiegftW^ <^^e ^<v. esíais* ex|>U(cav 
Jor el qae la» s^be que.el que las át^oora, el que 
^b^^Va.qUe el que las qu^ebiraiita^ Sin embargo^ 
joooio para el uso x>rdiñ^rio bá^aiel hábito ad+- 
.quirido' ppiT ja súap^e .practica, .y seria rejpreiifflr 
-ble :afactacian poner en • el tfato &imliar;i¡di mis-^ 
mo c^ijlado que en «aquellas alocuciones qué pi-^ 
d^n. ser . triibajadas con esmero; soló ¡en éstas es 
necesaria la rigurosa observainúa de los) preceptor 
xlel.arte; y^olo áeHa^iseHaplíearáxkto 99j^/ohfs^^\} 
( ^ De esta^ lalociiciones-que pidati pariticulafo 
^encton\9 unas se Hacen <iq viva vos^y/otras ^«ar.es^ 
erito;«ttnás en prosa, y otras en verso: y'se diviri 
jden , ^mo serverá áisu tien(po)^ én un'grasv. jl6^ 
ipero de> clases ), i pefoiCbdaá ellas se. ccmiprenden 
ba}ó la denominación genérica '4e x^ cómposictoH 
í^hes literarias." Se; les da este tiombre, porgué 
para nsér, perfectas : exigen , cuando son de exten^ 
sion considenablé, qué su autor «ea lo que lla«^ 
toamos un. bombee deletrasíj^es decir j'un hixti^ 
bre que baya jcukivado.au. talento lUatural. con el 
estudio y la lectura. •' • ^ < ' i ■/-. 

Limitándonos pues á ellas, sé d^*a conocer, 
sin qae sea lieeesario píxxbaylo,. que entre las va- 
rias reglas á íjue deberán^ atender* sus autores» 
unas serán comunes á todas, y otf as pecujüares'^ 
de cada clase, y que deberán exiponerse con se- 
paración. ' . . ' 
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PARTE PRIMERA. 

i 

• • • 

R¿a¿4,S.. qOMUNE S . A TODAS .LJ,S 

COMPOSICIONES. 






- VíXisc ^étífúbÁtion literaria, hágase de vira voz 
ó^ ^í' é^ríío y esté en' prosa 6 en TersOj'es iiem- 
pris^üiia «éri© de pensaíliientos ; presentados bajo 
TciertaB foiWas; enunciados por medio de ciertas 
iexpreaiones , y distribuidos en cierto número de 
tl^uáfulás. De^^aquí se infiere que las reglas comu- 
nes á todas serán relativas:'!.** á los pensamien- 
tos, a.* á'lás varias -iíorm&s bajo las cuales pueden 
estos, ser presenitados, 3.° á las expresiones con 
4jue deben enunciarse , y 4.° a la coordinación de 

las ciáusula» en que eeten distribuidos. 

? 

LIBRO PRIMERO. 

Délos pensamientos. 

. ■ ■ • . ' ' 1 

Cada una de las operaciones de nuestro en- 
tendimiento y de nuestra voluntad tiene su nom- 
ire particular entre los filósofos , pero en litera- 
tura todas se comprenden bajo la denominación 
general de pensamientos'^ llamándose asi »todo 
»lo que un hombre quiere comunicar cuando ha- 
»bla ó escribe" ya sean las ideas que tiene dé las 

co;as, ya los juicios que de ¿Has ha formado, ya 
TOMO I. C 
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lo8 vario8 afectos que estas ideas y estos juicios 
han excitado éa su corazón. 

Los antiguos sofistas , y los retóricos escolásti- 
cos sus sucesores , creyeron que se pueden dar re- 
glas 'para hallar los pensamientos que debeti en- 
trar en una composición , y dieron en efecto mu- 
chísimas ; pero todas inútiles. Ni podia ser de 
otra manera: el talento, cierta instrucc^op gene- 
ral, y la particular que exija el género en que 
se escriba , auministr^rán. . siempre á los autores 
pensamientos oportunos para llenar sus composi- 
ciones ; pero sin aquellos tres requisitos todas, Jas 
reglas de los retóricos no les darán nuiteariales 
para componer una página. Esto es tan evidente* 
que detenerse á probarlo seria malgastar el tiem-t 
po. Así 5 las únicas reglas útiles que pueden dar- 
se acerca de los pensamientos , son relativas á la 
elección que todo autor debe hacer entre los va**- 
rios que se le ocurran al tiempo de componer ; y 
estas son priecisamente lais que no han dado los 
retóricos ni antiguos ni modernos , aun contando 
los mejores. Blair ni siquiera ha tocado este pun- 
to , tan capital en toda composición : y aunque en 
algunas Retikicas, en yarias obras de crítiéa, y en 
xm tratadito del P. Bouhours se hallan esparci- 
das unas cuantas observaciones ; nadie hasta aho- 
ra ha formado un sistema completo de reglas para 
la elección de los pensamientos. Sin embargo no 
es difícil fijarías, observando que la naturaleza 
misiha de las relaciones que establece entre loe 
hombres el don precioso de la palabra , exige que 



los pemiiisi|«it08 cpxe se. comuniquen ünoe á otroe^ 
tean verdaderos ^ claros^ rm&oos^ naturales^ ^^ 
Udos^ y acomodados al tono geruaral y dominan^ 
^•dd Ja alocución eo que' 9e iquinra introdúcii^ 
los. Y €1) de notar tpie las rejgbs'qua se deducá» 
^ este' principio, sobre. imjpoHautisimaisi^ > s6n» co^ 
á»aHie>yevá9 darás» precisas, terminantes , y de 
fácil aplicación, > . ^ 



■% - t r 



1" 



. I '. 
4' >. .» 



CAPÍTÜOLO PRBMEIiO. i 

*• i [rJDo la verdad desloa pensamentos. 

c. • 

- ^Un'pefiéainiiénto puede serconfinrme á la na^ 
tdralemdeiksxx^sas^ iranio serla Si lo c», se^dice 
que es' oerdadero : si no lo es^ se dice que es faiso. 
La re^l^ J%lativa ¡á^ estas dos oualidades^ es >^qu^ 
>pen todaxoaii^K^icíon sé^V 1<^ P^E>B^^ sean 
^yerdari)cros'9 y que se* desechen inexorabJeni^te 
>f los fafaosr^por i)riUantes que parezcan." Rien n*est 
beaxtgúe ie vrüi ^,na.l3iay belleza sin verdad'* 
dice^Boilean^y tiene; macha razan,. Bei;a debe ad^ 
vertiane qtté liiiiraexUfl dcigidaen ios peúsamien^. 
tos (dol e$ tmaofnreabwluta ; eñ' mudhos casos ba^ 
tmiá fia ^relcMocu Por nreidad |d)soluta se entiende 
9^ iai conformidad de los pensamientos con la na« 
^^turaleza dé las cosas cuales existen en realidad» 
m!ó han eiistid9.'^ I^ relatiya es „au conformidad 
,,con las cosas cnakis deben ó debieron ser, ad- 
,$^mitidas las suposiciones que ea permitido hacer 
^en piertos; casos.'' La verdad absoluta es necesa» 



ña lenlae obra» iqüe se •dirige» príiicipaliiiettte á 
iastruir : en las de enlxetenimiento^^éñaladameii?*. 
te en las poéticas, basta por lo comnn la Telati-. 
ya¿ Asi,. por lejeinplo, los pensamientos conteni- 
dos. én!los: raipnamientos qne Virgilio pone ea- 
boca de Dido 'son^ relatiTámente i^órdadéro», poiH. 
que son otwlbínnes á Isl situajciiHi moral en que el 
Poeta la supone. 

La regla que acabo de dar es de continuo uso: 
y con ella solti,!¿i lait'énéitibs sier&tpi^e á la vista, 
evitaremos en nuestras composiciones muchas fal- 
tas en la parte délos pensamiento»; pides dasi to-« 
dos los que deben ser desechados, quedarán ex- 
oluidoi óonsolb'examánárjsni verdad. Por lo ""diis"- 
I90 !piftes. que les taii importante^ (pareéia'qsietodcK 
4Ut\>r la teadria presj^iteal tiempo de'componerp 
y. que asi era. excusado recomendáradla^ pero la: 
experiencia acvedíta i]u¿ , no . solo los esihitareat 
vulgarei isino' tambieii/los de (mcdiaoa.T!tóta','ipe<*K 
can ireóíetitemeote contra ellál» f qqe .adni ^Us' 
mejores ise descuidad alguna vez.' '^Piiníó el mayor 
pregunta ^ipbr,qii¿ enltiiempo* de nuestros' ábue^ 
>» los! lai tierra el:a mas fértil iy iecundíi iY^y Beapon- 
de ,,'por<{ae'eIlo&inkmos cultivaban sns ^unpot^t 
,,y la tierra se 'complacía, en saií araáa 'icxui iréjasr 
,) laureadas , y por hombres tjub ]ltabmn obtenido. 
„los honores del triunfo.'- GaiíderUé térra vorm>-, 
re láureato^et mumpháÜiarctíiúréQJh. i8.oap.i3}.. 
El primer pensamiento tiene la suficiente verdad:, 
pues en efecto, que un propietario cultive él mis-». 
mo sus campoa puede hacerlos mas fértiles , por-*^ 
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que los labrará cbn ma$ eemero ; peto el segund<ii 

es evidentemente falso: porque la tierra ni sd 
complace ni se enoja , ni á su fecundidad contri-^ 
buye que el cultivador haya sido conducido ^ol 
triunfo al Capitolio. Y aunque en i»mpo8Íciones' 
oratoria? y poéticas te periüitido atribuir á las co-* 
sas inanimadas afectos de alegría , tristeza , ira, 
odio , amor &c. ; no asi en una obra de historia 
natural 9 en que se Orata de explicar los fen^enos 
dé la naturaleza con buenas razones físicas , no 
cotí dores de! retóriaa. Cicerón tiene también ai- 
gimo que otro pensamiento Saho, Por ejemplo, 
ponderando eh la oración pro Roscio Amerino lo 
terrible de Jk pena á que eran condenados en 
Roma l5s ( parricidas ,: que era la de ser metidos 
vivos en un cuero , y bien cosido este por todas 
partes ser luego arrojados al Tiber ; dice que los 
Bomaiüos habían . imaginado éste suplricio »,pc>r- 
9^ -que '81 exponian> los reos 4 las fieras , estas se ha- 
^yrtuil más crueles con su contacto': y si los edia-, 
j^ ban desnudos al rio , y este los arrastraba en su 
socorriente! hasta el mar ; los. cadáveres- de tamaños 
^ delincuentes contaminariiía sus aguas." Ufajores, 
noetrl^ dice yrrtohierunt feris' corpus obficére ¡ ne 
bestíi^ ' qimque' v « >qi¿ús iantwn ^celus attigissent^ 
i/njnanioribus uterernur : non sic nudos in fia-^ 
men dejicere^ ne ^ ^quum ^ deláti essent in mare^ 
ipswn poiluereni 4 tfuo cmterdy qÍMs xnólata sunt^ 
expiari putantw\ Estas dos razones son falsas;> 
porque las xmalidades inórales buenas ó malas del 
hombre que es devorado por una fiera , no hacen' 



á esta mas ni menos cruel , ni el agua del mat se 
hace impura Jwrque caiga en ella desnudo el ca^ 
daver de un facineroso. Sin embargo, si hubie-» 
ran sido estas las razones que los Romanos bar- 
bián tenido presentes para escoger aquél género 
de castigo, el pensamiento de Cicerón no seria 
falso ^n rigor. Lo es , porque siendo otros los mo* 
ti vos de la ley , Cicerón dió por tales dos hechos' 
que carecen de verdad. Era entonces joven y abu-* 
saba de su ingenio , como él mismo lo reconoció" 
y confesó en sus tratados retóricos , hablando del^ 
aplauso que obtuvo sin merecerlo este pasage á^ 
£fu oración. Nuestro Cervantes se descuidó tam^ 
bien en esta parte alguna vez. Contando! Cardenid 
tó historia (Quijote, parte i., cap. 37. ) dice: „y 
h en entrando por estas asperezas ( las de Sierra' 
Morena) del cansancio y de la hambre se cayó 
y> mi muía muerta ; ó lo que yo mas creo , por des* 
>f echar tan inútil carga como en mí Uevaha.^^ Lo. 
primero es lo cierto ; lo segundo falso y fadsísima* 
La pobre muía no sabia si la carga que llevaba e^. 
inútil , ó no; ni se murió por echarla de sí , sino, 
por falta de alimento. Y no se diga que Cardeñio* 
estaba loco, porque, aquí se supohe que habla «w 
razón ; ni que él Quijote es una obra jocosa , pDr^^» 
que este pasage és serio. Lo que hay qué decir es, 
que Cervantes pagó también tributo al mal gusto, 
que iba ya ihtroduci^dose cuando él escribió su^s- 
obras.. 

Por ser este punto tan importante , y porque 
hasta. ahora no se han señalado con bastante pre^ 
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ciaion los Uxoltes á que está ceñido el uso que 
puede hacerse de la verdad relativa ; se hace ne** 
cesarlo fijarlos multiplicando los ejemplos , para 
que se Tea h$ista qué punto algunos poetas han 
abusado de lo que se liorna. licencia poética* Cre-r 
yeron ^in duda que en sú c^dad de hijos de 
Apolo les era todo permitido ; y si se les ocurría 
un pensamiento que á primera vista pareciese 
nuevo ó ingenioso , no se curaban de que fuese 
Verdadero ó falso , y le adoptaban sin discerni- 
miento. Para preservar pues á los jóvenes de que 
acaso los imiten en lo que tlen^i^ de malo , les 
prevendremos que la Ucencia de fin^ concedida 
á los poetas no se entiende mas que a los hechos 
y sus circunstancias ; cuidando sin embargo de 
que aquellos y estas , si no han existido , hayan 
podido existir, supuesta la religión ó la mitología 
que el poeta haya seguido.en su poema. Mas in^ 
v^itados ya los hechos y las circunstancias , es 
menester que cuando el poeta habla ó hace que 
hablen sus personages , ni él ni ellos digan absur-*- 
dosc contrarios á la sana razón ó á las leyes de lá 
naturaleza. Por ejemplo , Homero pudo Inventar 
é Inventó n^üchos sucesos que realmente no hubo 
en el sitio de Troya , y aun los que en el fondo 
B/c^n acaso verdaderos los exornó con clrcunstan- 
0Íajs fingidas, que los realzasen y engrandeciesen; 
perío no dice jamas ni hace decir a sus héroes si- 
no lo que supuesto el hecho es rigurosamente ver* 
dadero. Virgilio hizo ló mismo en casi toda su 
Eneida , y sólo sCr desouidó en aquel pasage del 
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libro 10 , V. SpS, en qué hablando de nú guar- 
rero á quien habían cortado de un revés la mano 
derecha , dice que » la mano cortada andaba bu^ 
^> cando 5 6 echaba de menos á ^u duéñó,'y que 
f>Bus dedos ya moribundos se rebuUian todavía, 
»>y meneaban y revolvian la espada que tenian 

» empuñada antes de recibir el golpe." 

í . - f » • • 

Te decisa suum, Laride^ dextera qucerit^ 
Semianimesque micant digiti , ferrumque retractantm, 

Esto es no solo falso sino imposible ; y no hay 
licencia poética que autoricé á decir que sudedió 
naturalmente lo que no puede suceder en buen^ 
física.' Si el. poeta supusiese que esta especie de 
milagro se v«"ificó por la voluntad y disposición 
de algún Dios , la cosa , aunque históricamente 
falsa 5 sería poéticamente verdadera ; pero referir 
él cómo naturalmente verificado- lo que naturát- 
mente no puede V'Crificarse , fué no tener presen- 
te el incredulus odi de su amigo Horacio ; fué uri 
descuido de aquellos que , como dice este mismo, 
humana parwn cavet natura. Para que no se 
dude de que lo fué , nótese que Homero , de quien 
Virgilio imitó el pasage , se limitó á decir (Iliad; 
lib, V. V. 8a.) que la mano cortada cayó en el sue-^ 
lo ensangrentada. Esto es saber contenerse deiítró 
de los límites que señala la severa razón , e8to-¿é 
tener un gusto tan seguro y un taüto tan finoj 
que jamas se engaña , ni se equivoca , ni se desli- 
za , ni se extravía : y este solo pasage bastará para 
demostrar, si ojtras mil pruebas no hubiese , que 



Homero es el modelo de los modelos á que no Ue-« 
gó su admirable imitador. 

Ahora , si Virgilio padeció por distracción se- 
mejante descuido ^ no debemos extrañar que nues- 
tro Lope, muy de propósito , á sabiendas, y cre- 
yendo que hacia una gi^att cOsa , buscase y em- 
please pensamientos' falsos de la misma clase que 
€Í dé Yirgilip. £n efecto , en' la Jerusalen , lib. ll., 
liablando ^de una doncella' que toma una lanza 
fiara defender an hoiieistLdád , dice: 

Al moró que la trujo eüó primero' 
iitímcias con ]a punta ; dé tal suerte , 
que vieodfó .á las espaidas c¿ <uxro 
dudoeKíestuéo par oa entrar la muerte*^ 
mkojrú^ el peého abierto al golpe fiero, ' 
y el rojo humor que por lá espalda vieite; . 
puesto que' para entrar se daba prisa j 
estuvo en las deis puertas indecisa. 
"Esto es falso de toda falsedad. La muerte, que 
es un. ^er abstiracto , ni ve; ni mira , ni está dudo^ 
sa^ni se da prisa para entrar , ni está indecisa 
enet^ dos puertas. Y aunque poéticamente pode-i- 
|nos pévspñifíoafe'la', y poneirla en acción co|iio si 
fuese iiln '¿^e rtálj vivo;' aun entceoees' es-meoe^* 
isarid decir de eUa cosas 'rackinales , no di^arátes 
contrarios al seiit4do ooinun. Aun es peor la que 
ge leer.ipii .el mi^OM) Ix>pé (lih: in.).>Iléfiritíndo 
como el apóstala D. flemón miir^véni«u lecÜo 
oprimido y ahogado poor un trstisiaíka sueaio^ añiar 
de que ya moribundo . ' 

* ' Ase del pabellón ^ tira,, y no puede . /" 

TOMO I. jy 
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ton los abierto! brazos remediarse ; 

hablar quiere , no hay lengua , el peso excede; 

ni él puedid huir tii él peso aligerarse. 

Pues como tanta boca abierta quede 

la muerte quiere por la boca entrarse i^ 

detiénela la vida , y al encuentro 

aun no saben las dos cual está dentro* 
Esto no merece que yo me detenga á criticar- 
lo. Cualquiera con solo leerlo » conoce >cufia falso 
es , cuan absurdo y cuan ridículo. Lo que sí debe 
observarse es que Lope, que copiaba 6 imitaba 
lo bueno y lo malo de los antiguos ^ tomó estos 
pensamientos de Lucano. Deaeribi^ido este en el 
lib. in^ de su FtersctHa un combate narál , y ha* 
blaiidto de im Romano que fue herido, al mismo 
tiempo por dos lanzas enemigas que le atrave- 
saron el pecho , dibe que f> la sangre estuvo per-^ 
»pleja , sin saber por cual de li» dos heridas 
f» saldría^'* 

£t stetit incertus fiueret quo vulnere sanguisi. 
y jpoco mas abajo dice de otro cuyo cu<»:po fue 
tronzado por medio > que » la muerte se detuvo 
niargo rato en la parte, en que éstan él'pulmoory 
^j'ias entrañas ; y despuea de haber luchado mar^ 
«:^chQ con esta parte , al fin con gran trabajó se 
«^apoderó de loa otros miembrósJ^ 
iJt tu!mdks.qua^pjuÍM> jacet ^gué viséera f&^venti 
fffcnkruntAffatadiu^, tutía^aque mu&um 
'JStojc cum^pariíe' «m> vixs omnia m&nbra tiáefunt» 
Na será inútil prevenir que estos, pensamien- 
tos de Lucano aparecen aun mas üadsos ai la tra-« 



duccion de Jáuregui, el cual añadió algunos de§^ 
propósitos que no hay en el original ; como cuai>- 
do dice del segundo combatiente , que luego que 
«X cuerpo fue partido por medio 

Toda su sangre entonces , desprendida 
por toda vena, el piélago manchaba; 
y la porción buscando dividida 
del cuerpo y del espíritu , saltaba. 

Esto nb está mi el ktin , en el cual se dice so- 
lamente que »el alma (es decir una sustancia su- 
tilísima, pero <;orp^ea , que es lo que los gen- 
tiles «Qtendian por ánima ) la cual circulaba por 
»flos diversos miembros, se halló interceptada 
i^por el agua'' que estaba ya interpuesta entre las 
do» porciones de cuerpo. 

Discursusque animce diversa in membra meaniis 
Ihterc(p$u$ tiqms.! 

Ya se Y¿ que esto , si no és absolutamente yei^ 
dadüero , no es á lo menos tan fabo como el que 
H la sangre sakaba por el mar buscando la porción 
»/ dividida del cuerpo y del esj^ritu.'' 
. ^ iElTipo , escritor por otra parte de finísimo 
giisto' y para n¿ el tercero de los poetas épicos, 
tiene sin embargo algunos pensamientos falsos en 
8U Jerusal^i. Tal es este en el canto octavo , ha- 
blando de un guerrero , que aunque cubierto ya 
de 'mortales heridas* siguió combatiendo todavía 
hasta el postrer aliento. 

Za vita no , ma la virtú sostenía 
ipid caddvere indómita é feroce. 
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La vida no, mas el valor sustenta 

aquel feroz é indómito cadáver. 
El P. Bouhours censuró este pensamiento cor 
mo falso , ó mas bien como un vano juguete de. 
palabras , que ó nada dicen , ó presentan, un sen- 
tido absurdo y contradictorio, Muratori , á fuer 
de buen italiano , le defiende , y para ello recurre 
á su metafísica de las imágenes fantásticas ; pero, 
por mas que diga el Sr. Muratori, la razón está 
por el critico francés. Es necesario probarlo. Que 
un poeta al representarse en su enardecida ima-^ 
ginacion un héroe que Heno ya de heridas , ó , có- 
mo el Taso dice , cuyo cuerpo está hetho ya una 
sola llaga (dudo que aun en itÁUáoo piaga y 
ferUa aean sinónimos , y que puedan emplearse 
el uno por el otro) le. llame cadáver , es una 
hipérbole muy natural y permitida ; pero añadir 
que este cadáver es indómito y feroz , y que ya 
no le sostiene la' vida sUw, el valor ^ ^ un jcon^ 
cetto indigno de un hombre cotno el Ihisa* Sí yá 
no le sostiene la vida , será porque está muerto^ 
y si lo está, ya no es indómito ni fer^ , .m ea 
capaz de valor , ni puede sostenerse de pife ,! Ai es 
nada mas que un cadáver. Y n^ hay &ntasi^f 
ni imágenes fantásticas que puedan representar 
como vivo y peleando al que realmente está 
muerto. ? - ..-,*• ...-..,, 

Muchb» ótrós : e^iteplpe de! penáamientos :fal- 
60S pudiera traer, tomados de autore» nufes tros y 
ágenos ; poro basten los ya citados. De pensamien- 
tos verdade^vos^ no ea necesajcio preaeotar i^gu- 
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no. En los buenos escritores lo son iddos ó casi 
todos. En los dos poemas de Homero , és decir, 
en mas de treinta mil versos no hay un sólo pen- 
samiento falso. En todo Demóstenes no he encon- 
trado ninguno , y en Virgilio y Cicerón acaso no 
hay mas que los indicados.' 

T ¿cómo, al tiempo de escribir, distinguire- 
mos los pensamientos verdaderos de los falsos? 
¿Cómo podremos aseguramos de que aquel que 
se ilos ocurre es ó'nb coii&rcae á la naturaleza dé 
las Cd^s? Para esto oo hay reglas: reí estudio de 
esta misma naturaleza en general , y el del .hom- 
bre en particular , son los que en cada circuns- 
tancia determinada nos enseñarán á conocerlo. 

Se ha prevenido- en la ré^ta general que la 
verdad absoluta ó relativa es una cualidad nece- 
saria en los pensamientos cuaiído lii cotaiposicion 
es seria: porque en las jocosas, al contrario, el 
diisteíd^ uaá.octtrrencia ecmsisté á v^ces en su 
miteía'&kedád ,< cuando ise Ve que su invenciotf 
es hija- del ingenio , no dé la ignorancia. Por ejem- 
plo ,i^^edo«j b^blaiidQ/de h baj.ad4 de Orfeo á 
loS)i|ifi9fndfií( diijo: en. tíoriQ jodosb^: . < ' . ,.,¿ 

fií -ji' id ¡ -'Al m&^Tv^jtl TdTíicio Oífw 
>-i ; .^su.jnugeyrb^á buácar, • - . ' , 
• - ■ '■ que no pudo á peor lugar 

' V llevarle su mal deseo. 
J V,: ; :^ Gáiító ;. y al mayor.torménto 
puso suspensión y espanto ' / - 
mas giie lo dulce del canto 
la novedad del intento. 
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£1 triste Dios ofendido < r 

de tan extraño rigor ^ 
la pena que halló mayor 
fue volverle á ser marido. 

Y aunque su muger iedió 
por pena de su pecado, 
por premio de lo cantado 
perderla facilitó. 
Estos últimos pensamientos son conocidamente; 
fEÜsos; pero en una obra jocosa lo» hace tolerablea 
el placer que nos causa ver las^ ingeniosas , aunque 
falsas, razones que da el poeta pora explicar un 
suceso que contado seriamente no podia admi- 
tirlas. 

CAPITULO n. 

r 

De la claridad de los pensamientos: 

Los pensamientos pueden ser tales que aqiie* 
líos á quienes &e dirige la alocución los enStisKidkn 
fácilmente y á primera vista ; en este cabo se dice 
que son claros. Si de una ojeada , por decirlo* asi^ 
no es fácil entenderlos, smo'que es meíiestef- de^ 
tenerse algún tanto á meditar para ^descubrir la 
relación y enlace de las ideas , se llaman profun-^ 
dos. Si aun con muy detenida meditación fuese 
dificil encontrar el sentido de un pensamiento» 
será este Tcrdaderamente oicuro. Só; la oscuridad 
proviene de que en él se han mezclado ideas que 
se debian proponer separadas , se llama confuso. 
Si la confusión fuese tal que cueste mucho traba- 
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jo descompoiierle para separar lo que malamente 

•e habia contundido, será lo que se llama embro* 
Uado. Si la oscuridad » confusión ó embrollo lie-- 
gáse á tal pun^o que aun haciendo un . prolijo 
examen no quedemos seguros de haber acertado 
con el sentido » de modo que parezca no que en- 
tendemos, sino que adivinamos el pensamiento; 
tiene este el mayor grado posible de oscuridad» 
j: se llama emgnuUico, La regla en este punto ed 
^ue »>en la& composiciones destinadas á la común 
>^ lectura, los pensamientos sean tan claros como 
»pemuta la naturaleza del asunto: que en las que 
»se dirigen á personas de cierta instrucción no 
»>se desechen ló^ profundos ^j qne en todas se 
vomitan los o5Ciiro5^ y ton mas razón los <:onfw^ 
>#^o^»los embroücLdos y los enigmáticos^ 

De pensamientos* claros no hay necesidad de 
citar ejemplos » porque . en los escritores de pri»^ 
jxler orden lo son todos» En Homero no hay nin-» 
gnno que no lo sea. Hay si alguna expresión o^ 
mira para nosotros » porque siendo ya muerta la 
Jengioá griega no podemos ^aber A punto fijo el 
.valor- exacto de algunas voces; p^rO el fpndo de! 
pensamiento siempre se comprende á la primera 
ojeada* 

. ( De pemaniientos profundos pnede ser mues-^ 
tra aquel hermoso verso de Virgilio ( lib» i. de la 
Eneida). 

Et non ignara mcUi nUseris succurrere disco. 
Y como supe ya lo que son males» 
amparar se también al infelice. 



Semejantes pensaínientoe suponen un proAindó 
conocimiento del corazón humano ; y asi hay mu* 
chos de esta dase en las obras de Tácito, el es-^ 
critor mas profundo de todos los «siglos. £n lof 
demás se hallan también de tidoipo en tiempo. 
Lope en la Circe (canto i.) tieñé uno que puede 
llamarse tal. Hablando de Euriloco , enriado pot* 
Ulises con otros cuantos soldadés á reconocer lá 
isla de Circe , dice que Helados al palaciode'áqoe^ 
lia semi-Diosa, sus ninfas los recibieron con fin^ 
gidos halagos ; y añade : 

Su gente anima Euriloco engañado , 
^ ' á ver á Cii^ce en tantd mal dispuesto; > • 
qtíe é qíden grandes desdijchas ha paéado 
la esperanza del bien le engaña preuo: > 
Este pensamiento es verdaderamente profundo^ 
aunque no tan delicado como el anterior, de Yir- 
gilip. Mas como en Liope es muy raro que al lado 
de una cosa buena no se halle otra detestable^ 
este feliz pensamiento está precedido d^ otrof 
i^espectivamente oscuros , confusos , embrollados y 
ienigmáticos, ó por mejor deqir, de una ininteli*- 
gible algarabía. Queriendo al parecer describir la 
isla de Circe , dice ^si : f 

Cerca una isla el mar Tirreno , al monte . * 
opuesta donde en hierro i» eñ bronce duro , 
Sstéro|)e feroz*, desnuda Broote ' 

defensas labran al celeste muro. 
Aqui el ardiste padre de Faetohte 
á Circe trujo en plaustro mas seguro , 
si el agua del Eridano ujue infierna 
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lámpara de cristal fue de su llama. 
Habia dado Circe al Rey su esposa 
veneno sin razón , en que descubre 
el alma de su pecho cauteloso, 
y el sol con ser tan claro á Circe encubre i 
que la sombra de un hombre poderoso, 
claro en linage , mil delitos cubre : 
pues muchas cosas de sufrirse duras 
la misma claridad las hace escuras. 

No le recibe en nítido palacio j 
dorado signo que humillando él vuelo 
nueva eclíptica fornux , nu&oo espado 
entre los peces de la mar y el délo. 
Temió Circe el furor del Rey Sarmacio, 
llamando al claro sol que estaba en Délo; 
temióle con razón, porque sucede 
odio al amor cuando el agravio excede. 

Que habiéndose con ella desposado 
por heri/iosura humana y luz divina ^ 
fue quererle matar enamorado, 
del linage del sol bajeza indina. 
Un monte que pirámide elevado 
el rostro de la luna determma^ 
verde gigante al sol bañado en plata ^ 
de sus eclipses el dragón retrata. 
Dejemos por ahora los otros defectos de este pa- 
sage , el iuterrumpir la descripción para hablar 
del delito de Circe , el volver a continuarla para 
interrumpirla dé nuevo , las frias moralidades de 
que está inoportunamente sembrado, la poca co« 
nexion entre las ideas , la OHifusioa qué reina en 
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todo él ; y veamos solo si hay una persona racio- 
nal , que pueda entender cómo el agua del Erida- 
no que inflamó Faetonte pudo ser lámpara de 
cristal de su llama \ ni qpé quiere decir que un 
dorado signo no le recibe en nítido palacio \ y 
que humillando el vuelo forma nueva eclíptica^ 
nuevo espacio entre los peces del mar y el cielo'^ 
ni qué significa un monte que pirámide elevado, 
determina el rostro de la luna , y que siendo gi- 
gante al sol^ bañado en plata, retrata el dragón 
de sus eclipses. Para mí esto es gerigonza ; y creo 
que lo será para todos. 

Mas no es Lope el único que asi deliraba , lo 
mismo hacian los^ demás de sus contemporáneos 
y los que le sucedieron, ülloa , después de haber 
contado en su Raquel como el Rey Alfonso salió 
á caza , y ponderado lo impaciente que estaba por 
volver á Toledo ; dice que entonces empezaba ya 
el verano , y continúa con la siguiente octava. 
T aunque la hermosa amante ver quisiera 
el calor eri la noche remitido; 
no deja su epiciclo , por esfera 
de las divinas luces elegido , 
que, si no aljaba de las flechas, era 
taller de los harpones de Cupido ; 
con que todos los tiros son mortales 
afiladas las armas en cristales. 
Puede que alguno lo entienda; yo por mí con- 
fieso que no puedo ni aun adivinar que quiere 
decir que una persona enamorada no deja el epi-^ 
ciclo elegido por esfera de las divinas luces ^ vi 



cómo este epiciclo era , si no aljaba de las Jle^ 
chas , taller de los harpones de Cupido ; y menos 
cómo todos los tiros son mortales porque las ar^ 
mas están afiladas en cristales. Entreveo que 
acaso el Poeta quiso decir que Raquel no salia 
de su habitación durante la ausencia del Rey, 
que pensaba continuamente en sus amores , que 
lloraba &c. ; pero no estoy seguro de que esto sea: 
verdaderamente lo que intentó ; y asi estos pen- 
samientos son para mi rigurosamente enigmáticos. 
Valbuena en su Égloga XI dice por boca de 
un pastor zeloso. 

¡ Oh zelo ! que del mismo amor nacido 
es tu oficio abrasar vida y contento » 
y dejar el carbpn mas encendido: 

Eres muerte y dolor del pensamiento, 
fiero verdugo de inmortal contienda , 
donde del bien y el mal nace el tormento. 
Llévasnie al fin por tan estrecha senda 
que das imperfección en el cuidado j 
donde apenas caber puede la enmienda^ 
Prescindamos de que toda esta metafísica sobre 
los zelos es impropia eñ boca de un pastor, que 
no se abrasa upa vida ni un contento, y que ver^* 
dugo de inmortal contienda es una expresión vár- 
ela de sentido ; y dígasenos solamente qué puede 
significar aquello de que el zelo lleva al pastor 
por senda tan estrecha que le da ingyerfeccion 
en el cuidado'^ en el cual cuidado, ó en la cual 
senda 9 apenas puede caber la enmienda. ¿Qué es 
dar imperfeccUm ^i un cuidado^. 
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CAPÍTULO ni. 

Dt la novedad de los pensamientos. 

La combinación de ideas que ofrezca un pen-»^ 
Sarniento puede ser enteramente nueva, ó ya em- 
pleada por otro escritor: en el primer caso es 
nuevo , en él segundo común. Si lo fíiere tanto 
que anduviese hasta en la boca del vulgo , se llama 
vulgar: y si entre el vulgo mismo fuere tan tri- 
llado que con frecuencia le repitan aun los mas 
ignorantes , llega á ser lo que se llama trivial. La 
regla eq esta parte es que » no solo sean nuevos 
» en si mismos , si ser puede , los pensamientos 
»de cualquiera composición, sino que á los co- 
» muñes , vulgares y triviales se les dé cierta no- 
»vjedad, añadiéndoles algunas ideas accesorias no 
» empleadas todavía."* 

Veamos el modo de hacerlo, poniendo un 
ejemplo que al mismo tiempo dé á conocer la di- 
ferencia que hay entre las varias clases que aca- 
bo de distinguir. » Todos hemos de morir.'* Este 
es un pensamiento trivial , porque frecuentísima- 
mente le repiten aun las personas menos instrui- 
das. »Lo mismo muere el rico que el pobre.'' 
Este añade ya un 'contraste que le eleva un poco 
sobre los rigur^osamente triviales , pero no pasa 
de vtdgc^r. » La muerte no perdona al rico ni al 
>> pobre.'' Aqui por las ideas accesorias que excita 
la palabra perdonar se presenta la muerte como 



y 
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un juez inexorable , cuyos decretos alcanzan á to- 
dos , y el pensamiento no es ya vulgar ; pero es 
común , porque ha sido mil veces empleado. » La 
» muerte pálida llama igualmente á la puerta de 
» las casas de los pobres que á la de los alcázares 
»de los Reyes.** 

Fallida mors ccquo pulsat pede pauperum tabernas ^ 
JRegumque turres. 

Este, común en el dia, fué nuevo en boca de 
Horacio , quien con los contrastes de »pauperwn^ 
» jRegum ; tabernas , turres , con el epíteto de pal^ 
»lida dado á la muerte, y con la expresión aguo 
»púlsat pede con que la personifica , supo hacer 
>* nuevo en cierto modo el pensamiento trivialí- 
»simo » todos hemos de morir.** £1 mismo Hora- 
cio le diversificó y rejuveneció, por decirlo asi, 
de mil maneras en varios pasages de. sus obras, 
y los buenos poetas, cuando hablan de la muerte, 
hallan siempre nuevos modos de presentar las 
ideas relativas á un objeto tan común y conoci- 
do. Nuestro Rioja v. gr. expresa en la Epístola á 
Fabio el pensamiento » antes de morirme*' con 
toda esta belleza y novedad. 

Antes que aquesta mies inútil siegue 

de la severa muerte dura mano , 

y á la común materia se la entregue. 
El mismo poeta en la canción á las ruinas de Itá- C '«. v.^r-* 
Hca, habiendo dicho primero sencillamente» aquí 
anació..... Trajano** y teniendo que repetir la mis- 
ma idea de nacer ^ sujxj variarla de. esta manera 
tsüOí nueva como poética, 
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Aquí de Elio Adriano, 

de Teodosio divino , 

de Silio peregrino , 

rodaron de marfil y oro la^ cunas. 
Mas adelante se verá el modo de dar novedad á 
los pensamientos por medio de los llamados tro^ 
pos y de las perífrasis ; por ahora pueden bastar 
estos pocos ejemplos para que se forme de dio 
alguna idea. 

CAPÍTULO IV. 

De la naturalidad de los pensamientos. 

IiOS pensamientos pueden nacer del asunta 
y tener con él necesaria conexión, ó ser traídos 
de lejos y con cierta especie de violencia : los pri- 
meros son naturales^ los segundos violentos ^ for'-^ 
zados^ estudiados. Si ademas de ser^naturales fue^ 
re tan fácil hallarlos , que para dar con ellos has-» 
te un mediano talento, se llaman obvios^ porque 
ellos como que se presentan por si mismos ; y tam- 
bién /ac¿/e5, porque parece que el encontrarlos no 
le ha costado al autor, ningún esfuerzo. Si para ha- 
llarlos fuere necesaria aquella especie de penetra- 
ción que llamamos ingenio , ó mas bien » agudeza 
» de ingenio ; ^ se les da á ellos mismos el nombre 
de ingeniosos 6 agudos. Si juntamente con el in- 
genio se requiere aquel particular discernimiento 
que seMamaJinuray el pensamiento se dice en-* 
tonces fino ; y si ademas hubiere tenido parte en 
su hallazgo aquel cierto grado de sensibilidad que 
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8e nombra delicadeza ^ el pensamiento se llamará 
delicado. Como el ingenio; la finura y la delica- 
deza consisten en descubrir entre los objetos cier- 
tas relaciones ligeras, casi imperceptibles, y tales 
que no las hubiera percibido un observador me* 
nos atento, menos perspicaz 5 ó menos sensible: si 
aquellas en que se funda un pensamiento son de- 
masiado tenues, pasa este ya de ingenioso, fino* ó 
delicado á lo que se llama sutil '^ y si alguno de 
estos lo fuere tanto que analizado escrupulosa-* 
mente apenas se descubra una ligerisima relación 
eiitre las ideas de que coi\sta, degenerará en 
alambicado : epíteto que se ha dadp con bastante 
propiedad á los pensamientos muy sutiles; por- 
que en efecto se parecen á los tenuísimos y suti- 
lísimos líquidos' obtenidos por evaporación en el 
aparato llamado alambique. La regla relativa á 
estas varias clases es la siguiente : »£n toda com- 
aposición los pensamientos d^ben ser naturales 
» y no forzados ; los obvios y fáciles , siendo por 
»otra parte interesantes, son en general preferí- 
f> bles á los ingeniosos , Jiñas ó delicados ; pero los 
» de estas tres denominacipnes , empleados con eco- 
» nomía , no son reprensibles sino cuando pasan ya 
»á ser conocidamente sutiles ó alambicados, ó 
» cuando tienen algún otro defecto" como el de 
la oscuridad, de la cual están muy cercanos. 

Veamos ejemplos que la comprueben y ex- 
pliquen. 

Carcilaso tiene en su tercera Égloga estos tan 
sabidos como hermosísimos versos. 
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Flérida para mi dulce y sabrosa , 
mas que la fruta del cercado ageno ; 
mas blanca que la leche, y mas hermosa 
que el prado por Abril de flores Heno. 
Las dos comparaciones »mas blanca que la le-* 
w che , mas hermosa que el prado lleno de flores" 
son dos pensamientos naturalisimos en boca de 
un pastor , y ademas fáciles y obvios ; pero el pri* 
mero »> mas sabrosa que la fruta del cercado age-» 
»no," sin dejar de ser natural ^ es verdadera- 
mente ingenioso. Lo es, porque no á todos se les 
hubiera ocurrido la observación, no muy obvia 
aunque muy verdadera , de que las cosas que po<» 
seen los demás nos parecen mejores que las que 
nosotros tenemos. 

£1 mismo Garcilaso , en la Égloga i. , hace de- 
cir á un pastor hablando de su rival. 

Y cierto no trocara mi figura - 
con ese que de mí se está riendo, 
trocara mi ventura. 

Esto es lo que propiamente se llama fino. 
; Aquello de Virgilio, Égloga iii. 

Malo me Calatea petit^ lasciva paella,, 
Et fugit ad sauces^ et se cupit ante videri^ 

Pues á mi la traviesa Calatea 
me tira una manzana; y en los sauces 
corre luego á esconderse , deseando 
que antes de entrar en ellos yo la vea. 
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es delicado, Cuíindo en el libro 4? de la Eneida 

dice el misnto poeta que Dido, atravesado ya el 
pecho con la espada , hace todavía esfuerzos para 
incorporarse, levanta al cielo sus moribundos y 
errantes ojos, busca la luz, y al verla da un ge- 
midp, » ingcmuitque reperta'^ esto último espro^ 
fundo , fino y delicado. Dudo que en ningún es- 
critor profano haya una cosa mas tierna jr mas 
felizmente imaginada. 

Para muestra de pensamientos que, sin llegar 
á ser sutiles^ muestran ya el estudio y trabajo del 
escritor y no son del todo naturales; puede ser- 
vir aquel terceto de Rioja en su citada epístola á 
Fabio. 

• « 

¿Será: que pueda ver que mé desvió 
de la vida viviendo , y que está unida 
la caula muerte al simple vivir mió ? 

Seria é:scesivQ rigor condenar como sutiles estos 
dos pensamientos; pero cualquiera ve, que sin 
haber en ellos verdadera sutileza , no son sin em- 
bargo de aquellos de los cuales dice Horacio, ut 
sibi quivis sperct idem*^ y que, desviarse de la 
vida viviendo , y cauta muerte unida al simple 
vivir y huele no poco al aúeité. 

Para ver en una sola composición una serie 
no interrumpida de sutilezas y alambicamientos^^ 
léase la canción de Garcilaso que empieza r » £1 
»^ aspereza de mis males quiero'', en la cual todo 
es estudiadísimo, todo ipetafísica escolástica so-; 
TOMO I. F 
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bre el combate de la razón y de las pasiones. No 
la copiaré entera , porque es muy larga y cual- 
quiera puede leerla en el original; pero para 
prueba citaré la primera estancia, que dice asi: 
£1 aspereza de mis' males quiero 
que se muestre también en mis razones, 
como ya en los efectos se ha mostrado : 
lloraré de mi mal las ocasiones , 
sabrá el mundo la causa por que muero, 
y moriré á lo menos confesado. 
Pues soy por los cabellos arrastrado 
de un tan desatinado pensamiento, 
que por agudas peñas peligrosas, 
por matas espinosas, 
corre con ligereza mas que el viento, 
bañando de mi sangre la carrera: 
y para mas despacio atormentarme, 
llévame alguna vez por entre flores, 
á dó de mis tormentos y dolores 
descanso, y de ellos vengo á na acordarme 
mas él á mas descanso no me espera; 
antes , como me ve de esta manera , 
con un nuevo furor y desatino 
torna á seguir el áspero camino. 

Sin detenernos en lo de morir confesado^ que 
ya han notado otros, roñemos aqui un pensa^ 
miento desatinado que arrastra á un hombre 
por los cabellos^ y corre con mas ligereza que 
el viento por agudas peñas peligrosas y por 
tnatas espinosas , bañando la carrera con la san* 
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^(klwrasircÉdú\^ ioagy^ para otofTnenmrte 
mas despacio 9 léUtoa aiguna ves por entre Jh^ 
res á do descanse de sus tormentos y dúkres ; y 
en efecto el cuitado < llega ya á no ácordlarse dé 
«líos , pero el picaro pensamiento no le deja des» 
cancar mncfao rato; al contrario.^ lluego 'qae ve 
como se va olvidando de sus dolores , torna á 5e-* 
guir el áspero camino con un nuevo furor y cfe- 
satino. Y bien, toda esta intrincada metafísica 
¿ quiere decir algo , traducida al lengúage de la 
razón ? Nada en suma ; que uü eiUMIiotado teme 
unas veces , y espera otras ; que ya desespera , ya 
confía. T un pensamiento tan seneiilo ¿puede su-» 
tilizarse y alambicarse «Éms , que.búscandalas re- 
títotisimas y casi nulas reladionés que esta sitiia*r 
cion de los amantes' puede tener con la<de un 
hombre que fuese arrastrado de los cabdlos por 
entre agudas peñas y esptnosaa n^atí» ^ y á quien 
luego llevasen por «ntceíflores .y después ^.i^olr 
viesen al áspero cámiiio'? :¿ Cuánto. nor es JU^nes-» 
ter devanarse los sesos ^ y alambicar las ide^ para 
encontrar alguna analogía , si la bay ^ ^tre esta 
situación física/ del hombrel arrastrado^. yi;la mo- 
valí del amante que pasa altemativamente:^d^ i te*-^ 
mbr^á la' esperanza, y de la esperanm ál temoxf? 
GcMiao en este ejemplo las expreiñones están jtoma^ 
das en cierto sentido qi^'«e.'Uamft figu^adbvdd 
cual se tf atará iáirgameiito en otra parte ¿b esta 
obra, y ahora no se/ttecie de él bastante no- 
ticia ; daré otros- ejemplos en que los términos 
conserven su significación literaL Ademas , sien*- 



do esfe ptioto ele laiiataralidaKl <le los pensamien- 
to» muy importante , y egtandó Ueaoe varios poe- 
tas nuestros de conceptos respectivamente su*^ 
tiles y alambicados , no será inútil citar algunos 
otros V para que los principiantes aprendan á dis- 
tinguirlos de 'los obvios, fáciles y no estudiados. 
Francisco de la Torre, en la Égloga Tyrsis^ 
dice: 

Las aguas aumentaba 

con las <jue derramaba 
TytstB cuitado , de quién es temida ' 
mas que la muerte su cansada vida^ 
c^iya probada y rigurosa suerte 
- ' fe acrecienta la vida por la^iTUierte. 
M' pensamiento 9 Tyrsis teme mas su cansada vida 
ítpie su muerte , es sutil '^ el otro, su suerte le acre^ 
denta la mda por la muerte , es verdaderamen*^' 
te a^mbicadcK, es^un refinamiento, de la sutileza 
cbntedida: «p la tan sabida redondilla 
•^ i íYen' muerte tan eácoiaidida .r. 

' , qué no te sieíata venir, . 
j por que • el placer de fnfírir 
«í/ii úarmÁ f&ióelva 'ú^dar la mda.i, í- i j ^ 'jí I- 
íáufe^ui^ en' el Jjaaectmáer&p a/portóo^ babiaiido 
<de una ninfa á la cual ¿e la enredara» ios caíxíltos 
«n un sauce cuando iba fcuyendo de un. amante 
que *. la- perseguia , dice pqr boca* de esle : r, ^ . > 
j5). ) 'ül la' ad sentir &e% estodio^dé manera ^-^ ^^ rr) 
alzó la Irdi con alarido al' cielos . v 
que, porque menoi su dolor sintieiíi, 

fiin ia seguir me^ derribé en el imdo t 






«r < «^ciiñdolei^ya» Ninfa, no tfisifp - 
., .. ffúno GOQ $ohí el alma eaaáiocadá, 

nelalma Uefvás y no'niaB<x>ntigo; 

>^ modera tu violencia acelerada: 

. / . i>déjwnedi alma y huy'é. deBcansdda.^ 
Hasta. » modera ' tu violencia aieleradaTV todo es 
natural ; pues las expresiones »te aigo con el al^ 
»ma, d;ataiai.JlQ^a§;%^Cía.tAQ 6:epu,ent,e8 en IO0 
ictaamorados y qué (el . ha^aágp < . d^ W pensamien^ 
tos que;émwciaii \ll^^ mponf^^ ^ningvua :. fsfu.er* 
3X> ni deiadaaiado estudió. Lo que sigtie es ya cor 
nocida sutileza , y aidemas t^iei^ algo de falso; 
r|toit|iftef el alma <no j^A^ / ni, el qu^ 1^ lleva , ei> 
Míitido die ser él ok^^í^,' ^^Xf^t^ de nHesr^4) 
aiiwr, de nuestro cuidado &p*9 puede él de^iarla 
oidndo se lé antoje : nosotros seríamos en tal caso 
)oa que\pufliéfainod4|ui$4i*l^%».es.deegÍr,(^e}ar 4? 
iimarie^>de>peQAar e©. él. Y fKp¿)ppede.yQr^e p];4Qr 
líemicmtQ lo :qiie yá queda ii^inu^d^h» 4 v^beír* 
qiie casi ttKlOs los- petoamLentos del ms^l gustq tie^ 
fic^ por, \á cotniiOL algo de falsos. 

-)n, -MI K,ín;:M^ i-XlAiPlÍTULO ^Vi . -I ... ;. ^ • jí 

«^- T ).'•:» t T . '-Mil 'i-'H'> 1! '•■. ' ; r '• :;•!!*» 

- . .2}¿ iá súUdez' de hs p^tsamientos» . ; 

-n.íX34*cjif»»*n»ffnjto pruqba.lqqu^ intepta.el^es- 
ü^it^r^jój^rlq.p^i^el^^^el primero.es 5Ó^o, ,el 
'S!9^n4p es Jto q9e se'liama/iki/.,No hay otro tévr 
'mho pajT^ .indicar que carece de solidez. La 



gla sobre an^s okiees es: tan .general é importan* 
te como lá relativa á ló9 Terdáderos^ y falsos , á 
saber : » que todos los pensamientos de una com- 
» posición seria deben ser sólidos ; y que es pre- 
»cÍ8o desechar los que bien examinados sean ver*- 
»dadérámente fútiles, por mas^que aprímela i^is- 
» ta nos bayan deslnmbrádo por su brillantez ó 
w novedad." £n este punto es menester muclio 
cuidado ; porque es fácil que el falso brillo de un 
pensamiento nos engañe , cómo le sucedió mas de 
una Vez 'á Cicerón. Por ejemplo , «n la oración 
que á la Tuelta de su destierro pronunció en pre- 
sencia del pueblo , se empeña - en probar que 
débia mas^á edtls po^ el beneficio que acabala d^ 
hacerle , que á éus padreé por el ser que de dÜM 
hábiá recibido; y da por razion que cuando naeió 
físicamente erapequeño^ y cuando volyió del de6<¿ 
tieiTo nació ya varón consular* » A partnfibuSi^ 
yytd guód'ñé¿é$scért^t;partJU6 swnpfOÓFeatMiá 
f^vóMs 'natus sum cóñsidUriSi' EsFe <pená«mietíié 
es verdadero, claro y muy fecil de hallar ; -pend 
al mismo tiempo es fútil , y afün ridículo , pprque 
no prueba lo que el orador intenta. Ni ¿ cómo lo 
habia de probar ? Dé qué al iiáftéer seamos peque- 
ñitos ¿puede acaso deducirse racionalmente que 
un beneficio que se nos hace :en> edad adulta ex- 
cede al de la existencia que debemos á nuestros 
bádrés-í^ pdn^úte';ál4écá)irliB soñki* bótíftiíés^^ he- 
chos , y estáhioli cíondeborádos cdn algütiacdigni- 
dad? Y"¿ pudiera creerse, si no lo néscmos, qué 
"en un Cicerón habíamos de hallar tales miserias? 
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Pues allí mknfiO')imy otras parecida^; y también 
las hay en el paságe ya citado de la oración pro 
Roscia Amerinoea cj¡ae *hí3íA^ tAs^ castigo de los 
parricidas. Véanse en d osiginal. . . ; ., 

Y si Ckeroñ se' dejó désluáibralr alguna vez 
por el falso brillo d<^ un pensamiento ¿ qué será 
de nuestros escritoores, que^tan geoisralnaeate se 
descuidaron ea* esta> paarter.delos "peiisapúentos^? 
InnuBiéraUes troma püdietfa' cc^ar asi ,Qn prosa 
como en verso , en los cuales nada hay" die sólido; 
pero^paraejemfJo daré unos cuantos. Saavedra 
Fajardo y quééiciidQ' probar, qué «el v^con prud«n«« 
te debe^bgblairrpoopv'dice (éaifHresft ii ): »fEstá 
i> la lengua, en partf ^müy búna^sdá:, y fácilmesitb 
>^8e desliza 9 si no la detiene la prudencia"' ;. y en 
la empresa 39^ para .. persuadir. qu^donviene oír 
mincho ^f da icstá ra^on^^^La naturalráa puso puer^ 
oías áiloB K)foby. ala lengua v y 'deja abiertas lai 
I» drenas pam)<({ue á todas horas d^jeseil.^ Que de* 
hamos -háhbar po¿o y oir mucho, puede' ser cierto; 
pero dedujñii esta^obiigaiCKon-moxalrde qúelailexi^ 
gua esté en parte húmeda^y las ovejas no tengan 
puertas y esldlscikffiSnri co» po^iíaiim sélidéz.'"^^ 

Quevedo^ en la silva >>á la codicia",. hablando 

con uno que había ido á Americana buscar £>rtu- 

na , y benetfici^baxyajálguoa imnar^ víe 

JM[u(9io<tb debe cl'br9^\ ?^ rk\^^, 

si después que saliste < > V 

' pobve repiiquia de naufragiD trist»9 
' j en- veis 'de descansar » dei maf jsegiirb # t uh 
-:. ;¿.|rti <ioíliití4a hidrób^ ' ■ 
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con TiUanó azadón en oerfo^Sufo - - ^ 

sangras las venas al metal luciente. 
^ ' ¿Por qué permites que trabajo^ infame 

dudor tuyo «derrame ? ^ . ' . .\ 

'Deja ofició beiticd qué incünactl suelo 
ojos nacidos para ver el cielo. 
Si trabajar en uyia mina es ofició bestial ^ porque 
íntlina- al sucio lós' ojos nacidos para - oer' él cier 
lo^ tan^ien lo séiá cabar las viñas ; segar las mkt 
ses , escardar las huertas y otras mil ocupaciones 
de la vida rústica; pues en estas tanibien es ne- 
cesario bajar la cabeza. Esto es cabalmente la qu^ 
se dice- en laés escud^ : » argumentó quíe prueba 
demasiado , nada pru^a"^; y por eso elracioéinio 
de Quevedo carece de solidez. Y aunque un poe» 
ta >no está obligado á emplear siempre .argomon?* 
tos diemostrativos V 7 le basta por'loxoknijm!*qne 
los suyos sean ligeramente probables; nanea le 
es permitido valerse -de conocidos sofismas. Tales 
son todos los que se fundan en la ac^KUon equi- 
v^fc¿ ule^ias vodesi,* y isin embargo, no hay .coda mas 
corauíi en los^nuestiros. • : '. -I-;- .:í* \] ».m-? 
Pedro Espinófia • ^^ la » fabula-del^enil". tif^; 
oe estos versos: • 
-*? '.IMo da tributo Betis k Neréo; > 

mas'«bmó^amigo«ttB.r'^[V^^^2^**'^^^i^ ' 'i' \' r í 
con él, S^e es Rcydéffi^s/yb)S)Meyiss 
no dan tributo sino ponen leyes. " •- 
El primer 'pensamiento es falso, porque el Be- 

tis da t|'ffaotOL''alianalr^;esta>es, de9jéfl4>ac£|^n él. 

El segundo, í^jque es JRí^y <Je ri(?p'\es;'p9Ííl3?ajnen- 
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Jte verdadero en el sentido de ser el mayor de los 

ríos ; pues aunque esto no sea materialmente cier- 
to 9 semejantes exageraciones son permitidas en 
poesía. Mas, porque en esta aeepcioii se le ha lla- 
mado Rey , deducir luego que n^ paga tributo al 
mar aporque ]ps Reyes no pagan tributo^, es» 
no un raciocinio sólido , sino un pueril juguete 
de palabras. 

De la misma manera discurre Lope, guando 
por hsibeat ikimada 50l á su querida, «ostiene que 
si esta se ausenta, anochece; y si se presenta » 
amanece. Dice asi en un soneto : 

Porque si amaneció cuando le vistes ; 
dejándole de ver, noche seria 
en el ocaso de mis ojos tristes. 
Con la misma solidez prueba en otro soneto 
que , cuando su dama está ausente , no deja de ver- 
la ; porque es sol , y al sol le veiüos desde cual- 
quiera parte. Estos son los tercetos: 
Si de mi vida con su luz reparte 
tu sol los dias ; cuando verte intente , 
¿ qué importa que me acerque ó que me aparta 

Donde quiera se ve su hermoso órlente : 
pues si se ve desde cualquiera parte» . - ' 
quien en mi «o¿ no puede estar ausente. ' 
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C5APÍTÜL0 VL 

De la\comf€niencia de los pensawierUos con el 

' tono de la obra. 

Ya queda indicado que los pensamientos (ade- 
mas de verdaderos , claros , nuevos , naturales f 
sólidos ) deben ser taxóbien acomodados al tono 
general y dominante de la obra en qne queremos 
emplearlos. Esto quiere decir que en aquellas 
que , aunque serias , tienen por objeto principal 
el agradar, y no son de tono muy elevado , de-^ 
ben ser bellos ; én las magestuosas , grandiosos , y 
aun sublimes en los parages que lo permitan ; y 
^ las graciosas , chistosas ,' jocosas , burlescas ; 
graciosos, chistosos , jocosos, burlescos respecti- 
vamente. Como todas estas denominaciones se dan 
á los pensamientos relativamente á la impresión 
que en nosotros producen , y esta idea de pura 
sensación es una idea simple que no se puede 
descomponer en otras, no es posible dar de todos 
ellos mas definición que su nombre xnismo. Sin 
embargo, ya que aljgurios críticos han disputado 
tant6 sobre cuáles son los que merecen el título 
de sublimes , y cuáles el de simplemente bellos'^ 
diré en pocas palabras lo que hay de útil en sus 
largas discusiones. 

Todos sabemos por experiencia que la vista 
de ciertos objetos físicos , por ejemplo un jardin, 
produce en nosotros cierta impresión plácida y 
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tranquila ; y que la de otroB , v. gr. el océano, 
un volcan , un profundo despeñadero , una tem* 
péstad, no8 causa cierta respetuosa admiración, 
cierto asombro y enagenamiento. A los primeros 
los llamamos bellos ó hermosos , y á los segundos 
sublimes. De los objetos físicos Ihemos trasladado 
luego estas denominaciones á los seres morales , y 
hemos llamado bellos á los que producen en no- 
sotros una sensación. apacible y deliciosa, seme- 
jante á la que nos resulta de ver ün objeto fíjsi- 
eíimente hermoso: y sublimes á los que árrdba- 
tan y enágenan nuestro ánimo con una especie 
de admiración parecida á la que causan las su-^ 
blimes escenas de^la naturaleza. Asi , entre las vir* 
tildes pertenecen á la primera clase las que nó 
piden esfuerzos extraordinarios , y á la segunda 
las que exigen que el hombre se haga eñ cierto 
UKxio superior á sí ibismo, subyugando las indi- 
naciones mas poderóeas^ de-ifu corazón; porque 
los rasgos de aquellas nos interesan si , pero úú 
nos admiran, y los de estas nos sorprenden y con- 
funden , hadbéndoños sentir qiie nosotros no so- 
mos capaces de elevamos á sraiejante heroísmo. 
Por esta razón: Hectoir, tomando éh!sus .'brazos á 
su hijo y dirigiendo a Júpiter eaiá^oi suyo la 
tierna súplica que. leemos en Homero, es un ob- 
jeto puramente bello en el orden moraL; pero 
Guzman el Bueno,' arrojando la^ espiada desde el 
muro de Tarifa para qt^ed^ellen al bíxjo , es 
en la misma clase un objeto siAUme. Los pensa- 
mientos pues que nos jpresentan objetos bellos ó 



subliined en el orden físico ó moral , toman ellos 
mismos la denominación de bellos ó svbürtfies. 

Hé aqoi á lo que se reduce esta debatida 
cuestión ; pero debo añadir lo siguiente. Para que 
un pensamiento sea yerdaderamente sublime, no 
basta que lo sea él objeto que nos pone á la vis- 
ta; es necesario ademas que nos sea presentado 
de modo que haga en nosotros una impresión tan 
fiíerte y viva , si ser puede , como la presencia 
del ol^eto mismo. Para esto se requiere que la 
idea principal vaya acoiopañada de aquellas se- 
cundarias que mas puedan contribuir á fortifi- 
carla y realzarla; y al contrario, que se omitan 
todas las que puedan confundirla, oscurecerla 6 
debilitarla! Cómo esto haya de hacerse , se enten- 
derá mejor con ejeimplos que con explicaciones 
metafísicas. 

Fr. Luis de Lecm , en la oda que empieza 
>> cuándo 8^ que pueda^' tiene este pasage su-* 
blime. 

¿No ves cuando acontece 

turbarse el aire todo en el verano ? 

El dia se ennegrece, 

sopla el Gallego insano, 

y sube* hasta el cielo el polvo vano: ' 
T entre las nubes mueve 

su carro Dios^ ligero^y rclaciefííey 
'". y honrible sobi ¿onmueve ; 
«relumbra (uéjgp ardiente, 

treme la tierra^ humíllase la gente. 
La lluVia>h^a\el techo» 
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envían largos rios los collados ; 

8u trabajo desecho, 

los campos anegados 

miran los labradores espantados. 
Está descripción imitada de Virgilio ( lib. i .® dé 
las Geórgicas) es subüme: i.^ lo es el objeto des- 
crito, una tempestad: 2.^ las circunstancias qué 
mas le realzan están bien escogidas; oscurecerse 
el dia, soplar el viento, levantarse . al cielo re- 
molinos de polvo, horrible sonido del trueno» 
fuego ardiente del relámpago , temblar la tterra, 
pavor y abatimiento en los hombres , largos ríoá 
que bajan de los collados , trabajo del labrador 
desecho , campos anegados : 3.^ ninguna de estas 
ideas está debilitada con accesorias inútiles: 4.^ la 
imagen » Dios mueve entre lad nubes su carro li- 
»gero y reluciente" es valentísima, y ella sola 
GOBsdtuiria un pensamiento sublime en todo el 
r;gor de la palabra. 

Este pasage de Fr. Luis de León es modelo 
en su linea : veamos otro deValbuena , en el cual, 
queriendo^ ser sublime , nos ha dado pura hin- 
chazón y hojarasca en. lugar de «f^blimidad. 

Todos los iutelígentesí han admirado, y con 
razón,* como un rasgo sublime de heroísmo la 
apostrofe de Ayax en Homero (Iliada lib. 17, 
V. 645*..... 47) cuando ,^l^ibiendo ^parcido Júpi- 
ter sobre el c^pmpo de batalla un^ dens^ y oscura 
\ niebla que llena de pavor á los griegos, Ayax 
se vuelve á él y le pide , no su favor*, no la vic- 
toria , no la vida, sino luz para pelear , diciéndole: 



Libra ya , padre Jove , á los A(|uÍYÓ0' 
de niebla tan oscura , haz que veamos : 
serena el cielo , y á la luz del dia 
destruyenos á todos si te place. 
Esto es verdaderamente sublime. Lo es el objeto; 
a saber, el valor de.Ayax, á quieií con tal que 
pueda pelear no le acobarda todo el poder de 
Júpiter ; no hay ideas secundarias que debiliten ó 
degraden la principal; no hay declamación, no 
hay piropos , nó hay &nfarronadaÍ9 , no hay hin- 
chazón ninguna: todo está dicho con la noble 
sencillez que caracteriza á Homero , y le hace el 
primero de los poetas y el mejor de todos los e^ 
critores pro&nos* Pues bien , Valbuena , querien-* 
do imitar este pasage , dice en su Bernardo 
(lib. a4) que Moifgante, 

En impaciencia y voces turbulentas 
bramando, vuelto al cielo, escupe y dice: 
» Cobardes Dioses, si á esas tan contentas 
» sillas que os sueña el mundo no desdice 
fp el ser todos locura , y las afrentas 
» vengar queréis que ya en mi reino os hice ; 
» si no sois solo palos j' pinturas , 
'•' »j tienen dé deidad vuestras Jigara^ : 
» Bajad todos á mi , ó volved ál- mundo * 
» cuantos en él tuvieron nombré y %ima : 
»k Encelado el gigante, que el profundo 
» valle de Etna recuece en viva Uama ; 
» los que én Flegra con brio ñiribuñdb • 
>>ya os hicieron huir dé rama en rama^ 
»áe\ horrible Briaréo el bulto leve^ 
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» que en cien brazos cien mazas juntas mueTe* 

i>Dad á Nembrot por báculo su torre ^ 
»y por soldados cuantos hubo en ella: 
anazca de nuevo Anteo, si se corre 
>^de haber perdido su ajrmadura bella, 
» y sin que de su madre aparte y borre 
»la grave estampa y la torcida huella; 
»la que en su ayuda, si á sazón le viene ^ 
» junte cuantos hermanos tuvo y tiene. 
» Saque Jason sus Argonautas fieros, 
»Ulise$^ Telamón; y el griego Aquiles 
»de nuevo multiplique compañeros, 
» de leones hechos no de hormigas viles. 
» Salgan de Troya y Grecia los guerreros ; 
» salgan Goliás, Sansón, y los sutiles 
» judíos; salgan de Argos y de Tebas 
» los crueles campos y sangrientas grevas : 

» ¡Raigan Héctor y Paria, salga Troilo, 
^> el fiel Tidéo , el bravo Hipodemonte , 
wel fiíerte Alcides, y el que en sabio estilo 
» venció de Esfinge él cavernoso monte ; 
>> Turno, Eneas, Mecencio, Adrasto, Egilo, 
wTeséo y la arrogspicia de Faetonte; 
>;y en su cruel hermandad, que la if'a atice ^ 
>;Rómulo y Remo, Eteocle y Polinice. 
» Salga mi antigua sombra Capanéo , 
» Polifemo y los hijos de Vulcano : 
»>y por no hacer mas áspero rodeo 
f> ni el disgusto gastar el tiempo en vano ; 
V bajad , cobardes Dioses ; que no creo 
» que hay otro que esta clava de mi mano , 
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»>que 81 allá sube, y como aqui la afierra, 
» con todo vuestro cielo dará en tierra*^ . 
Tamaños dislates no merecen que me detenga á 
criticarlos. Baste decir que en Homero hemos 
visto un poeta juicioso, y en Yalbuena vemos un 
declamador, un loco, que delira queriendo ser 
sublime : que Ayax es un verdadero héroe por 
cuya, boca habla la naturaleza» porque dice lo 
que un hombre de valor debió decir segon las 
ideas de su tiempo en la situación en que ae ha- 
Ualra ; y Morgante es un fanfinrron cobarde que 
desafía á unos muertos que no podian admitir el 
duelo , y á unos Dioses de cuya existCTkcia duda, 
ó por mejor decir se burla, y de los euales por 
consiguiente nada tenia que temer ¿ T qué dire- 
mos de su prolija, pueril y disparatada enumera* 
cion ? ¡Y aquel Nemrod , que ha de traer por bá- 
culo n^da menos que la torre de Babel! ¡A qué 
ridiculas extravagancias conduce el olvido , di- 
gamos mejor, la ignorancia de los principios de 
buen gusto y de las reglas del artel ¡Y todavía 
hay quien hable contra ellas, y diga que no son 
necesarias \ Ahí tienen la respuesta , y en mil ejem- 
plos que pudieran citarse del mismo poeta y de 
varios otros de los nuestros. Concluiré este punto 
de la sublimidad con algunas advertencias im- 
portantes. 

i^ Cuando presentamos el objeto sublime 
en una descripción algo extendida , como la ci- 
tada del Maestro León , ó cuando hay reunidos 
varios pensamientos de esta clase , como en el &* 



guientes) q[ue omko por demasiado largo y por^ 
que se b^lla copado é» ias Lecciones de iUaif; 
se Uamar ettq pmctgB stABme: Más x^niá^ sokl 
hay. un penuiáiaentoi.* verdaderamente tal^cótite^ 
nido en uiia corta expresión, se Uama ra^gaé 
pen$anúenta subUme. Tales, son, el Itan' alabado 
de- GoroéiUé , » <{iii}e(niurieser: ; leí Mpd9h\ s^fpereA 
de .Sénecay cc^iadó por :él.aE¿saK>i.ComeíIle; el 
Jiat lux del Génesis^, ^tado • por Xmigino:, y otros 
"^ Tarios qiie se hallan acotados m casi todos los 
tratadoS' modernos. . : ' . ' * 

" Si^ . £n uuos y otros, para que la suUimidad 
noi desapanesca , es necesario qu^ no haya nada 
de bajo, ni de trivial, ni de>ra£ectadó^en ia ex- 
presión; pero en los simples rasgos se requiere 
también qué no haya mas palabras qiae las abeo-* 
hitamente necesarias , y que la depresión sea sen- 
cilla y natural. £h los pass^s 'algo e^céepdidos se 
puede emplear un lenguage mas pomposo, y aña^ 
dir al pensamiento principal alguna ilustración, 
como esté bien escogida ; en los simples rasgos 
cualqui^ adorno ó adición los dd>ilitá. . Por eso 
se ha notado que Coirneille debilitó él citado pen- 
samiento »que muriese " 5n¿*¿Z mourut^ añadien- 
do »ó que una heroica desesperacsc^ le socoro. 
» riese", ou qiíUn beau deseqmr alora le secou- 
rut. Algiwos france^es^ h^n-quenido defenderle; 
pero , dig^n cuanto quieran , el buen^ gusto res- 
ponderá que el heau d^sespoir es , como ellos 

dicen, recherché^ que el secúwiit es ddbil, y 
TOMO L H ' 
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que. el pensamiento, para.habeir obuMrvado t^da 
hk sublimidad con que empiezi^, debió aí^abar en 
TTsoanu^^PoPfla misj&a-razim nlerpareceqoe nuesn 
tifoRiojad^ífító también un^ poGp^no tanto co- 
mot Corbsálle^ na. rasgó muy. sufaUme que tiene 
en 6u hermosa canción á las ruinas de Itálica , y 
tomói deMa Escritura. Bn esta se dice , hablando 
de» Alejandro (Macháb. cap. iu)'que'» la tierra én- 
mudeidió en su pre^encia'^ siiidt térra inconspeo^ 
iu e/2¿5 lO pensaikiiento verdaderaméni:& sublime^ 
porque íio es posible dar mas altií idea del poder 
de Alejandro y del universal terrea que inspir- 
raron sus conquistas , que diciendo ^ la tierra ew* 
mudeció. Hioja pues le introdejo oportunamente 
hablando de Trajano , y dijo : 

Aqui nació aquel rayo de la guerra, 
gran Padire de la patria, honor de España, 
' pió, felice,, triunfador Tr^^ano^ 
' emte qtáeft muda se postré la tierra. < 
Y si hubiese acabado aqui , no podria darse ras- 
go mas sublime, ni mas valientemente expresado, 
pues con toda la concisión y sencillez posibles 
realzó la idea núsma del original con la accesoria 
de » se postró." Píero desgraciadamente la necesi- 
dad de llenar la estancia le obligó á desleír , por 
decirlo asif|vel pensamiento, continuando 

'•• . . r . . ^ . • . la tierra 

que ve del solía cuna y la que baña 
el mar, también vencido. Gaditano. 
£1 pasage , B,nn con esta añadidura , queda toda- 
vía grandioso y magnífico ; pero lo hubiera sido 



ibas ^61 Inlbiiettf^aealmdd en la palabrú tierra. 
Pdi^cte desceoídíendo 4ditidir esta %ii oriental y^ 
oGcidental , j deíigoando la primera con la peri- ^ 
frasiü >^quei ye del sol la cuna^ ; y la segunda con' 
la <Í6 iifiüe . es^ikíñtfda por -el ^Biat ga(Ki:aña tam-^- 
bien vencido"; se contentó con s^t elegante^/y no 
aspiró á la verdadera sublimidad. Haga la prue-* 
ba el que* quiera 9 bó leyendo mas que basta tier^ 
ra y y suponiendo que alli acaba la cláusula ; y si 
^be|[izirt&,saitk2ítfiiUntaiiiayorimpm^ hai 
ce la tifirjra. tí^tt postrada (WM Trajano^ que el 
oriente y occidente conquistados por sus armas. 
Todo este cuidado es necesario al tiempo de es- 
cribir^ sobre todo en veafso; ^ en estas, al pare-^- 
cer , pequeneces consiste él sl^retp del airte. 

3f . Aqui no es íx)sible enVimerar y recorrer 
todos los objetos físicos y moraléf que pueden su- 
ministrar ideas sublimes y bellas : Isi contempla-^ 
cion de la naturaleza para los primeros , y eles-' 
tudio de la historia para los, s^undos son- los 
mejores maestros. Tampoco me detendré á inda- 
gar cuál es en ellos la cualidad fundamental que 
causa en nosotros la sensackm de sublimidad 6 
belleza; porque seria necesario entrar ^eoMairgas: 
discuáiones agenas de este lugar , y demasiado^ 
metafísicas para principiantes. Los que quieran 
profundizar estas cuestiones pueden leer á Bíair. 
y. á. Buikje ^ pera lleven lentendido que estas: in^* 
dagaciones soa, como ya se. ha indicada ^ mas bieni 
filosóficas t]ue literarias , y mas curiosas que' 
útiles» Porque aun cuando se probase , cosa. mu^r. 
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4ificU, que el gran poder, la Ttsfa enieiisioii , el 

peligro 9. ó cualquiera otra eoea, es la fbekite de la 
sublimklafl ; nada habríamos adelantado para en- 
cpntrar pensamientos sublimes ni para expresar- 
los con, toda su £aerEa) que es lo importante' ea 

LIBRO II 

De las variM formas bc^o loa cuales pode^ 
7n¿s presentar los 
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Sabida cosa es que los cuerpos , aun cuando 
estén formados de la misma materia, se distiii- 
guen .entre sí ^por su forma exterior, es decir, 
por la situación relativa de las partes de que se 
compohen. Así, un cubo y una esfera, ambos de 
01:0, iSe dbtinguen. perfectamente ala vista ó al 
tacto V pues aunque su materia sea la misma , no 
lo es su forma. ^EmpUada pues esta voz para de- 
signar aquello éi que los pensamientos se dife-* 
rencián entre sí , se de^ entender que significará 
i#)aqaélla: manera particular con que nos es pr^ 
}»sentádo cada uno, hk cual hace que los distin- 
H gamos unos de otros , auii prescindiendo de las 
H ideas de que se componen y de los signos con 
fi que están expresados** ; y lo que es mas , aun en 
^.caso de que consten de unas mismas ideas ,- y. 
estén enunciadas estab por ntíaB mismas voceas. 
Por ejemplo, en los pensamientos contenidos en 
estas dos frases »>vino Pedro'' (afirmación) ¿vino 



Pedro? (interrogáóidfi) lar ideáis de ^qne constan 
abn ídénticai , y lo son también las palabras que 
los enuncian ; pero no lo es su forma ó la mane* 
xa con que están presentados. Lá forma del pri- 
Baera es afirmativa , y la. delj segundo interrogati- 
va. Por este solo ejemplajse< puede írenir en cono» 
cimiento de lo que son Jas £drmas , ó como vul- 
garmente se dice , las figuras de los pensamien- 
tos,. y de que.siiJmmero:ha..deí sey* iofimlsamente 
menor cpie él dé estos:, ¡porque hajo la forma afir- 
mativa, y. gr. se pueden j^rdponér millones. Esta, 
es una cosa clara y sencilla, que los Gramáticos 
y los Retóricos han hecho casi ininteligible. Se^' 
gun. ellos, es si 7%ura. aquella cierta cosa en quei 
se distinguen loe pensanuentos unos de otros, aun 
prescindiendo de las expresiones que los repre- 
sentan; y hasta aqui sé han explicado con exac- 
titud; peix> han embrollado la -ma^ia,'. cuando 
han: dado támlmb el nombre de Toaros á todas 
las alterabioneb' hechas en lo material- dé las vo-; 
ees , en su pronunciación , sintaxis , coordinación 
oratoria, y signifícacipn ; y cuando han distinguí* 
do en consecuencia seis clases de figuráis llamadas 
(fe matapiasikci ó dic&on , de prosodia , dé sin^^ 
t€uds ó construcción j de significación^ ó tropos\ 
de palabra 6 elocución ^ y de sentencia ó estilo\ 
pues cüalqníera qué: sepa 16 qué significan estos, 
no^mbres, conocerá 'que sólo las últin^s', éd decir») 
las'de ie/tt!e/2cm, deben llamárse^^rwa^; que las 
de dicción , prosodia y sintaxis no son otra cosa 
qué cintas Ijíeebcias $ esto es , trasgresiones de los. 
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piropos. gi;aaiatic4é9^, ()éi?m|fe4cbnrffie<iér((i»-ba4 
809 ; que las de ¿ignifieafiion 9oa otra, especié d^ 
Ucencia que á yéces nos ' tomamos de yaríar la 
acepción usual de algunas palabras: que las der 
elócudon . nó son . t^m{k)boi inias. quíe. ciertas maBe^f 
ras elegantes de com];»iiiar laff.e^cporésiónes»; y Ijuer 
dé todos modos nada tienen que viv semefaiites> 
licencias ni elegancias con aquello que nos hace, 

distinguir los pensamientos^ ^cionsídecafl^^ ea.^ 
mismos, que es lo único á que ^raeidn^lmentepae*? 
de darse el nombre de formsa ó -figura, por xsiérta 
analogía que tiene con lo que en los cuerpos se 
llama con este nombre. Por consíguieute , aban-« 
donando á los gramáticos sus licéücias , ó si qui&« 
ren , sus figuras de metaplasmo , prosodia y sin^- 
taxis ; reservando tratar de los tropos para cuan- 
do hablemos de las expresiones , porque en efec- 
to no son otra cosa que expresiones de cierta cla- 
se ;' y dejando las elegancias de elocución paira el 
tratado de lá composición de las ciáasúlas , que 
es á donde pertenecen: solo debo faabldr ahora de 
laÍ3 verdaderas y legitimas figuras, que son las de 
sentencia ó penisamiento. 

- Limitándome* pues .á estás, fácil tk conocer 
que las diferentes: formas bajo las cuales presen-^ 
tamos los pensamientos resultan, ó de su mi»- 
ma naturaleza, ó de la situación wtxiü y la itv^, 
tinción d^l qué habla. En efecto , estamos vidido 
á cadapaso en nosotros mismos que. de distinta 
manera combinamos nuestras ideas cuando que- 
remos represeiKar por medio del- ienguage la^' 
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imágenes de Io6 objetos trazados e|i nuestra ima- 
ginación, y cuando deseamos enunciar simples 
reflexiones ó raciocinios : cuando hablamos en es- 
tado de tranquilidad interior^ y coando desaho- 
gamos nuestro corazoü bacieádo sentir á los de- 
mas los varios afectos que nos agitan : cuan- 
do queremos comunicar un pensamiento abierta, 
franca y direcUunente , y cuando deseamos pre- 
sentarle con derto disfraz y de una manera obli-> 
€ua. De 'estos principios^ cíiya verdad no i&e de- 
tendré á probar porque me parecen evidentes é 
-incontestables , resulta que las formas todas de 
los pensamientos se reducen necesariamente á 
cuatro clases gftnexales.: xi las que empleamos 
para dar á conocer los objetos en sí mismos : íif las 
que usamos para comunicar simples raciocinios: 
3? las que sirven para expresar las pasiones , y 
4? las que pueden adoptaste para presentar los 
pensamientos con igierto < dtsfi»g<é-disiimifexitap^ 
do asi convenga. De esta clasificación resulta ad&* 
mas con toda claridad lo que son las formas de 
los pensamientos ; pues se ve qfue en suma son 
i>Ias varias^ modi&iacion^: qpie(esh»8.« da 

9> la imaginación , la raK>n , la situación moral y 
» la intenciim del que habla.'' 
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CAPITULO PRIMERO. 

■ De las formas propias para dar á conocer 
- .j i í. j los objetos. • ' . ■ í 

Todas las de esta dase puedeo reducirse á dos 
especies ; porque si el objeto es uotico se le des'^ 
arWe , ai son * varios se ememeran. La forma- que 
en aiii2x»s' casos toma el peasamíshtoy se llama -^n^ 
consecuencia y con toda propiedad , en el prime*^ 
ro descripción , en el segundo enumeración. 

De la descripción y sus varias e^cies¿ 

'i Cknasiste^i como su nqmlnre mismo lo iadicíi» 
en cjpGTm^ fmk&sítOB 'cbn^nond^rar un o^jcixii^ «le 
hacemos visible. en cierto modo individualiasan- 
do sus propiedades y circunstancias* Los objetos 
que se pueden describir son : los seres abstractos 
DO pisváonificados, lof.olget6s'jnatériales;ÍQdnii^ 
dok, loa hechos ó sucesos pasádps, los acontecí** 
mientos futuros , las épocas del 'tiempo , Ids si-' 
tios , lugares ó pasages ; el exterior de una per- 
sona verdadera ó ficticia, sus cualidades mora- 
les, y las de una clase entera. Daré ejemplos de 
todas estas varias descripciones , porque asi como 
introducidas con oportunidad y estando bien he- 
chas son el principal adorno de las obras en ver- 



gQ^iíy Httfean^ttlxtidÉipubtCL aun cfé iás de píroÉa; así 
teibbie^»>oüaindQ «Mbih íuiera' de .so . Ihgar ó he-* 
dhaa-jcf^ poco .gUsáov aoii di búDrbn'inas feo de 

^llftl^piMtlitfVnpolkiattLMr; ; .l-.íil!/ •: > 

' ;. ...'. . .:. ^'V Serei aéiti^cios. - ■ ' / ' - 
/!''iE8iQ8:sBu'4lMvibeh;jéf|iiisei!iuido^^ ^ra^ causas t 



SPQ e^^ókttu^i^Cicewnx j(/7rp '^!fi^^ des^ 

¿lálMir la(gieviai0isrDfaer& sus causas. ¿ Es, dice , iina- 
)f brillante f muy extendida fama^ que el hombre 
1^ adquiere por iiaber. heofao^msschoB y ^ande^ 
¿sertimásíiió»á« los ¡psmúca&xts ^'^ é km patria , S 
>/á todojeljgéKmrQhumAno/" Gloria estiUuseñs eto 
péroíigatih mUUforwn i ét nutffwrum^ vel in suos, 
v^l üipa^ictitt ^ vel m anme genus hombiumfcuna 
mwW^um!.\iQtxéi iYeváadl Niugim filósofo ha de- 
¿níf^Q ttl^í^F langl<^. N6tJe^ bien observada 
g«iícilu^0í# j$u9^>,ir/7air¿ám>, omne genus honú'- 
miffh ^lk cáecto^ gloiáofto €k ser útil á sus conoci- 
dc)i3c$^amigo^ ápaáenités/, €31 suxoa, á yarios indi-» 
ieMttos^;.'peJbG^9tKia>}0 ^fjilaia0n'lieck0.grandc)s ser^ 
vicios á la totalidad de sus conciudadanos , y glo- 
riosísimo hácérséloa^ i todo, el , género fauiatiano. 
Cervantes en la tercera parte del Quijote, ca- 
pítulo i9 9 cófñaodo.' casi: litcaralinente otror paságe 
del mismo Gioei!OKi,^des¿ribe la Iiistoria indivi-» 
dualízando sus efectos. f>Ea^ dice, madre de la 
>> verdad , émula dd tiempo , depósito de las ac-^ 
>^ciottes, testigo de lo pasado, ejemplo y aviso 
»delo presente, advertencia délo porvenir.'* El 
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maestro Feíéz 4é 6IÍYa>^ «d ék >f|DíátogoHdcr>lk díg^ 
BÍdád del hombre''^ deicribíó^ también por lo^ 
efectos la «abidiuia ókimdQí ff^B^ffca mo^ da lenéb 

» ánimo templanza, alumbui íÁío fM)aid»tti|»Éito^ 
» concierta la voluntad , ordena el mundo , y muea- 
»tra á cada uno. el ofició» desA estado. Esta es 
» Reyna y Señora de todas las virtudes t esta en- 
nsmisí la jmtiola 7 templa «lalfioi4!ilezii;;'.pt»r"eIla 
>» reyoan los Reyes y • gaiDj^ierauDí í 3d» Ptincípes 5- y» 
^teUa.halló las leyes con quetse lágen Joai|oiábFé8«** 
Aeteca 'de estas definiciones aratorim bást» 
|Hre venir iji» sean verdaderas y concisas ; y ; 'ijae 
t(»s efectos qué se.atri&uy^ al oUjeto) definido', Á 
hm cáaosas que sé le asignen , le seait. peculiares, 
Q no perteneacan á otros. Tales son* \M é6s de Gi-^ 
eeron : la del maestro Oliva es algo d^ectuoMi en 
esta paite^ porque, dice de la salttdú)í:^a^<^<)M» que 
convienen rnaabien ala virstid ep g6ú¿ftú y'á la 
prudencia en particular. Sé te quetoma k ]^)abf a 
sabiduría en un sentido muy vago , y no¿ pvéckit 
bien locpie es pecaliarde^lavoonf exx^his^on^de^lab 
otras pmdi^s ihtdeocubliés'^ doorales dt^ hmnbre. 
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Seres ú xéjetós materialBs maniniados. 

El mismo Cervantes , én el capibilo r6 , des«- 
eribe asi. gradosameolie la cama que i I>. Quijote 
le dieron eü la venta cuando llegó apaleado por 
los yaagoeses. »Solo eontenia, dice, cuatro mal 
f> lisas tablas sobre dos no muy iguales bancos , y 
f> uu colchón que en lo sutil parecía colcha , lleno 



íí^p bodoques, qtíe á no niootrir qiM^ertii de laiui^ 
jti;par^lgiuuis iotuaiay al tíentsa en Im- dama «&• 
>f¿)ajj4ian dfi gtdjarvo ; y dos siÉNuias^ hechas de ^ 
iMiiera de adocga, 7 upa. fraeada, cuyos hikie 
»^ eK <piisíciiasi caonear no se peirderiaunq de lá 

"' Aecsrea de estaa tuunpóoo es> necesario e^ 
garfiño tput sean ¿dl:ea y ánunsídaa,. es decir, que 
nes|XMigafli ^á la viMa el éb^o cjoa tanta puntúa* 
Mdad, y le^TetvaÉeqi tan al títoi qne.noa pañsca. 
qéieiletee|tano&iVÜan4o^: Tál> e» lat^ft Cervantes, y. 
por «ék- esibat tais hnima.éa iníkíll oilar otraa. Ma<^. 
Ifts se hallan á i cadaí paso len los escikorea qne na 
fimQMilífiauítaihadBilidad para pintar oooio el an^ 
tdrídelfQQ^Qbei'if: -xí / [•.,-' 

-- JBechMá suee^s'pa^mdasy sean üerdadmros^ 

^ ;• I .. semiJingidQs. 

'' . ,.TíiiiQ>ie¿i!noa;i]ará Ceavantea nn modeló. En 
él eap^dkx9 desocibe aai la batalla da D. Quijote 
con- el t^izcft^noi uPnestas «y levantadas en alto 
la9;iep]tailoras;é^dasde loé dos valerosos y eno- 
ja^ jooinbatjenter, jtüxphreqk.f iño. qoe eétaban 
amenmsnifo ál.dblo^ 41a éiérn y) al^ abismo; tal 
ersi el denuedo^yeooutinembcpie nenian* Y el pri- 
meiJo ^er fué-Af deaoargar el >g6Ipeifué:el oolérioo 
JirÚBoáind, -elpx»jdfídé)<kdQ..éaa' tanta f^ y 
tantafüfiaij'^qné á(>nmwdanéaraelefla^ eépada en el 
camino, aquel solo golpe fuera. bastaiíte para dar 
fin á su rigurosa contienda y á todas las aventu-* 
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iM de iiueeCro caballero^ mas la buena roerte ¡ qbet 
para mayores cosas le téaia iguardado v torció hu 
espada de su conitrario, de modo que aunque ie 
acertó en el hombra isquierdo no* le ' hizo olro^ 
daño que •' deslomarle todo aquel fadby.UqyáBdb-^. 
le de camino gran parte de la celada cdb. la m»^ 
tad de la oreja, que todo ello con' es^antosa'rui* 
na TÍno al suelo dejándole muy mal tvecba'íVáf-» 
lame Dios,^ y quién será- áqud qué .baeBaoneBMr 
pueda contar ahora la rabia que entró en el^corí 
razón de nuestro manchego, TÍéndoaevipanÉr'id^ 
aquella manera! No se diga mas, sinoqíseiiié do 
manera que se alzó. de nuevo. en; lósi.eétribos, y 
apretando mas iá espacia! ch: las, dos/oianm^icaiir 
tal furia descargó sobre el vizcaíno:, ¡eioft^áiidoL» 
de Heno sobre el almohada y sobre la cabeza, 
que sin ser parte tan buena defensa, como si ea«- 
yera sobre él una montana ^úomenzó á echar san-* 
gre por tas narices y por la boca, y por los oidos, 
y á dar ' muestnra» d» caer do'ila^ muia ába}<i', de 
donde cayera sin duda si^no'se abrazara con él 
cuello V pero con todo esto)sácó los pies de los^e»* 
tribo8> ykiegb soltó los bramos ^yisLumh^^^e^n^ 
tada del tef ribte rg<dp6> di^ 'á icomir )por^<¿incaAipOj 
y á pocos :Gohcov08 dki con suldbeBo<cfaírdnnrai)' ?> 
Estas brervesí y sueltas «namnacionesj'qiiie bha>* 
cen |jarte de ünaihisioría ó se' in«evtán*0i» obras 
que^no soni^nárrati^as:, éstamtsii^etaisl á^lasíleyiss 
generdes ú& toBaíisairralcronvrde lar^cyalwWtiw^ 
tara mas adeiánté. ■• • ! » i . • ' * 
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. Sucesos futuros. . , 

Cicerón, eit la 4? Gatilinarist , preseiitá tiñ b^ 

Ilisimo ejemplo de esta especie de descripción, 

pintando un au^eaos <^tte no' se hal^ia verificado 

aun ni llegó á verificarse , á saber , el incendio 

4^ RbiQ» jtorldi GonjixracKos. QKce asi : »ltfe ^re-* 

HC^ que veo^á ésta ciudad, la lumbrera del orbe, 

néí'iúcñstai d^. todas 3as naciones, ardiendo de re^ 

«^p^tepoTíílN»das .ladQ6,yarrriii^ndose:'mi imai-* 

^ ginacion me representa montones- -éé' miseros 

^ciu4adanor insepiíkos entr^ la^ ruinas dé lá pa- 

>>tria; y estoy mirandp el semblante furioso de 

»Cethc^o, loco. ya de alexia al ^?^ros á Vosotr^os 

>>degclÜados.V.f^^ear?tótó\/ia7icu/'6ew viderelú-^ 

cew orbis terrarwwyatquB arctm" onvtdwm geítr 

tiwn, siddio uno incendio contidentení : "^ cerno 

animo sepuka in\ patria miseros ; atqúe insepul^ 

tos acervos citmentz versátur'^ímM arUe\okíüú a)s^ 

pectus Ce^íh^yCt 'furor innestva^étJBdt hachan^ 

tis. Lástima es qué en urepásalgeí vehemente, ^ 

en medio del ver/laklero lenguagede unafiEniogi*- 

nacion acalorada^ itrópfecémosNBíwaipieHsiié^ 

diada contraposición^ H^5g9l^a'ki»'pfltña.úi;Vinse^ 

pultos acervos .rdvJÉitm'f quie eñ 1^ tradoéoioñ H¿ 

cuidado de evitar.- '• 

Ya se 4e}a ent^ndet JCpL^ eista especie dé tap* 
tos, por los cuafes.W|)Bttwl|iifaffios^bti;M|agi¿ar 
cion á ver y fQfttta;gB¿ijo^só»{ •q^e'ihffit fiO'^htfti llce 
gado, no p(ffied€urJ^mf>taai^(tídki'op<)Vtutiidaid' y 
verosimilitud sino' l^ndb la &l?itasiá del ^cri«*> 
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tor se supone muy coQmovida y acalorada. Tal 
es la situación en que Cicerón se hallaba cuan- 
do a^mAttró di <)ilé<acaba0U)9 dr' Tcr, ' 

Mttía épmxa ^ tÍMqxh >i ' ij 

. '<^uierieQdo:¥ÍTg&Í0fliao«r ve^taltárieLetladd de 
agitación en <fañ se' bailaba Didb ai-'haoer lo»" 
preparativos para «fiutairse la vida^ dMcri^l 1» 
tr^oqúiUdbd :aféoib]A dp atfaéütí fattil' noeh&^ía 
fe)a(iO9¿herfúoaÍ0ÍiDoir)i»rao84 / ' '^« - .^ i-n^'.- '« < 

e^qtíú^a^^ cum medio ombaéauur sidera lap^i, 
£iffrhA((Ü^ Qmms€tger;pécades^JMá:áqu^ú¡H^ 

rwua^nefU^ ^^OmnoposUm mb nocte süenti^ 
leníbcm ^tí>ru$ et corda oblUar^ laborwn, 
JÍt ntía infsÜxáíümi F-húcnissa &c. ^ 

• v£hi&laiÍQchey\]HH-a.en qul^ los,ai(Yós^< -«^ ^ , 
espanten 'lii!'Tiiitad:<ie> su cairera& '► r 
y Joa óuMTtaleá en d orbe todo ^ ' . . 
«eoíctickia dtflti^ajoá la fatiga^ 
•d^i plácido jceposó ^^»frutabao•> ':..■■ - 1 1 » ! > 
£1 Afés&to noagltd^i laf ñorQsibjis^» ;^ \> I i 
el turbulento mar estaba en calaia i' * . \ » > 
y, en Mle^io los cüiqxMí. Loa . ganad^, -■ ( 
y; ks«putitadati aws^IasíiaqiieUoka. < ^ >: i .. \ 
qu^fm^raa mfia9>J[^iúdiljl lagimittsv ,/ , itoi > 



en los brazos del sueño sus amores 
olvidaban, y el hombre su» caidadoB: . . 
¡alto don de la noche sUehckMÍat ' • • 
No asi Dido infeliz &c. » • . í? / »- 

En la traducción de los ákniei Yerddd^ me he 
tomado al^óá libertad, porque (séti diehd con 
todo el redp€^ que ^ mieiteób tm poefcá dokb Vir- 
gilio , 'y.^bn: td'¿a Ift d«;i^6tlÉaiié;á qtíé -cualquiera 
debe tener al criticarle) lo 4e lénibarít €iü*as , re- 
ferido á k» anitnales, nó es muy e^ctot y estoy 
por creer que aquí falta un verso, én el cual» 
volviendo á los hombres, d^es^ el poeta que con 
el sueño olvidaban sus cuidados y reparaban sus 
fuerzas. Por esto he dicho de los anim)álés , que 
mientras duermen olvidan sus amores , y he refe- 
rido los cmdados al hotnbre, que es de quien 
puede decirse con propiedad qtre Itts tieñe'y los 
olvida <iiiebtifa^>¿ltíe¥ftié. Sea ¿te eátó lo qué fiíe- 
re , veamos ahora el mis(k)[io cuadró trazado por 
otro poeta , y se cfesérviar á práctieaiheñte la dife- 
Mncia que hay etóífe ' ütt " esferftor d^ fihtí - y dteli* 
^Bkld gustó ; y átfh qué no! lé tSfeiié tátt ptíro , aüüi 
que f)ór ¿ti^'^rte s^ea hombte dé p^iíí tálefritó, 
ftgud4> mgenio, y imiéha doótritia. E^e es nue^ro 
^tíevtdo , que ' en la Silva al m^ftó , qtierieftdó 
imkdi* esté pa^ágé d|é Vi^gltio-, díec : ' ' ' 

Con piéá torpes al putit^ ciega' y fria , 
^ cayó dé ias^ escrellééh blá^i^áÉmente 

la noche f rjÉs la» pardtiá sombráé mudas , 
' que el sueño persuárdleron á la getótei 

JEscondieron ksigdas á los prados , 



estas laderas, y svapeñus solas ' 
duermen ya entre sus montes recostados. 
Los mares y las olas * • . - ' ' 
si con algún acento •-» '^ «i '' 

ofenden las orejas, . •'. i. / 

) es que ,entre sueños dcm al cielo qaejas . 
. ' del yierto lechad y duro ucog^miento « • 
, qn^ Mandos haü^a en los ctírrM \duros. *.\ s 
. Los. aiuroyuelos puros ' 

se adormecen al son del llanto mío, 
y á su modo también se duerme el rio. 

Con .sosíjego agradable 
se dejan. poseer de tí * la9fl(>i:és; «^ 
mudos están* Iqs.qiaies, 
no hay cuidado que hable, 
. : faltan lenguas y voz a los dolcnres ; . 

- y en todí>8.)to3 nwirtale^ n,., , -i .q 

yace la vida.e^y^f^t^,ep,ft^lox)lyido.; j. - !<> 
tan solo mi ge];nido k' : tí' 

pierde el resp^tp a tu silencio santo &c 
Ofujiúen^o por ^hori^ ¿dgiyiposi iJLe^c^idiUos qpue m 
pueden riiotar tcn este pasage . da Queye^Q (y i¥i 
es el peor que Sfs halla en sus obiTasJ.ob^ryar^ 
píos solamente que aquello de que »laa pfeñaa 
^} duermen'" es imprppio. Por ciqrta razqn, que á 
su tiempo veremps , se d^pe que duermen aqUlH 
lias cosaB que estando ordinariamente en. agita- 
ción , como las aguas corrientes ó las olas del 
mar , quedají alguna vez paradas ó quietas ; pero 
las peña#^, que, nunca se mueven ni pueden ser 

I Habla oon 9I tneño. 



agitadas por el viento, ¿cómo hun dé 
porque 9f|a de noche? ¿Nonri^ .§1 buen Qu^v^^ 
que tan dqi^kiuLdj^ están .^ 4f^8 doee del din cooia 
á las do9 de la mañana? ¿Y qué.dir^iftQe de aquer 
líos mares y aquellas olas que entre sueños dan 
quejas al cielo de qiie.siíenda ellos blandos hallan 
enios cefi^i duros ,^^ lech^yer,tp jíiH^-darOjOcor 
gimieplQi Ipjcual, traducido enf racional; 'quiere 
jde^ir que eljapiar ^aba tan en calma j que solo se 
j>la el ligero ruido que sus mansas olas hacian ea 
l^^ipefia^.de }a ,oriUa? ¿^uede ala^ihicar^e ma; 
-»í^ PPQWfti^PV m ^qp^ega^se ,cpa fp^ts ^feqt^ 
-cian?»y en VwrgiUo ¿hay algo ;que se.}parezca¿ 
esto? Nada. Las mismas, ideas en ,el fondo ¡con 
jDuánta sencillesp y verdad, están expresadas !>» el 

i»^lc* ,l^«¿ír^.q«* wdifÍM <^^^ ya 

w^e pláxíídp ^epoíoi Ips ^p^im^^eiis : ñ^iw^S ^ntre- 
ligados ¡¡^ descanso, la noche silenciosa 9 los asr 
^tros^en la mitad de su carrera;'* hé aqui un 
i=9?í?f ftíB^ríffifflir: .?l.4e ;Queypdíí;í^Aí5 1 all^w* 

-^4/^cwf, sitios j paysages. r , . ,* 
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- :/. PescrífMcianea dé este^^claae te .hallan á.eadft 
^f^^^d^ - los^poíí^í F VifcgUÍ0 .Irieoe j?nr>ei^ra i. ia 
.del 'puerto cer^> de Gartágo^ Wonde.fiaáaAa -la 
tormenta llegó Eneas con parte d^^sus naves ; en 
jeljjLi la de loa Campos Elíseos ^ y en todas sus 
4OTaQ otras yarias que seria lacgo* copiajt ; pero 
4|;ietpda, poeta debe leer y rek^. JBpmero tiei^ 
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nmchas béUieímas por su concisión , exactiiud y 
á^ñciltcz , que igualmente omitiré ; porq[ue lo im^, 
bo^taiíte en este' punto no es acumular ' ejeniplos, 
sino prevenir á los escritores, páiticulaniíentef á 
los Poetas , que se guarden mucho de una manúi 
muy común en los que no han teliido un gusto 
tan puro c6ih6 VirgiK¿ y Hoiriéto i la dé ^értr 
éésíeribir todos Ibis óbjetósl' <Xe ¿[üé hablan , cre^ 
yendo que la poesía consiste en hacinar unas so- 
bre otras sin discernimiento alguno , prolijas , hin^ 
trhadas , inoportunas , monótonas y trivialbimas 
dekripciótleé: Cuando ú¿6 dclofe j^áhdéá* nia'és^ 
tros noáiha destíritb ya , pdr ejemplo , uíla Verde y 
améná pradera esmaltada de flores , rodeaoa de 
frondosos y entretejidos árboles que apenas de* 
jási^piíéb |lbr «me sftté tañW á' lo^ áf diéhtésvi^^ófi 
^tiébr^W ¡regará por ks dtístaünas ágtias'dií uii 
Tnáhsó ariroyüélo 8cc!. '2tc. , es inútil que los demás, 
siempre qué hablen de prados , nos repitan la 
iñisima descripción, ó qué prociaraimó variarla, 
4á éü^to & pek-dar con' algutia añádidui^á íiiB|)erB-^ 
nente ó impropia. Boileau censuró ya juiéibsaínén- 
te en su arte poética estA pueril' manía de que- 
rer describii' menudamente todos los objetos. Y 
aunque él aludia á £scuderi y otit>s poetas fran- 
ceses 5 :^¿C0 '^ue^ {il&bla^^^ atíé^t^s * épHíoB , y 
señaladamente dfs Yaibüena eh su Bernardo. Nin- 
gún poeta antiguo ni moderno ha tenido igual 
prurito de describir; pero entre sus innuméra-» 
]>les y hrguísjn^s descripciones ne hay una sola 
^esfó perfecta y ópprtüha, y ést&'teñida á lo^ 
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lÜDGÚibteiq^e wñdan el arte y el buen pMo. AI 
contarlo y todl» ellas son ó intempestivas ó iredm^ 
^otcs.; jjms.bi^tíefm « ii al^ná isenen , estaii 
¿J9m^e.»itez^dbtt.«3coa'n0li^^ ^yavocí 

lQS;»|iei|iámientQ8,Y&íQii['l^ de ex^Nnesar^ 

loa. Para iquei laídsscrtpcioá de un objeto mafee^ 
ria| sea Hiieiia', supooiendk^^íqpie eské imrodncidá 
oon :0|p(9Éunidad, ihf éc^ ser^tal jquetun ¡mitw 
ptted^Jp^rr;kUa•^aleex^)all}i.(bliadro^ que>re|iresant¿ 
atroiifetojdfi^xitoioyijcn efecto^ dífUtí^t-ma fasi'dia 
Yírgilib 9 y las de.lisbuenbs poetas. Pues si pót 
este' pi4oci|^>liemoa*deJiía[gar lias ^ yalboé^- 
nk ¿^xuáliser^ lajqué püeda-^coiiieistiar 4 «m hbn»- 
bre de buen gusto? ¿Qué pintor, por^sjeufdcl^ 
podrá representar en un cuadro el castillo de la 
Faina' por |a; desdipcton . de Tálbuena , qojé 'em« 
pieza así? ji ..; * ..^ 

£ntr€ la tierra^ el cielo y el mar y el viento 

que^.áuiMpie de.Auecos airesisu ánúmio. - 
^' fim fraques palabras. ftmMúdo^^ i 

^•. hMá M>, tteoe^é mayor i|stént6 " \ 
' f elljnuñdo'í'llfelbs^eidos se le^hau'^^ ^n /-^ 
.^ i^essoÍ|0'ééIf.l»íSit>iiiuraik fibeité ^^ r : 2' 

no Ka pod&Jo ^stalifr ;ni entrar la muerte^ '- 
D^ssBos las stet^ mortales octavas que si¿i«ea^ 
^uficsco^i ¿fdimimm^í 'yWyj efs iM/coales éstáBifea* 
ctadft J^^ü^r^ 4i^kFaslui;ráo!la'deQcartfit^ 
suC'palacirf ^etkt^tñij áíga0ei»)S;ái Ikabcáifa'el 
mundo 9 >no táigó ub {Pintor que piiedft dibufar 
^obre^iU tda • vbiQ^ vi un hosaabte, atte. isueda tfír 



presefitarse en ¡ni imaginación un c»tillo labrado 
eiitre la tierra, el ciek>, el mar y d viento , (¿^^ 
aitio • s^rá este ? ikrán ilo« »€apac¡«is ^inaginarioa } 
enyo cimientb-es' de limcoa eivdb^Iy ék'C€ad,imis& 
arnaasido en frá^^Uar'palafarBa. l4(Xi>mai dítpafpta^ 
doa.aaeab6 de un énlermo ^ como Herócio llamó 
¿extraya^nciaa mepnoB absurdas , lian dé aer por 
Moca^adi maa cóobertadm ycolete¡ale9^)pori|Qe 
ki(iflaa9piacioq)jna8 ddiifiíhte n» ^>atídeifiop:jai7 ni| 
objeiq nvanatraoso innk> rcuiiienda ^palptfs! ¿Qiat¿«» 
ríales y YÍsiblesy de las cuales podemos -formar 
ideal iSIas de .«.un ¡tiái&iáia amasado d^ palqbrU» 
-y.:de iia -cummSo.iée: mn^ hu^^l ¿iipiiéa^'s^ da 

Jfclr|iwaii?-i ).[ e ** 'nK[ v;=t,>.;j ?-'-|':q. n'juá oh f»:i' 

. Descripción del exterior^ de una jpersona 

verdadera. ' ^ : » 

Es la de ^á hoaibire;' utía^ mu^^^^iin ángel 
si se aparece en fdrma btrmana^ y aun 'los- ani- 
males , aunque^ á: estúS^ tío se puedl^ 'dar «en Irigor 
filosófico el titulo^ de ji^^^mm Cücevotl ,'ifli lareira*- 
cion /xiselre«ítfttifi^ J7r'«ef»¿m,^dkácrU^ 
terior del Cónsul iGabinio' oiemdb sé'^pvesent^ al 
pueblo para apoyar iá ley • del «tribuno CÜodio, 
fOT la^cñal se desterrábala Oieeroní' *»I>res«it6s^ 
t^dioet» ^l respetaM¿ tj n^agest^ooBoi^iiúHb (énonía) 

i!^laseÍTOS''ide^]tbnes;*^ eabeÜó'iía&idb eh oto* 
i/rosos' uiigüeQtOs'.y Tizado 4lácia la afrente t, los 
>^os <;aigadQs , los eamlloai oaid^s.^la^ ^óz üsi^ 
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itbuciente eomo de mi beodo &c.^ Pnmüm ptó^ 
eessit (qua audoritMe w\) mni^ sonínú^ stúpri 
plenus>4 méufenie tonm^ oooopasifo .eapUki , girck» 
wbus aculis , jf tog n i ífa w h»x¿i , j^^ ec 

temulenta. GefVfiMés tiene: «!• c^te génemlalga-* 
ñas * bellínñtttó ; por é^mfk> la de Maritohíes» 
(Quijote , parti i¿ v cap. is6.} ^Servia ^ dbe, cb la 
» Tenta una mAes> ánttimiiá ^ ittidha de idm v U^^i^ 
f^lie eidgéD^; (kiiiarhr¡ix)bnn,'de'un- ó{D^cor£a, y 
if<dcft-<t^fó llO'pdiy^8atlá. Verdad és^qbeMftgallatf^ 
>»iUa dpi ottevpo^ rapiza 'la» 'demas' faltas ^ no tenia 
5»ftiete pabndr^de ioi pies ¿ laicabdzav y k^ ^^^IMiIj 
^^8^9 «qaa ^gncistanlaiéicargalDaHB}, ikt UaciaiiaBii» 
>traral iuelo isdksgb ife Id qbe411a''qúisieffh.V€tt)Béa«» 
▼ése que en esta desoripeiotí por ¿er jocosa^ y por 
seflo el tcdd.de la ófará , vienen bíenalgaiui» es»* 
jNpesibnesj ^famiHaves yV ¿fon > hajfas jV iscmo'ifofgoie^ 
fiimta*^'roman% )peio no.'setík ib -mianio^c» nqa 
d^cripeion séría^ij^ en nna'CCMnpMtoíoki^qiie-exi^- 
gtese íjono eleva<fo. No es ni con Inqchb ti|n peiv 
íeeta, aunque tiene rasgos nmy» beUos ;,' estp Ú9 
iLope [(' Jenísalen , iiU» iil} iDesczilioi hs pi^i^iia i de 
Saladillo, y éüxu't *Uíi]f f'Mny.h l-\\) oV' lo tvno 
^ •rájdomádi ddnnjne^ré^reiiiolino^^ 
cual novillo ü^oz' tostado y hoaeoi» * . ; ' 
lá'frecite^de'unteQtlorirj^gi^ i /{ 

.K7 .)BibUidaa)oqas^ is^oéf'H^gMft gl^^i^j jf:. i^ii 
sangrientas niñas de color fogosa; : ; . / 
corva nariz (poi* Giro, 6 pOí lasjaves .< í 
simbolo del Imperia^ e» Per^ia. H^it^psajiv 



cercaba ks mejillas intuarea 
híspida bacba , rícela y cerdlMa;^ « 
;lqs.Ugotes,que en punto 9ñ adelgasa^ 



j • « 



: : ¿09 y>jos . tum . aer sueros j cmwiaMtít. 
- Idt griiesr boca aifig» d^ .: .^^^v^'i\ 

hitm puestos dienl)és 4 grueso ,y alto cuello» . 

. dkpneatacuerpavytmemfarosqiieppdki ; 
' Jft'eacnkum ODtedkdelpieaLod^ : •> •* 

. Ya ifae dicho, que .en Lopei cmi 4íepsi{K;e.#e tfa?» 
lian meladas belleisaa,. tú v^ de^piwier ard^u^. 
eon iihas groseras quo hoy eritaria un ¡irinká-* 
pmt|te^>éfectaileLniaI gusto c^ttéidoiom ^Hb ra 
tiempo.) Aqpafi.tratéoKML otáa prodia^'y oa^A.pá^t* 
na süya.ílasíófipceJÁl ladd d» «Iguakaibíisnea^ 
toidtdaa piñoeiadas , «eoÍBo >f pobladas ceja» , o}os 
4^negros graiües'; hispida, barba,* rígida y cerdo?* 
»sa,f gniffso»y, ai)»' cueUo?; jten¿áios'una<fireiiÉf 
jque ei> laiáorre de Saiadioo es ef nuu alto miir^ 
•unos* bigotes- que amenamná los>iOJos aunque eqki 
suyos ^ y la pedantesca observación hecha ai paso 
tie que la nária corva se tenia enPersia por he^p 
iiK>8ai^>ó(poA]ue^iiasi era :^la de Qiro , ó por^c; es 
corvo el pico del águila , símbolo del Iinperib^^ . 

En confifrmiMñonL de lo que hé dicho acerca de 
las descripciones de Yalbuena , copiaré otra suya. 
Es la dq la ihediicém:ATletavcuando por medio de 
sus encanteid^vse iúnestra- á* Ferragu^ con el eate*- 
rior de una» «in4gnal bellesa ; está en el Ubto TH> 
y dice así : ^ , 

De poca edad y mucha hera^osura 

jú^ de alegre gusto páreeia^ > 
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la frente un claro cielo, en cuya altura 

sobre la nieve el sol resplandecía ; 
de gentil cuerpo y agradable hechura, 
el rostro del color que nace el dia , 
la garganta gentil , y el blanco pecho 
de frescas rosas y jazmines hecho. 

Dado al descuido un nudo en el cabello, 
donde el sutil amor quedó enredado 
para hacer lazos y marañas de ello 
y el pensamiento atar al mas delgado ; 
dos arcos de un dorado y sutil vello 
dé cien flechas y mas cada uno armado^^ 
que van volando y dan en las entraáaé, 
al mover de las cejas y pestañas. 

Dos mayos de azucenas y claveles 
en un veranó, son sus dos mejillas; 
sus dulces labios de coral , rieles 
con que rié el placer por sus orillas : 
de aljofarados dientes dos caireles , 
y en cada uno un millón de maravillas: 
verdes sus ojos, y sus luces bellas 
mil soles , que son poco mil estrellas. 



Aquí, á excepción de tres 6 cuatro rasgos bien 
dibujados y que pudieran entrar en una buena 
descripción, todo lo demás es bambolla, hincha- 
zón, mal gusto, impropiedad y algarabía. Una 
frente que es un claro cielo, en cuya altura res- 
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platidece el sol sobre la nieve, éin duda para 'de- 
cir que siendo la frente blanca el cabello era ru- 
bio; un nudo dado en el cabello, en cuyo nudo 
el sutil amor quedó enredado para hacer lazos y 
marañas de ello (la gramática exigia de él), y 
atar el pensamiento al mas delgado : ( ¿ qué quie- 
re decir esto? ¿quién es el mas delgado?) Unos 
arcos de vello armados de cien flechas y mas, 
unos labios que son rieles con que el placer rie 
por sus orillas, unos caireles de dientes, en cada 
uno de los cuales hay un millón de maravillas; 
unos ojos verdes (¡qué hermosos serían!), cuyas 
luces bellas son mil soles (no era molo si cada 
uno de ellos era un sol; pero ¿mil? ¿quién po- 
dria resistir* tanta luz y tanto calor?), porque 
mil estrellas son poco: doé mejillas que son dos 
mayos de azucenas y clavel e$ én un verano; y 
lo demás que he omitido por evitar prolijidad: 
¿es esto, no digo describir poéticamente, pero ni 
siquiera hablar como racional? Por el contrario, 
veamos todavía otra del inmortal Cervantes, que 
en el prólogo del Quijote describe asi el exterior 
y ademan de un escritor pensativo. » Muchas ve- 
»ces ton)é la pluma para escribilla (la prefa- 
» cion ) , y muchas la dejé por no saber lo que es- 
wcribiria; y estando una suspenso, con el papel 
)f delante, la pluma en la oreja, el codo en el bu- 
^;fete y la mano en la mejilla, pensando lo que 
>>diria, entró á deshora un amigo mió &c. " He 
aquí un cuadro acabado, que un pintor puede 
inmediatamente trasladar á la tela: he aquí lo 
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que 8é llama describir con verdad j copiar la na- 

l^rideza yhk aqui'el hoinlnre que tenia gran ta- 
lento paira deeeribir , y qué en eita' prehda^ y 
otraa'Xnuihas'de las que congtitlíyen^tnl escritor, 
no conoce igual entre nosotros. Léanse tantas des- 
cripciones de todas clases XQmo hay en sras '<di)ras, 
y se verá«,^pie ninguno jde noestrbB^^ftitoFés de 
prosa ó vei^o pl]^^d0 compelí- ¿con #'en-d fMento 
de pintar. Por teso^ es el'me^'or yiel ¡piírinitífo de 
nuestros escritores. Porque , tío lo dudemos , este 
arte dé poner á^^la vista del lectorios objetos ebn 
tiqilá ^¥C!|rdad' y.tañ aLViVo i^beíO'^sí'estuvieseiv 
fáreaeotes, es él seereto de Ids^ grabes itiaestrós;' 
es üii' talento raro y precioso , que no se supW 
Gon rekimbrones , palabrotas de pie y medio , y 
BMnsiaiiósas combinabioiiés" dá parbos^^ que no ¿9^ 
%an: ni pueden estar reunidas, en ia naturaleoai ni 
íamiaih vax todo regulan! > Estos fantásdioos seres 
criados por una desarreglada imaginación , son 
cabalmente la qd%ezi» humana unida al cuello de 
caballo con fpkmias>\de varios ^colores ^ de>queiia- 
bla Horacio. 'y ! í!) i; ' i^ ! •• 

Pintura de persona jfícticia. • - 

Asiise llaman lo|s seres dórales- y aBstmctos, 
como las virtudes ^ los vicios^ la &i¿a ^ *>el' deley- 
te Scccusmdo les damos' cuerpo ^ó los personifica- 
mos. Tal es la bellísima pintura' de la Fama en 
Virgilio, lib. IV. de. la* Eneida y y ^al -esta de la 

Envidia en Ovidio (lib^ IJU deJosMetamorfósées). 
Toaio I. I* 



Pallar in oré sedee , mades in corpore toto\ 

- nusquam recta aeiei \Aihent^ mbigihe dentes^ 
^ pectorafelle virem-^ ünf^ua esi suffiísa ^o^neno\ 
, , risu^abest-, nisi quem wi moveré dolores.' \ ' • 

Pálido rostro , cuerpo descamado, 

atravesada vista, negro diente, 
•> «hid^i eLccmizonl, Icogiu. bañada ^ ■ f 

r >'€ii l^iseoeito mortal;,} risa ningupa; .. v» 
;, aiaoieuabdo sejgosa y se sonríe '- • 

al ver ágenos male» y dolores. 
Pongaai08\ahara al lado de esta ccHiona y signifi- 
oativa pÍ9tnra (variasr 4Íé lá misma clase que Ldpé 
üeune* €^0; el libro, viil de su Jemsalea , y sé nmé 
Ip que va de ^tni verdadero poeta á un amplific»^ 
4or de frases. Habla del coilsejo tenido por Luz-* 
bel. para ipapodir el arribo de los emzados á Pa^ 
^Mtina 9* y después de decir que á su tOK^lzaro» 
la frente los siete pecados capitales ^ Iw disscrí^ 
be asi:. .. 

La. soberbia en figura de gigante, 

- • armada de.blasf(ama^'y'\de'x>oce$^ > t ' 

se le puso colérica delante 
con mil sierpes voraces y veloces. 
Cerradas las dos manos de diamante^ 
la caduca avaricia los feroces 
,' miembro^ movió de. un lagó'de oro ardiente; 
Tdnmla :de anAicióneternamérUei' ' » 

Hermosa \ aunque en fi^ ra de sirena , 
; de los pechbs abajo cabra informe, 
. ! lá lascivia vcd\dó' la cerviz, ll^ia ' i • '^ 

V 

.( de vivo azü&e , al capitán encisme. 
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' La envidia vil , á quien su propia pena 

' le dieron por omtígo mas conforme ; ^ 

" 6ü nHsi!íK> corazón , por dtf ^ido6V • < 

' apíatt6> de ^us dienCes éarcomidos* ' . 
• ' Gruesa , njetnbruda , colcnrada y fresca^ 
el vientre grande ^ la garganta larga , 
* se alzóí lá gula que entibe carne y pesea- ' • " 
'; á un vá^ bacanal la liíano alarga. • '^ 

' Lii frenética furia que refaeíca ' ^ 

' tolera requemada y hiél amarga , 
' paró, la ira : y solo la' pereza 
~ -no Üév&ntó'del fituelo* la cabeiíá. ^ 

QmitíehdU aqüi Varias observaciones- ^ que serán 
tnas oportunas en otro lugar , nótese úmeooien-^ 
te la falta de gusto con que están escogidos casi 
to4€í^>los riEisgos icaraotef isti<;os dé lo» vioios,* y 
cl'itmo búrléseo con que están fnraftsidos alguno^ 
de lo9í que pueden convenirles; jocosidad iñcont- 
patible con el tono serio , grave y magestuoso de 
la Epopeya. Pero nótese también cuan feliz y vi-* 

gorosa es la- últinia pincelada V'-'" * • 

* V .4 . . '¿y solo la perlcoai' k.m ; / 

„ no levantó del suelo la cabeza. 
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JDescripcion de las cualidades múrales dé ün 

individuo. 

Cervantes , en el capitulo xiii , parte x del 
Quijote, describió asi las de Orisóstomo. » Este cuer- 
» po , señores ( dice su amigo Ambrosio ), que eon 
» piadosos ojos estáis mirando, fué depositario de 
*#una alma en quien elucido pusoí iúfiínita parte 



»de sus riqueíae. Ese es el cuerpo de Crisósto- 
» mo , que> fué ,úmco eu el ingemo , solo ea la cop- 
í> tesía , extremo éa la geatíleza ^ féuíx. ea ia amis- 
» tad , magnifico atn ¿asa , grave siu presuacion, 
f> alegre sin bajeza , y finalmente primero en todo 
» lo que es ser bu^ao , y sin segundo en todo, lo 
»que f^e ser d^^di<;hado.'' Este r^tra^o, que es 
bueno en bpca de, Ambrpsio 'porque este fa^bl? y 
debe hablar el lengi^age de un estudiant(»i de 
aquel tiempo, no lo seria tanto en boca del au- 
tor y en una olya de otro género , porque pa- 
recería dibujado. •qmX demasiada ftiipe^ia yxeiQfu:- 
gado de opntrastea estudiado^* Pero aiiii.aslppH 
driat pasar* por iiiodelo al lado del siguien<;e de 
Yaibuena. Ea el libro iii. del Bernardo quiso ha-* ' 

9er. élfXétxsAú de ujn tjal Akravicío.i>|iQr9(»i4gí)<|^ 

w> yui^ve ¿«p^Qcer en todo el poexqa; ci^punsn 

taj^cia <piQr la. cual;, ana esjtando. bien hepho, , ern 

inútil é inoportuno. Pero es como todas las des-r 

cripcione^ suyas que ya hemos visto ^ y otras 

muchas que pudieran jcitarse. Dice a^i : - 

Venia en el servicio del Rey Casto, - . . 

AI tra vidío , un fahúdsáeo mancebo , 

de aguda presunción , de ingenio vasto, 

de antiguas vidas un archivo nuevo : * 

Momo de habilidades , cuyo pasto 

• fué 8Íemp];er decir 'mal , y «de este ce6o 

• sacó por menor paga y mayor mengua 
dos riendas en la cara y no en la lengua. 

• iAutor de extraordinarias opiniones ^ 
' • .vano , hablador , baraja de porfiéis , ' ?. . 






tan 41e0o de.roMn y. de razones , 

. que venderá con ellas un GoUasi :. .. , i 

. . aduladm, qiiim&^tdñ'tíivenciohes\ *> •' ^ 

: y J90?: ¿íar 611 ^iradd aqueUwdias^r • -^ ^^ t^ 
. y fingirse aJgo. Mí* doode era liacín, 

al Rey aoompañiiba en la jomada. 
Sobre semejante jretrato «lada hay qne jdboir. GiaU 
qulem f^e que 'en todo éáínofh^y maé'joaagos'lme» 
nos que cuatroi >>de .m^iiio.^víaRtb7'3mno, ha- 
blador, adulador^ , que todo el xeiíto és detesta* 
ble, y que escribiit de ésta niñera, no es como 
quiera no saber^^relffatiir dos ^cnalidádfs /intekH> 
fEíales y ^morales de un' hómbn?, ésnoitpmr'tow 
tido común. Fácil sería demostrar que itpdas ka 
expresiones notadas con letra bastardilla son de 
pésima- gusto.;. pero <^to ^eriá malgastar el tiem- 
foí: dlw)snisma9 lo ¿sl«b«dicifindo; J . r.L/ < -i. « 

Descripción de las cttdUdades morales ^ nodáun 
individuo particular , sino de una clase 
i entera. . 

f >•: £1 griego Tbofragio 'escribió^, 'ixQáVobra^étitera 
«obre varios de estos caraciberciB morales ; los .^11^4 
te y ocho que nos quedan están trazados con 
aaastria, y>eaBinÉos i^>n aquella «enciUez. y. nátu*- 
lalidad^que admiramoer > on i los icscritosttb rgría^os 
del buen tiempo. La Bmyeré, el primera qué efarf 
tre los modernos publicó uña obra de la misma 
naturaleza y con él mismo titulo , tiene muchos 
rasgos felicísimos , y que prueban un gran ponov 
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cimiento del .corazón humano;^ pero en geherd 
hay demasiada eutileza y pooa naturalidad en bus 
largas descrspeiones. -Como • esto» caráFetetes itrñ^ 
zados de propósito sqnr bastante tatensosf, daré 
para mués t va algunos mas brcnp^^tomadoi 4e es-« 
critores nuestros. GerTantes, por ejemplo (en lá 
Calat^).dic6¿delzeloso.i» Enciendo e^amante ée^ 
>^loso4' oeovndB ^bv^aea^ idomo lo: ésy traidor^ 
>^a8tuto^^mv<dto80,(chiawrovanl)Q}adizo4 y «la 
>f mal cnado. Y á fcanto se e:xGede la zelosa furia 
»que Ic' señorea, queiá la-^rsona quejo^ quie^ 
>tTé i6síáHi}üi¿n!aiai8 mal.dteeaj Qoefriacei aoKutitsa 
>fzelo6o que :sek> panfaiéllfucse^isudamachensaosai 
*fj fea para' ttodo el mundo: desea que ao tenga 
M ojos para Ver mas de lo que él quisiere , ni oi-^ 
>> dos para oir, ni lengua para hablar;, que sea 
y> retirada, desabrida^' «oherbia y^anal. aoMMUdMicki^ 
»nada: y aun a veces, apretado de esta pasión 
^^did>éi:ica,>d68eaqué su dama sé niuersL;^ CkialV 
» quiera sombra le espanta, cualquiera niñería 
» le turba , y cualquiera- sospecha falsa 6 verda- 
» dera le deshace.'* 

t. i. > En' el JBüpólao y • Jmintd dü J). 'Frak£:isco 
Quintana se dice w que los vanagloriosos son aqóe« 
mUos á quienes el viento de la jactancia levanta 
>^ sobre si mismos v los que proouoBB 'qu^injusta* 
«emente los vimeren v los» que feívoiiecen á lí» adu-» 
H ladores; los» qué quieren ensenar , cuando para 
»9Í no saben; los que intentan ser tenidos por doc-- 
H» tos en lo que no entienden ; lois que se huelgan 
i^deque se creaa de ellosr: cosas graxides; los que 



ifen las pakbras éon tan gravea , qne se escudián^ 
>>ilos que son en^romet^r veloceiB y en ota ÜMá^ 

Acerca . de . ert06> oaiaeterei .- se dehii piüerábir 
I0 mismo que de los retratos de los indirldüos se 
dirá en otro lugar ^ á saft>er » nqae idAiat ser muy 
n ver 49derQs ó fiekkíentQ copiados' de Ijei iiaHunde-H 
n^tío deipuraij^Qiagimfáoa;, y qmllas/faccio-b 
^.nea^tpolr deeirkf asit^ide b .cbse'f^t!cdita4a seaái 
n de tal. modo 1^ suyasi que no puedan convenir 
na. otra.** SI 6Itimo quf^ be. citada tiene alguna do^ 
fecto en esta parte. Nfi^^í^ el $igtoi<ettte. doSaíavef? 
dra , en sus Empresas , en el cual hace el retrato 
moral , no de un individua 6 dase particular sino 
del hombre en general. Ya se deja entender que 
de los vicios y defectos comunes, de que habla , son 
excepciones honrosas los hombres virtuosos que 
mhm'ht^t^úr''^*pííáik9t9.:^BéÍ diceV'él<íJ3m- 
ffhre el mas inconstante de los animales, á si y 
f^á ellos dañoso. Con la edad ,• lá fortuna , el inte-^ 
•#iÉes y Aa'>pasi0n se m* mudando..;..: dabe-diMimch* 
Mdary^tenti^'Ocülttii'largO'tieni^étift áledtos :'«ótí^ 
opakbra», la risa iy las lágtttÉÉOsefldrbi^' t& qué 
f> tiene en el cprafison ; con la religioní di^aza svl9 
f^designiod, cón^ el* juramento* los aeve^ita , y co¿í 
illa mentira les oeuha^ Obedece al'teÉáor^y á^Ig 
mespemtíaíí^'As» ^hfiores le'hsfMn^^gfátó^^inuflñ^ 
if do 80b«sfbk).i...../ lEscl^il^ ^n "^oie^' f»é^'b^éfiéio¡ 
»>que se le hacen; las injuriáis recibidas , en m&r-» 
^jiioL;.;^jvfi|i amorre ^oU^rna'4 lá* ira lé niahda;^Etí 
ff la necesidad es humilde y obediente ; y fuera de 
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. »> ella arrogante y despreciador. Lo que en $( ala<« 

f^lm ó afecta, {eialta.^ Se jtn^fipo en la aniUtad^ 
»>y no la sabe guardar. Desprecia lo pr6pf6, y^* 
n bmmiH teii a^eno. ChratMny ^im»^ ateaiiza^ im^s^ de- 
'«»8ea« Con los gradas ó acrecentatnientoó ágenos 
>^le consume la eífTÍdia. Ama enlos dem^A el ri- 
>^giirídi$laiju9¿ictaiy'ipi^i laabbi^tece«*^i&tec«á^ 
ém > esi! ^vtntiádero^ y *M& énérgieamenté difaiíja-^» 
4o.>SeJ0f 3farigii^mi pobo'4eer dé :segui<b tañtM 
cláusulas breves , cortadas y simétricas ; pero est^ 
es el caj^cter , hS por mejor* 4eoir, el defecto ge- 
neral del ^estilo d§ Sáaviédra-/'- - ^'*"'; ^^' > -"' ' ^ - >* 
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dase jde de^e]^tppio]tes.tia podido ^orse ya que és» 
tas se h^cen , ó enumerando simplemente las par'^ 
ti^y cH^^Me^.y .«mounstanoías^ óbA dbjeto ^'4 di^ 
^fís^, adi^i^M^aJ^ dér oiif^. lina de>elfai8; Mas- cch« 
aiQ)Se! pué^eo^enujol^ár -^táu^bMUí co8iaa..t{iié no 
^eanrasigos descriptivos « y deoir.algo de. cada una 
4c^eUa3i;. se ,ba;n.cónsideriKlo.^toS{4os. formas coi» 
iqiofdistwtlia de/la d^faoripcioA ^y ^e distíngumi c¿n 

Uama ie<H^'i^¿i^)k)fi r4t? .parieí ; la jlitipnfev^M^n 
aqompa^ad^ dei afirmai^iones ó n^gacioñes^^ sobre 
9¡a0a una, de las QOs^. eipfcutiieradat^^JÉriáttdnoffw 
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Simple enumercaáún. 



Tal es entre ocras de GiccKon la que en la a^ 
gunda CatiUaatia hizo de ickfaa iasigenim de naia 
conducta que eran amigos^'.de CiMiJiinaí ; dicS^aw 
iQíús tota lieitía vmejicm'i Qmkuro^ Qms 5¿- 
carius ? Qui$ parricida ? ^«¿s testamenterurrí subr 
jedtorl Qids circttíhsfrip^óir^. Quis ^án^^Quis m^ 
JBKM ? iQ¿a5 adul4¡^, I f^wt nwü^r U^c^%^ ^m$ ^cotr 
ruptor* jiwentutis ? Qi4Í$ corruptm ? Quís 'pbrdltwt 
qui ie cvm CatiünU nm famiUarissinie vixme far 
t&ftwrl ¿^>Qiié .'envefieo^dor liay.en toda Italia» 
» qué salteador de caminos , qué asesino , (|ué pai^ 
» r icida , qué &dsifica<lor . de testamentos ,. qué es- 
»tafador, qué disoluto, quédbi^ador, qu'é.adúl- 
Htero, qué muger in&me, qué corruptor de la 
» juventud,' qué; jóeven yoluptuosar^ qué. ^mbre 
» perdido 5r que no : confiese háberjviv^di^. «eon Ca- 
»> tilina en la. mas iisfcima familiaridad ? *' No he 
traducido-Hteralmente ganeo y nepos ; porque los 
términos fque I eocactamenle 1^ : conrft^pond^n en 
«ostdlaxib^ son:JMi)os.- ' .'>: '^ rr' : ■ ^- i- ^ 
'-y- Gerrantes'.hatt-en'^prdlogadet Qud|0t%i]^/l 
aauy buena enumeración de lascircuu^tancÍM 
que ¿itcorecen.á un estíritor para que sus obleas 
aeiHa.peí*fQctafl,.y4e que él carjeci^ cuaqdo coiht 
puso la suyá^.'haUándbse, Q9mo se halaba ^len 
una cárcei, >j( donde :toda incomodidad tieee^tsu 
» asiento , y donde todo triste ruido hace su ha^ 
» bitacion." » £1 sosiego , dice ^ ^ lugar apacible , la 
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*f amenidad de los campos, la serenidad de los 
f> cielos , el murmurar de las fuentes , la quietud 
f> del espíritu , son grande parte para que las mu- 
ffBSLS mas estériles se muestren fecundas , y ofrez- 
»>can partos al mundo que le colmen de mará* 
uvilla y de contento.** ♦ 

No es de este gusto una enumeración de Lope 
en el libro IX de la Jerusalen. Contando cómo el 
mágico Majadal intentó impedir á los Cruzados 
el desembarco en Palestina poniendo á lá en-^ 
trada del puerto de Jope un barco lleno de ani-* 
males ponzoñosos, no perdió la ocasión de lucir 
éu erudición ; y asi, después de habet dicho que 
Majadal 

• . é ..;;..;». . con den esclavos parte 
al monte de Seniz y Antipatrida^ 
en cuya sierra y campo los reparte, 
ya con encanto , ya con red tendida ; 
para que' con industria , ingenia y arte 
toda serpiente venenosa i»ida, 
hinchesen un tiavío , que la entrada . 
'edtorl>ára á Ricarday á su armada t y' 
en lugar de pasar inmediatameáte it referir que 
ftsi sé \Ú!Éo^ y cómk> los éristiano»' superaron este 
obstáculo, lo cual hubiera sido saber contenerse 
en los límites que prescriben las^ reglas mas co- 
munes de toda narración; se detiene itdarpos la 
siguiente lista de todos los animales rrenénosos 
que se coiftoceñ ^ y aun de muchos que ^unca han 
existido sino en el pais de las fábulas , y dice: ^ 
Áspides, sapos , quencris , sipedones , 
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j cte Riodaco:' sierpes m^ladorás; 
' víboras , hemorroidas , icnoimones , 
modítes, de la arena moradoras ; 
pórfiros. ¡¡odios, hepas y dragones ; . 
, salpiogaai de latron^aimitadoras; 
. . coa doUáda cabeza anfeñbenas, 
. y salamandrias de veneno llenas. 
. Dipsas, y equidnos «le.crael terreno; * ' 
oiitrices^'orooodilos^angos, faras; ' 
las cukl>tas que déjan^el veneno i 

antes que beban en las fuentes claras ; 
el cancro ponzoñoso, de pies lleno; 
los jáculos que vuelan como jaras, 
, k» . qiie *él am^f in^spiran , los esipiiiieolt 
. que por los prados van corriendo á ¿rtitcosi 
Las cerastas que engañan á las aves, 
víboras , esteiionés i y quelidros ;. 
él basilisco, á ^uien las sierpes graves 
huyen ; los ven^feros enidros. 
í Qué insufrible pedantería ! 

De la mbma clase, pero mucho mas> desati*^ 
nada, pedantesca é indecente, es una de Yalbue^ 
na ea el libro xviii del Bernardo , cuando al des^ 
eribir la. cueva del mágico Tlascalan,'ha<5e un in^ 
ventario de todas las baratijas que habia en ella. 
No la copiaré por demasiado larga, omio <{ne 
tiene aada m^M>s que sesenta y cuatro versos; 
porque hay en eUa expresiones que «i aun come 
eita pueden entrar en esta obra , y porque para 
muestra del gusto de su autor en materia dé enu^^ 
meraciones basta la ya citada de MorgfiBtei |51 



que tenga edtiknago y paciencia puede leerla en 
el original, y verá que desde que Apolo e¿ Apolo 
y las Musas , Musas no se ha escrito jamas en nin- 
guna lengua cosa de tan depravado gusto. Y lo 
mejor es :que al catálogo de los utensilios ibágicos 
sigue inmediatamente otro dé las 'piedras pcecio- 
sas que adornaban la cueva , ocupa siete octavas, 
y , si cabe, es peor <fáe la antecedente , por los er- 
rores vulgares que. contiene acerca délas virtudes 
ocultas y milagrosas de tjiertas piediías. 

JEnumeracion con disiribuciaru 

• • • • 

* « 

Esta, como he dicbo, añade á la simple enu- 
mevacicMi el afirmar ót. negar algo de cada una 
de las cosas que se enumeran. Asi Cicerón , enu-' 

'merando irónicamente en la oración /7ro JUUone 
todos los cpxe habian sentido la .muerte de Glodio, 
dice de cada.uno cosas distintas* Estas son sus pa- 
labras. P. Clodii mortem osquo animo ferré rienwi 

pote$í\ luget senatus^ maeret equestér ordo ^. tota 
cmiías confecta serdo est , squ€U&u numic^iw 
affiiótarétur coZomor; a^gri denique ipd tam bene^ 

ficuxn , taw^ . salMarem , = tam mansuetimi ewem 
desiderant. >^ Inconwlablea están todos por lai 
ftfjDjmerte. dq Clodio : llora eliSfnado,, el. órdeíi 
secuestre esté Ueno de tristeEa , y k o&sdad'^iv^ 
ti'tera tr^pasadc^ dedolor; los MuníeipioBete^vifl^ 
fften de luto, las colonias se afligen, y los campo» 
«>;mismos echan de menos á tan benéfico , tan útíl 
é^ .y lan paci£k:o ciudadana'" 



Cervantes tiene también una buena distribu- 
ción en el capituló li*, {Wirte I ^ ciando dice. »> He* 
» chas pues estas prevenciones no quiso ( D. Qui- 
Hjott) aguardar gnás tietiipo a poner en efecto- su 
>> pensamiento ) apretándole áello la faha que él 
» pensaba que hacia en el mundo su tardanza, 
>> según eran los agravios que pensaba deshacer ^ 
>^ tuertos que enderezar , sinrazones que enmen-* 
' *^ dar i abusos cjfxe meforar ^^ y dteudcts que 5aft5«^ 

- Para emplear con oportunidad estas dos for- 
mías , téngase presente que la distribtici<m supo-- 
vst mad traínquilidád ^n el que habla , y la sim- 
ple ráumeraciotí cierto grado de viveza y mori-^ 
miento en la fañtai^a. Las citt^uexistancias indiejah^ 
pan al escritor cual de eliás deberá preferir en 
cada caso , como también si convendrá ó no indi*- 
vidualizar' uiia idea genetral enumerando las ^ar^ 
. tic^lares que comprende ; porque esto , si se hace 
iñn discemimieilto, conduce al estilo difuso Ó 
asiático. Este es , se puede decii* , el defecto capi-^ 
tal de casi todos nuestros poetas. Eii cogiendo 
cutre manos un pensainiento que abrace una sé^ 
rie de ideas, ó un todo compuesto de muchas 
partes , no paran hasta haber individualizado pro- 
lijamente aquellas , ó haber hedíio de todas estas 
una fastáMbossí enumeración. < 
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CAPITULO n. 



I. 



J>e las formas propias del 9Ufí raiá^wha 



1 • 



o discurre. 



No se comprendeo bajo este título las formas* 
lógicas del raciocinio , conocidas en las escuela» 
CQU los nombres de siU^ismojentimemai^c* Aáfxí 
se trata de las formas oratorias que emplea para^ 
present&r sus . pa:isaatteiitos un hcHubre que dis- 
curre tranquilamente, y quiere masi bien instruir^ 
á los que le oyen que conmoverlos é inflamarlos. 
Fácil es conocer que exx este caso coordina simé- 
trica y paralelamente, sus ideas , o/Tomem/o unas, 
á oira^s las que son corur arias ; concede en par^ 
te ¿hipotéticamente lo mismo que se disputa^ 
par^ probar que aun concedido no le perjudica*^ 
hace reflexiones sobre loé bedios de que trata;- , 
indste sobre aquellos pensamientos. que le pare«* 
cen mas interesantes , -variándolos , extendiendo^ 
los é ilustrándolos ; observa escrupulosamente la 
gradación de las ideas , y las coloca en la debida 
progresión ; pica, por decirlo asi, la curiosidad 
de sus oyentes , y ejercita su inteligencia con in-* 
esperadas y aparentes paradojas ; compara unos 
objetos con otros, haciendo mentir lo qpe tienen 
de semejante ; siembra su discurso de dichos gra^ 
ves y sentenciosos ; previene las objeciones que se 
le pudieran hacer; y dice expresamente que va 
á pasar de un punto á otro , ó á interrumpir el 
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qne había comenzado , ó á voher al que liabia in* 
temzmpido. A estas varias maneras de presentar 
lo6 pensamientos han dado los Retóricos escolas* 
ticos los doctos nombre» de antítesis. Concesión^ 
Epifonemá , BxpoUdon \ Úradacion , Paradoja^ 
Semejamna ó simil-^ Sentencia , Prolepsis, Tran-^ 
sicion 9 Beyeccion y Revocación^ Y aunque el sa-> 
ber estos términos técnicos y las puerilidades que 
bajo estos títulos se enseñan ea >las Retáricas vul- 
gares , de nada sirve én la práctica ; no sucede asi 
con algunas muy juiciosas observaciones que han 
hecho los buenos críticos sobre el modo y la oca-* 
-masa de em|dear'cada una de estas formas. Las ex«* 
•pondré pues y conservando los térnumos r técnicos 
ya. indicados» 

Antítesis. 

Esta palabra griega 8ighifica^ literalmente <ton^ 
tFapo^iax3n^ y por eso sé Uanaaíafai cóh todi^ pro«- 
piedad »la fovma que déné el pensamiento .cuao^* 
»>do se OQnferaponén unas á otras ideas; contrarias^ 
«^ya estén expresadas por sola .uaaiv^aiaixnt^ ya 
ifpor uha £rástfi.tBiitbta.^¡ ' .v.^ro-^ hiAvr u\ ; < »; 

Son tanta» j^i^meesomas ^y cuatidaHes contra- 
rias 5 eéto es> que se excluyen u«a'á otra , como 
a¡mar y aborretmr ^ > temer ^y espemr ; rica.^ po^ 
hre ; vim y msaenpy^Iur&i ¿¿oitiio&c., que es im.- 
^^ysible que n6 oeurra¿:oda bts^netxm supñdea». 
Pei^ como ti detenerse ^ á «ebntraponerla» una á 
otra simétríeaimente para: que iresalten mas , su«- 
poneqüe el ^cie habla; selhalla én un estado tran* 
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quilo qiie le permite observar esta- contraposin 
cion y hacerla observar á los otros; es menester 
por regla general no emplear estos formales con* 
trastes en los pasages patéticos , ó cuaisde se-, su^ 
pone muy acalorada la imaginación .de aqu^l en 
cuya boca se ponen. No se ha' de entender esto 
tan literalmente , que si alguna vez la naturaleza 
misma del pensamiento pidiere esta oontraposiv 
cion , deje de hacerse aun enmadio del fogoso lieor 
guage de la imaginación y las pasiones Lo que se 
previene es únicamente, cple por lo común esta 
forma es mas propia del razonamiento y de la re^^ 
-flexión ; y sobre, todo' que en cualquier ' paaage 
en que se halle , sea natural y no buscada oen de^ 
masiado estudio. Así es muy oportuna , y . nada 
tiene de violenta , aquella de Cervantes en el pri- 
mer capítulo del Quijote, en que dice que »del 
'>%poco'ds9rnár y'mucJjo leer se leaebo (áeste) el 
•»jkceld3ro/'Taiñiiie& son buenas, porqu«/eL pensar 
•miento mismo las. está jndieiido ^ilaa dos qüe.conf 
tiesne el /último ten^eto del scnaetQ de Arquijo áias 
iest^cioiu». pioetasi:" ^ ...-? -»..:-., -.-^ .--? l••.i-';^ . < 

¡ Oh variedad común ! ¡ fsmdkBMSbmÉttak ! n 
- ¿ Quién hábxá: que <eBtimJí»fmaie$ .no ite e^re ? 

'¿Quién habrá que^n sus bi&ies no te tema?. . 
' 'La naturaleza también .de .cada composicíoQ 
iiMÜcará si la antitesis que qnenmoa* emplear ^ 
ó no oportuna Vf y )SÍ ofmvioie'&.noi^fil itonoigener 
r£ily dominante de> la obrai'£n}eMe. punto eari^ae<» 
nester mucho xsuidado : antíteeñs , qué en iCómpo-r 
siciones jocosas vienen bieny tíienen mucha gra*;^ 
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áa , serian impértítutnieñ en un es^to éério. AsU 
cijúuido Cervantes dice, en el nmmo pange citan- 
do y que á D. Quijote se lé pasdsan leyendo libros 
de cabdUeriaik >> ks noches de claro ^en doro , y^ 
los dias de turbio en turbio^ '^ y euand^' en el ea- • 
pítulo II. dice que D; Quijote >> caminaba* tan dcs^ 
» pació ,;y el sol entraba tab apriesa y con tanto 
M ardor , que fuera bastante á derretirle los sesos, 
H si alguqos tuiideva*^ : todo ¿d monda Te -que e$r[ 
tas antitesis , aunque estudiadas , convienen con 
el tono jocoso de la. obra. At contrario, cuando 
Garcilaso (Égloga i. ) , hablando en tono serio y 
resp^xioso con un ako pérsonage, le dice^ ' 

Luego virarás ejercitar mi pluma . 
i por la infinita inumendU^ suma 
• de tus virtudes y famosas obras^; ^^ 

antes que nde consuma ^ 
: falímújh k ii qué á todo el mundo $óbra$t 
Guákluieñ conoce qne la antkefis de faltar y 
sobrciF es no solo traída con violeiicia, sino tam-^ 
Hen de naal gusto, como fufidada en el pueril, 
equivoc^üullo. á que dan lugar i las dos. aeepcionea 
del Yierbo 'á>&rar, -á enal isignifioa lnd»er de amL< 
OQsarmas 4e lo neocsarioy^yriainhiciii aventajar,' 
vexeed^, sobresa}^."^ Ea el día es ya aofieuado 
en esta acepción. 

M^cbo mas ^tudiadas y Iridíctdas son estas 
otras de Yalbuena, en la égloga vi. Dice el :pa»-^ 
tor Ursanio que ti^tie un Vaso de maulera con 
tantas y cuantas lid>ores (messquina imitación dor 
Teóorilo) 3 qu^ 1^ guarda para su jia^da ,.y que 
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va á r^álár^le : respóndele Tyrséa i, que el don 
69 tan precioso que la pastora no podrá menos do 
estimarle , y que si en efecto se nmestra agrade-* 
cida, etÉyoies el tien^, ypnedé ^nave^ar.Á sa 
saboif ^ y repSka- el pritnéh) : ^ " 
- Entre esa confianza y temor íjíoo: . 

con la frialdad de mi bajena muero ^ 

con el co/or de su vafar rcmpD. 
íOüé' linda» antkesis! ¡v en bóca.deun nastór! 
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Concedan. 



9? 



„ Coasiste len comeeder - senciUa? ó artificiosa^ 
sámente alguna cosa qpe á primera vista parece 
„ que nos perjudica ; peiro dáhdo á entender (pie 
aun concedida 9 tenemos otros medios de defen- 
sa» mas seguros y eficaces.^' 

(as concesiones fraiMsas ó. de bueña fe solo 
vienen bien en pasages tranquilos ; las simuladas 
ó artificiosas pueden conveáir al lengpage de las 
pasiones. Para que' se vea en qué consisten «stas, 
citaré una ¡bdhsÍBPÍa de Cicerón en la íi^ Filípical 
pero |^ra«qiie -se pueda' mentir toda la v gracia y 
^erza que lácÍHÍe-, es^necesarip notai^ que babi^gt^ 
do hablado Cicerón jk>c66 <3ia8 antes en el senado 
contra el Cónsul M. Antonio ^.este, que aquel dia 
no' habia asistido ¿1 senado por indisposieion , vi- 
no^ ^ Siguiente, é iliforíñadd de lo que Cicerón 
babia dicho contra él se qttej6 agriamente, insb^ 
tiendo mucho en que Cicerón ém un ingrato que 
habia olvidado el sineulár beneficio Oue le debi^. 
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Este decanta<k> beneficio se reducía á que cuando 

Cicerón , después de la batalla de Farsalia se res- 
tituyó á Italia , Antonio , que mandaba en ella en 
nombré de Cesar , y proscribia arbitrariamente á 
los que habian seguido el partido de. Pompeyo» 
no había mandado matar á Cicerón^ que había 
sido uno de ellos. Cicerón responde primero di-* 
rectamente á este cargo diciendo , que Antonio no 
habia tenido en aquella época autoridad para 
mandar quitarle la vida ; porque cuando él llegó 
á Italia tenia ya carta de César, en la cual este 
no soló no le trataba como á enemigo, sino que 
le mantenia en todos mh honores y dignidades. Y 
después de alegar otras varias razones , ^poatfoíaL 
asi al mismo Antonio para acabar de confundir- 
le. ,9 Pero: sea ben^cio (el no haberme asesina- 
„ do) puesto que este es el mayor que pudo hacer 
„un salteador de caminos; ¿en qué puedes Ua- 
„marme ingrato? ¿Acaso no debí lamentar la 
ruina de la patria , por no parecer ingrato para 
contigo''? Sed'Sit beneficium ^ quandoquidem 
majus accipi á Icurone nuUum potuU ; in quo po^ 
tes me dicere ingraíxfml JndekucrUuReipid^ 
cce queri non debid , na^ in teingratus viderer? 
Ya se ve que esta coi^cesioii ts simulada y artifi- 
ciosa ; Cicerón no coafiesa ni reeonoce de buena 
fe que debiese estat agradecido á M« Antonio por 
eLsupuesto fisnror que este le echalMi ea cara; pei:^ 
se lo concede para probarle que aun en este joaso 
era jtifto anteponer, el bien público á los respetos 
particulares. 
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Esta ooQcesioii 9 aunque no franca y sincera, 
es sin embargo seria y acomodada al tono grave 
del.parage en.qne se halla que nada tiene de fes^- 
úvo ni chancero. Veamos una jocosa de Argensola 
el mayor. Parece que alguno se habja burlado de 
él, porque la dama á quien servia se pintaba; y 
él le responde en un bellisimo soneta, que aun- 
que nmy sabido quiero copiar aq^i; porque éA y 
otros tres del mismo autor son d^ los mq^nres que 
tenemos en castellano. 

Yo os quiero confesar, D. Juan, primero 
' que aquel blanco y carmín de Doña Elvira. 

no tiene de ella mas, si bien se mira, 

que *d haberla costado su dinero. 

Pero también que me confieses quiero 

que es tanta la verdad de su mentira 
' . que en vano á competir con ella aspira 

• belleza igual de rostro verdadero. 

j ¿Mas qué mucho que yo perdido ande 
por un engaño tal , pues que sabemos 
' que nos engaña así naturaleza ? 

Porque este cielo azul que todos vemos, 

• ni es cielo ni es azul; lástima grande 
que no sea verdad tanta bdtteasá; 

De concesiones francas y sinceras, como raras 
veces ocurren, es .inútil citar ^emplos, y dete«* 
nernos mas sobreesté puntó. Lo úmco que puede 
prevenirse es qpe todas ellas., francas ó simida* 
das , serias ^ Jocosas , sean oportunas y naturales, 
y que el escritor no se afane por buscarlas. Si el 
asunto y la serie de sus raciocinios las pidieren j 
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ellas se le ocurrirán por si mismas. Solo observa* 

ré que tienen mas gracia y fuerza y ocultan m^ 
jor el artificio, cuando no se expresan las fcarmu-* 
las ,^pero concedajoaos , supongamos por un ins^ 
„tante" y : otras semejantes : sino que ae introdu*^ 
cen como una proposidum ineído^to ó un parén^ 
tesis. Tal es esta de Cerrantes. En el cap. 87 de 
la primera parte del Quiote , en el discurso que 
hace acerca de la preeminencia de las armas so- 
bre las letras , dice. „Los trabajos del estudiante 
„ son estos: prtñcipalnlente pobreza, no porque 
99 todos sean pobres , sino por poner este caso en 
„ todo el e:ctremo que pueda ser Scc.'* Esta es una 
verdadera concesión , y mas fina^ que si hubiese 
dicho „ se alega la pobreza del estudiante. No to- 
„dos son pobres; pero supongamos que lo fue- 
„sen&c.'' 

Ejnfonema^ 
(estoes, exckunaaan^nal). 

Se llaman asi las reflexiones, con que á veces 
Be concluye lá narración de algon faj^cho ó cual-^ 
quier otro pasage. Estas refl^sdoi^es son sugeridas 
p por el simple raciocinio ó por algún a£scto; y 
así , las primeras pertenecen en rigor á las formas 
jde esta segunda dase, 'y las otras á las.de la tercf^- 
ra ; pero lyanque en nalidad son flistintjs» , reuni- 
ré aqui ambas especies , ya que timen el mismo 

Pe unsi y. otra clase ocurren ejemplos á cada 
pm^ m l09 esoritoresé Virgilio tiene dos oportu- 



\ 



[90] 

nísimas en el principio de la Eneida , nná en to^ 
no patético y otra de simple reflexicMi. Pregan^ 
tando en la invocación por qué Juno habia per- 
aeguido tan encaraicoidaniente'ábfan varón tan re^ 
ligiosO' como Eneas , ^exclama admirack^ : 
• ¡ Tantee ne aninus calestibus irm\ 
¡ Tafnaftas ii^as en celeste pecho ! 
Y mas abafo ; recapitnhiido los motivos qne tenia 
Juno ptúPH oponerse á su estaUecimíento en Ita- 
lia, de' los cuales el principal era. habei* sabido 
de los Hados que de los descendientes del: héroe 
troyano nacerian con el tiempo los que debian 
arruinar á Cartago, su ciudad predilecta; conclu- 
ye con esta tranquila pero sentenciosa r^exion. 
Tanta molis erat Romanam condere gentem. 
Tan alta empresa y tan difícil era 
fundar de Roma el poderoso imperio. 
Cicerón tiene una epifonema llena de fuego en la 
segunda Filípica. Después de rrfcrir los escanda«- 
losos viages que hizo Antonio por la Italia sien- 
do Tribuno del pueblo, en los cuales iba' delante 
en niedio de los Lictores, y eñ una magnifica li- 
tera una baylariná,su xhaticeba; ségñia lüegó An-^ 
toñio en una especie de birlocho, después otro 
carruágé con los rufianes compañeros infames de 
sus liviandades , y entre éllcwí ecmfundidá y como 
arrinccNEíada la madre del Tribuno: eitelama Ci*- 
cerón ihdi^giira)db de la indeeeneia eoñ qU^ este 
trataba á su madre, y aludiendo á lo funesto que . 
él habia sidó ya y seria en adelante i su patria:- 
\0h\ náéerce mtdieris fiecundiiaiem eálanúknmrñ 
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>x¡{)éifgra€^da m«ig0r ! ¡fecundidad funesta! ^ Léa- 
se el pasage entero en «L orígiqal. 

Es necesario adyerúr , que muchas yeces.la» 
re^eesion .sentenciosa coa que ternúnaruti pímge. 
está propuesta cíomo una razón ó, pn:iel>a dé k>' 
que se ha dicho; y^ entonces esmas fina ^ porque 
se descubre menos el art;jificio re^tórico. Tal es esta 
de Lope {Giree» canto i). Refiriendo /oóoio Circe 
iba á t;pcar á Ulives con su vfuraf para <pie correa 
pondiese á su amor; cómo él tiró de su e^da, 
y cómo ella entonces recurrió al ruego y á las lá-*^ 
grimas., y él calmó su enojo : concluye asi q1 pa- 
sage. 

De sus. ruegos al fin vencido tarde 
paró el rigor , gue nunca fué sangrienio 
el hombre de sutil eníendinúenjto. 
La reflexión t$ veirdadéra y o{)drtuna , y jmdo 
ponerla en forinaf ét sentencia 5 cUciendo: »pard 
»el rigor. ¡Oh! nunca fué sangriento fice.** Tero 
hizo mejor en enunciarla comió simple causal de 
lo queacal^aha de referir. No es tan'feliz,a\mque 
propuesta del mismo modo, otra que tiene poco 
antes; iHablaodp de que las soldados de Ulises 
rompféXOQ, creryoidó que contenía grandes. ri«* 
quezas^ un cuero en que JBólo le habia dado enrr 
cerrados los vientos 9 dice: 
■'- Koinpen la pelv y por.d ayre vago 
salen los Tientos;, porque cojFe <;¿6/ito5 
quien siembra codiciosos peñsanúemas. ^ ^ 
Esta es una moralidad necia y de ttal. gusto y coma 
fondada éú el equívoco, qué re^iltá de toaiai;;lar 
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palabra n^enios en el sentido literal y en* el figu- 
rado. Todavía es peor, mas fria, y mas ridícofai 
esta de Valbuena ( libro i del Bernardo). Descri- 
iMaoido é. palacio y los jardines de Morgana , y 
habiendo dicho que ya llegó á dios Alcina ; in« 
ternimpe la narradon de su viage» anuncia <pie 
Ta á haUar de otra cosa, y aiñade: 

El triste y ronco son de las cadenas 
de nn Conde pdr envidia a|nrisionado, 
aunque id Rey sordas porque scm agenás , 
ya mi música y voz han destemplado: 
y sus canas, de honor y llanto llenas, 
piden que deje el cuento comenzado^ 
por ver de sus dditos el proceso-, 
qué es obra santa consolar á un preso. 
¿Puede darse mayor insulsez? ¿Con qué hablar 
de la prisión del Conde dé Saldaña, ochod^toir 
años después que sucedióles ir a <$t>nsolaí á un 
preso?^ '..:'i : .'» •. .•: r * - 

' Expólicion^ conmoracioñ^ ó mt^iifitaáoii^^ 

La hay siente que exteridmfaos 'ün'.ip^isa** 
miento presentándole bajo diferentes aspeotós^ya 
variando la expresión, ya individualizando la» 
ideas parciales de que consta , ya aciunulanr- 
do otros varios qué, aunque no materialmente 
idénticos , vienen á decir lo mismo. Introducida 
con. oportunidad y bien manada, es grandiosa; 
pero si no se emplea con tino y dlscemtmientói 
deceneca en lo eme los criesoos Uaitaabiui tmnto^ 
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logia y périsolo^ia^ dos defectos capitales' coya ^ 
diferencia se entenderá mejor con los ^emplos 
<¡ue Qón. prolijas explicaciones. 

De la asiplifícáiáón, que consiste en repetir 
un mismo pensamiento variando la expresión, 
tenemos un bellísimo ejemplo en Homero ( Iliada» 
libro I, verso ^86). Para cortar la disputa entre 
Ag^unenon y Aquiles y sosegar sus ánimos irri- 
tados 9 había propuesto Néstor que aquel no qui-« 
tase á ^te su cautiva , y este no se obstinase en 
rivalizar con ^primero; á lo cual le responde 
Agamén<Hi: 

Anciano! en todo; la verdad dijiste; 

pero Aquiles pretende sobre todos 

los otros- ser , d todos dominarlos , 
o sobre todos mandar , y como gefe 

diciar leyes d todos : y su orgullo 

U^exible será. 
Esta repetición de una misma idea , presentando* 
la bajo cuatro aspectos diferentes de»8uperiori- 
^f dad, dominación, mando, y supremo generalato^, 
seria inútil si fuese otra la situación del que ha* 
Ua 9 pero en el parage en que está es , atendjdas 
todas las circunstancias , el lenguage mismo de la 
naturaleza. Un hombre vivamente herido de una 
idea insiste en ella , no se cansa de repetirla ; y 
no pareciéndole bastante enérgica la primera ex- 
presión, busca otras nuevas para enunciarla con 
mas fuerza , sobre todo si es la única razón ^füe 
puede alegar en su defensa. Esta es puntualmente 
la situación de Agamenón* Lo que mas le babia 
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irritado, lo que mas vivamente habia herido su 
amor propio , era que Aquiles no respetase su au- 
toridad suprema, yquisiese competii^ c5on él co- 
mo si fuese su igual en el ejército ; y ademas esta 
falta de subordinación , si aéi puede llamarse , es 
el único pretexto especioso que tiene para justi- 
ficar el insulto que habia hecho á aquel héroe. 
Por eso pues insiste en ella y v siria, la «xpresion- 
de cuatro modos diferentes , para apartar de sí la- 
odiosidad y hacer que recayga sobre Aquiles. 
Fuera de una situación semcjftnttr, te" repetición 
de un mismo pensamiento en otros términos es 
el defecto designado con el indicado nombre de 
tantologia , palabra que significa literalmente 
„ decir lo mismo»" Tal es esta de Lope en el li- 
bro XII de la Jeriisalcn, cuando para indicar que 
el sitio de ítolomaida' hábia dorado tres años, 
repite este pensamiento con diez ó doce perífra- 
sis diferentes, diciendo: 

Tres veces vieron flores las campañas ; 
tres veces vio la ; tierra las espigas , 
y el trillo quebrantó las rubias cañfas : 
• tres veces reposó de sus fatigas 
el labrador , y vieron las montañas 
de nieve coronadas sus cabezas 
con cintas de cristal rotas ú piezas. 

■ 

Tres veces engendró granizo el austro, 
el zéfiro claveles y alelíes; 
quiso exceder la mar su antiguo claustro, 
y durmieron las naves Alf ansies'., 
'"' vio la luna el horóscopo del plaustro 
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treinta y seis veces nueva, J de rubíes 
cubrió otras tantas su meiíguante cara ; 
Fénix que mUetei y nace , y nunca para. 

£1 que'príjnero vio el laurel, tres veces 
re9{dandeció én él Frigio vellocino ; 
y en las frías escamas de los peces 
hizo su ardiente universal camino; 
Este fastidioso repetir una miama idea con tantas 
exprosicmes diferentes , en soada se parece á la 
sencilla y brevísima variación de Homero, ni 
puede exeixofuceexon Ja situación agitada del per*- 
sonage; pprqué aquí es el poeta el que habla 
tranquilamenite. Esta afectación de manifestar que 
-sé sabe decir una^ misma cosa de muchas y^- 
tintas mañeras , es cabalmente lo qjj^ Boiléau Ua^- 
ma con graicia » estéril abundaiiíQia^'* l4s frases 
j:idtadas¡<oni bastardilla. en «el paaage de:X€>pe son 

4ideinas: di^fectuosasl b^ji^jOlFPSi jpp^fp^-' 

• Siik repetii^ mat^ridlmw^cs ua mismo . peasa*- 
fhiento.{iuede;el es<;ri^ ilustrar alguno que 1^ 
^arc^jca : initerj^^Pit^ y, extenderle .9 amplificarle, 
ó^smtm^ol^. por 4ec;¥j9 ^ík ^ judias parr 
teaJiQ «cuamlaodo.o^rof ^¥Lea^aqtiíe> Convengan 
~ét la! idea prink^ípal.coi^eog^n accesorias distin- 
tas: y esto, si se hacecpn.jmtestría, es de maravi- 
4I0SÓ efecto ¡ba las composiciones oratorias. Giccr- 
.W0: efs ^LnlejoTi modelo-, en e^ta, parte, y de él se 
pudieran, citar mttph^ y bellisiiffos f^f^mplos; pero 
para, que: se. vea en qué consiste . esta. amplifica- 
xión de un mismo penss^miento, basta aquel pasa- 
ge de la.oracipn.i?iro.4fi;f]t/)^^.^n el cual deseando 
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en sama decir a Pompeyo que sí por temer á 

Milon hacia los preparativos militares qde se ad« 
yertian, debía de ser el tal Mikm un enemigo 
muy terrible pues tantas precauciones se toma- 
ban contra él; extiende asi el pensamiento. »Si 
»8on contra Milon los preparativos que se ad- 
» vierten."^ Si MUonem times ; si hunc de tua vita 
ne/añe^ aut nimc cogitare^ atU moUtum aÜ-^ 
guando aliquid putas ; si ItaÜa delectus , si tmc 
arma , si Capitolince cohortes , si excubios , si vi-^ 
gilivt, si delecta juventus^ gua tuw9%*c0rpus do^ 
mumque custodit^ contra Milúnis impctum ar'^ 
mata est , atque illa omnia in hunc uhum insti^ 
tnta^ parata^ intenta sunt &c. »8i temes á Mi- 
-nlon, si piensas qne este ó medita ahora, ó ha 
» maquinado alguna vez , un atentado contra tu 
»vida; si las levas; que se haeen en toda Italia, 
»8Í estas tropas que rodean el* foro, si las oohói^ 
>> tes apostadas eú el monté Capitolin^, si los nu- 
»inerosos cuerpos de guardia repartidos por la 
» ciudad, si las patrullas qUe rondan toda la no^ 
»che, si el lucido cuerpo de escogidos jóvenes 
»que depende %ñ casaiy tu persona; si este, digo, 
» ha sido armado para contener el ímpetu de Mi«- 
»lon, y si aquellas otras- precauciones que se han 
»tcHnado se dirigen contra este solo^Scc.^ CuaiS 
quiera que s^ia' en qué circunstancias fué pro^ 
nutitdilida esta oración , el formidable aparato mi«- 
Ktar con que Pompeyo se píresentó en el foro para 
presenciar la vista de esta causa famosa, las ex- 
traordiaarias precíiucioaes qae había tomado con 
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ocasión de la muerte de Glodio , .y la* so^iedu» 
qae había d^do traslucir de que Jfilon iateiita» 
ba algo contra su persona ; conocerá cuan c^r^ 
tuno y aun necesario era insistir sobre todos es* 
tos preparativos, y amplificar el pensamiento „si 
,,,8on contra Milon", recapitulándolos tan deteni- 
da y circunstanciadamente. 

Mas fuera de este y otros casos semejantes» 
insistir mucho sobre uñ mismo pensamiento , ex- 
tenderle con prolijos pormenores, y sobre todo 
acumula nrrw üo h o a que , aunque variados con nue- 
vas accesorias, vienen á decir en sustancia lo 
mismo que los primeros; degenera ya en el otro 
defecto llamado pérísológia^ esto es, nimia oer-^ 
bosidad. Quevedo , por ejemplo , en la silva al 
sueño ya citada con otro motivo, cae visible- 
mente en esta falta. Toda la composición bien 
analizada no contiene mas que estos dos pensa^ 
mientos ^ sueño , yo no pi^ó dormir : ven á dar^ 
„me algún' descanso''; pero fastidiosamente am* 
plificados. Dice asi : 

¿^Gon qué culpa' tan grave, 

sueño blando y. suave , 

pude eii largo destierro merecerte, 

que se aparte de mi tu olvido manso ? 

Pues no te busco yó por ser descanso , 

sino por muda imagen de la muerte. 

Cuidados veladores 

hacen inobedientes mis dos ojos 

á la ley dé las horas, 

no han podido vencer á mis dolores . 
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hts niÉAe$ ni dar paz* á mis enojos. * 

Madrugan maa en mí que ea las auroras 
l^rtmasá este llano; 
(jue amáneoe á mi mal siempre temprano » 
y tanto, qué persuádela tristeza 
a mis dos ojos que nacieron antes 
para llorar que para verte , ó sueño, 
pe sosiego los tienes ignorahtes, . 
de tal oBanera que al morir el dia 
coú luz enferma, vi que permitía 
el sol que le mirasen en poniento. • 
Hasta aquí el primd: pensamiento ffnó duermo , ó 
no dbscanso^* , desleidó como se ve en veinte y 
tres versos , y presentado bajo muchos aspectos 
ique, aunque variados en lo accesorio, convienen 
en él fondo; como >^el manso olvido del sueño se 
»> apoderó de mí, los cuidados hacen inobedien- 
.>>te8 mis. ojos á la ley de las horas, las noches no 
»> pueden veñeer mis dolores ni dar paz á mis 
>)r enojos, antes' que amanezca estoy ya llorando, 
»mi tristeza persuade á mis ojos que antes nácie- 
^>ron para llorar, qne para* ver , el sueño , mis ojos 
» están ignorantes de. sosiego'' ikc, Después de la 
segunda e^anoia, ea< la cual y parte de la tercera 
está la ya citada descripción de la noche ^ sigue 
el segundo pefasamienta^.exteaidído también con 
toda esta profusión. 

« 

Dame , . cortés mancebo , algún reposo , 
no seas digno del nombre de avariento. 
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Débate alguna pausa mi tormeato. 
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Jlirá que es gran rigor; dame «iqoíéra 
( lo qifté de ti desprecia tanto avaro, 

lo que habia de dormir en blando lecho 

y ¡consagra el amante á «u señora. " 
\ . Dame-laque.desprecia de tiahora 
' por robar dL* ladrón , lo «que desecha 

él que envidiosos zelos tuvo y llora. 
. Quode-^iLparte mi queja satisfechas 
' tócame con el ouentb de su. vara: • 
. oigan siquiera el ruido de tus pletmas 

mis desventuras sumas ; ' 

que yo no quiero verte cara á cara, ; > 

ni que hagas mas caso 

de mí qué hasta pasar por mí de paso, j 

>óqiie á <7u sombra negra por lo menos : 

se le haga camino 

por estos ojos- de sosiego ágenos * 

Quítame , blando sueño ^«ste desvelo, j 

ó de él alguna parte 8cc. 
Hé aquí una pura y purísima perisologia , esto es, 
una inútil y prolija variación de un mismo pen- 
samiento , la cual , aun cuando :nof ^tuvKsé otros 
defectos ya en- las ideas ya en laa expresioqeff^ har 
ria que el lector mas desvelado se quedase dor- 
mido, ó á lo menos bostezase , viendo. tanto ma-r 
chacar sobre una misoia «osa.: Esto no es ^escribir 
van cciidá4o9 es tirar sdbre el papel todo lo^ que 
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se sabe , 6 ae paede decir sobre una materia ; lo 
contrario precisamente, de .lo. que hacen los bue- 
nos escritores. Estos saben contenerse dentro de 
los justos, limites y no decb: nuoca ni muc^o ni 
poco, sino lo. que basta para. el fin que se. propo- 
nen : y este es uno de los principales secretos del 
arte, fruto. mas bien del talentx> que de las re- 
glas. Porque , como estas no pueden descender á 
casos particulares , no hay ninguna que diga has- 
ta dónde se puede estender cada pensamiento; 
esto qu^la al juicio y buen gusto del eaoñ^r. Lo 
único que se puede decir en general es que no 
merecwá el titulo de clásico el que no acierte á 
quedarse siempre en el punto preciso , mas allá 
del cualcse peca ya por exceso, foc eso decia con 
tanta razón Boileau que 

Quien no sabe callar, ni escribir sabe. 
Es decir , que el que no acierta á omitir , entre 
lo ipucho que siempre se ocurre cuando uno es- 
cribe sobre materias que tiene bien estudiadas, 
lo que no es absolutamente necesario en aquel 
paragq \ és un declamador, no un escritor juicioso. 

Gradación ó climax. 

,, Consiste en presentar una serie de ideas en 
•^,una progresión tan constante de mas á menos ó 
^de menos á mas, que cada una de ellas diga 
•„ siemprfe algo maa ó algo menos que la preceden- 
-„té, según sea la gradación/' 

Cicehin iiuministra un buen ^'emplo de 9Xúr 



bas en está sola cláusula de la primera CatUina- 
lia. Nihil agis , nihil moliris , nihil cogitas , quod 
ego , non modo non audiam , sed etiam non w- 
deam^planeque sentiam. „Nada tratas , nada ma- 
9,* quinas, nada. piensas ; que yo no sepa, no \ea, 
„no adivine.** Aquí hay, como se ve, dos grada- 
ciones. La primera de mas á menos ; porque en un 
conspirador es mas concertar abiertamente el plan 
con sus compañeros que tantear sus ánimos en 
accreto , y esto es ya mas que pensar él simple- 
mente lo qtte hsL de hacer. La segunda de menos 
á mas ; porque, tratándose de la habilidad de un 
Magistrado para descubrir una conspiración , es 
menor mérito saber por sus espías lo que han 
tratado los conjurados en una junta que seguir 
y observar él mismo los pasos del gefe , y esto al 
fin es menos difícil que adivinar sus pensamien- 
tos. Toda esta fuerza y énfasis tienen aquí las 
enérgicas y precisas expresiones latinas , agis^ mo* 
liris^ cogitas ; audiam ^ videam^ sentiam : y este 
solo pasage (sea dicho de paso) probaria , cuan- 
do no hubiese otras razones , que el que no lee 
los clásicos en su original puede hacer cuenta de 
que no los conoce aunque haya léido veinte tra- 
ducciones ; porque no siempre es posible expre- 
sar la fuerza que tiene cada palabra en el pa- 
rage determinado en que se halla; Esta y otras 
gradaciones semejantes , que consisten en la res- 
pectiva correspondencia de las ideas con. las cvc^ 
cunstancias del asunto, son mas finas que aque- 
llas que en cierto modo se anuncian á si mismas^ 
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tanto por la significación material de las palabras, 
como por el orden progresivo en que están colo- 
cadas ; por ejemplo , la tan sabida del mismo Ci- 
cerón en la oración V. contra Yerres : facinus est 
vincire civem Jtomanwn , sceliis verberare , joro- 
pe parricidium necare. Quid dicam , in crucera 
toUere ? „ Poner preso á un ciudadano Romano^ 
„ es un atentado ; condenarle á la pena de azo- 
9, tes , un crimen ; sentenciarle á muerte , casi un 
9, parricidio : ¿ qué será pues , mandar que le cru— 
„ cifiquen " ? 

De estas tan pomposas y oratorias gradaciones 
es menester decir lo mismo que de las muy exten- 
didas y simétricas antitesis , á saber , que el es- 
critor no se afane por buscarlas , ni las emplee 
sino cuando parezca que las está pidiendo la na- 
turaleza misma del pensamiento : sobre lo cual 
no pueden darse reglas particulares , porque su 
oportunidad depende de circunstancias locales, 
por decirlo asi. 

También debe advertirse que no se ha de con- 
fundir la gradación en *los pensamientos con la 
concatenación de las frases de que se hablará en 
otro lugar y que algunos llaman también, aun- 
que impropiamente , gradación ó climax. Siempre 
que hay concatenación en las palabras, hay tam- 
bién gradación en las ideas , pero no al contrario. 
Cuando se sepa qué es concatenación , se verá que 
no la hay en las gradaciones que acabo de citar. 



Paradoja, 

» Consiste en ofrecer reunidas en un mismo 
f> objeto cualidades que á primera vista parecen 
f> inconciliables 6 contradictorias.** Tal es , por 
ejemplo , la citada expresión de Boileau , » estéril 
f> abundancia.** Tál es también , y oportuna , esta 
de ir. Luis de León , oda vil. 

^'' ' ¿ Q^^ '^^^ ^I ^^ tocado 

tesoro ,^sFx»r*<H»pe el dulce sueño 9 
8Í estrecba el nudo dado , 
8Í mas enturbia el ceno, 
y deja en lá riqueza pobre al dueño ? 
que Arguijo repitió, en el soneto á la avari- 
cia , diciendo , después de pintar el suplicio de 
Tántalo, 

¿ Cómo de muchos Tántalos no miras 
ejemplo igual? Y si codicias uno, 
mira al avaro en sus riquezas pobre. 
Bartolomé Argensola , en aquella bonita epistola 
que empieza »Yo quiero, mi Femando, obede- 
» certe** , tiene también una bellísima paradoja. 
Hablando del estilo sencillo , natural y fácil , dice: 
Este que llama el vulgo estilo llano 
encubre tantas fuerzas ; que quien osa 
tal vez acometerle, suda en vano. 

T su facilidad dificultosa 
también convida, y desanima luego » 
en los dos Corifeos de la prosa. 

( Demóstenes y Cicerón.) 
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Siendo muy fácil que esta manera de presen* 
tar los pensamientos degenere en conceptillos epi- 
gramáticos , y en juegos de palabras ; es necesario 
prevenir que el uso de esta forma sea raro , y 
que cuando parezca algo estudiada se añada una 
expresión clara y sencilla del mismo pensamiento* 
Asi lo hizo Cicerón en aquel pasage del tratado 
de anúcitia en que , para probar cuánto vale t^ 
ner buenos amigos,, dice que los que Uegán á al^ 
canzar esta dicha » aunque se ausenten están pre* 
» sentes , aunque sean pobres abwiAin en rtque* 
» zas , aunque sean desvalidos tienen mucho po« 
»>der; y lo que es mas, aun después de muerto» 
f > \iYeny Jbsentes adswitjegentes abundante iftp^ 
beálles valent , et , quod difflcilius dictu est , mar^ 
tui vivunt. Gomo estas contradictorias pudieran 
parecer un juguete de voces , y los pensamientos 
falsos ; cuida de explicar el sentido figurado en 
que toma las palabras , añadiendo » tanto es lo 
»^que sus amigos los honran, tanto lo quede ellos 
i> se acuerdan , tanto lo que sienten su pérdida;* 
Tantus eos honos , memoria^ dcsideriwn proseguir' 
tur cunicorum. Aun con estas precauciones y sal- 
vaguardias, las paradojas de esta clase tienen siem» 
pre algo de c(mcepto ; y lo mejor es no emplearlas. 

Semejanza ó símil, 
( llamada también comparación )* 

» Consiste en expresar formalmente que dos 
»> oléelos son semejantes entre sí."^ Los ejemplos 
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ocniren con frecuencia. Pero como en- el uso de 
los símiles es fácil caer en algunos defectos , y 
efectiyamente han caído en ellos aun escritores de 
primer orden ; es necesario dar algunas reglas psH 
ra evitarlos , observando primero que los símiles 
son de dos clases , 

if Los que sirven para probar algún hecho 
por su semejanza , ó mas bien , su analogía con 
otro. Asi Cicerón, en la oración Pose reditum, 
€ul Quirites , queriendo probar que después que 
habla vudto-rde su .destierro le eran mas gratas 
todas las cosas de que antes disfrutaba sin cono^ 
cer lo que valian , como la compañía de sus aoá-^ 
gos , el lujo y la magnificencia de Roma , las her- 
mosas vistas de Italia &c. ; se vale de esta feliz 
comparación. » Asi como la salud causa mas pía- 
ffcer al que acaba de salir de una grave enferme- 
$f dad y que al que nunca estuvo enfermo : del mis-^ 
ffmo modo tpdas estas cosas deleytan mas cuando 
5>uno ha carecido de ellas por algún tiempo, que 
f> cuando las dbfruta sin interrupción** : sicut ho^ 
na váletudo fucundior est eis , giá é gravi morbo 
recread siuit , quam üs^ qui nunquam agro corpa* 
refuerunt ; ita hcec omnia desiderata magis ^quam^ 
assidue percepta delectant. 

También Fr. Luis de León , para probar que 
la inocencia suele triunfar de la calumnia , em- 
plea oportunamente estoS' símiles. 

Si ya la niebla fria 

que al rayo que amanece odiosa ofende, 

y contra el c^^ro dia 
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las alas escurfsimas extiende; 

no alcanza h que emprende 

al fin, y desparece: 

y el sol puro en el cíelo resplandece: 

Por mas que se conjuren 
el odio 5 y el poder , y el falso engaño ; 
y ciegos de ira apuren 
lo propio , y lo diverso , ageno , extraño ; 
jamas le harán daño, 
antes cual fino oro 
recobra del crisol nuevo tesoro. 
Lástima que el consonante no le permitiese de- 
cir » nuevo lustre ó brillo*" , que era la expresión 
precisa y exacta: la de tesoro no lo es. 

a? Los que se traen para hacer sensible una 
idea abstracta, ó para ilustrar y hermosear algún 
objeto. Tales son estos dos bellísimos de Rioja ea 
la epístola moral ya citada. 

¿ Qáé es nuestra vida mas que un breve diai 
do apenas nace el sol cuando se pone 
en las tinieblas de la noche fria? 

¿ Qué es mas que el heno á la mañana verde^ 
seco á la tarde? 
Este ultimo me recuerda otros dos de Jorge Man- 
rique 5 y no quiero omitirlos porque son singular- 
mente felices y delicados. Dice así: 

¿Qué se hizo el Rey D. Juan? 
los Infantes de Aragón 
¿qué se hicieron? 
¿Qué fué de tanto galán? 
¿ qué fué de tanta itívencion 
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como trajeron? 

Las justas y los torneos , 
' paramentos , bordaduras 

y cimeras 

¿fueron sino devaneos? 

¿ Qué fueron sino verduras 

de las eras? 

Las dádivas desmedidas, 

los edificios Reales 

llenos de oro, 

las. vajillas tan febridas^ 

los Enriques y Reales 

del tesoro; 

los jaeces y caballos 

de su gente, y atavíos 

tan sobrados ; 

¿ dónde iremos á buscallos ? 

¿qué fueron sino rocíos 

de los prados? 
¡Qué fino y delicado es comparar lo deleznable 
de las grandezas humanas á la verdura de las 
eras que tan en breve se marchita, y al rocío 
de los prados que 'se deshace á los primeros ra- 
yos del sol! Estos son dos símiles con que pudie-^ 
ran honrarse Homero y Virgilio , ó el tierno Ana- 
creonte. \ Ah ! Si todos nuestros poetas hubieran 
continuado escribiendo con esta amable natura** 
lidad, nuestro Parnaso seria el primero entre 
todos los modernos. ¡Y esta composición se escri- 
bió quizá ante^ del descubrimiento de la impren- 
ta, y de todos modos hace mas de 35o años! [Y 
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•i M exceptúa alguna que otra palabra anticuada 
hoy , como la de fcbrida , parece que se escri- 
bió ayer ! ¡ Por qué fatalidad los italianos ,' ya que 
nos dieron su hermosa versificación , nos comu- 
nicaron también el mal gusto de las sutilezas y 
conceptos! ¡Y por qué nuestros buenos ingenios 
se emplearon casi exclusivamente á imitación su- 
ya en cantar eternos , insípidos y sofísticos amo- 
ríos! Pero volvamos á los símiles. 

De los primeros , es decir, de los que se traen 
para probar algún hecho por analogía, se vol- 
verá á hablar cuando en el artículo de la elocu- 
ción pública se trate de las varias clases de prue« 
bas que emplean los oradores. Solo pues resta ith 
dicar las reglas relativas i los puramente ilustra- 
tivos. Estas recaen : i .^ sobre la situación en que 
deben emplearse , y 2.^ sobre la naturaleza de 
los objetos de que deben tomarse. 

En cuanto á lo primero bastará decir por 
puntó general que „ los símiles formales y expre- 
» sos no se introduzcan en pasages patéticos ; por- 
>> que esta forma es propia del lenguage tranqui-* 
f} lo de la reflexión , no de la agitación de las pa- 
» siones." Esta regla es muy capital. Para expre- 
sar vivamente los afectos se pueden emplear al- 
gunas metáforas , sin embargo de que estas , co- 
mo luego veremos, son comparaciones implíci- 
tas; pero nunca símiles formales circunstancia- 
dos y extendidos. Estos vienen bien en boca del 
escritor; nunca, 6 rarísima vez, en la de los per- 
soiiages. Blair ha censurado con razón i algunos 
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pofitus ^dramáácQs mgleses^ 'qx\t pii|lkroii én boda 
de los interlocutores en situaciones de mucha agi^ 
tacion jbrgad y.ebrádbdas coti^racioiies. ¿Qué 
diria pues 4^. Io& nHéütros que en «lá coBiodiasl/a- 
mosas rara Vez aoentaron á dar á los snyo^ el vier- 
dadero lenguáge de las pañoses? Infinitos ejem- 
[Jos pudieran 'citarse ; pero los emitiré «^ por- 
que todavía hjüsirá cpiú tocar «te! punto en otro 
lugan 

En icoanto á 16 segando pueden bastar la» si- 
guiente» teglas. I? » Los skuiles no se debdi tomar 
9^ objeto» que tengafi una sene^ansa demasiado 
^^ceroana y oBvm coa>.eLotro id< cual ios ómipa»* 
»rámps¿''' Guando para haeér sentir la cobfbraaí* 
da^ de dos objetos selniscan tan semejantes qiie 
todos Teah que no paedemmqnos dé Sf^rlovel es«^ 
witcar muesisraz/cnmo^dide Bliráv ^^ teniajfpóoó 
ingenio. „ Así ,' «cuaiido Hil tm .^ * cpntinna el .mism 
mó orítioó 9 eompara él áítxil del Paraíso '^coá el 
4"$ árbol de Pomona , ó á Eva con una Dríada ó 
^ ninfa del bosque, apenas recibimos jdacer; porr 
^qufi' cualquiera ye.que>un árbol ppr préoisioA S6 
^ faa. de: parecer á otro árbol, 7 una mugerJaar-^ 
„mosa á' otra que t^adnen lo sea/' Pefo aun- esto 
no es tan malo tsomo comparar el color de un 

¿diogado en el agua con el de otro , ahogado tam«* 
Hén aunque por distinta causa , come lo hace 

nuestro t^ope (la Jerusalen, üK in.) en el pa-^ 

sage ya citado , en que cuenta la muerte del apos*»^ 

tata D. Remon: poiqtie, muriendo ambos de sofo-* 

cacÍ9n , cualquiera adivinaría sin que el poet» 
TOMO I. Q 



te ló dijese ,^que quedañaa con el rostro amo-» 
ntado. Dice asi: ' 

No de ^otra suerte qne en el faondo^ Ti^ó 

- el qiie se ahoga, al compañero asido 
que procura escaparse y oon trabajo» 

. «e enreda mas liasta quedar Teooido: 

• los yioB se tuiiían ^,j viniendo abayo. ^ 
pierden . en las arenas el senúdb;. 
hasta que envuelta en agua tragan juntos. 

' la muerte , y quedan sin ador difuntos^ . 
Asi quedó Remon tan negro y feo &e. 
Laa ediciones dioen «?afar; pero es daro' qne Lepe 
esoribió eoldr*; porque sí no, ni habriar oampara«< 
eion,>ni vendria ai casólo de tan- negro y feoi 
ni la circunstancia de que los ahogÍMlos en agua 
nmerensiñ dolor podría OMivenir i la muerte 
del apóstata, ci cual espiró- entrólas mayores an- 
siáis y! congojas , s^^ refiere Lope. ' 

: Si? Tampoco debttx fundarse, en senií^aiixasde^ 
masiado remotas. La razón es clara. La .seme-:^ 
jansa: entre los objetos couqnsrados, ha dé ste» si 
mi <kañ obvia que no nos cause, plaeer nkigiino el 
descubrirla, á lo menos tan sensible que tampoco 
tengamos que atormentamos para comprenderá. 
Una buena comparación ha de tener siempre algo 
de ingeniosa , y ha de presentar. cierta relacáoay 
analogía «ntre dos objetos que al parecer no tie* 
nen entre sá ningún punto de ,c^|acto ; pero.^ cor 
mo ya se dijo en dtra. parte, estos itensaouentos 
ingeniosos no lo han de ser tanto qnedc^eaereo 
ita sutilezas. Una oompacacion.no es ui» enigma^ 



-¿Qüifo podtó pues «probar^ entró ¿AQcIía» qoe 
pudieran cttiirse de nuestros poetas, las sigaieiafccs 
•de Valbuéna? Qrimattdro ^ itey de Bersia^ , .jeséá 
^eKplk^aAéi^e(Ck^mmr:í>h^ yeitíre 

^t]ri^9 firiiaildaiies'Kluy impropias ea haca: de uíi 
.aamiite apa^Mmdo euya lei^uage - deMera ser 
itQ4o.4eiluegp ^ amplifica pompoflaníkenÉ^ doa eom-» 
jpaoicioQes .en. las rcualeá y adeaiaS' de.aer agenas 
(de jUisituafciou') etiioBqfKii&ble^Ter lasemcjanni que 
J|fiy eo^e los objetos de donde las toma, y el otro 
^OUJ^iss apliea^iSonestas* 



• » .■ . ' ír^tt ».*. 



;N<^ ooB mayop lealtad eLcristfl-pnra» .i 
. oí sosegada foeate en TaUe. ameno.:, . 
; dettas mosiró del trmparenté mora ..\ 

~ á los ojos s^ limpio y casto seno^ : < .. •*< 
r ifii^eii terreado adoázar ^ mas ^egaro . 
^ PrÍAcipe filé de sobresalta agenó ; ^ • ^ ^"^ > 
que en mi peobo sé vio, y está en miaojoa, 
-gozando un oísto amor dobles despojos. x 

{Bernardo , Ub. /p.) 
^Qoíé semejanza! puede tener un anun^ casia 
^e se ^riá itxjL nn pécko, y está en unos ojbe goasavh* 
do despajos' dobles, con las imágenes délos (4>^toa 
reft<^adas por el /cvi^al 6 por d agua , y hiucbo 
menos con '■ un Pi^ineipe que tíyo seguro y ageno 
de temor en un alcázar torreado ? Si á lo menos 
el amor de^OrimasidrO'bubieae sido cmrespondi** 
do; si él hubiera estado muj seguro del de Angé* 
lica ; si no hubiese tenido ni olvido ni desdenes; 
podria f, aunque can alguna violencia ^ ser compa- 



•radio al Principe que dentro de «u Alerte alcázar 
ertá s^aro de todo insulta Pero si 'precisamente 
Angélica nó le qneria ; 'si él no tehiaf^ni aún esp^ 
rusa de aUaniar en duren : ¿'Cpté^ pinéde haber 
de común éncne este estado y la trahcpiila segaría 
dlad del Principe encerrado en su 'tcn^? Se -deja 
entrever qne Vafimena qubo dedr que 'la imagen 
de Angélícar^estaba taa fielmente, oretmlttiki eü^sti 
innginsicion', odmo ias de leu objetos lo están en 
el cristal ó en el agua; y tan pr<^ÍMidaniente gM^ 
bada que nada podria borrarla, ttm cuando '.ai 
hacer la compsuraeion' del agua y del espejo » que 
bien expresada' pbdria iser exaeta , dipceque^el cris- 
tal y la fuente mues^Mn detras de wt muró tras^ 
párente su Ünqño y ea$to seno \ y cuando para 
dv á entender , 4 lo que parece^ que la impre- 
sión que hizo en su corason la vista de Angélica 
no se borrará jamas V éaot que 9,un casto amor se 
„Ye»goÍEando en su ánimo dobles despojos, y está 
„en sus ojos, asi cómo un Príncipe está seguro y 
„ ageno de temor ea su alcázar** ¿ quién podrá des- 
cifrar este mas que alambicado y enigmático con- 
«septo? ¿De qnédespofos goóaba? ó ¿e^no podía 
estar seguro y ageno de temor un amante que, des- 
pues de decir á su amada con vemte oompara- 
ciones que luego copiaré, que tejfiíe su ira y que 
sin embargo la sirre fidl pero queetta le abor^ 
rece , concluye- asi «uí lindos requiebros? 
' Entre estas muertes vvoo^ y de esta suerte 
tu aspereza me está-martirizando : 
mi espermiza en los brazos de la muerte • 



t"3] 

* ' ya^ enfréüive , y no vive agoruzando , ^ 

- muríendb por lo» gustM de quererte &c< 

- 3$.' [^^No áélaea ser deáu^iado comunes y tri* 
^'llaRiasí*' «Amella Cedían ordinariamente loe- póetaé 
medianos y los ingenios estériles. No padiendo 
hallar nuevas semejanzas entre los objetos , y for- 
mar símiles, nb^ empleados- todavía ; se limitan á 
copiar servilmente los qoe eneuentran oi Home- 
ro, Yirgüid^ y otvos poetas de primer órdén :• sí- 
miles en su origen felicílimos.; pero tan s^i- 
do&ya, que .un lector medianamente versado en 
la lectura de Tos'clásioos conoee ddsde la primera 
pa^lura de' défvie es^n tomados y á qué se re- 
ducen. Y aiín si h» copiasen eon fidelidad y los 
aplicase! bien, tendrían el méiito de la buena 

elección; pero de ordinario V al apoderarse de eUos 
como por juro de heredad , los echan á perder, 
los recargaii de inátUes accesorias, y los apUcan 
á objetos a los cuales , ó no convienen absoluta- 
mente , ó solo les convienen traidos por los ca^ 
bellos. Ptir* ejemplo, bien conocido e» aquel her'«> 
moso símil de Virgilio , en que para f»ntar la ac-^ 
tividad con que se trabajaba éa edificar k Cuartago 
cuando Ueg&Eneas ; ccxnpara la multitud de obre-» 
ros empleados en levantar aquellos suntuosos edi-^ 
ficios y el ^bullicio y ruido que se*oia por tddas 
partes i al trabajo de las abejas' en ta priattaTwar 
eoando sacan los enjambres y labran sus pana-^ 
les. Por lo mi^Bo no le copiaré ; pero sí ta débil 
y mezquina cojria hecha por miesti«a Oristóbal de 
Meéa en su poana de las Navas cte Tolosa. Pa^p* 



blando en el canto m. dé los prejMuráttTOs de/de- 
fensa que hicieron los moros end oísCHlo de Gá-> 
látrava cuando loicristiaúos se aoéroabih.pairli sr- 
liarle , objeto ya inudió menois grálidióso qW la 
fundación de una nueva y gnn ciudad ; dicc^ 
Corren á su labor , de la manera 
que .suelea las abejas- cbit cimfodb 9 ' 
'en la. nueva dorada primavera t ' 
varias flores cog» por bosque y pni4o; ' , i 
que esta^ y aqueUa.j y 'la\atrU va Ugera 
dé la miel al ocukó oficio anUulOj 
por vcmc^ U^quamas^iOtt&Ita o1>rá: \ 
hierve el trato ^eUtísibuUan 4 y anda la o&rdk 
Tómese cualquiera el trabajo de óateíar este símil 
con el original latino , j véiá cuánto mejor bu-* 
biera sido no copiarle que estropearle tan laati*- 
mosamentc; 

4? »E1 objetó de donde se tome di símil nun<« 
Jt> ca debe ser desconocido , ó tal que pocos pue- 
i> dan cA>servar sti ^fietitud." No debe cónfíindir-r 
se esta regla con la segunda. Ust objetia pq^^de ser 
muy faspóliar -y. ccHiocido ; y sin embargo» la* se«- 
me^Xíxa, que se quiere hallar entre él y el otro 
que se le compara» puede ó no existir absoluta-* 
mente , ó aer muy débil y casi imperceptible. 
Ck)^tra.Ja^jQQPipar)acion€3 fuadadité-eii tan Uge- 
raa 9^»éjanzai9 ^raun entre objetos muy C^munési 
se estaldeció la t^la segunda; la presente oQúanda 
evitar toda comparación de un objeto con otro 
qué debainós^ suponer desconocido de los lectores 
ú. oyentes. Tales son las operaciones manuales y 
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}ad beyramkiita» de los oficios , los objetos de cien* 
cías y artes 9 y en general tp^aa la^ cosas de que 
apio 'puede )u2gar derta dase de persaia(ei8L Seme**^ 
jaxites simüea son siexnpre olscnros, aun cuando 
la semejanza cpae haya entre los objetos compás 
irados sea en sí mis^a muy grande; porque sien* 
do . desconocido 9no de aquellos, no -puede esta 
ser sentida ni apreciada. í Cuántas de este gécerb 
se 'hallan; en Tai^ios de nuestros poetas, 4]ue por 
ostentar emdicicm andan siemjHrcTi caza de epi- 
ekioB y centros , oi^bes, es£ma y otros ^objetos ms^ 
troijómieosl * }foTÍeit«v4 ^nio^uña d^ora': porqiie, 
habiendo de yolrver ji tratar extensamente este 
panto cuando hable de la metáfora ^cnyaa re-* 
glas en coantaá estoson las aoosmas qae las de laa 
eonftparaciciies, ios ejemplos qiie aUi se citen po* 
dtéfL servir para estas. Solo i añadúré «con Blaiv 
que Io& jpoet^eu» inodérnoa pecan .en «esía parte 
cuando^ pÓTiicopiair á lea antaguoa^ repiten sin 
discernimiento, sus símiles ^toiasadoa dé leones, 
tigres » ajBTjpilBntes y.ótros ammáles, bastante co- 
munes entoiloeá para: <^uei todo leetoír pudiese co- 
nocer i&dUbnente enlqifeé se parecían al objeto 
con el cual Jes comf^rabao. Hoy. día loto es, lo 
misino : porque loa lectx>res^.que suelen ík> haber 
visto vivaa semqantea alinmñasi no tienen idea 
deisus jarofaedades » su mcdo de combatir &c. 

Si » En laa oomposiccones serías y magestuo- 
»8as los^miles jamas: se han de tomar de objetoa 
» bajos ^ ignobles'!; pero es de notar que,, como 
la bajeza ó ^gnidad de loa objetoa depende en 
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mucha parte de los usos y costumbres f]^3mitiianr 
tes en cada siglo , varios sioáles de Homeip y de 
Virgilio que ahora nos parecen bajos fueron muy 
nobles en la sencilla antigüedad* Sin embargo^ 
no negaré que los dos padres de la Epopeya hu- 
bieran hedió mejor en no compiurar^ el primero á 
Ulises.con una morciUa^ y el seguddo á la Reyna 
Amata con xxnd^ peonza. ^.. .i 

6? '. .5, Aun siendo los < símiles diaros ^ oporhinoa» 
,^ y bien escogidos ^ no se prodiguen con deosasia 
$,ni aun en yerso : y sobre todo, jamás se acunfta** 
^leo muchos. para ilustrar siximamo cAjelo.'' Uno 
bueno basta. Como en este punto >yerran' ánhin 
eon frecuencia varios de nuestros poetas^ daré ua 
ejemplo señaladísimo de estas malamente amon- 
tonadas comparaciones de un* solo objeto con mo- 
chos; y son ks ya indicadas 4e Valbue^^a* Sigue 
Orimandro enamorando á' Angélica , ; y dios : 
, Bien sabes que tu irá la hé temido^ ^ * 
cual verdugo «1 cuchillo j braao aliado: 
cual viol^icia de« Principe ofendido»^ ; 
cual pequeño bajel al mar pirado,.' 
cual vulgo en nuevos bandos divüdbdó, 
cual avariento golpe desusado; \ 
cual tiraiio cruel gente) alterada, 
i cual isagac capitán gente emboscada , 

' Y que entre estos temores te he servido 
cual siervo al interés aficionado , 
cual pretensor en corte entretenido, 
cual á Juez dudoso hcHnbre culpado » 
cual page nuevamente recitidp , 



cual por conjuro espíritu apremiado ; 
y por comparaékM mar ajustada, 
cual nuevo amante á dama disgustada, 
s-ny fl^ípoV ésto'áfe M*«bc«íW^ ^• 
< ^euál á erael enebigcí declaraide, ' - 
cual labrador á titl- átjrrietiíto egfeloi - > 

^ /-.i::<;iial i MM^idddcir'fv^ :> . 

'■':' ' ciial'ábiiin^4mUcM0o 'hombre priTadOt'' ^ 
* t. * cual ./>rdA[^-f^f¿ta. alma eti£sidada, * 

y á libres ojos dama i^ecalíada. » > 

-fÍGrto e¿d¿>lo^^ué sélIÉmtt ábus» b^pacáencSa del 
lector ^^burlameidet^él '^ insultaricf. Péjemos etpstíie 
íb, bfijeta de álganos de estos «imilés^ cómo él 
éeípage ntievamente reciUdo^^y la prolija viéi' 
-fo»:; y^condluyamos ya «8^e puuto^ fiírévitiiefido 
que dos objetos puedí¿t)i'i^yl>l»i(in '^^omparárse 
aunque^ lip/sean. éem^n^k éti si^mÍ9flm)¿; bastará 
que lo sean sus efecto^. De €)sté> géneró»>es ~Ia se- 
mejatiza: en^Ique se* funda aquel simjil tasi delica-* 
do de Osian, citado y just^ttiente alabado por 
cBfañár» HÍ^aImái|ic» 4c»!6áml-^iti[ctlm[o k'ínem^- 
-^ry deoI«s^:^sAej^iá0 i^asadásvagi^dablé y trís«e 
"^W alma."* Ya-'S^We qái^^á mágica patética y la 
¿íáemoiia de las ale^ríasr pasadas ^o son objetos 
iafliÉiqaiites>eii^t iiíÍ9mas,^|>ero" lo son sus efectos; 
portpi¿a'^¿iAi>tti ^dejiftn en^ ¿ISnihitf ciéirtá'iáipM- 
«ion memlicda de ti>ié%e«a y de placer. - * 



TOMO I. R 






[1,8] 

T 
... ' • • . " • 

* ! ' . 

I 

Afii se Uam tualqliiiesa ^ySeAeúopí profunda 
^y luminosa, cuya v^dad fie funda en el ra- 
,,ciocinio ó en la experiencia.!' Si es |>ur4unente 
espñulativá , se llama ./>riiici/»c¡ ; Ai. aei dirije á la 
práctica^, toma el nombre de máaifmii si el dicho 
sentendoeó no .ds déL aaiémo que habla sino to- 
mado de aigün otiro, se dice apotegma '^ n es vul- 
gar , adagio ¿proverbia, 

No^ <rá ncQQBarileToitaiiiC^mpIos. 'Dei dichos seoí* 
^^eiuciosos^ ya pviiteaénte esfpeculatWte fa enca-p 
'minados i láixÉáctica, poedea serio los afóríónoé 
Jkioralea citadoa en las Epifonemas , y varios otros 
^e .dé tí^aipo en tien^ ofrecen los bueno» poe^ 
ta^o cQmo aquélde Yirgiljor. • ( j^o -' • ».' 

; .Qidd noi% mortatia pedona co^ , » , 
. . ^ oiui sacr4iifamest 

¿A qaé no ckUigas los mortales pechos, 

jVialdka sed del oro? 
Sh^ dichos y jespuest^; <idIelMres poffJov|xrolBfidk> 
del pensamiept/9 ,. hay un gran nútaeroien el trar 
lado dei Flutai'co intitulado JpotéÉpías de los 
Iq^ceücmonios,^ y en otro9 libiros áú egibadase. De 
ildagioa ó. proverbies : yulgarés tenemos ; tapbien 
nosotros varias íi39feccio¿e8< .y todotéliQuijí^ es 
un' rico almacén (io^f se encineiltraínjinnumeii»- 
bles de todas clases. Lo único que hay que pre» 
venir en este punto es que las sentencias mora- 
les no se derramen con profusión en las compo- 
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éitiimtí^ ^ÚcbbI y aun en bis de prosii; y qné^ 
los odágiod profMaiMaiie 'lal^ se rmen encom-^ 
pósiéioneé» ^ééíriáé y <le tond cil<$¥ttd<>s pdtq^ «do? 

• • • • • I 

~i^'''j3á/^<>I^Íii^»«€tt|8Íail4'eaip^^ "6 refotáp- 

edddh, <^ íHiu&eiar q^ se vüel-^ al'ttátíntó^dw- 
sidn 5 eft' éecliray l|iíé el cMkí4£í>]< j^é 'abtttiéá«$> {xir 
eátéáaí!» ' ^ > tmaír álgíizl ftmo^ "petb^ ffidleanda 
qué bdBd>láf á de él^éti otra parte. Ltei t^itosMon , en 
aiimncmi^ ii^ue ée vá á pasar fi^ otro jételo. 1^ en 
ellfa $e iiidtiáñ I^ dtoéV él (fué sé ataba >y el que 
se'^étnpteMjflie BfeUxm^^í<iÁis£éW;>^^ 
se expresa el punto que se va á tratar , se* liáin^ 
¿mpcr/ecta. '(,;;, 

No daré ejemplos de estas fórmulas oratorias» 
porqué %dfr hdrltí'iéi^ií^^ y Ht atine bkbíária de 
ellas,. si no fiíera nMUwio^ prevenir: i!" que las 
prolépsis , reyecciones , revocaciones y transicio- 
ues^ fónobafes 8olo< uriénaa^iuen' en cÜiras didácti- 
eas y «^íconlpo^ciatMav íjédAtrm i jporque en ellas 
€» neoenrio) 4.iiecealuder ren^BUttieaia' otro^ 'paJ- 
iriíges ^ ppevenb^jdígtfnttiol^édnn »i j anui^eii4r t^'^ 
prbsflmeüte q«ie «tí v^a. á tffátár' de etro p&mto; 
pevo. en los ótisoa géneros^ tt^m^or ^ue se pase 
ÍBscnsihkmenítef da^ufluijiunto á' otbo^ se vuelva 



der^ifa digresiofa ftíd advertírmelo al loetor^ys^ 
peluten., sin étéx^r^pk^ $e hace^ k|3^ répIÁ^t ^^. 4 
atlie f«ia.^«^,Q^{iifrrit#el€{.coiitr2^ pU^lrn^i^cf^i^ri 
na : n^ qde «b|;mf fdelehtíis^fómilila? ft^^^f^r 
plearse en composiciones poéticas serias: regla que 
no* tüviecon presente algpiM>s de ^ntn^sfiron .£^-* 
COS. Ercilla , en su Araucana , concluye siempre 
sus c^mtés aiiiwcianda fpi^ fm emolK^f i|^n- 

gabnteuTalbuei^ Iq hM? aun^ppor; poisqiía demr. 
tro' »de pn mi^poip ca^tQ xx>r;ta fr^uentioinente el 
tilo, .nif>8 ^4j(mte^iéíL¡^^^^^^ pura oir 

«li.^QrtQ-fstí ;0$ía;.píiT^ Vp^.ij otrf): Í9Mt|ypo|ii.en 
eéto , aik i;ric)sj|[€> > .pftTO ?í5tai,^ra , pf fciáaiiientQ la 
parte en .que no diebie^on iini^^rle;. : Uoinero y 
liTkgpict» en Ws. cufil^s no }iay. una sola transi- 
ción i^i^iiwl y mucW wei¥»> r^Tq?^ÍQnes y ii?-7 
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Un esorsÉor £na]icés.ha)da€lio.doH verdad^ que 
eú- noa 'riña:)dk i^érdularas se, pueden ^aprender 
las^figuraa.mejnn qtm-eajlastfeseiielas: dé faBC)etó^^ 
CQ»; póvquQi, ^, foftoÉó'y >Qstosu no iban inyeni^do 
las manera» db hablar á.que llámanos figmnidaaF 
lajque hañihecboiha* sido clasificarlas y ponerlas 
noinbres, ridiculos' y alfiaooaniet laBmá» 
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I^a jQa(:uralezá de lad ideas (jpe'^dkMftihób: expre- 
sar y.la ditiiataoaén que aós hallanaó«, son las 
q^^^BOd» ii^r4n',.iip ^4Pi' ló^ petpadii^itós , sino 
\3^ le^rmap pfi$|||as^que/lei etrfivüéiien V el arte nos 
sirve p9ra favilas «los df feotm que' acaso pudié* 
¥amQ9 cómete em{Jeándolos intempestiTamaite. 
Asi^'»i.>ór4<márlaa de ^ta<tca¡oera clase, si los 
^xktmkt dei las' cémpotídbemes;jykemriaa,lmbieran 
5^6 revipütesar 'en-dUba jñeavj^ie stisl.propiás ijcbsiones, 
nada jbabria qoe enseñarles^^en ¿uanto á.las for- 
mas M:|ue ñiejor cuadran -á *8us prásamienítos ; por- 
qué .ea este -caso iá ñatürál^pza qne ie(itgiere la idés; " 
siiqgiére itaniHent lák insodonuME efidki; ^de' bomnniT 
eiorla: BeroíGoÍDo^díloi c8ftan.poB ho gbneral muy 
tranquilos cuando escriben , y solo se revisten ar- 
tificialmente de los "afectos' que desean inspirar 
á sus lectores ; es necesario que el arte les sumi- 
nistre reatas se^fa€[ ipáraL(]a6)iKr)eqiaivoqíien el 
vierdadero 'tono; de las pasiones', sustituyendo á 
8» irresktiblé elocuencia la vana declamación.' 

^iCiáBiD se expliquen los alfombres agitados por 
rSfí&\ paiáon real «,10 pnede r observar. * cualqmer^ 
hasta ^ la epnversaeionf Qsdiaaiid. \km. petmo^ 
vivamente conmovida bábla ; ioh soJo con cumtbs 
la rodean shio con los ausentei»; yl basta con los 
objetos m aii i fBaifos : amenaza , ru^ga , eau^lanoís^ 
siuatituyé á la expresión 'débil otí» «áas .fnerJbe) 
eüagera v; idvíeirte íel \érÜen lágiccírdie 1a¿ 'ideas 
para conservar eV del ^iteres actual ^.éx^i^ con 
viveza y ardor lo que desea; supone vida, mo- 
vimiento é inteligencia en todos los seres; Ínter- 
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rompt d discurso ^ dejando incomf^eto el sénti^ 
do de susfirases; afirma oon juraiñentos , tal vesr 
impogibleB-, lo <p]€| dicen 'tospalebrast pregunta 
aun NOttando nadi& liaya'>dis t^espc^ér; y 8« se 
queja de sus desgracias» pareo¿ que IMs Cotti(place- 
ría en que se agmváran para tencir motivos maii 
foüdados de qviejailse^'A estas > diferentes 'ttañe^ 
ras< de etijnMasaF críayeráíA y Tl7eai( loa afaetdo^ 
han dado lósí refánieosilps ú¡om1ke$'ée4¡páqtrofB^ 
eohÉnmadom '^ 'depreoátím ^ exdmnmaóml ¡éoi^^ 
reccipn ^ hipérbole , j /ástérolo^ja , cpt'aáon • ^ pro<^ 
^epopeya , '^réiioenpia^ 9 in^pfosiblé , intetrogeuAoit 
y pernúsiAn. . Ix» recorreré p6r :óiidaif . aUidaiéti- 
co« diciendo ett ca<jbiittiH> lo inas importante de 
sabearse. 

lApósírofe» 

\ . . . ■ •• . í « > . • ' . ■ - I '1 . . •') • .1 .: 

^Cionsiaijeteci'dir^ir la palabra, c<o ai andft« 
^ torio ó al lector »oott cpiseá respectívaniénlie se 
^está hablando citando se arenga. ó escribe » aino 
^i alguna otra cosa particnbur, ya.seaá uaúi per- 
^sonqi Verdadera, viva ¿«nmertaiaiis^ilísr^ pee^* 
^sente) ya á los seres» invisibles, ya A los abs^ 
^ traosos» ya á objetos in«nifnados>*' Nada itatm 
conmn en el lengoage de las pasiones: los'tjem-* 
píos ocurren á cada paso; ysc^o lay qoeadveirtir 
ffxt cuaoido el' apostrofe esi á cosas inaniínadas ó 
á.ehtidades >abstracca8 , hmf ademaa./h: penoDÍfi<* 
cacica de qné Inego se hablará; 
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^Oomiet^ en. amfpwar á uno con ei^tigos ó 
males^tarribloB, próximos é iuevitable» ,. áfin de 
intimidarle.'' .Eq kfd.9gitfl4Q9 ira^ipotumevitoe que 
sugieren la ira , la memoria de alguna injuria, los 
zelos y otras grandes p^|iioill9 9 son comunísimas 
estas amenazas , aun cuando no hayan de verifi- 
cíffjBi^ Asi.es.t^ <^rl3uc(a y patética la eoñmina- 
cAf^p qi3M?.íyirgiUo,píHiej^ boP4.5^9 I^icjo^ ^eiiftií-e* 
4id4i al <m, qu$ Snv^ii >la. .f4f993idQQal)a. (<Bii^da» 

/, seqwre ItaHiam, v^^ ^ p^te regna per unda^i 
spero €^ptá4ejnmedUSi^ si^pudpia nunúna possuntt 
$ufípUci^í hammrn soopufií. , et ncmne Dido -. 
saspe vocaiurum. Sequar atris igrúbus absens:\ 
^9 . cunisffigída nms anima seduxerk ctrtas , 
ojnnibu^ wnbra Iqás adero-^ dahis imprcbepiima$^ 
Audiomjet Imc mftnes veniet^jmhifama sub irnos. 
f> . ] , rV#^.pvi#e») y.^^uniaa «Ot sfguum^ 
^(.n .dete^Jt^lfa entre fieümaqrulppe»; ,-.^ 
.'>;>. ;y «ilrcanda i)90 ondas 4 ambicioso 
^'.i i busca dotndefreUiaF. Illas.—, si^ lo espero, 
1 ai algo piiíe4en los. námenes piadosos : . 
tsk isiedia. los esooMos.^ castigo 
. , ; . haUariis* de tu bárlbaí»^ peK^dia^ 

y ¿ Dido muehaa veces por su qiambre . 
en Yano llamarás. Abandonada,, 
yo t^ perseguiré ^ de humosa .téá 
l^im&no {urmadbt ;\y cuando, ya la jñría 
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muerte arrancado de los miembros haya 
el ánima infeKee;^en 6>d»B partes 
tendrás mi sombrar pavorosa al lado » 
y asi , pérjtiiio , pagarás <tU crimen. • ' - - 
Yo lo sabré en el Orco, y está nueva 
consolará mis manes affigidos. 
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,,Coñ8Íáte en corregir' lo ipíisáio'que^e acaba 
*» de e^tprésar;'' E^te nUKto d^káblí»^ '«ésukifr 4^ ^qfrte, 
«éa^^ Wáiiibs «gi^dos ^ dlgüiltí ' ipaédon , la p^i^ 
mera idea nos parece débil; y^ . tícwno que lá^ des^ 
eehámos para sustituir otra mas fuerte. Tal c^s la 
situación en qué se dd>e suponer ál que 'habla, 

parn' qñé esta $gárá no» séla iMc^K)^tuná V 'M 
auñ'^Mícuíá;^^-"^' •^'^'^" "^ -^v ""• ■'^^^■^^■-'^ ^^v^- 
Gicerbn Tas ' tiéhé l^eOísftiiÁs - ^r-^añ. dfe' ejeii^ 
piolas siguientes de la primera Gatilinaria. Está 
aconsejando á GatSina que renuncie á sus proyee^ 
tos pueí» • 'v'é qué efetóh ««te»é Aífcrtos ,Tcíue ^elva 
en si, qiie tnude dé Conductas 'qy?e salga' 'fie Ro- 
ma y supotígá , «i -quiere ; que va desti^rrado, 
como ,ya lo andaba diciendo para hacer ocift.060 al 
mismo Cicerón; pero' inmediatainente jse ieorrige 
de este modo enérgico. ¿^tMift^^M; quÍd4úquorl 
te ut ulla re^ frángáH^, tuut wiqucün ie^mrri^ 
gdst tu ut uUcím fygawt mediieref ut ulhun tu 
exUium cogitest Utincun tíbi istam mentem Dái 
immortales donareml „ ¿Pero qué digo'? ¿ ati aba- 
),tirte ningún rev^s? ¿tú oc^regiiteJaoM? ¿tá 



^resolverte á iiiiir? ¿^emar lú en un deétierro? 
,yj Ojalá qoe los Dioses inHiMtailes vte inspirasen esa 
n idea r Léase todo el pasage , y se verá cuan pro- 
pio es este lenguage supuesta la situación en que 

•se hallaba Cicerón. 

' *■ ' 

•Deprecación, 

9, Consiste , como el nombre lo dice , en susti- 
9,tuir al simple razonamiento las súplicas y los 
j» ruegos.^ £1 mismóCicerob tiene una bdlisima, en 
la oración pro Défomroz Aáaq u^ ^gtaba seguro 
de que sus argumentos desvanecerían la acusación 
intentada contra su cliente , sobre haber queiudo 
:asesiinar á Cesar cuando este pasó por sus esta- 
dos y se hoispedó en su palacio; sin embargo» 
<x>bociendo que lo' que mas le perjudicaba no era 
la calumnia que se le había leyaütádo éino el re* 
sentimiento que Cesar podia coñsi^rrar de que 
hubiese seguido el partido de Pompeyo , trata de 
aplacar su enojo con ésta tiei^iál y patética supli- 
ca: Soc rws prinuan metíi\ Oétsar\ per Jidem ^ et 
consmntiam^ et clementiam tuam libei-a ; ríe re-- 
-sidere in te vllam partem iracwtdíce suspicemur. 
Per deócteram te istam oro , quam 3lé¿i Dejótdro 
h&spes hospki potrexiM '^' istam ^ inqüam ^dexte^ 
ram non tam in beUis\ et iñ prcstiis ^ quam iñ 
promissis , et fide Jirmwrem, „ Ante todo , ó Ce- 
sar 9 líbranos de e^te temor (te lo pido por tu 
inalterable lealtad y tu demencia) y no nos que- 
de ni aun sospoc^a de que pueda óonserrar tu 
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,,coranMi la ma$ pequeña parle dd antiguo 
9,ttmiento* Te lo rciego también por esa tu 
^tra, que como huésped alargaste á Deyotaio 
^cuando te hospedó en su casa ; esa diestra » digo^ 
9, mas firme en cumplir lo que una vez prometis^ 

te, y en no &ltar á la palabra dada, que inven- 

cible en las guerras y combates.** 
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JSxclamacion. 

• ♦ 

„Es, por decirlo así, el grito de las pasiones^ 
^ó la expresión viva -do los afectos del corazón^ 
escomo el temor , la esperanza, la alegría 8cc." , y 
es fácil conocerla , porque comunmente va acom- 
pañaba de alguna de las interjecciones , como oh! 
ahí ay! &c. J^s inútil citar ejemplos : á cada paso 
se encuentren; pero no lo es prevenir á los pr'va^ 
cipiantea qt^^ lo patético de un pasage no consis- 
te en que se le recargue de estudiadas ef clama- 
ciones. Si no lo es por el fondo de loa pensamien-» 
tos , inútil será que >el autor se esfuerce á suplir 
la falta de fuego con muchos ¡ay ! ¡ay- me! jmíse^ 
ro I ¡ triste ! ¡ infeliz ! \ malhadado ! y otras vanas 
halaracas con q^e los malos escritores quieren ha- 
cer cr^ que están ardiendo en vivas llamas 
cuando su corazón está hejado, ó loque dicen 
es nna grandísima frialdad. 

SSpérhole* 



M 



Consiste ¡en atribuir. á. algún objeto cierta 



... f "7JÍ 
f^cnalidad qué en rigor le coiresponde , pero no en 

^ tan sato grado como supone el que habla." Esta - 
es ima especie de ilusión producida por las pa- 
ciones, y que solo puede pasar cuando supone- 
mos al mtérlocutor en el delirio' que ellas inspi- 
ran. Así , la regla para juzgar de la oportunidad 
de las hipérboles es la de Quintiliano , á saber, 
que „ aunque lo que se diga sea inverosímil para 
,,elque lo oye, no lo sea para et que lo dice/' Por 
tanto, aunque son permitidas en pasages tran- 
quilos, como en las descripciones ; es menestr^-que 
aun entontes el objeta d^ique se habla sea en si 
miañó ntteTo y grande , portentoso : de manera 
que la admiración que excite , pueda hacer en la 
imaginación el mismo efecto que una pasión muy 
violenta. Esta figura es grandiosa , pero necesita 
ser empleada con mucho cuidado; porque si no 
es muy natural, degenera en conocida hinchazón.' 
Cicerón tiene alguna que otra que sale ya de 
los límites prescritos ^ar la razón y el buen gus- 
to. Por ejemplo , en la oración v. contra Yerres, 
dice que si hablara de las crueldades de este Pre-^ 
tor , no ya delante de hombres sino de las bes-^ 
tias ; y lo cpie es mas , en algún desierto delante 
de las rocas y las piedras ; hasta estos seres mu- 
dos é inanimados se conmoverian al oirías. Esta 
es una hipérbole que introducida con cierta pre- 
cauci<Mi pudiera pasar en poesía ; pero no en una 
oración judicial ; pues si en estas es permitido exa-* 
gerar algo los crímenes del acusado , nunca tan- 
to que el pensamiento resulte falso , como aquí 



«ucede. Para que se vea cuánto emdado eg nece^ 
tario teioer coa lo que perniite ó no el género de 
la compoucion, observemod que la mkma hiqpér-» 
bole es buena en aquel paaage de la oración pro 
Archia , en que dice que ik) solo las fieras ^ sino: 
hasta las soledades y las peñas son sensibles á la 
armonía del canto. «¡Paxa. et solitudines váci res^ 

s ' 

w 

pondent ; bestia sctpe immanes cantu fleUuntur^ 
^Uque consistunt. Esta exageración es . aquí opor-. 
tuna : i.^ porque haciendo el elogio^ de la poesia^* 
es níuy- natural tomar su lenguage, y a«^ pcnrque 
es una alusión á lo que la fábula cuenta de Or« 
feo y de Anfión , á saber , que con su lira hacia 
e3te andar las piedras , y amansaba aquel las fie* 
ras : hechos ^hulosos que en poesía se suponen 
verdaderos. 

Sin embargo , aun en poesía tienen las hipér- 
boles ciertos limites que no es permitido traspa- 
sar ; pero que algunos poetas , llevados de su ar« 
diente imaginación , traspasan con frecuencia. Así 
UUoa en su Raquel , hablando del valimiei^o y 
gran poder de esta hebrea , dice : 

Poco piensa de sí cuando consiente 
humilde adoración de los mortales , 
sino pasa con ánimo insolente 
á gobernar los astros celestiales. 
Si la cansan las noches , obediente^ 
de Neptuno d los líquidos umbrales ^ 
ó se detiene el sol , ó lo parece'^ 
si la cansan los dias no amanece. 
'Esto no es engrandecer qn objeto abultando mo« > 



^bnrtiddmente m taniañó , que és lo permiticlo en 
Idd hipérboles ; es hacerle monstruoso , disforme 

;. Ofrds nmdbos ejemplos pudiera dtai^^^omadósi 
denuestrós póetaá: de segmido/ordeiy^ porque' en 
sus compOMdkmes se hallarán^ no pocas hipérbo-* 
les gigantéscaB^ ó mas bien eolosalé») con^o si to--^ 
dos^ellosse hubieran desafiado para Terrenal «a^" 
Ha desal^inar mas encesté poootó; pero los» omitiré 
por evitar prolijidad^ y solo daré dos db Lope en 
su Circe. Hablando del cabidló de Troya dice £u* 
riloea ( canto I.): o!^ .: ^ * . 

.Castigo fué también exii parte algusía. 
de haber entrado los troyanos muros > ' 
con inyencion tan alta , que la luna 
temió su sombra en ms cristales puros. 
Y en el canto ii. dice también Ulises, hablando 
del peñasco -que PolifeíQo> út(^ contra sü nate : 
- ..és. ..'.*.. ....y tanferoale^rpja 

que la <:ar€t del sol retira y moja. 
De est^. Jáei; son casi todas Jas suyas , y las de sus 
éjsciulofi y secu^Q^s^ » . • 

. . Téngaaie .presente que no deben confundirse . 
con las hipérboles sugeridas por la pasión , las es* 
tudiadas y refleslyas exageraciones, ya eñ mas 
ya eO' menos, empleadas por los oradores en los 
tríbúíúiles ; cüahdot .para acriminar' ó disculpar» 
l^s acciones W^üoobíií > crimen atroa á lo que- tal vea^ 
es un delito ordinaiño , ó flaqueza y debilidad á 
horrible^ atentados , hijos de la mas. refinada ma- 
licia. Estala, ekageraeioqestijriexctisas {Hieden «^er.; 
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tolerables tn semq'antes discarioi aporque loé jae^ 
cea reducirán las^cosas á'gu verdadero valor; pero 
fuera de este caso es menester no decir úunca ma^ 
ni menos de lo quefexige üi^riguroeía verdad. Sin 
embargo, .no se crea que se falta á ella en esa» 
hipérboles ó exageraciones que podemos llamar de 
convenio ^ admitidas y usadas hasta en la conyer- 
sacian : *v. gr. t^mas ligero que elr viento, 'mas 
» pesado que el plomos hace un siglo que estoy 
,, esperando** , y otras infiuiitas qiié á fuerza de 
petirse han llegado á ser unas como' fórmulas 
cibidas, en las cuales todo el ¿undo, cuando^ 
las oye, hac^ la^rel^aja coávenienté pam que la 
idea quede ^exactai. - '> 
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Histerología. 

:,,G>nsiste, como/lo' indica -só' noqcü^re (qu^ U^ 
teralmente significa- lúcUeion prepóstera ) en de- 
cir primero lo que stigun el • orden lógico de 
las idease, y siguiendo el de tiempo , deberia de- 
„ cirse lo último'* ; como cuando Virgilio dice: /iw>- 
riamur , et inmecRaarma ruamos^ ^^muramos y 
^arrojémonos en medio de las armas enemigas.*^ 
Este desorden en las ideas es efecto de una pa- 
sión vehemente, que absorviendo toda nuestra 
atención no nos permite cuidar del orden lógico 
^ loB pensamientos ; y asi solo es permitido en 
aquel que habla agitado de alguna gran pasión. 
Tal se supone á Eneas , en el momento en que Vir^ 
gilio pone< ep ^u boca las palabras citadas. Fuera 
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Aé Bem^nteB láisds este trastosoo de las id»B se^ 
ría 'im defecto* i - 

V, Consiste en manifestar vivos deseos de algo- 
^na cosa*' , y ella misma está diciendo que es efeo- 
9,to de las pasiones* Tal es la ya citadatde Cicerón. 
,9 Ojalá loa Dioses inmortales té ^ inspirasen esa 
^idea** ; y tal es otra ll^a dé ternura en la ora«* 
don pro Md&ne. Hablando del dolor que le cau- 
saba ver á.MUon adosado como reo de pena cst^ 
pitat^'^úEitob: r^R-qulé^ii^ debia tantas óbligació-» 
nes ; Milon , que sin él suceso casual déla miuer- 
te de Glodio iba á ser electo Cónsul &c., dice: 
Utinam Dii immortales fecissent (pace tua ^pa^ 
tria dixerirU ; metuo enim ne scelerate dicam in 
te , quod pro MHxme. dicam pie) utinam P. CUh- 
dius non modo viveret , sed etiam Prcttor , Con*- 
sui^ Dictator essetpotius , (juant hoc spectacuhun 
viderem. ,» Ojalá hiciesen los Dioses (perdona, 6 
^patria ; pues temo no sea un crimelí eoatj^a ti 
„ proferir loqueen fator de Milon me inspira mi 
5, cariño) ojalá Publio Clodio,' -no solo viviese, 
sino que (Uera también Pretor , Cónsul , Dicta- 
dor , y que no viesen mis ojos un espectáculo 
^y'tan triste." Nótcaé/el beUisimo apostrofe á la pa- 
tria, y una especie de fiñisinía corrección en las 
palabras contenidas en el paréntesis ; y nótese 
también lá bien observada gradación dé Pretor, 
Cónsul , Dictador. 

Adviértase que cuando se mani^esta deseo de 
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-qHe á otro le «onda algún iBal , la o[ltacióti tie- 
ne en términos del arte el nombw de imprecoF» 
don ; y cuando nos le deseamos á nosotros mis- 
mos , el de execración. Ejemplos : en la oraciop 
pro jycjotaro, indignado Cicerón de que un es- 
dirvo de aquel buen Rey se hubiese presentado 
como uno de. sus. acusadores, proruiiipé en esta 
.imprecación : Dü te perdant fugUvoei „ Lbs Dioses 
•,,te confundan, yil esclavo." Cervantes pone en 
boca de Sancho una graciosa execreudon , cuando 
•D. Quijote le dice que el mal que le había causa- 
do el bálsamo de Fierabrás le tmm« de* na ser ar- 
mado caballero. » Si eso sabia vuesii mei^céd , re- 
>>plicó Sancho, ¡mal haya yo y toda mi parente- 
»f la! ¿para qué consintió que le bebiese?^ 






F&rmi¿ion. 
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Consiste en dar á otro licencia para qtle nóti 
haga males mayores que los que ya se nos han 
'hecho y de que nos estamos* quejando veonvi- 
¿dándole á ello con cierto despecho amargo. Ya se 
ve que este es el lenguage de la ira , de la rabia y 
de la desesperación , y que solo puede emplearse 
en el acceso de estas pasiones. * -j ■ 

El pastor Aristéo en Virgilio ( GeArgicas , li- 
bro IV., verso 3a i) dirige á su madre. Cirene un 
discurso , cuyos cuatro últimos versos contie- 
nen un buen ejemplo de esta figurad Sé queja de 
que habiéndosele muerto sus abejas dé hambi^e y 
enfermedad ^ sü madre Cirene ( siendo eHa diosa, 
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y kabtóndole tenido á él de Apolo) le abandone 
en semejante cuit^; y después de otras patéticas 
exclamaciones con qtte lá echa en cata su. indi- 
ferencia , dice que , si no está contenta , destruya 
también siis árboles , mieses , viñas y ganados; la 
convida á ello, y como que se lo permite, exx es-* 
tos términos. ' . 

Quin age , et ipsa marm felias erue silvas ; 
fer stabuüs immicum ignem , atque interfice messes: 
ure sata , et válidam in vites moUre bipennem^ 
tanta mea si te ceperunt tctdia iaudis. 
'^. ' ^ ■' *^\ I r r r r»» ir gfltí BÜrhb fl > ^por tu mano 
' ^ arranca mi» lozanas arboledas, 
- cual enemigo incendia mis esfíablos, 
la mies destruye , los s^nbrados quema, 
y el hacha de dos filos poderosa 
contra la tierna vid esgrime airada , 
si te es tan enojoso el honor mió. 
Bsto alude á que los Arcades le veneraban como 
ét una deidad , porque les habia enseñado el arte 
de ^ agricultura. 

• Prosopopeya ó persomfkacion. 



Consiste en atribuir cualidades propias, de 
loe seitesi animados y corpóreosi (particularmentei 
de los hcMi^rés) á los inanimados, á lóaincor- 

Vpóreos y ádos abstractos.^' De esta definición, 

resulta que son cuatro los grados de la prosopo- . 

pe'ya4 I*** cuando simplemente se dan á objetos. 

inanimados ó incorpóreos epítetos que solo con-» 
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y\enénJC los ácámaíclos y córpóneoí: di^ cuan^^ 
se introducen los inanimadps , obrando éomo sl> 
tuvieran vida : 9.^ cuando seJcA' dirige i la. pala«"> 
bra como si pudiesen entender lo que Us de-, 
cimos; y 4*^ cuando los ihtrodciciinos^ hablando: 
ellos .mismos. 'o 

Ejemplos de personificaciones de. la. primera; 
clase ocu|*Fexi hasta ea la conversación ordinaria,, 
cuando damos á las cualidades en> abstracto epl<f ^ 
tetos que en rigor solo convienen al sugeto eát . 
que se hallan; como si decimos que ^la ignoran-^ 
5,cia es atrevida", que ^ la a varími^^» i naatiab te*'» 
y otras expreslcHiés seáiejaates; éntas* cuales hay 
ademas , como luegá veremos y traslación' de; sig- 
nificado. Estas ligeras personificaciones supbnen 
tan poca agitación en el que habla, i qué [pt^eden 
entrar sio violencia en la coraposiciori menos ele- 
vada, con tal que novsé vea qúehanaido buscadas 
oc»i demaáiado estudio. Cicerón tiene .entre otras* 
una .muy natural,, en la oración j^rp Miloím^ De-?, 
mostrando lo absurdo de que Milon 'hubiese in-o 
tentado asesinar á Clodio en un tiempo en que, 
estando ya cási seguro de.iser nombrada Cónsul, 
no era posible que él mismo quisiese perder, co- 
metiendo un crimen, el fruto de todo 16 qué Jba- 
bia trabajado para ganarse^ei afecto , del pueblo;, 
dice „yo mismo sé por :expérieácia cuan tinada 
es la ambiciona, ^ cuan Vsnii estü • de fistos y^ 
s^sozíobra^ lá pretensión del consulado^* ScU> Xfkaxni 
tímida sU antbitio ^ guamáque^ et quam sollicita\ 
cupicljita^ ^(^nsulatus,. 
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c 1 Las^ípMf&OftopcyM de '^guhdó gtisib , éar Aeclt;^ 
2fit{eielkd ; ¿ti qae íntródneimos seres inammádd»^* 
<lbrtfndó oomódítuvicrám-vida, son ya mas fuer-* 
tes 5 y no pueden emplearse áino en composicior^ 
ne^ qae 6xi)afi cierto ^ado de elevación, parti- 
ettlaimenté ai «do de pro^.' La poesía las admite- 
axm en -géneros fáciles y de no elevado tono,* 
cerno eii las epatólas y discursos. Asi esoportuntf 
f bellísima esta de Rioja. 

' Lá coididia , en las manos dé la suerte, "^ 
~cl^ - ^se-atroja al mac , lá ira á lar espadas , > 
• j k'^ambieioQ «e rie de" lá muerte. r 

Aqui^ están pei^dnífícadas ía codicia, la suerte ,'lá 
ita. y la ambición, seres abstractos ; pefo él poetad 
%íó coñtefito cpn darleer simples epítetos propio^ 
dé los .objetos animados , ló» pone en acciün; con 
^al oportunidad y valentía , que Hotac^o ' misn^, 
si volviese al murído y escribiese «i castellano^ 
podría honrarse con este terceto en que ^odoéS 
-poético , todo perfecto., todo' del m^or gustó. '■ '^ 
i/ ^n prosa es también valentísima una de €i<>> 
•€ero|¡^ en, la citada Oración joro' Milone: Habiendo 
'probado que las leyes ronianas permitian atguiA 
've2s matar á un hombre, como al ladrón noctur^ 
no^ y aun ¿1 de dia si iba armado, y en otros 
Tários^ casos', tóníeluye iasí' su razonamiento. Qids 

puhieñdufn piítet ; cunt viáéat áliquúndiy glá^ 
^dium nobip ad oecikísndum hominem áb ipsis 
'porri^i legibus^. »í¿Qtt4éri habrt pues que juzgue 
•>>qUe si tin hombre ha • finido- müéi;to>, d^ cuíaílquiéi? 



[i36] 

Mmodo que sea, sé ha de castigar neceear lamente 
M al matador ; cuando está viendo que a^na fes: 
f> las mismas leyes nos ponen la espada en la mano 
»para cometer una muerte *"? 

Las de tercer grado suponen ya t9n acalora-^ 
da la imaginación del que habla y tan. ccnmxm-^ 
do su ánimo, que jamás pueden tolienrse en pro* 
^ , á no ser eñ pasages muy patéticos de com* 
posiciones oratorias. Tal es una que Cicerón 
aventuró en la misma oración. Hablando del pa- 
rage en que se verificó la miierte de ClodiOr 
apostrofa á loe collados y bosques, de Alba, cuya 
santidad habia violado aquel en cierto modo^ 
levantando inmensos y, lujosos edificios en terre- 
nos que la religiosidad de los siglos anteriores 
habia respetado. Fas, ó Jlbani tumuli atque lur 
ci 5 vos imploro et óbtestor 6*c. » A vosotros invoco, 
>> collados y bosques de Alba, á vosotros os pongo 
» por testigos Scc.** Véase todo el pasage en el ori?- 
ginal. Alguna otra tiene en la misma oración auor 
que menos fuerte , jóomo el apostrofe á la jpatria 
que ya hemos visto ; pero están en pasages j^ehe*- 
mentes y patéticos. En poesía son mas frecuentes 
estas apostrofes á objetos inanims^dos ; mas siem- 
pre se requiere que sean dictadas por alguna gran 
pa^on , señaladamente . la del dolor y de la tris- 
teza. Guando nuestro ánimo está vivamente conr 
movido por afectos tiernos , melancólicos recuer- 
dos, é impresiones diJorosas; hablar entonces cop 
las cosas que tienen, relación con las qqe fueron 
otro tiempo objetp de nuestro, cariño, y de nues^ 



tñ ternura , es hablar el lenguage de la natura-* 
laza. Así no puede darse una^co^amas tierna, y 
inas propia de la situación, que la apostrofe de 
Dido á la espada y demás objetos que habían sido 
de Eneas. 

Dulces exuom^ duanfaZa deusque sinebant^ 
acápite hanc animam , meque his exolvite curis. 
O dulces 'prendas^^ mentras que los hados 
y Dios lo permitieron ; esta vida , 
recibid , y aca|>ad cotí mi tormento. 
Tftmhitf^n eajB^ty^a^ural en Milton la apostrofe 
con que E¥a se despide del paraíso al tiempo de 
dejarle, y en Sófocles la de Filoctétes á los puer- 
tos , promontorios y peñas de Lemnos, cuando Va 
á salir de esta isla : véanse en la obra de Blair. 
Semejantes despedidas , que á primera vista pu- 
dieran mirarse como violentas , afectadas é hijas 
del estudio del escritor \ parecen sin embargo ins^ 
piradas por la misma naturaleza, si se introducen 
con .oportunidad. Porque no solo en los poetas, 
éino en la vida real se ven personas que estandp 
j)ara morir se .despiden patéticamente del sol, dje 
.la luz , y de los otros objetos insensibles que las 
rodean. Asi parece tan natural y tan sencilla aque- 
lla apostrofe 4^ ?edra, en Ilacine. 

Soleil\je í^^iens 'qqít potar la derniére fois^ 
A veyte vengo, ó 8<4í la vez postrera. 
»Esto se funda, como- observa muy bien el indi- 
cado Blair, en que si por mu^ho tiempo ha es- 
» tado uno acostumbrado á eiertá clase de objetos, 
>^los chales h^ fa^h<>.en su imaginación una im- 



opresión fuerte, como á la easa en <|uefaa vividd 
»> feliz muchos años , á los campos ó bosques por 
*> donde se ha paseado contento y alegre ; y luego 
wse ve obligado á separarse dé ellos, especial- 
» mente si sabe ( ó teme ) que no ha de volver á 
» verlos: apenas puede dejar de ^ tener el mismo 
>Mentimiento que si dejara unos amigos antiguos/^ 
También erii muy natiíral entre los gentiles , aun- 
que por otra razón, que el que. llegaba nueva- 
mente á Xuí país , saludase con respieto a las fuen- 
tes, rios, valles y árboles que -se ofrieaiai^.-á-eii 
vista. Todos estos objetos eran para ellos, tógra*^ 
dos , porque estaban bajo la ' protección especiad 
de algún genio , ninfa ó deidaíd ; y asi , saludarles 
era lo mismo que adorar á los númenes sus pro^ 
tectores ó guardianes. ^ 

Las de la cuarta clase son mas atrevidas aun, 
y asi en prosa solo vienen bien en arengas públi- 
cas de mucho aparato, y sobre asuntos muy iimí- 
portantes. Tales son los dos razonamientos que 
Cicerotí pone en bocd dé la patria en lá primé A 
Catiliñaria , uno dirigido á Catilina y otro al mis¿- 
rao Cicerón, El primero es muy -natural ; el se- 
"gundo'no ló es tanto, porque en éL se descubra 
un poco el artificio retórico. Érílas compowcio- 
ries poéticas muy elevadas , como las» ddar heroi- 
cas , pueden introducirse con frecuencia. ^ 

Para emplear con oportunidad la peráonificíí- 

-eion, téngase presente lo ya indicadora saber, qüfe 

debiendo ser dictadsi por alguna pasiotí, jamás 

•e introduzca ep paságes' enteramente tranquilo^ 



sUib en aq^éIlos en que la persona que habla se 
sppón/e mas ^ xúeAoñ conmovida^ según sea la; 
pensonificacion' que síe quiere poiier en . su boca. 
Bara las. de prjtmer: grado basta una. ligera agita-- 
oicMQ én el ániífaOy 6 eierta exaltación en la fánta-^* 
sia , producidas ambas por lo interesante del a$un-^ 
to. Para kssegnndas se requiere ya una pasión 
mas fuerte, pero ncy tan yeheqienté ni profunda' 
como en las de tercer orden. Las del cuarto súpo^ ' 
nen un grande entusiasma , que arrebate, jí ena- 
gene la imaginaeioq del orador -¿ del poeta. Si la» 

(]ad , serán á los ojos de cm lector juicioso fitira y 
Tanatdeclamacion. V 

/ Ademas ^^^ mencsBter también tener presente 
que 5 aun siéndola situadion fiavorable para usar 
de personificaciones, na se pueden pQrsanifiqar 
en escritos smós cosaa inanimadas que no ten« 
gain en $1 cierta dignidad, sobre todo si se las di^ 
i^géJa palabra. Una persona afligida por la ihue]>« 
ta de un» padk^e^o de un aazngo pnede muy bien 
hablar eoñ m 4cádámar cóniotsi este fuera capaz de 
escucharle , porque el dolor que le causa su per-» 
4ida produce en cierto modo y autoriza esta es- 
pecie de ilusión ; pero hablar eon la^ mortaja es^ 
GOQioi dice Blair i tina frialdad que oo puede nan*; 
c<;r del corazón; . (. -.[ -^ • - : ^ 

También , ea conyenient e no; prolongar dema^ 
siado las apostrofes á objetos inanimados. La pa- 
sión inspira ciertamente alguna vez un deseo casi 
irresistible de hablar con ellos , y decirles algunas 



tiernas y cortas expresiones de dolor ó de carino; 
pero entrar coa ellos en una larga conversación, 
ni la naturaleza lo sugiere , ni el gusto lo aprueba. 

* Concluiré lo perteneciente á las parsonifieacio* 
nes añadiendo , para que se eiMíendan los térmi- 
nos técnicos , que cuándo se introduce hablando 
una persona verdadera ^ pero ya ssuerta , llaman 
á esto algunos idolapeya , como si dijéramos , j^er-* 
soTÚficacion de la sombra ó imagen de alguno; y 
que suele referirse también á la prosopopeya el 
artificio con que los oradores ponen algún razo- 
namiento en boca de una p er son a y grdniln i wi jt í 
va: Asi lo Jíace Cicerón, pro Roscio Ameriho^ 
suponiendo que el reo apostrofo con vehemencia 
á los acusadores , y les dice : Fatrem meum^ 
ewn proscriptus non esset. , jugulasiis ; ocdssum^ 
in proseriptorum numermm retuiistis ; me domo 
mea per vim expuUsás'^patrmonium meumpoi^ 
sidetis: ¿qidd vultis ampliase »A mi padre, sin 
»> que hubiese sido proscripto, le degollasteis , y de»* 
»púes de. muerto le pusisteis en la listii de pros- 
>>cripqk>n ;iá-mi me habéis arrojado viotentameñ- 
» te de mi casa , y poseéis mi patrimonio. ¿ Qué 
»mas queréis?^ Sin embargo , téngase entendido 
que , cuando solo se refiere un razonamiento fin- 
gido dé persona, verdadera y. v^iva , no hay en ri- 
gor prosopopeya ; hay la otra forma que los ret6« 

ricos llaman dialogismo , de que luego se hablará. 
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Meticencid. 

GoBsiste \» dejar .i«(xin\i^bta una frase ya 
comeosadá , sin atabar A^ eii»nciar el petisa^ 
miento/'^ Esta, repentina iattercnpcion^^d discur- 
^ no puede parecer natqral sino en tín accecfo tío*- 
lento d^j^.» <tei<j^q^^Q\ó \dk otír* parion , y por 
tanto no d^be :e9if¿eai^ sibo^en semejaÉntbs situa- 
ciones. Asi4MÍtieflroiii,.haU9ildó.(en.»na caria) de los 

proyectos amhkáosos ' de Gésar , de' la destreza y 
axnjrafanli^ifcrti é| ii# |ifc'ffp>ifWfcia. a poacrlxMíiqn eje- 

cueion, de fcmfliirtente «ggy M Jafl)dgJoS[i jm^o , de 
su Tí^m píetonoion ^'ykle la leotítud dé sus pre- 
parativos , y empezando á hacer el paralelo entre 
b iO^nducta^ de^ ambos por. ésta frase , 'At liostcr hic 
Ma^rtm^ íhterrinfnpe. indignado- 6$i>^i^ürsa con 
estas señaladas palabras : Sed stomachari désma" 
mus.^»Vfgcaeste nuestro Magno.... Mas dejemos es- 
^ to , bueno soló para incomodarse unó.*^ La ex- 
presión 'lBtíi^a,\stMtachari es mas ehérgica; pero 
literalment0'tyadacidaj^ és baja. El qíeó^ ego:... sed 
motos prmsíat campóna^é fiuctus '; tx\ el discurso 
deNeptuno a los' vientos ( lib. i. de la Eneida) es 
otra reticencia oportuna y enérgica. *^ 

ji' ilmposihle óiadynaion.' .' '• •' 

Es una especie de juramento, y ,^ consolé 'en 
9, asegurar que primero se trastornarán las leyes 
^ de la naturaleza en el orden fisicd ó morat, que 
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9,86 veriBque ó deje de verificarse un suceso/* 

Así dice Virgilio en su primera Égloga por 
boca de Tityro, 

Arue leves ergo pascentur ih cethere cervi , 
et freta destítuent nudos ifi Utt&re pisces '^ * 
ante , pererrátis amborwnfinibus y exul , 
aut Ararim Parthus vivet , aut Germania Tigrím^ 
guam nostrc iliius labatur peptore vuims, 

Pritívero patiseián lígeróGí gamos • • ' 

etx la etérea región, y alas toarillaé ^' ''^' 
sus peces dejara la mar en seco : 
primero, alDandonando mti n^nfi í wir,- ^--'- -^ 
, del SoüabébdraiprMugo¿i"ParAa¡, • 

y el Germáno'del Tigris; que del peche 
mió se borre su óeleste imagen; 
£1 Taso imitó , variando oportunamente los ^em* 
pIos,.e9te;pasage'. deíVir^lio^ dkieado por boca 
de.SUtiá:'- ' ■> •• . '•,.'.• .:-•..' - * 

OíJ^nd&io.dir,ó^pentita^\sospiranda^ " 
: queste parolé ch'or tii fing^ ed orní 
come d te piacc^ torneranno i Jkmú 
allehnr fiiMi^éi'lupt'jhf^^^ »* 

.1 dagÜ agrá ,' €1 'oeltro le ánúdé lejm ; ' 
amera To^sa il-mare , é*l delfirt fcdpL: 

. Aminta,, aicto ik, escena i. 
Pasage , que como todo el resto de esta pastoral, 
tradujo nuestra Jáuregu i eú verso áuelto con to- 
da la fidelidad y exactitud que va á verse , di- 
ciendo: 

Cuando yo, arrepentida y suspirando., 
esas plabras diga 
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. V .vqáe tú finges y adornas 4 tift^gusto; : 

huirá el hambriento lobp del cordero, 
el galgo de la liebre ; amará el oso * 
'- ' él ton {H^ofiiiidó , y el delfin los Alpes. 
Aquí el original está traducido casi palabra* jpor 
pftIaÍMra,-y sicF»eBDÍiargo queda muy bien en cas- 
. téUano. No hay ms(s que las ligeras alteraciones 
de haber 'flfoprímido d' e|Htetottie liñudas que 
elj/Taso» da á lasiliebres y y^ haber dado .el traduo^ 
tm\09 éfb'ijn-ofkfAk»^ paár, j hambriento al Lo«» 
tK); tiiiyM ue--»pittic».ifara el fin' que.se propone 
el poeta. 

Jnterrogdciotú . 

i> Oiwsiite ' en bábfaú? «pnegnntando ,í no para 
>t qiie realmente : nos respondan, sino para dar 
)(^mas fnerza á lo que decimps/s Si á la pregun- 
ta aáadiáioe nosotros la respuesta^ se llama iu&- 
yecdonJ .'-,,'. •" < - ..- i . .. ,.., , . , ^ 
■" De simples interrogaciones no es* necesario ci- 
tar- ^emplos ; á cada {>aso se hallan ' en todo gé- 
nero de escritos. De. sübyéeckm puede serlo entre 
otifos aquel pasage de> Cicerón , pro iegc ManilUif 
eñ que respondiendo al^argurneútor con que Ca* 
tulo habia combatido, lá ley propuesta, á saber^ 
que no convenia hacer novedades contra los an- 
tiguos usos ; enumera por preguntas y respuestas 
todas las novedades que ya se habian hecho en 
otras ocasiones , y en £avor del mismo Pompeyo. 
Quid enim tam novum^ dice, quam adolescenr^ 
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tidum , privattan » exercitum difficHi R^publiccB 
tempere corifictre ? ConfecU' &tc^ w ¿ Qi*é diáyor no- 
„ vedad que la de que uu jóveh , y entonces sim- 
9, pie particular , levántase un ejército pcnr su cuen- 
„ta y en'fí^npos tan dificil^i? Foippeyo le le- 
^'vantó 8tc.'* i- •> í. • .-. ./ . ..; - [>. '*/■- . \> 

i 

Debe advertirse que algunos dai» el.noibbre 
de subyeccionÁ uña serie de pensamientos en la 
cual cada uno /de estos va acoonpa^ado de otro 
correlativo c^e Je^^inte deiihstracádniddeidait* 
sal, ó contracta con él bajo. cualquier. r^s^tol que 
¿fea. Como esta fonnk es la <£tt..^ «— [ il rW , ca 
los paralelos ; citaré , porque es muy bello » el 
que Demóstenes kiao' entre, to.^vida pública y la 
de Esquines , en la famosa oración pro Corona. Di- 
ce asi: 9, Fuiste «naestir^ de!<¿iflos^yo cbncülrria á 
,,la escuela : fuiste ministro subalterno en- las ini*- 
,,- ciaciones , yo era ipioiado : fuiste .danzante , yo 
,-, costeaba las daHras viniste amanuense del. seare** 
tario en las juntas públicas, yo era el. onidor 
que hablaba al pueblo- :^ luíste itérccir. galaaor; yo 
,;era espectador ¿liiciste' mal tu ps^pei, yo té sil- 
vaba : en el gobierno del » EstaSa íná lKaa»solbteni- 
do siemphrelc^ int6pese«»áelo8:cíwaa|ii^^^,^^ 
5-,de lá ^^riá^'S«'d»líííí«u^nferíquel«p;Kyl Qi)^ 
nal , ííiíya enérgica :cóW€Íáibn íes' impoáblécobstír- 
var , tiene mu^ba máé^ graicia este pasage. . 
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' CAPÍTULO iV. . 



De las formas que sirven parid presentar los 
. p&isanúentos con deito disfraz^ 6 disimulo , 
'> . »' { cuando así corwenga. . 

'En \ññ coittposiclones literarias , y hasta en la 
conversación famüiar , ee necesario á reces hablar 
de dijetos 5 ó torpes 4 ó a^uerosos , ó ignobles en 
Á nuBDioB 9 y de ideas qnp, ai hien.iíada tienen dt^ 
indecentes ,110 t;oirrícttc-'p<Hp«clerJbos. respetos qne 
se enuncien' dicectameñte. En ambos casos ^ lejos' 
de- que debamos comodicar abierta y francameift- 
te los pensaoiientos 5* se hace prefciso pireaentarlos 
con cierto disfrázf y de una manera oblicua , que 
no dejando duda, sobre su verdadera inteligen-^ 
cia , no muestre sin embargo los objetos en toda 
su de£anxitdad, ó de un modo desagradable á loé 
eyenáes ó lectores. Hay también ocasiones en qué 
ali.esGritoc le coaivtené llamar la átenoiod hacia al? 
guna cosa de que entonces no trata , pero que tie. 
Be con su asunto cierta conexión que importa re- 
cordar >ó'> hacer sentir c6mo.de pasa Lanoturan 
leza sugiei*e en^todbi estos casos ciéttoa rodeoa'é 
inocentes artificios para insinuar lo que no que- 
remos decir abiertamente ; y el hombre mas ili- 
terato los está empleando toda su vida sin saber 
qufó son figuras de 'retórica , asi . toma t^¿ 'eUlano 
eabfiüero^ de Moliere v habls^ prosa sin^sábe^loi 
Porque, como ya he observado, las varias xüoamas 
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que hay de' presentar los pensamientos , maneras á 
las cuales se ha c^o' el. nombrb de formas ó fi- 
guras por cierta analogía que tienen con lo que 
se llama forma ó figura de los cuerpos , ño son in- 
vendicmde los -retóricos : son «modificadoBes^ del 
pensamiento , que> resultan de* su )naturaleza , ó 
de la situación moral y la intención del que ha- 
bla. Así en el casopr^ente los retóricos no han 
inventado las maneras oblicuas' de comunicar los 
pensamientos ; lo que han> hec^o ha» aido bttsonr 
nombi'es técnicosf oon que distinguirlas tmarde 

Ottas , y htStC&t' deap^i^ea^ ftlgiMauítt -t^aracrvacicmcy 80* 

bre el modo de emplearlas. Estas obsenracicHies 
pues son las que indicaré brevemiNite bajo los ti^ 
tulos en que se hallan distribuidas ; {mes aunque 
algunos de ellos no están muy bien éscogíiios ^ se 
hallan en los autores , y es menester saber lo que 
significan. No daré sin embargo la lista de todos 
los que se leen én los tratados escolásticos j ha*- 
blaré de aquellos solamente que designan ciertas 
maneras finas é ingeniosas de enunciar indirecta** 
mente^ los pensamientos. 

Estas son las llamadas Jlegoria 9 Ahtsitm ^ Dia^ 
logismo^ Dubitación 9 JExtermctcion^.^Farresia, 
Perífrasis , Freternúsiort é Ir4)ma^ ' * ; : 

Alegoría. 

■ . • ' - . . ' 

« ^ De esta Tolvwé á hablar cuándo* tráte^ de laa 
expresiones de sentido figurado;' pero launqiie^peí^ 
tenece á estas en cuanto se toman las palabras 



en una acepción secundaria ^ ea al misnm tiempo 
una de las maneras de pr^entar los pensamientos 
con cierto disfraz 9^ por^cen^gmente una de las 
formas que con esta miifa podemos dar al discur- 
so. La oda xiv. del libro i: de Horacio O nams &c. 
es una bellísima alegoría en la cual , bajo la ima- 
gen de un bajel , hace ver el poeta, á los Romanos 
los males que les* aiheñazabaax si Au^sto dejaba 
el gobierno. «Nuestra Francisco de /la Torre tiene 
una bastante buena imitación de ella en la suya 
que empieza-: \lirisis\ \ah Xlrsisl ,y merece ser 
leídUK fiUAaiíaiBtiQaiá nojlleg^'á la pei^atcien d^ 
modelo ^ino 6s de lo peor que hay en nuestro Par^ 
nasol No traído aqufYii una n¿ otra V porque aon 
demasiado largas ; y para «j emplo citaré otras mas 
eQirtás^d^:mj^mQ«la Torre. lEnlá bdá>qu» ^mpie** 
«a^^ iññra'4 /{Z¿s!:f exhortando' á) esta . á^que goce 
de ia iíidk. mientras es joven ,^ rfunda- sjos. consejos 
en rvariesfÍ8Ímílés>4 ^concluye asíi: 
. i: !. Agora queid oriente 
-( ; ^3d^/taíbioBeEa/revériieFaf^>¡agpD1ta]-t ..I uUy :,-■> 
o ií^fufedi ráyo^aspareiUle . ' » », . 



de la roéáda.aiu*ccá' ^ 



'va ** /. , * ^ * ' •*■«.'» ■' 



abre tus ojos y tu frente dora ; 

Antes que la dorada 
cumbre de relucientes llamas de oro , 
. húrne^ia y- argmtadai . » ; 
quede iníu^l tesoro ^ m.: 
consagrado al errante y fijo coro: 

Goea Filis «del aura . •> 
que la concha de>¥¡enuí3 hiere;. dado 
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que apenas se restaura 
el contento pasado, . 
coflQO' elidía dé ayer y eLoQ.gbiiado. 
' Vendrá la temeroéa - f r • 

■ 

noche; de nieblaa y de vientos llena ^ 
marchitará la rosa 



í purpurea y' ;y laj azucena . ' . ! • •■ mi ■', 
•nevada nmstia'toiiiav¿)de;£U9leii0^: .'M¡/í; .1 
Aquí hay Varias alegorías ; pero no 4:odds bfae? 
ñas. Lá leontenidá en la segunda estrofiü, q^e en 
suma significa antes qué seas vieja , es enfcecsuneA- 
ie'deibal guato J iX^'fpotque Uapiaircá lanf^nÜM 
cabellera dorada cumbre dereliicieotcsillaitiils ik 
oro , es impropio é hinchado ; y* a.^ porque lo de 
que cuando ya esté húmeda y argentada , esto es, 
cdqa, qufedaiá inútil tesoro consagrado ai er- 
rante y ^jo coro^(iel<de las estrellas J\ escuna e»^ 
tudiadisima y oscurísima iakision^á la; cabellera de 
Berenice trasformada ^^constoiaecon: alusión qiie 
pocos de los lectores entendéiániJLa de. la última 
estrofa, la cual qni^reí 'decir nAffioArai la tvüfez , y 
» marchitará la flor dbi tu $>eUie^af^/^ Íes bastante 
clara y natural, y está bien sostenida:. . ! 

Alusión. . ./ 

„ Consiste en llamar la atención liácía alguna 
„ cosa que entonces no se nombrávl<>Y;uklis^ con- 
„ sigue empleando cierta expresión que indirec- 
„ tamente , y en virtud de la Conexión' de las 
^ ideas, excite aquella que se> cjniere recordar."^ 
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Así cuando Cenfmntes dice que* D. Quijote , Iuk* 
nardos»: ya I «i auMhecer . cansado y muerto dé 
haoJire, y -mkando á toda* partes por ver sí des* 
cubría algún caabiUa 6 algnnir Esajada de posto* 
ves adonde ;'reeogeose > y . donde pudiese remediar 
au imariía^, ngoesidad y Vió^áo lejos «del camino ima 
irrita ^qiiJB.fué cotno'£ viera una estrella que á 
^los -poritidies, si aío á los aleáiares de su reden* 
^cioa 1^ eqieafninuba'^'.; .alude manifiestamente á 
U: ofatTffHa Am:^^^.ttéoc Mages. ' Cuando Fr. Luis 
dfi Leca en /Uloda X£tL, hdUaadolde lo^peligiosq 
que es mirar y escuchar á una' muger hermosa^ 
dice' asi: 

S¿ á tí ae presentare» 

los Qjos, Jafaio> eüsrra; fixaie ati^ ^ 
. la.Mcja, ai llamare;' 

si pcendiere la ciipa, 

huye; que scló aqoél quehuyé escapai í * 
en el slprendii^rcla capa, alade visiblemente iL la 
historia del casto Josef. Nótese de pasó qué mal 
efecto hace él juguetillo de voces capa^ escapa^ 
traído por el cmisonaiite. 

Las alusiones pueden hacerse á algon pasage 
de. la historia ó déla fábula , á heeho», usos, cos^ 
tjumhr^it y -dichos de 1m particulares', á^ sus nonn 
bres propíos , y á una palabra cualquiera que sea. 
Seria tan prolijo: como inútil traer ejemplos de to- 
das^esl^ especiisde ahiskmes; las ya citadas, que 
son relativas á hechos históricos , bastan para que 
se vea en qué consiste, esta forma. Solo debo pre« 
venir: que en obras de e^o grave y elevado de- 

TOMO L X 



bea referirse á objetos nóbled;<]ne1ad4ne:w n^ 
fiéren á nombres propias , y ea^áeralrárJaspiH- 
labras, solo puedea entrar en Us oaortas y en com-» 
posiciones ligeras y jocosas , como lostepigrionaa; 
y sobre todo^ que cualquiera* ^qpie sea la alusiesi^ 
y cualquiera que sea la <^ca>eh'quetsei!enqpfóe» 
sea siempre clara y fácil de adivinar. Contra esUi 
regla^ importante pecan también frecuentemente 
loamas de nuestros poetas^, los cuaAes^ por osten^^ 
tar. erudición, andan coteo-^be aaa de ■ tctí O AHiúx nM 
y osciirisimás alusioiieB. Acabamos 'de ver uo efeni^ 
pío ai la del Bachiller la Tcore á la cabellera de 
JBerenice , y como ella pudiera acumular aqui mi^ 
llares , pero no es necesaria No hay mas que abrir 
por donde se quiera laa obras de Lope^ Yalbue- 
na, Quevedo, Calderón y otroé, ^y se encobtra- 
rán á cada paso. Sin embargo, algnna vez tienen 
uqa que otra alusión feliz y bien expresada. Tal 
es esta de Lope eo la- Jerusalen, lib. xvili. 
No llore de Baldao soI»re.los ños 
el cautivo Israel tristes memóifias 
de la dulce Sion, ni de que cuelgue 
la jLira' al .sauce el Babikm se huelgue. 
Aquí, comp <{Ue habla de Jerusalen, aluden leliz« 
sgb^njte á las. tiernas expresiones del áalinO' '5Z4jE>er 
Jlwmna BabiUxtús^ Estos cuatro versos son her*^ 
mosos ; nada hay en dios que sea falso ^ afóoladd 
é de mal góato : la aluáon és^ noble y opof (?uíui. 

» 
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Dialogismo. 



■ I 
< ■ • . • 



^^ ^^Gomiite enrdérir téxtéiidmente un diécnr^ 
^90 fingido de pcsñona verdadera^' pero riya'^ an- 
fysente'óiiiménce, queHabla*cOfi riguná oira ver* 
,^ dadora también y Viva.^ Si habla consigo mistnat 
ae UfiHUKsIcrfKtogiiiaf . ^ 

... De uásb j' otra* dipe l^ay nn exeéli^ee ejtm^ 
pkrtxt áifavl phsag c gfíitiúsisism* ^ti que -Cervan^ 
tés mipóne qué D. Quijote, limpias ya sus aiWas» 
hecba dd morrión eelád*, puesto nombre- á' sil 
oaíbaUo ytf: opnfirmádose á sí lanmó , se dio á en- 
tender' que no le faléaba otra' cosa' sino buscar 
ana daalia de quien enanmrarse', y se deciá á st 
mismo. 9, $i yo por males de mis pecados , ó por 
^nrbuena 8«ert«, m» «ncaentro ptfr al^ cbn ál^ 
^gusKgigañté , como de ordinario lés.acoñtéee á 
'^los cabalieros andantes; y le derribo- de un eñ- 
^cuentro, ó le parto por la fiiitdd del cuerpo, 6 
finalmente le venzo ó le rindo: ¿no será bien te- 
„nér á quien enviarié presentaidpí y que entré, y 
^se hinque «le rodiHas ante tril- dulce Sé&ora, y 
9, diga oonr vos bumitd^ y réüdida -; To , ¿tñora , 
5, soy él gigante CáracüUúmbto , Señar de la /hn 
^mda Jlñdindrama ^ d quitn vén^ en singular 
^ bataUa el Jamas <»rm> se ' Mbe úlúbattó icubd-r' 
üüeroiy.i^ai^te^deia Éfoficha^el ewal míe mah^ 
wdéque úeprestnim% atOé lahuéstra merced 
apara que lavMííMJí graniteza disponga de mi 
9iú ssi Mldme**'! Iguabidbíilp' hernioso es el otro 
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soliloquio que poco después pone en boca de Don 
Quijote en su primwa éalida^ *€uando supone que 
por el, camino iba hablando consigo mismo y di- 
eiendd: ^^ Quien ^idfaida sino i qiieí6n> h^s'^edidetoa 
^ti^mp09 &ct'' yéasfe ¿n rf original/. • ^ 

También staele reférü'se al dialogismo, aun- 
que en realidad es una. especie. de preterición, el 
artificio de que á veces se valenclos oradores |>ára 
de^i^ ciertas cosas ain.qtie^pftrosca q[ue ks difeen; 
cvi^oattifieip eonsíiteenqiiA^, ajuu h^Miuiéu toféa 
nombre, hacen .^l (disQursó hipotético, dieienéo 
que* si se hubieran IjiaUádó en tales óccbale^ ár^ 
cun^tantúas, hubiet á¡i» d^ioho *esto ó aquetto ; ó qtie 
si- se haUaii lo diMQ., «S^ qué 16 hubieran) dicho ó lo 
diiiian' , si no los huUiesea coiitf«ido ó' contuviesen 
tales. respetos &a;I>e i^ta especie de djálogisBio, 

qu^.i^. Ita tm^^^oA jiWñtof'm, Jt^fítm^o^ 
lente ejempb^ ^n la aren^'t^e Iátíq pons en 
boca, d/e Catokiiel iCeospi:, cuando se trató de ré- ' 
Focar la ley 'dada durante la segunda' guerra pá-. 
nica para qu^ las mátr olías no pudiesen tener 
^iha^fd/^ de c^fQ- y aplata ráiQf htat&oiertai: cantidad, 
lias roliQátias; <^biya habiaft tomado ^ agosta al 
lujo., Itpvafc&n 4 iiuil f s^a {frfdhibifcifin: y sabiendo 
quf; aquel dmj»e iba á- tratar de'si owtvefíia 6 na 
levaiM^rlai, ^pttsa^da^ ya las* .fatólet ^ .(k^cMistaik^ 
que^i^ h^ijifi\m<iQrAado; MU^onüdé éaaesthms ^\j 
x^WÍKtmQVí iw •.C9IÍ0? pidieQljl^\fí«^ie9fn^^ ciudá- 
daf^^Qs en^ontcaban ^w^revornten «l£r.^yv))Galáiv 



laalronad , ¿ice , tocaxujb^ edte püdlllD;)e^ ta e}(H 
jcuáitie discurso Bobre que ' 8e ' manteiiga lís ley: 
Nisi me 'verecundia mcgestaüs , etpwHoris singur-^ 
larufn nmgis' 9 iquam universanm temds$€t<^ ne -. 
compeliatá á Consule vidererMa^ ^ cRxissém: Qiá 
hic mos est in pubÜcum procwrrendi , et obsiden^ 
di via$9 et mrós aüenos, tgxlhmdil Istud ipswn 
suos quaqtéedQWrogíwé non.potuistis'1 Aut hlanr 
dhres. in pu^q^ 4^^^ .Uitprioaio^ etálienis^ 
^^^m^Mfe^tas jeuUtxQy^m^iican: ne donú qiádem 
vos , si s¡ú juris Jinibus míatronas cóntineret pu-» 
dor 5 ^lot leges hic rogarentúr , ábragarenturve^ 
cwarfi dQfu4$* »Si los snespeto» ddiidos á^su dig- 
>; iñdnd 7' ^Itemot dte sonrojarlas, mas bien' á cada- 
^>UQa ^i^>pai:tiqüJ«r que.^:todas.eii oomun, no'me 
vhubie9^u detenido, porque el pueblo no viese 
vque c^ Cónsul l^s reprendia; ks hubiera didio: 
^¿m^ CQstl]«nbr« és ebte de -presentarse aí»í en 
^púUíco, de Ueuar las calles ,^y de pararte á ha- 
i^hHi9t conihombres'ique lio'sonTudstcos maridos? 
»¿No pudo.eada. una hacer esa násma súplica al 
»suyo allá en lo interior de su casa? ¿O sois acaso 
»>mas^^üEables en púfaüóo^qüie eh secreto, y mas con 
»>los ágenos que con los propios? Sin embargo de 
Mque.nili^ €Kt -^neotra caba, si las malorohas se 
ii»€bnluw9dn;dehtro ,de los lumtes que las pres** 
V tcUle/ffl tp»^on;;)die]Métbttí cixzñroBi dd "saber -qué 
)i»)eyQS[be y>a&;áiQltablocet\4M{ui ófá;]Deyocar¿? £s^ 
«a.MAlí i»aMffao9iifyofina:dQ din^ír unáramórger 
l«efmQak)a á ¡» jr<}ii)aoii8; ai¿ qu^ p»reztia iqüe 'la 
haqe^ fjjf^ii bitf ^SJfHÁplQ «^ {Huedc} cofxiQW\^«{ué 



cocíate Qste artificioso fingimietito cpie^ o(»i6 m 
yé» 60 cosa muy distinta de k pxooopopeya. Etta 
especie de preterición y el díalogismo ]»*opiainen- 
te tal son de geandioso efecto ^ i» oraítoria» si 
se manejan bien y se emplean >con la debida opor-» 
tunidad. . 

Debe advertirse qot, si el diaio^smo es una 
figura particular en aqudlas obras en ^e el au- 
tor habla siempre e|i«u nombre^ defa de serla eñ 
aqúeUas en que él no hsitAít^atín^eétj t x n n o en W 
poesías dramáticas; ó ¿1 habla imas reces y otras 
los personages que introduce , como en las mix- 
ta^. Lo mismo debe deqxve de las ob^ás didácti** 
cas ó filosóficas compuestas en diálogo , oomo lo^ 
de Platón, Luciano Scc; pues &i estas y jen aqtie-'. 
lias la forma general es el diálogo misma Tam« 
poco hay verdadero' dialogismo en las araigasf 
directas ó ^indirectas ique los histoi'íaddrei pbüeii 
en boca de ciertos personages; porque unas y 
otras, ñendo lo que deben ser ; sé forónuncittroiK 
en realidad , á lo meaos sustancialmentje* 

»> Consiste en que la persona que hablá'Senia'' 
•^nifieste dudosa; sobre lo que debe hacer ¿de^ 
Mcir^ cuando enYeatidadiio' licué iya rétutifo'^f 
porque si veidaderaifimite est& dudosa' bo hay ar^ 
tifioio ni disinmlo, pues no hace ^ma» queana^^ * 
ttifestar francamente lo que pasa en su interior 

Adviértase (]|^e OMno la éada rudr eftées» la 
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cpérfié^óaA é'iiaresolueiontf^bre riel. partido (pie 
<iebe íomancren alguoia ocanreudia estraordiiia«- 
orn é impreristá y es efecto del ettado de turbación 
jeaqae nostpouenlaé pasiofied v debe mirarse la 
dnliitackm <;eiiio fcurma propia de- estas , cuándo se 
pone eniaioqa de;álgufia persona, que ae introdtt-^ 
ce hablando por prosopopeya ó diálogismo, ó co- 
mo personage- histórico:; pero si habla el orador 
ó di éscfifioir,. es nim TerdaderaÑfiecion de que se 
átale ipanr yr eaeathr . ¿d pensamiento con -cierta 
disimulada iiiiura'^qiie le da mas fueri». 

No. puede ciÉarae mejor ejemplo de las primea 
ras que tij prinei^ de i& lapenga queí Livio jpone 
en boca'de£soiplon,'Cua]|do, alihablarporlla pri- 
mera /vej^^ton loa soldados giiie durante, su enfer^ 
medad serhabian amotinado y rd^elado contra sus 
Intimes gélbs » lea > dice i Jd oo^ . quwMdmodu&i 
io^p^Mr^^núc consüiifm i'pec omtibK^^peditat^ ^os^ 
nequo nornmequidemappdlare.debmm^ sdcLÚi^ 
vesT )pd ú ptuma.vestra'i desii$m. jbi\ AúlUéái 
qui impeiñimi m^piewmgúe beibúistüy saeramen» 
ti religionem rupistis. ffostes^ corporal ora^ ves^ 
títum^ haíni4mi> wmni' ttgm^sxxfv fcLcta ^ dictan 
consilia , ánimos hostium video. » Al hablar con 
MTOlobtoe nijnaMDidíencurátkrni pues 

»>ni.aun:ié oooió llataiiHrós. ¿Ciudadanos? habéis 
t> desertado de vuestra pátriaji>'¿ Soldados;? habéis 
» £Mtiido. 4 Jbt' rdágioñ^' dd ^nfaiiientO', nombrando 
»;0ttio igeneml 7 <nMlif:andoiI»ja fi^rod aofpicios 
M>qtie.los imosw)r¿iEtiemigos? véconozeo en toso-^ 
«tros las personas ; )e^ i^trtóyel trii^y el iexte- 



L 
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ffditíio% ,^io8 proyectos y 'la conducta son de ene«- 
»áiigÓ8 de Roma.^ Aqcd nay al mismo tiempo 
lina belUsmia f eubyeocHOB. -Cuando < la ^ dabitiicim 
se ' prolonga bastante ^ como* en est3e> .paia^^ y *ea 
otro al principio de la- segunUa'Filípiéa de Ci^ 
cerón , el cual puede servir de qemplo para las 
dubitaciones aírtMoiosas ; sé llama en términos 
técnicos suspensión ó^ sustemation. Más siebdo 
imposible 9 y > adema» inutü¿ .det o iimiK Brttpáptag 
frases ha de tener mía ¿llbitackm^palér -qué ¿t 
llame ya suspensión; no me detendré mas en es- 
tas fruslerías escolásticas : y solo advertiré que, 
como 'las dubitaciones 6 sustentaciones un poco 
largas son figuras de grande «paraéo, dd[»e'u»aYsé 
de ellas raras Veces. Por regla general , no tedien^ 
do que decir codas extraordinarias ó inesperadast 
es mejor no introducirla^; porque no puede haber 
•cosa mas ridicula que picar vivapsecite « la Cttrio^ 
tídád delauditoiio ó^det«ieotor^ para, sáiir letl cabo 
con una frialdad ó una cosa muy sabida* 

> ' ^Sxtenuachn^á €Úemuido¡ñi ^ A . 

. » Consiste eb rdJajar'artifiíakisaménteias: bue^ 
f> ñas ó malas cualidades Aé • algsm ohjeto , no 
»>pára que él: oyente ó lector le tenga por tan 
»/pequbáo como decimos y * sino . al 'larntárario- "pá^ 
»m que le< .aprecie: eo -su justo yalor aun coim** 
^do nosotros se le í*epresen£émos menor.** Re« 
gularmente se, baoe )SU9(¡ituy^Q4í» á la afirma- 



• . • 



p^e^W^ ^^n^g^ioa dé ;lo( eodtráríoj^ eomá 
8Í^^ parfi/4ar 4 ¡enlíeiideF á unO' ({ue.se le ama se 
diff^ ,ftue 420 se lé €ibqtr€cc ; ó para llamarle her-^ 
vfi^ ^ 4i^e;.qu!^ m^M fii9y y otra^ expresio- 

i^^vl9:^<?K^^9^f^>^'P^^Í^^^^ En efecto» á ve- 
c^8 la 'inQ4^^í^9 ?1.. respeto debido 4 los oyentes, 
y^qtra^PW8.Weraj?ion€^ uftsctbUga^ emplear esr 
jt^^p^^uss de fójrpiulaf ; d,^. las guales hago men- 

jíHoii povvif^^o prwisam««:^^ ^^ uno de 

ljas,recisr,»^,\qa€^ sf pueden jBropkar para cpnser- 

jiTiu* 1^ dec^i^ia ea ^i esúlo^ ó lo que ios anti^guos 
l|^iM>9i^ fl ^W^mq^ íle a^^ ^ «^ tiempo tra- 
í%?4\* y ISWpl^í^? .paí£|\i^,ppgrtupameatc;?mrpdu, 
C\d?? íi'ÍWSF^ní^^a^Wí^- feC^í tienp, pojiC 

ejeiiipl9.v4. n^c wr* ^0 ín/ormwjidí^, V^iri^o! 

>> Coosisiie en ápareniar- que uño se excede di- 

»>.ciéndo alguna cosa dé que parece tlehia ófen<« 

>i4Qcae aquel misma á ipikn se habla." Sé dice 

que Qstó.ha dehaccxsé con fin^uniento^y estudip, 

porque s¿i la libertad l|ue'ünq se í oíná es frauea; 

y /sencilla), nó hay fingimiento: ni disimulo ; pues, 

CQÓabo'ya obseiryó Quiátilianos ¿qué cosa hay ¡me-^ 

líos ; artificiosa ó disimulada que- la verdaders 

{fMU^^Hii? Qttid ^nus. Jt^uimtijun qttajnvéna ü^ 

¿ertó^? .Esta ^rpeeie de ficción s&ve admirable- 

fílente ^n^aquei pasage de la órabion pro fiigarío 

W/qtfe :Qie«i»t)!i»9 fiara e:i^<iu«airjá .aú cUent^ deba- 
TOMO I. ' y 



bejree quedaoo en Afrka sig^tendd ál jM-^eeT d 
partido de Pómpeyo , se acusa á si misoto dé ha^ 
berle seguido también , acriminándose eon la íaaa« 
yor fuerza , y ^riváildose hiúta dé laé razdiles que 
pudiera alegar éb su favor ^i íbese recoúTenniá. 
Le copiaré, porque es hermosisimo. EMce as^: Ó c/e- 
mentiam admirabilem^ atque onrni laude ^prct^ 
dicatione ^ litterís ^ monwneñtisque decorandam\ 
'M. Cicero apud te defendit alium in ea volunta'^ 
te non ftdsse^ in qiur'sc-ipsuní t^rj^étüt fidsséj 
nec tuas tacitas cogiiatione's extinie^cit ^'rtec 
quid tíbi , de alio audienti , de se ^so ociwrat re^ 
formidat. Fide quant non reformideht : vidc qutírf^ 

* 

ta lux liberalitatis et sapientii 'tuct núfii apud 
te dióenti óboriatur. Qaanttim' potcro ^bócem ton^- 

* 

tendam.^ ut hoc populas romanús e±audiut. Sus--^ 
cepto helio , Casar , gesto etiam ex magna parte\ 
nulla vi coactas , judtciá; ác volúntate ad ea ar^ 
ma profectus sum, quct erant sumpta contra 
té. » \0 clemencia admirable ,■ digna db ser ensal- 
>f zada con todo género dé alabanzas « encomios, 
» aritos y monumentos! Gieerdu sostiene en bu 
^presencia que oítro ' no siguió' ún partido que 
n confiesa haber seguido : ^1 mismo ,! y bó'ten^ Iq 
»que puedes pensar tu én^ lo int^íor déL cora--' 
>f zon , ni te acobarda, ccmstderando lo que al oir- 
ifle hablar por o^k> se te piiede ocurrir sobre -su 
>f conducta. Mir^euim lejos estoy de acobardarme 
>^por está reflexión; inii^ que confianza me iná- 
*^piran, cuando hablo^ delante de ti, tu bondad 
f> y tu prudencia. Guantes ^uedf resfoipzaré Ik voz 






,^l>^^fl^ todo.d jJuéblo romano oiga lo? que voy 
t>á'4¿cir;. César, emprendida la guerra civil y 
>^,esíííndp ,ya vmy adelantada , fui yo de mi pro« 
i^ia^XplVH^ad^ p^ m propia x)pinion, y «in que 
yiQ^W.fP^rfldmme'^íi uninae con el ejército 
>/que militaba contra :tí.^ El ^uc sepa toda» la8 
circun^$aaC9Í99 qute coucwrian en la causa de Li- 
g9fffí^ cqnwerá. cuan oportuna ea esta especie de» 
yalcijípíiadft ett boca ;déXiceran ; porque sirv© 
para hacer acesaltar todo lo ridículo y odioso de 
la acusación intentada contra su cliente de' cpie 
hahia sido pompeyano, cuando lo habian sido^ 
t^^mbi^H^ misnio Tubra-ón que le iacttsaba if Ci*' 
cerón que le defendia. 

Perífrasis 6 cuvunlocucion: 

.. ./:, , ■ rl. ■ .\ .1 ■ ■ ■ 

... i„?CQnaBtefi¿n suslibui* á>vHMiia<» particular 
«^.slreiiip!orip»a.»óra.^ríof ly» Yaga^ pero que, 
„oteii^lidá» las eiréuafetmitiaBvnié á conocer sufi- 
^cienttemente el pensamiento qnb se -desea comii- 
«nipwCT 5i« recwíreiáfi*9>pfrífisaeÍ8^:paraididtaíaD 
i4ciM :áe«Bgiaidable5 -6 .íncno* IdtecJsntes, y p»ri 
presentar con novedad las comunes y demasiado 
trilladas. Fuera de esto» dos casos, es un verda- 
dero defacto. ' 

De las que á veces es ¡necesario emplear pa- 
ra disfrazar "ideas desagradables y suaviair lo 
que la expr«Íon directa puede tener de duro 6 
chocante, hay-un buen qcmploen aquel pasage 
de la rítwááaprO'MSonCy bn «1 cual , bebiendo 



Cicerón reícBír qne Glodio habla sido tnu^rto poi^ 
los >e8claY08 de Milon en la riña ta que casual-' 
mente se yieron empeñados con los de Glodio , y 
prevíebdpque la confesípíi €écá'de ie hnúarúfí 
podría parecer donasíada dam^^ eisiipl^ iina cir-^' 
cuhlocucion , qne . sin • dedirlo formaí meiité lo ' da- 
á entender con bástanle claridad. Vecerimt id, 
diee , serví MUoms , neiq^ \mperán$é , tteque scienm 
te ^. ñeque pr/xsaUe dormho^i'quod saos gfuisgue 
sérteos in tali re faceré nablüisset^ » Hilñeron los 
>^ esclavos de Milon, sin que su amo se lo manda- 
)^8e, lo supiese, y ni aun lo presenciase , lo que 
«^i^iLisdqikúera hubiera deseado qoe hioieseti' los 
» suyos en igual caso,** 

De las perífrasis introducidas para ennoble* 
cer ideas demasiado trilladas, ó evitar términos 
vulgares , )í|ibrá ocasión de tratar mas por exten* 
so 9 dü'aokdo seüiafaie de lá^dif esencia n^néfe ellen« 
gnage poético y o) piiosak^.*Mt(s,i-^|i^a*^({iie^tl4^o 
abora se forme al^npa idealde ellas , daré iíh ^ejéwr 
pío de Fr¿ hais de;Le<mv«n el cual ser iverih' dosy 
una; buenaiv y btcáv qije EÉoihf-Wtsnt^ Dieei«» 
la oda XII. á D/01oaffti&/inütuldda'to35«>dfe »eí^ 
»a,'f>8troÉa'Xf.'y xir; • ? '- •"■:::• ^•-••t-' "-'í 
, Qnien^mira el gran coniierto • ■ * 

de aquestos resplandores eternales, • ^ -* 
- %» movimiento cierto, ^ ' 

" sus pasos desigualen, 

y en proporción concorde tan iguales : 
La luna como mueve 

la plateada b:*ueda9.y vá en>pqsidé~elia - ' -^ 
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5 ^ dte' a»íoí^ iá éij^ bella &c, 

Í¿ai^^%xpt^kM^^^#í^8^^ddii báMirdilla contieBen 
Am ^p^^fi^l^j^^'pQé^ l68 planetas 

3lÉ¿rkifi6:^y ^V«fttte ,^la tóhiffiáér clara y de buen 
gü^td >> la j grtfcié^ ^trella áe ' amoT"* la primera 
i^W\^ dó>ei>nía|)er BtieW' ¿8 «gtudiada y oscura^ 
y ¿dt^'céaWóC.afe^leC^^^ Fr. Luis de 

jLéen. %^^é q«Hfei«r<dec&>ui)i luz dó llueve el sa- 
hw ? ¿Ni* «cómo el ¿aber puie^le -Hover en parte al- 
guiia, y' mucb(> únenos 'ea una 'luz? ; 

• - ' •- 

>> Consiste en fingíár qué se pasa en silencio ó se 
» omite alguna cosa que al mismo tiempo se está 
» diciendo expresamente V^^ ' 1^ menos con bastan- 
wte claridad, y de un modo que, aunque indirec- 
>>t6' Jüó- deja duda sobre ló que se quiere dar á 
VreWender. ' . . ' .' ,. t . 

orií^Asf Gicei-on j pro /¿¿f'eVl¡fenifite,íte^niét!idd <}ue 
ba^ltti* díé'tírfa; ^^n* derrota sufrida jíór laVat%K^as 
Tomansts^eri h^ guéirra fcoíitra Mitrídates v^y pre- 
«intiend^ que ású auditorio no le serki «leitíy gra- 
ra«uiia'nkriracioii €áreüfi£itimd]Bída(lsiaqtiel:^d^graí- 
cíadb'fiWiceso; fe pide permiso para paéaf le éhsi^ 
lencicí , como baclan \fm poetas que célel^-aban las 
t^iclorias de Roma; pero con una expresión indi-^ 
recta, que al mismo tiempo ofrece el; ejemplo •éé 
una buena }>erifrasÍ8 , dice lo bastante para que 



se vea cuan grande faabia nao l4 ^íÍMV'oM padeci- 
da; Sinite hoc loco, Qidriies^^ ^ciA\^pQ€$^ 9olent, 
qui res Romanas scribun/^ , preteriré. jj^^n/Htram 

JmcuUí , non ex pvotUa mmliw\^^4^im\9Wfff^m 
rumor afferret. >* Permitid, iRooiiin(^v<par<^. al rlld^ 
» gar á este punto haga yo lo qué los poeta» <|ae 
>^c<elebran nuestras hazañas;; y pps^oolí^aij^iitiio 
^ nuísstra deifrota ; la cual f ue^ tagi. giMi)le ^e^ ile^ 
jt>gó á los óidós dé Lúá^uto, -mr^por ^g}^^ .avisé 
»que recibiese del ejército, sino por el pííbUcó 
>> rumor que cÍFcuIaha.en las conversaciones.'' Esta 
circunlocución quiere decir que todos cuantos' sé 
hallaron en la batalla quediiron muertos ó pri- 
sioneros. 

ironía. 

,: Sus k).aria$ especies^ . . » 

r • 
• - ... 

,) Consiste en atribuir á un objeto isu^Udade^ 
5, contrarias á las que tiene ; pero de modo, qu^ a? 
„con(ízca* <jue no le convienen, re^dm^te , sino 
„ ante&bien las íopuestas/^Esto $e dej> conoce {lot 
el tono de yoz en el que habla , y por el qontex^ 
to. y demás circunstancias en el que. escribe! La 
ironíaltoma di&rénbea nomlnres , seguA el modo j 
lá intención toa que se usa.. Y aunque nada se 
hubiera perdido en que no. se hubiese», disttn* 
giiidb tantas espedes de ironía > dando á cada una 
un niombi^e particular ; ya que estos existen en los 
libros, I99 recoi*reré brevemente , stsi para que no 
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se ^trañefi eoanclo se ^ocuentreti en los autores- 
y ée ^ejpa lo' ¿pie significan , como para que <se 
«intimidan también algunas palabras castellanas 
que'4x>rresponden á los términos de los retórico^» 
3.^ Si la^ ironía se hace imbuido á uña cosa uá 
nombré: qmlsegnn' su rigorosa aigmfieacion in^ 
dica enalidades contrarias á las que realmente tie^ 
ne , se llama ajitifraús. 2.^ Si consiste en fingir 
qué- se vitupera ó reprende á uño para alabarle 
cxm asn» finnca 5 deikodeza y gracia; se llama a5- 
<^i^m€^^' palabra ^quQ lateralmente significa i^6a^ 
nidadl 3;"" iSi para burlarse de una cosa se usan 
^fleB^^espresimies 9 qise tomadas según subían no 
pktéicsax bnrieééas , sino verdaderas y serias ; en 
sUjdá ,' si fel intención de burlarse solo* se d^a 
traslucid %in darlo á conocer claramente; se Uamá 
carientismo , palabra que significa graciosidcul: 
porque en efecto es un modo muy gracioso y fino 
de ocultar uno ^ú pensamiento , para no ser re** 
cdliveilido. 4-^'8i'paraliacer burla de algrino le 
atribuimos las buenas cualidades que :nos coñvie-* 
Bien á'fiosótFos^y¿«o^ áél^ á al contranio nos atri- 
bttimdé'kiósikrosi-lasí mahs cnJEÜidades. suyas; set 
llama cleuasmo^ palabra que quiere dedr irrishlh 
ó mofa. 5.** Si no atribuyendo á otro nuestras bue- 
nas cualidades ó á nosoti^os las malas suyas , nos 
burlamos de él por cualquier otro medio picante y 
má!ign6^^sé flama d!r]S5¿r97iQ 4 palabra ^e etimo- 
lógicamente vieffíe . &- corjpesppndcr á la nuestra 
silSadOf, en él sientidó en que tomamos ^ . verbo 
Jf^^'^énándoi^signifioa hacer burla de, alguno. 



Sm embargo, la cor respoci^f^iiciA no oaenotety 
lo que propiamente cormpoodcal diásirmo e» \f 
que llamamos chcutza pesada , que son aquéllas 
en las cuales por una maligna ironía, hnmillamqs 
la inanidad de algocfo , recosdándolé cá^és dé que 
debe avergoÉozarse. ó." Si la^ bmia H^a áséptia 
inerdadero insulto, 7 adunas recae aohrb una peiSf 
sona que no puede vengarse porque está' nMierta 
6 moribunda , ó en un estado de 'aflct^oion y des*? 
gracia que mas -merece couipátíbi^ qm despvecio; 
se llama sarcasmo , palabra qui$ «lifte^almpote eor^ 
responde á nuestro escarnio. Esta iroi^ íes \si más; 
fuerte de todas , y solo puedefppKQnsué-ciil^ae^.fjbEf 
un personage bárbaro y brutal y;Q)l^JQ,^ yU^ ^m 
alguno que se fln]^K»iga'.l»i}ebal;«doi d^ días, <mgo 
furor. -y.^^Finalmente, cualqui«*a'q](íe 9éa f4 g^ado 
de mordacidad y acrimonia eñ la irpi^ia, 9^ Uan 
ma mimosis , esto es , imiiacionióiremedh «. aiemf^ 
pre que- consiste .en reme^rfeL^onode tos, ei 
gesto, la postura ó i los mbTÍmieñt<». y adbmanea 
de alguno para ridiculizarle , refiriebdo directa 
ó indirectamente un disicürso. auyo yerds^eúro d 
fingido. 'Algunos ejempltto aclarlurm4afdí£9rea0Ía^ 
éütre todas éstas clases de irbüía; ; < -^ . m 

r r- - • 

1 . . • < « 1 '■'..'. ' * 

Antífrasis. 

Para entender . bipn en qiié se fundan e^tasy 
que á primera vista parecen a3).surd¡a8 (porque en' 
efecto ¿qué cosa mas absurda al parecer, que .dar. 
á' un objeto nn nbmbre.qixe. indiqué» Oimlidad^ 
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diametralmente opuestas á las suyas?) es menes- 
ter saber que los antiguos tenian á mal agüero 
dar á ciertas divii^dades maléficas, ó encargadas 
de tristes ministerios , nombres que recordasen su 
malignidad, ó sus desagradables ocupaciones* Por 
esta razón, jóc^no las fnrias eran según su mi- 
tologia las que atormentabui á los malos de^ues 
de muertos, y los agitaban aun en Yida con ter- 
rores ^Buenos y Visiones espantosas;, en Tez de 
dsurlas un notnbce que iudicasei este funestó mi- 
nisterio , las llamaban las Ewnenides , esto es , las 
benévolas , aai como daban al barquero del in- 
ifíroxTi «Léisdo-teni'^feo como nos le pintan los poe- 
tas, «1 ndmbne de Carón ^ que quiere decic gra^ 
cioso. Por cjl mismo principio al mar negro ^ou- 
yas orillas estaban habitadas por naciones bár- 
baras que degollaban á los extrangeros, si por 
acaso, ó ignorando la suerte qué Ibs aguardaba 
aportaban á ellas , le llamaron dPoMíto^'Ewano; 
como si dijésemos , » donde los forasteros hallan 
buena acogida."' Todavía volveré á hablar de esta 
superstición de los antiguos, cuando trate del eu- 
fenismp ; pero s^iase desdp aUora que é^ ímu){ im- 
portante tep^irla {>ffes€iBt€^ <^ traducir: k^ar.iaiitereii 
griegos y latinos ; porque si no y podeinos hacerles 
decir cosas que en nuestráiteogua sean un dispai^ 
rate, ó á lo menos 'quieden^oscusa^ para cásiio«« 
dt)s los le^tQi^es. Nosot^i^^temmids.talahKca iiuesi* 
trié 'antifr.a0Ís , cbnxx^ cuando Uamiúnos pelón al 
que no tiene pelo , y otras* 

TOMO J. Z 
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Asteísmo. 

• 
Como las ironías de esta especie se extienden 
regularmente por todo un pasage bastante largo, 
y ademas su uso es muy raro» no copiaré ninguna 
literalmente;* pero para que se entienda lo que 
son , extractaré la que cita la Enciclopedia. Es unil 
carta de Yoiture al ¿Eunoso Ccmdé^ entonces du- 
que de Engliien, en la cual, dándole la enhorá--» 
buena de una victoria que habia ganado , le dice 
con festiva urbanidad: »que la gente está inco-> 
^modada de ver que un joven y novel capitán 
nliaya tenido tan poco respeto á unos Generales 
>. antiguos y llenos de canas, que les haya toma- 
>»dd tantos xenones, y les haya hedió huir ver*- 
*> gonzosamente Scc. &c/^ Puede verse en el ártica- 
lo asteísmo de la Enciclopedia , ó en las obras 
Qiiráias de Yoitúre. 

... r : ' 

Carientismo. 

« r 

£1 mejor i^mplo qiie puede citarse es una 
muy fina y aguda' respuesta del Gran Duque de 
Alba. Se habia dicho, y aun impreso, que en la 
batalla del: Elba ganada por Carlos V., en la cual 
se halló el Puque , se habia renovado el prodigio 
de pararse el sol como en ios dias de Josué. Al-^ 
gun tiempo después , pasando el Dnque por Pa- 
ris , le preguntó el Rey de Francia si habia habi- 
do tal milagro ; y aquel , que al parecer no lo 



creía , no respondió directamente , pero lo diÓ á eiv- 
tender sin comprometerse : » Señor , respondió ^ yo 
>Aestaba aquel dia tan ocupado con lo que pasaba 
»-eai la tierra, qué no tuve tiempo dé observar 
»ló que pasaba én el cielo.? 

Clevasmo. 
. . ' - ■, • • • • ' • • 

: Virgilio suministra un buen ejemplo del pri- 
mer caso en el libro xi. de la Eneida , cuando 
Turno , en su respuesta á Dránces , atribuye iró- 
nicamente á este las hazañas que él habia hecho. 
!Dice así: ^ r rr ; ^"V 

Proinde tona eloqtuo , solUum tibi ; meque timoris 
argüe tu^ Drance , tot guando stragis acertos 
Teiicrorum tua dcxtra dedit, pcLssimque trophcús 
insignis agros. , . > i 

Truena ^mot taMa en eloiaientes voces 
como sueles hacerlo, y de cobarde 
me acusa , ó Drances ; puesto que tu diestra 
de cadáveregf teneros ese can^^ 
dejó' sembrado , y tu vaibr publican 
erigidos en él tantos trofeos.: 
IXel segundo tiene también otro en el lib. X. cuan** 
do Juno pregunta irónicamente si ella habia sido 
causa de lo que precisamente era obra de Venus 
á quien hablaba^, esto es , del robo de Elena. 

Dyadrmo^ 

De esta clase es la respuesta que dio á Luis xrv. 
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un embajador nuedtro en ocadioñ en que aquel 
Monarca le dijo muy acalorado, porque nuestra 
Corte no accedía á sus propuestas. »Pues bien, yo 
» iré á Madrid", dando á entender que conquista- 
ría la España. » No hay ihconTeniente , respondió 
el embajador , en tono irónico y maliciosamente 
burlón , también estuvo en Madrid Francisco i.** 
Lo cual era recordar á Luis xrv la prisión de 
uní predecesor suyo , suceso Térgcmzoso para la 
Francia. 

Sarcasmo. 

r 

De estos hay varios en Homero y Virgilio que 
es inútil copiar, porque no son para imitados» 
Estos dos grandes poetas , fieles pntores de las 
costumbres de sus personages , ponen con mucha^ 
propiedad en boca de algunos de ellos amarguí«-> 
simas y atroces ironiaé , con las ciialjes iosulf an á 
los enemigos que acaban de:irdneenrMas, como^ 
esta costumbre de burlarse del enemigo muerto 
ó moribundo era. todavía en aquellos, siglos he- 
roicos un resto de Ik. primitiva barbarie^ 'haría 
mal hoy el poeta que,. tratando' de. guerrs^é acae- 
cidas en siglos mas civilizados, prestase á sus guer^c 
reros el lenguage feroz y brutal de los héroes « 
de la Iliada. En aventuras de los siglos, caballe-r: 
rescoa sería tolerable hasta CBBrtpr punto, porque 
las costumbres tenían todavía mucho de grose- 
ras^ pero en los modernos seria impropio , y en- 
vilecería al héroe en cuya boca se pusiese. 
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Mimesis. 



Gceroú laé ; tieae muy gcaicima» , en Luciano 
laé hay admírábliefty y en IO0 poetas oámicos de 
todas las naciones schi frecuentes ; pero Cervantes 
nos ahorra el trabajo de buscarlas fuera de casa, 
parque en su Quijdte se encucoolran varias , las • 
mas oportunas y felices que pueden desearse. Sir-^ 
va por todas la que pone en boca de Sancho cuan-- 
do desengañados él y su amo de que eran de ba- 
tanes los golpes ique tanto miedo les hafaíai;i cau»- 
sado '(&e '«itiehde a Sancho,: porque -D. Quijote* 
no le coiiocia} dice que este enmudeció: y pasmo*- ^ 
se de arriba abajo , y continúa. » Miróle Sancho, 
» y vio que tenia la cabeza inclinada sobre el pe- 
>icho ccMi muestras de estar corrido. Miró también 
>iD. Quijote á Sancho, y viole que tenia los car- 
» rillos hinchados y la bocd llena de risa , con evi-. 
f> dentes señales de querer reventar con ella ; y no 
>>pudQ su melancolía tanto con ^él; que á la vista 
^^de. Sancho pudiese dejm: dé íeirse: Y como ^ió: 
» Sancho que su ^mo habia comenzado , soltd la 
». presa de manera que tuvo necesidad de apre- 
» tarse las hijadas con los puños por no reventar 
>¿ riendo. Cuatro veces sosegó, y otras tantas vol- 
»vióá,su risa cqn el mismo ímpetu que prime- 
» ro , de lo cual ya se daba al diablo D. Quijote; 
»y mas cuando le oyó decir como por modo de 
>í fisga: has de saber ^ ó Sancho arrugo^ que yo 
»nací^ por querer del cielo, en esta nuestra edad 



"N 



» de hierro , para resucitar en ella la dorada ó de 
» oro : yo soy aquel para quien están guardados 
» los peligros , las hazañas grandes , los valero^ 
>fSOs fechos : y por aqui fue tepitieádo todas ó 
» las mas itusones que D. Quijote dijo- la Tez pri- 
>f mera que oyeron los temerosos golpes/' Para co- 
nocer toda la gracia que tiene esta burla que San- 
dio hace de su almo ^ repitiendo sus^ palabras » imi<« 
tando su tono . de voz i) y remedando su ademan, . 
léase lo que anteoed^é > . . , 

Estas son, entre las muchas figuras que han 
distinguido los retóricos , las que nías importa co^ 
nocér para saberlas manejar, pues de su buen uso 
depende en gran parte la belleza del estilo. Para 
emplearlas con discernimiento y oportunidad, pue- 
de bastar lo que sobre cada una de ellas se ha 
dicho en orden i la situación en que se debe su- 
poner al que las usa ; pero á mayx>r abundamien- 
to añadiré algunas reglas geneifales. 

I? En el uso de las figuñis, es necesario aten- 
der siempre á lo que permiten 6 no el genio de 
la lengua, y la práctica de líos buenoé escritores. 

a?l Han de ser oportunas , atendidas las cir- 
cunstancias de persona , lugar , tiempo , situa- 
ción &c. 

3? Han de ser acomodadas al género en que 
se escribe , y al tono general y dominante de la 
obra. 

4^ Deben serlo igualmente al fin que se pro- 
pone el que habla , es decir que han de ser aco- 
modadas para producir el efecto que desea. 
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5? . Deben convenir sobre todo al pensamien* 
to particular que se enuncia bajo aquella forma; 
esto es , deben presentarle con toda la claridad, 
fuerza , energía y gracia que sea posible. 

6? Ademas es menester no repetir una mis- 
ma muchas veces, porque la monotonía en las for- 
mas es utía de las cosas mas fastidiosas y molestas 
para los lectores ú oyentes. 



LIBRO Ilt . 

JDe las 'Crpresiones. 

Se llama expresión > en general ,, la imitación 
♦>ó representación de un objeto'^; y contraida á la 
de los pensamientos por medio del lenguage oral, 
se llama así »el signo total de una idea, ya cons^ 
» te de una sola palabra , ya de muchas.** 

Las reglas para hacer tina buena elección en- 
tre las^ varias que pueden escurrírsenos al tiempo 
de haUíar'ó<de escribir , unas son comunes á todo 
género de ^expresiones ; otras peculiares de aque- 
llas en que una ^ mas palabras se toman en cieiv 
ta acepción secundaria que se llama sentido fi^ 
gurado; porque á este uso de las palabras en 
una significación que no es la literal y primitiva, 
le han dado también los retóricos aunque impro- 
piamente , coúio ya itoté,' el titalo ^déjtgura. 
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CAPITULO PRIMERO. 

» • • • 

• Iteglas generales para la elección de las 

. expresiones. 

Para ^e una expiresion sea complet^Muente 
buena , ha de reunir todas estas cualidades. Ha. 
de ser pura, correcta, propia, precisa, exacta« 
concisa , clara , natural, enérgica, decente, me* 
lodiosa; ó grata al oído, y acomodada á la natu- 
raleza de la idea que représedta. 

ARTICULO PRIMSRO. . 
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La pureza dé las expresiones eé » su conEbr-^ 
»midad con d uso^', átbitro, lejgisladór. y norma* 
del lenguage , jcomd le llama Horacio. : : 

Para asegurarnos de qu^ una expresión es' pu- 
ra , debemos examinar cada palabra de por si , y 
su combinación cuando hay varias; ó* lo que es 
lo mismo , para quie una expreaicn sea pura , es 
necesario, que lo^eam'Zó^ tái'minos de que conste, 
y la manera de combinarlos ^ ó su canstrúcáom^ y 
que en esta y en las acepciones de aquellos se 
huya de todo neologismo. \ ; 






. Pureza en los tér minos. 



Examinada cada palabra de por sí , ó es ac- 
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toalineiite usadla & ba Si lo e^^.iie Ikainaukial^ 
corriente 6 ccutitsai ú vo^ inusitada. En e$téctf«0|' 
ó fué uaaéft mi otro tíen^^pero ya dejó de aer«¿ 
fe., y se Uama anácuada:, ¿ym^ha «ido^ eoo^pleiMibi 
to^ia, yse Uama nupoa; *< f 'I ' «' 

'Respecto dé las usadas 6 tótri^eío^ líelo faay 
q^e preveiúr quis no «e les dé la significación q^e 
mo(r& l^igüa tiaien sus éqúiYaleoies , aino aqueta* 
Ua qóief «1 usa lesiUt ¿eñaladiy 'eií tá imésira.' A9i^* 
por ejemplo i €Í participio pcwfci ^ 4Mnida: del* vcñr^ 
bo timr és palabra^ muy usoal-y inoy castéllanav^ 
peffo si db emplease' en la acepción de Uaao y igued% 
fiiráb 4 /l^^'4K(^i|do'rá tvaductoc del- Tew 

lémáco ^qu^]de^ h'gratla déCbiypsase 1^^ 
Mbm él mar^imcfo ccMbáúnicrótal'^Vseiíattn'ga^' 
lieísmo de sigtitfieafóiion. El VeriK^/o/ftar, yá tran<« 
sttivo >>^jadtáf!«uiiá^co6!a4i'ó'^oá otca'^ yarecípro-* 
«^f»j»|u!tttit»é d^ aíf^^'v cantbir mtiy^ pora^ wi su 
a»e]^io(a oitliñam de » unir ó agriar una coeía' 
»^á titra"^; pero ea iel séntMo de aleanear á uno 4 
quien se va siguiendo é incorporarse ccm él , es 
ttunbiengaliciimo ;^es el yomcire ^uelgu^un. Dedi^ 
car ^ en el ¿entidó de b^ecer, consagrar ^8cc¿ , e^ 
muy castellano; pero* en )el de ser una cosa ob^ 
jeto de otra,' es-galtcismo. Gúatido un francés 
dice de una cosa ó persona que elle est vouée d 
Pindignatíon, au mépris^txs:. nosotros en este caso 
dedmos ^ que es objeto de la indignacipn 6 del 
desprecio. 

En orden á las anticuadas , aunque ^i realidad 
es sensible que por el capridio, la moda, ó la in« 

TOMO I. AA 
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^^itakleí eitétasioDíqaé todaeJaé Mogwa» ip^^^i^ms 
<^ii el .curso <clelo9 siglos ,(«e tiaUen ya «n^osta' /elase 
injodias palabras nue^tm muy expresiviaS» y eiiérgv 
c^s; ei^lo J30 09; tm^m aufícientepam/uaaaHa9.«cvi2^ 
do ya nadie las usa. »£n pQeajiaiy¡ie]!ie^(9Í(or§iH 
>i(4^Q$^éiíP fk^ po4rá iaT6aiimtseIU9a:q^e,^tra; 
i^perO' ¡ea cómpofiáfciones ! serias no pbétÍGfts será 
vmeyoT^ abstenerse, de todas las verdadetamsnto 
»/9Atii^uiMÍaar fSe -dícb^.Vttrdaddrariiente : anticua^t 
das.;/ |)Qtqu0 muQh^ '^é noilor sob y éqraren per; 
Ugro!de serV>9^^r#icS)asfal abuso«qtíe'eQip!lea en sní' 
JljQ^r Qtrae Ynenoe c^icasi, 'Uo . solo^ no hay ua^ 
conteniente eñ^^usarlai ^v:8flio!quer«ál QeoAráriQ feí 
d«be^^oeum^^ td^éarlasvjskf^^ p^€4^ 

para^iiejio^lle^^i:á:QlYÍdarse del todo* Teioigitii' 
8Ín:e{nb^rgo^ préseiite Ids pvénes. queoUando s^i 
1^ autorieii fiL tenaplc&r.'ái. poesía palabrijs wúr^ 
GuacW 9 ii^o ^e^ les» <p2Íere* d^r quic ikneni^od^tft^ 
sus páginas, ^-agbr a ^ maguer^ tristura ^jctatom 
aeresta,c}ase«£l. género de arcaísmo que- con-*. 
Tiene á la poesía no consiste tanto en el víso de 
palabras rigjiroíiimente anticuadas ^ como en elt 
pruilenCeiy niíddem^ enipled. del ^cieortasf -terminan * 
«iones antiguas de los Verbos, y^en el de ciertas 
yoces én tina/kigni&aeioa'ajaticttada.l^ 
como aquellas terminacione&i y estas acepciones 
rancias se hallan consignadas en. los antiguos poe- 
tas 9 porque eni sus tiempo eran iisuales ; han vemdo - 
á trasformarse en otras tantas locuciones poéticas,^ 
<^ufc^es permitido y útil conservar para dar en lo 
posible al lenguage de las musas cierto carácter 



^e le alejé maé frtídk del j^^éeatrUi y huníHdé de 
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la prosa; 'Así, por ejemplo, se dirá líiuy bien: tfe- 

m « 

drte hé pbr te diré , darte han j^r te dardn^ aterí* 
dér por esperar^peiadwnht'e por peso y otras seme- 
jantes y pero esto con mucha parsimonia* 
' Eñ'las acepciones anticuadas eís menester exa- 
minar si la voz ha recibido otra <j«e pueda hacerla 
equívoca ó presentar alguna idea torpe , en cuyo 
•caso és' necesario abstenerse de emplearla en lá 
tuitígua Significaídon ; parque' ó pam?eria que sfe 
juega con tes palabras ,' 6 se ofendería el pudor dé 
ios lectora. La natui'alezá de está obra nó permite 
citar aquilas palabras que han recibido en tiem- 

{K>8 moaérntís ácepraqnes' obscenas; cualquiera laa 

Voz anilíeuadá , es- precisó Ver si lá lengua' tiéné 
adoptada ya en su Itigár otra igualmente buena. 
En éste' caso no hay necesidad dé' emplear la an- 
Cigcfá,ípér(Jueítei9tteÉitó no se corisegüfria enri- 
queced ^MiíábllK sitio i^árgarlá iMtílm^ííte: Por 
ej^nplo; ei tiso há Isustituido ál ' adjetivo heriría'' 
nai<kToinB?tlí[úníziBAofra£€rrial^ que diceexat^ 
taiiieiiti^iid'' iiiiáiiidv yes'^^ñ lleno y sonoro tomo 
aqnel; y^aéi declMós 8Íemp:^e V^ahiór fraternal, 
^linioú fraiíeii^ écc." 'Empé&irse pues en decir 
herrrmnal p^t'fráternai es una ridicula afecta* 
cion'de arciAsQÉo: A^démás nada ganaríamos con 
qué' se nosí>q^áse fel^frátémál y se nos diese el 
b^rmanal ;» «i> taúíbi^h *h!o W nos quitaban pater- 
nal^ mcttemal ;\fiHát ¿Y qué se sustituiría en 
su lugar? Padrali tnadral ^ A^a/ ?'¡ Bonitas pa- 



labras!. Esto prueba, y aquí es donde co&vieoe 
hacer esta advertencia ,' que las decisiones del 
uso, cuando es constante y general, son por lo 
comua fundadas en razón , y no tan capric^io* 
sas como, generalmente se^ caree. Así. en nuestro 
caso ¿por qué ha preferido ^ latinizado /roler'- 
nal al mas castellanizado hcrnuuuU ? Por ser con- 
siguiente y conserrar la analogía con paierwU^ 
mal¡€rnaí , ^ial. ¿Y por qué estos y no. los ri- 
gorosos derivados qoe debii^^ dfdufiirse de pur^ 
dre^ madre ^ Mjol Porque padral^ nrndrol^ hi^ 
jal son voQes de muy dura y á£|>era proaun« 
eiacion. • • 

. En las palabras npevas hay que distinguir laa 
que son arcadas de/ b:, lengua misma, yJa/$ que 
son tomadas^ de otra ya viva , ya muerta. En cuan-» 
to á estas últimas la regla es »que no se intro- 
f> duzoa¿k. sfno cuando lo . exija imperiosamente la 
^; necesidad'', c^ 4^^ > PP^^do qo haya otro^imddb 
de expresar. la idea , que ser quildr(i:.eoiiitipicar; y 
que »>.su terminacipn sea la quf^ presdribe ei^ ea« 
^>rácter de la lengua á la cual se. qiaiere hacer 
^> adoptarlas.r .£^o lú^iuio ,es jnuy.'neóesariovtef^ 
nerlo pres^qt^ en.^1 .dia : fOtíp^f^ oWgándonos 
los continuos pr^g^esos qtre. hac^ las. cieócias 
naturales á adoptar muchas palabras extrangeras 
consagradas ya C0910 A^oÁtko^utÁ^mtm en. Iqs 
países don^e se han,h^o¡ los^fiiMi9];;o9 descubrí*^, 
mientos ; es necesario ,A lo mjstiQfi \ qu^ ¡sepamos 
castellanizarlas. Y no sc^o es necesariptenei* este, 
cuidado cuando se adpptan p^abras absoluta- 
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mtíote luMiVAS MÍúo ^uBsádo hay que wnr j^^nna 

.extraogem; de ¡cualquier (Qkse^cpxe sea. Deotio 
modo, el escritor se expone á hacerse ridículo; 
aomo lo han sido i los'cjos da los inteligentes los 
ipie fa^ hahladq tAAiJPolieuctes de ComeiUe y 
d^l.ppeU'^l^gi^les» Tai se. t4; balfaron en firao* 
ees FoÜeucte , Eschyle^ y no^ haitiéndose cargo de 
que estas voces . son originariamente griegas : no 
jjje detHvif^ron i e^taispdñw oomo se tenmoan en 
tgriegp y ^n him^ y qué.t^tr«niaa€Íon les corres- 
pondei.al pa^ar dc^jey^eralycaotellano. Si hujbielan 
hecho este exáixien, htihiemn yisto quer l»rau«- 
nándose jimbas en griego en W 9 y en latin en< us^ 
dciben sei^ en eaaiitfUano JRoiíéziclo y JSsquilo. No 
JB^^I n«H»b]rei^JoKadm! Esquines;: esl» acaba éa 
griego en iMf ,.en lübia. é^:, y poir donsigaientei que^ 
da tiin^stien e$ eot castellano^ como tódos los ncwo* 
jbrí^/ griegas rdc^, Ja BÚsma tcavúnacion y • Sócrates, 
^cia9^stene8',l^istoeles4ScCé. ^ / • í "; ^ 

:ia>,cuAitio á'lasrque se sáean d<d propio fon* 
do de la lengua, esta ^mede. hacerse , ó por deri- 
vacion^ Q po^ ebi9pÓ6Íciaa. Por deriyacion se hace 
una >paílajbra nueta^oouandoideua' prinitii^y usual 
#e de^u^ un derivado ^que hasta «otionoes no* ha 
el^do en'iUs^. Fior. qenqf^lo, de diuchos. adjetivos 
en üflé, , ulkUi 9. .a¿', ¿ j , . oo se usa el sustantivo abs* 
tracjbo e^Mad-f, v. gn de dest;iiiotible ; deitrUai^ 
Isjú^ ;iy4«í , cual^e<^<)e es^m qMe se focmeié 
i«lrodi|J9ca, ser^á una palabm» nueva por deriva- 
ción. Tampoco dej^emós emplear sin necesidad es- 
tos derivados ; pero como son sacados de la lea-- 



^a misma ^ y respecto de mu^os ee ^Ustitúá ^b 
lio se usen ; no se réc[üieret tan absolota urgen*^ 
cía como para la adopción de voces extrangera^. 
Cuando be citado la palabra destructíbiüdad he 
puesto un ejemjrfo hipótétibo , pórqae ni<ya ni 
«adié puede deoii: áfirmativameilté .que ho se ha 
empleado- todavía; l^ro; suponiendo que asi sea, 
he querido decir que ufándose otras muchas de 
su dasey y estando dedta!eida de'uti fHÍmitivó usa^ 
do, y formada flíegon la*ma4'rigiirote aiialógia ; 06 
habria inconveniente etL- usarla,' ' si fotíse tiecesa-^ 
rio para expresar con toda precisión la idea qué 
representa» 

i / Como esta hay innümeralites ; y ^ absüirdó y 
ridiculo acüsarde n^ologidno al 'amor, poi^e ta^ 
lesr voces no se hallan enlo9 diccionarios. i.^Ño 
existe todavia en el mundo , y» acaso no existirá 
auncayUQ dibcíonaorio que oMitengá todas las. voces 
de una lengua , y mucho meadsí todas las éerivadá^ 
que cop'bncbft anafagk se pueden deducir de los 
primitivos ya recibido8.:a.^ £1 neologismo <x)n8Ísté, 
como vereinos^no en estas felices deduccicm^ que 
^uriqueceii las • lenguas, *siiiO' en lamaiiáa de qué^ 
rer alterar las significacionie^ autorizadas: póí» el 
uso, ó mudar lies áccidefites'gráBurti^led de ál^ 
gunas vbces^. Lo que si importa mucho al • formar 
los derivados es cuidar de que su termidacioñ sea 
1^ que exige lyi analogía 'de otras semejafités , y lio 
gniarse poraiguna que otra e^cepcidn. Por e)ém-> 
plp , al deducir el sustantivo abstracto de de&^ 
truotüde: debe decirse, como he indicado, des-^ 
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*€le debiente diffL dMez^ loeomun y g^néfal e« 
teriBÍiiar éstos abstractos ^ a<^ 6M^^ ctmodo 
-viea^Hi'jiA ad)el&vb9.eii;a¿ , eli labl^^ ibiíB.yCQmo áo, 
kal,^eakad; de fiel^ fidelidadl; de afable, afabin 
lid ad ; * de incorruptiWe , iaeotrrupf ibilidad. Xope 
deYegá, que no se paraba en. barran, formó en el 
pasoge qcie ! ^jot \ ckaidioe «oniQ i cfempla d(9 tantonr 
logia . iHi 1114I derivado^ dioíeado. iMivdS) ÁJfon^ 
sws p^ Mfoneincts^ iy<étotq^e esto úhiaio esta^r 
baya«ci uso» y;se;lla)balQbm.taUas^«Al£ra^ laa 
4b Atím^sat ti^SéhMOUi Ya?«0 «vé; había eo^ Jki9 1^^^ 
soalce i<^a iddbkk6Q|i9Oi)0Y jaquel, ¡nibies ^ OlC'^ 
jíe9 .9 y^4l^á^' nwneaiep haeer laé :]íaye$ Alfonsinas, 

: Por composieibici^ .se tovmw^ palabi'as nuie^yas, 
etiaskdo en una se reumcn dfa*ó>iñas>¡qvi^ haMa enr 
loiices no se han dsidiq ainb separadas ; y. gp^-si de 
kMt dos adjetiyoS' hond& y sonante sé formase por 
primera' yez el de hondirsonaníe , esta seria una 
palabra jiue^a por composidion. De s«nejante$ 
eom^ueatoa puede dcasirse lasque: denlas palabra^ 
anticuadas^ y es.iiqiie no son tokr^ká sino en 
irvenq yleb'obraajocosaád^e j>rosa 9' pero siempre 
nen corto munéro."" Nuestra lei^ua no'se presta 
á estas composiciones, con: Üatnta; docilidad comci 
el griego y el latín, y es ub empéaonecio ipierer 
introducir en ella compuestos que repugnan á su 
genio. Así , á pesar de toda el ¿uirá popular' qtíe 
Lope tuyo durante su yiday de la autoridad que 
ha conseryado muchotiempo después de muerto^' 



tú} han podido MMteneiM "SUs beUsohaé etpadiM^ 
8tt8 crisHferos cruzados , saftaciisona ma$eria (d* 
mar) , ms beUferos (L e. belíooMM) hermanos,' 
8US gemmifcros cétroé , sui: nubiferos' Alpes , ta 
imbrífero austro , su pontífero setiembre , y va«* 
Hos otros que inétilmente se empeñó en introdu« 
eir. Y la raeon es clara. Como de muchos de estos 
compueitos'hp están en'Usoí las doa parten con^o^ 
nentés ; c\> compuesto es monstímesoí, y no puede 
pertenecer á la lengua. Esta ha o<mser¥ado alga- 
nos compuestos del verbo hitino ftro^ wmope$^ 
tifero , mortífero ;f pero eomé no conserTaya aqiitfl 
yerbo , mira coriicierta'<r0ptigdHMh»a;'|KMrideeirl» 
asi , que se la añadan noevios ^eras. Y esto aun 
cuando la otra palabra componente sea usada» 
como lo es la de nube eh nubtferúi porque si ni 
una ni otra lo fdeseii ', como en igrufen , gem^^ 
miferor imbrífero \i ¿quién pódria tolerar esta la^ 
tina composición ? Todo esto se dirige á qué lo» 
principiantes entiendan que hacer buenos Tersos 
no consiste en atestarlos de compuestos ridiculos 
ó extraifagsñites : imo' qne otro puede pasar sien- 
do bien formada ^ muchos serian intolerables. Ea 
castellano sop* por desgracia bajos y del lenguage 
familiar los pocos que la lengua ha adoptado , y - 
á cuya' imitación podrian acaso formarse otros, 
que admitiese sin mucha repugnancia. Tales son 
los de ^cejijunto , .ojinegro , barbiponiente ^ bar- 
»»bitaeño^ patiestevado, patituerto, boquirubio» 
»^ boquiabierto , boquihimdido.^* Pero no se crea 
que por falta de nueyos compuestos no tenemos' 
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fi^'nó pueden hacerse hermosísimos Tersos. Los 
mejores de Garcilaso , León y Riloja no contienen 
ninguno ni les hace falta. Si pudiésemos formar^ 
Idb con tanta facilidad ccHno los griegos y lati-* 
nos, sería mejor; pero no pudiendo hacerlo, es 
menester suplir está falta, como la de la de- 
elínación y las pasivas , con otras gracias de esti- 
lo , no con invenciones estrambóticas. Boileaü; 
Racine , Lafontáine ,- sin huevos compuestos y sció 
oon palabras usuales , hicieron sonoros y . felices 
l^ersbe en cuanto lo permitia su pobrisima , mo^ 
nótoná y nada armoniosa lengua ; la castellana^ 
DiÉá.riea^ mas. variada y mas suave que aque- 
lla-, pi'esta todavía mas recursos á quien la sabe 
mancar. 

Hasta aqui he hablado de los compuestos de 
dos adjetivos , ó de uñ sustantivo y un adjetivo^ 
ó de dos sustantivos ; pero no de los compuesto» 
de preposiciones separables ó inseparables , co-' 
mo ante^ re, in^ des 8cc. En cuanto á estpa. hay 
mucha mas libertad para introducirlos de nueVo, 
con tal que se conserve bien la analogía : son casi 
como los nuevos derivados. Así , aunque acaso en 
ningún escritor del siglo XVI. se hallarán Jiis" pa- 
labras inmoral j desmoralizar^ desmoralizado y 
otras , no debemos tener reparo en usarlas ; por^ 
que son compuestas de otras ya usuales , y están 
bien formadas. Por esto no censuraría yo á quien 
formase el nuevo compuesto despremiar ; pero sí 
al que le emplease en la acepción de no pre-* 
miar. Los compuestos de la partícula inseparable 

TOMO I. BB 



des indican, pcnr la fuerza que está tiene en el la-^ 
tin dé donde está tomada, que á una cosa se la 
priva de una dualidad ó ventaja que antes tenia; 
Asi , destronar es quitar el trono ; destruir es derv 
ribar lo que estaba edificado ó strmdo (si hubie^ 
ra esté simple en castellano ) desquiciar sacar de 
quicio , descubrir quitar lo que cubría &c. Por 
consiguiente despremiar deberia significar quitar 
á uno el premio que ya babia recibido ; pero no 
negarle el que podia pretender, ó al que tenia de-^ 
recha Y aunque desamar , desixmorado y algna 
otro no conservan la rigurosa significación de 
privar de cosa que se tenia , y equivalen á la sim-» 
pie negación no amar , no estar enamorado^ co-^ 
mo esta es una excepción , no debe arreglarse por 
ella la significación del compuesto despremiar^ 
sino por la analogía general. Y si no, véase qué rir- 
diculp seria decir: »La Academia despremió tal 
^composición**, para decir »no la premió , ó 
n la adjudicó el premio."* 






' Pureza eri las construcciones. 

Una expresión puede constar de terminaos que 
sean todos muy castizos ; y sin embargo , la mane- 
ra de combinarlos , ó su construcción , puede ser 
ó anticuada, ó propia de una lengua extrangera. 
De las construcciones anticuadas debo decir lo 
que de las voces sueltas , á saber , que alguna pué-' 
de sentar bien en poesía y en escritos jocosos de 
prosa; pero en cuanto á las extrangeras no és lo' 
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misino, es menester evitarlas absolutamente. Y 
como la mayor parte de los galicismos , tan co« 
muñes en el dia , consisten en estas construccioT 
lies de extrangia; me detendré un . poco en esta 
parte, y citaré algunos ejemplos. Ya á los antiguos 
que habian cultivado las lenguas italiana y franr 
cesa , se les escapó alguno que otro italianismo ^ 
galicismo de construcción , ó quisieron introdu- 
cirlos , en lo cual no deben ser imitados. Garci- 
laso en la. Égloga i. dice: 

¿Q>sa pudo bastar á tal crueza ? 
€!onstruccion conocidamente italiana : en español 
era- preciao.baber dicho ¿qué cosa pudo bastar? 
Cervantes hace también que D. Quijote diga á San?- 
cho. » \ Comilón que tú eres ^ ! cuando el caste- 
llano pedia, ¡qué comilón eres! Acaso lo hizo de 
intento para ridiculizar algún galicismo ya in- 
troducido en su tiempo: entonces, lejos de ser 
una falta, seria una gracia; si no, es un ligero 
descuido. Valbuena en su Égloga V. dice por boca 
de un pastor. ^ 

Yo quiero ahora de esta blanca cera 
remendar mi zampona; tú. Carillo, 
préstame, si querrás^ tu podadera: 
donde, si querrás^ es decir, el si con futuro de 
indicativo es otra construcción francesa: el cas- 
tellano pedia, si quieres. Como estos descuidos son 
raros en los antiguos , y solo he citado estos po- 
cos para que se vea que alguna aunque rara vez 
los padecieron ; no añadiré mas ejemplos tomados 
de ellos: que harta cosecha nos ofrece nuestro 
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siglo, en el cual vemcM con dolor que cada óia se 
Ya llenando la lengua de inusitadas construcciones 
traspirenaicas, w Pedro se acercó ¿e mí y me di- 
» jo &c/' Aquí todas las palabras son castellanas, 
pero no lo es la construcción del verbo dcercoT'' 
se : porque nosotros decimos ax^ercarse á^ no ctceV'- 
car se de '^ sin embargo deque con el adverbio cer^ 
ca^ va bien el de^ y se dice perfectamente >^ Pedro 
» se puso cerca de mí.** ¿ De qué se ocupa Vmd. ? 
me han preguntado algunas veces , y por mas ocu« 
pado que estuviese , siempre he respondido , de 
nada ; para dar á entender que los españoles nos 
ocupamos en una cosa , como en leer, escribir &C'* 
y no de alguna cosa. » Los españoles nos pasea- 
»>mos ^or el prado 6 en el prado, pero no sobre 
^> el prado *' ; y sin embargo he oido traducir el 
Calypso se promenait sv,r les gazons fieuris. » Ca- 
» lipso se paseaba 5o6re los floridos céspedes", y no 
sé si está asi en alguna de las traducciones im- 
presas del Telémaco. Sabido es que para expre-. 
sar el deseo de que una cosa suceda , usamos del 
presente de subjuntivo del verbo que expresa 
aquella acción ó estado que deseamos , antepo- 
niendo ojalá que , ojalá solo , ú omitiendo una y 
otra voz ; y que los franceses usan del de su ver- 
bo pouvoir , poniendo en infinitivo el otro que 
ei^presa la acción objeto del deseo. Por ejemplo; 
cuando nosotros decimos » ojalá llegue un dia en 
»que los hombres se amen todos como hermanos^; 
un francés diria , puisse^t-il arriver ce jour heu^ 
reux. y es de notar que aunque los franceses pon- 



xleran tanto la exactitud y precisión lógica de gu 
lengua , y en efecto es nimiamente precisa ; sin 
embargo, en estas locuciones es mas exacta la 
nuestra. Guando decimos y. gr. Dios me dé con- 
suelo , paciencia &c. no deseamos que Dios pueda 
damos estas cosas ; claro es que puede y en aquel 
momento mismo está pudiendó : lo que deseamos 
es que efectivamente nos las dé; y así es mucho 
mas exacto decir , » Dios me dé tal cosa '' que no, 
PiÁsse le ciel niaccorder telle chose. 

En castellano no se usa el articulo con las inr- 
terjecciones ; y decimos simplonente ¡Impostor! 
i Pérfida ! el francés le pone constantemente , di« 
ciendo , ZHmposteur ! £a perfide ! 

Neologismo. 

Aun suponiendo que los términos de que 
conste una expresión sean usuales , y la construc- 
ción gramatical no sea ni anticuada, ni extran- 
gera; puede ser aquella reprensible, i.® Si á al- 
gún término se le quiere bacer significarlo que 
no sigiñfica en la acepción común. Hablo de la 
acepción literal , porque de las figuradas ya di-f 
ré cuándo y cómo pueden introducirse las nue^ 
vas. 2.^ Si se varían los accidentes gramaticales 
de alguna voz. Por ser este puntó muy curioso é n 
importante y no baber sido basta ahora bien ex- 
plicado por ningún autor , á lo menos de los • 
que yo he visto; y porque esta licencia de al- 
terar las acepciones genuinas de las voces, ó sua 



accidentes gramaticales, constituye principalmente 
el defecto llamado neologismo^ defecto muy ca- 
pital : me detendré á explicar con alguna ezten-- 
sion en qué consiste , y á comprobarlo ocm algu- 
nos ejemplos. 

En cuanto á lo primero , sabido es que en cas- 
tellano los adjetivos terminados en oso^ osa^ son 
de los que los gramáticos llaman ixbundcuicicdeSj 
es decir, que esta terminación oso^ añadida al 
primitivo de donde se derivan, indica que la cua- 
lidad ó cosa significada por aquel se halla abun- 
dantemente ó en alto grado en el sugeto á que se 
aplican. Asi , pais montuoso quiere decir un pais 
en el cual hay muchos montes; camino j7e¿i;^05o, 
en el que se encuentran muchos peligros ; nego- 
cio dificultoso , el que ofrece muchas ó graves di* 
ficultades ; hombre artificioso , el que en su trato 
usa de mucho artificio &c., &c. Querer pues des- 
pojarlos de esta acepción constante y uniforme» 
nacida de que los adjetivos latinos en osus tienen 
también la misma significación abundancial; y 
empeñarse , como hacen algunos , en darles la de 
asimilativos ó posesivos , es un empeño absurda 
Infieran pues de aquí los jóvenes que en la len- 
gua de Garcilaso y de Cervantes no se puede de- 
cir, soledad selvosa^ por selva solitaria; victo-' 
riosa mortandad^ por victoria que ha ocasiona- 
do muchas muertes; neoosa altivez^ por altura 
nevada; mu5¿ro5a verdor^ por verde musgo; eco 
montañoso , por eco tan grande ó terrible como 
una montaña ; aspereza montañosa ^ por montaña 
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áspera; hojoso 'oerdor^ por verdes hojas; selvosa 
espesura , por selva espesa ; laberinto montuoso^ 
por monte ^an intrincado ó enmarañado como un 
laberinto. ^ 

En orden á la segunda manera de innovar en 
el lenguage, alterando los accidentes gramaticales 
de los verbos ; para que se vea en que consiste 
y cuan reprensible es este abuso, recordaré cier- 
tas nociones gramaticales que acaso no tendrán 
presentes ó bien entendidas algunos lectores. En 
la gramática se dice que hay verbos activos y 
pasivos, y que de los primeros unos son transi- 
tivos y otro» intransitivos ó neutros , como loi 
llamaban los antiguos ; que con los transitivos se 
puede juntar un complemento directo ú objetivo, 
ó hablando con relación á las lenguas que tienen 
casos , un acusativo de persona ó cosa distinta de 
la que hace lá acción , ó que se pone en nomina-^ 
tivo , y que esto no puede hacerse con los intran- 
sitivos. Por ejemplo , en castellano se dice que el 
verbo matar es tramitivo , y morir intransitivo, 
y que así con el primero se puede decir yo te 
mato^ y con el segundo no se puede decir yo te 
muero. T aunque este punto de los intransitivos 
6 neutros , y aun el de la teoría general de los 
verbos, no están todavía bastante filosóficamente 
analizados y explicados en las mejolres gramáticas 
generales, y hay quien niegue hasta la existencia 
de los tales intransitivos ó neutros; sin embar- 
go, no siendo de este lugar discutir éstas cuestio- 
nes gramaticales, dejaremos que los admitan ó 
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loe desedien y expliquen su sintaxis como quie- 
ran , y nos atendremos al hecho de que en cas- 
tellano no podemos decir, yo te mué A y como de- 
cimos yo te mato , y venga esta diferencia entre 
ambos verbos de lo que se quiera. T como el ver- 
bo morir hay otros muchos, gemir ^ suspirar y so^ 
Uozar y palpitar £^.; pues así como nadie dice 
ni ha dicho hasta ahora, y de esto estoy bien se- 
guro , yo te muero ; nadie debe decir tampoco , yo 
te gimo , te suspiro , te sollozo, te palpito. T aun- 
que con el verbo gemir ^ que es de esta clase, 
Lope de Vega , que en su Gatomaquia (si la Ga-- 
tomaquia es suya) se burlaba y con mucha ra- 
zón ^ de los que decian pestañear asombros y 
guiñar pasmos , dijo en su Circe (canto i.) gemir 
arrullos ; esto solo prueba que Lope se olvidó de 
sus principios y cayó en la misma falta que cen- 
suraba en otros : y asi nadie le ha imitado, ni se le 
debe imitar. Por esta razón , en buen castellano no 
se puede decir reír esencias ^ y menos rdr muer-' 
tes , palpitar sobresaltos , tu enmudeces el cari/- 
ño , por » haces que el cariño enmudezca*^ esto es, 
no alce su voz; esto 6 aquéllo enmudeció la espe^ 
ranza , para dar á entender que la vista de tal 6 
cual objeto ha debilitado ó ha hecho perder la 
esperanza que se jtenia. Y no se crea que estas son 
quisquillas de gramáticos, son cosas graves en 
materia de lenguage : porque si cada uno pudiese 
variar arbitrariamente la significación de las vo- 
ces y sus accidentes gramaticales , y esta licencia 
ae generalizase ; llegaríamos á no entendernos unoa 



á otros , y la lengua se haría una gerígonza que ' 
de un año á otro variaría de genio y de carác- 
ter. Entiendan pues los principiantes que , cuan- 
do se les encarga que sus expresiones sean nue-* 
vas y originales , se les quiere decir que ya con 
buenas traslaciones de significado , ya con la feliz 
aplicación de los epítetos, ya con nuevas pero 
juiciosas combinaciones de las voces, traten de 
ennoblecer las palabras mas usuales. Esto es lo 
que Horacio quiso dar á entender cuando dijo : 

Dixeris egrégie^ notum si calüda verbwn 

reddideru junctura novtim. 

Hablarás bien, si artificioso enlace 
nuevas hiciere las antiguas voces. 

Y así lo saben hacer los buenos escritores; 
porque el dar á las expresiones este aire de no- 
vedad es uno de los grandes secretos del arte. Por 
ejemplo, ¿qué voces mas usuales puede haber que 
las de campo ^ soledad, mustio, collado^ Sin em- 
bargo, ¡¡qué nuevas parecen en aquellas expre- 
siones de Kioja en la canción á las ruinas \ 
Campos de soledad , mustio collado. 
Pero ¿qué ha hecho el poeta? ¿Ha variado la 
acepción etimológica ó los accidentes gramatica- 
les de alguna voz ? ¿ Ha dicho carhposa soledad, 
6. mustiedad coUadosat Tenia verdadero buen 
gusto; y teniéndole, conocía que la elocuencia 
poética no consiste en ridiculas extravagancias. 
¿ Qué hizo pues para hablar con pureza y nove- 
dad ftl mismo tiempo? Nada mas que unir caní'^ 
pos con soledad por medio de la preposición de^ 
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imitando eV lenguage de la Escritura ya anterior* 
mente autorizado en castellano , y dar á collado 
el epíteto de mustio , que ordinariamente se apli- 
ca á las flores y á los prados. Como este ejemplo 
se podían citar miles, en los cuales se verian 
hermosas expresiones formadas con palabras usua- 
les , y que el autor , sin alterar en nada lo grama- 
tical ni la significación^ supo dadas el aire de 
novedad que pide Horacio, con solo haber sa-* 
bido hermanarlas en una feliz combinación. Ad- 
viértase que en el verso de Rioja todos los tér- 
minos, menos el de mustio^ están tomados en su 
acepción literal ; pero hay otro medio de dar no- 
vedad á las expresiones, tomando los términos 
comunes en significación trasladada. Y aunque 
de este modo de enriquecer y hermosear el es- 
tilo hablaré después largamente; sin embargo, 
para muestra citaré este otro pasage del mismo 
Rioja, en la epístola moral. 

Triste de aquel que vive destinado 
á esa antigua colonia de los vicios , 
augur de los semblantes del privado. 
¡Qué feliz y que nuevo es llamar á la Corte »an- 
» tigua colonia de los vicios "; y á los pretendien- 
tes » augures de los semblantes del privado"! Así 
es como se hacen expresiones nuevas que el gusto 
pueda aprobar, no coa monstruosas combinacio- 
nea opuestas al genio de la lengua. Tenga entendi- 
do todo escritor, que si estas caprichosas inven-^ 
ciones son nuevas; es porque el buen gusto las 
ha Reprobado siempre. 
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ARTICULO IL 



Corrección, 



»Son correctas las expresiones cuando en lo 
» material de las palabras, y en su concordancia y 
» régimen, se observan puntualmente las reglas 
» gramaticales," 

En orden á lo material de las palabras noso- 
tros no tenemos en poesía la misma libertad que 
los griegos y latinos ; los cuales , no siempre ni 
tan arbitrariamente como se cree , pero en mu- 
chos casos y bajo ciertas condiciones , podian qui- 
tar ó añadir á los vocablos letras y aun silabas 
enteras, ya en el principio, ya en el medio, ya 

en el fin ; trastornar el orden en que comunmen- 
te se escribian sus elementos , y separar en los 
compuestos las dos palabras componentes. Noso- 
tros, qid musas colimus severiores^ no tenemos 
autoridad para tanto, y solo en un corto número 
de voces es permitido alterar lo material de las 
sílabas , y decir en poesía do , por donde ; ender^ 
redor , por alrededor ; córónica ^ por crónica*^ 
Ingalaterra, por Inglaterra; y esto porque se- 
mejantes voces se pronunciaron y escribiieíron así 
en otro tiempo : de suerte que esto es mas bien 
un arcaísmo, que una verdadera licencia poética. 
Así no me detendré mas por ahora en este pun-^ 
to , del cual se hablará en otra parte. 

En cuanto á las concordancias de sustantivo 
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y adjetivo poco hay que prevenir ^ porque no hay 

excepciones. Con los nombres constantemente mas* 
calinos 6 femeninos no podemos jyntar tos ar-* 
ticulos y adjetivos, sino en la terminación que 
conviene á su género ; y jamás se podrá decir la 
hombre buena ^ el muger malo. S<4o en algunos 
femeninos que empiezan con a , y son disílabos 
6 trisílabos esdrújulos , se puede juntar el articulo 
masculino : el alma , el África. También hay unos 
cuantos, como mar^ puente^ margen^ á los cua- 
les, siendo masculinos unas veces y femeninos 
otras , puede el poeta hacerlos de uno ú otro gé- 
nero según convenga, diciendo el mar, 6 la mar, 
estaba en calma. Sin embargo, la palabra mar^ 
unida con ciertos epítetos , no puede usarse sino 
masculina. Abí es preciso decir : » el mar Océano, 
M el mar Negro , el Caspio , el Rojo , el Mediter- 
ráneo *\ y no la mar Negra , Mediterránea &c. En 
general , mar^ con adjetivo que tenga dos termina- 
ciones, suena mejor masculino; »mar proceloso, 
chinchado, espumoso**, y no procelosa &c.; y con 
los de una es indiferente decir » la mar ó el mar 
» terrible , inconstante." No obstante también con 
algunos de los de dos terminaciones permite el 
uso que se diga »el mar airado, embravecido, 
ft^ó la mar airada, embravecida**, sobre lo cual 
no puede darse regla fija. 

En la concordancia de los pronombres no pue- 
de haber dificultad , si se observan las reglas dadas 
por la Real Academia. Sin embargo , como en es- 
te último tiempo se ha forinado una secta de Lois-^ 



tíis , los cuales no conienitos con que nosotros los 
castellanos les toleremos en la conversación el an* 
dalucUmo de» ¿ha visto vmd. áD. Antonio? Si se- 
»¿or 9 ayer lo vi'\ nos quieren imponer como ley 
inconcusa que hasta por escrito usemos de la ter-. 
minácion lo, cuando es complemento directo del 
verbo y se refiere á un sustantivo masculino ; es 
necesario prevenir á los jóvenes que observen 
puntualmente lo que sobre esto prescribe la Real 
Academia, y digan. »£1 juez persiguió al ladrpn, 
>; le prendió y le castigó ; y no, ¿o prendió y lo cas- 
tigó.'* Y esto no es precisam^ite porque la Aca- 
demia lo haya establecido, sin embargo de que 
su autoridad sola seria ya muy respetable; sino 
porque tiene razón , y dice bien , y lo que dice 
está fundado en la mas rigurosa y filosófica ana- 
logía , que es esta. £1 articulo castellano tiene tres 
terminaciones : el para juntarse con los nombres 
masculinos, v. gir. el hombre, el amigo; la para 
los femeninos, la muger, la piedra; y una ter- 
cera lo que no es masculina ni femenina , y que 
por tanto , no habiendo en castellano nombres que 
no sean de uno ú otro de estos dos géneros , no 
puede juntarse con ningún sustantivo ; pero se 
junta ccMi los adjetivos para indicar que estos se 
refieren á un objeto vago é indeterminado, cuyo 
nombre no se expresa. Asi se dice , lo bueno , lo 
malo, lo útil &c., esto es ^ un objeto cualquiera 
que sea, al cual conviene la calidad de bueno, 
de malo , de útil. Siguiendo esta analogia , los de-- 
mostrativos e^^e, esta , esío ; ese y esa, eso ; aquel^ 
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aquella , aquello , tienen , como ae ve , una ter-« 

cera terminación en o , que se emplea cuando se 
refieren á un objeta cuyo nombre no se expresa. 
Asi decimos ; esta que acabo de contar á vmdL : eso 
que se cuenta por ahí : aquello que contaron ayen 
£1 uso pues , que no es tan caprichoso ocmbo se 
cree comunmente » ha dado también al pronombre 
de tercera persona , e/ , ella y su tercera termina- 
ción ello en el caso recto » y la de /o en los obli- 
cuos sin preposición, precisamente para que se 
refiera á la del articulo y de los demostrativos , y 
se diga con toda exactitud : m Esto que acabo de 
contar , lo he leido en una historia fidedigna ; eso 
que se cuenta por ahí , no lo crea vmd. ; aquello 
que contaron ayer , téngalo vmd. por una papar- 
rucha.'' Hé aquí el verdadero uso de la termina- 
ción lo del pronombre el , ella. Su destino es el 
de indicar la relación del verbo , no con un obje-* 
to determinado cuyo nombre sea masculino , y 
para que se diga st^¿ha visto vmd. a su amigo Don 
» Antonio ? Sí , señor , lo he visto''; sino la relación 
del verbo con un objeto cuyo* nombre no se ha 
expresado, y se diga: »¿vi6 vmd* /o que sucedió 
» ayer en el prado ? Si , señor , lo vi." Por eso se re- 
fiere también á una proposición entera que hace 
veces de nombre. Por ejemjJo , si al decir » ¿cuan* 
» do conoceremos que el abuso de los placeres nos 
» enerva? se añade: ^ah, no ¿o queremos conocer, 
» ó no queremos conocer/o" : este lo se refiere á la 
proposición »>el abuso de los placeres nos ener*^ 
»>va'* , la cual muda por medio de la conjunción 
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que al verbo conoceremos , forma el cómplemen-* 
to directo de este, 6 el acusativo, ó oomo qaiera 
llamarse. Por esta misma regla se usa del lo cuan-' 
do este pronombre se refiere á un adjetivo con- 
certado con un sustantivo masculino , como en es- 
tas dos proposiciones. >> Se cree que los ricos son 
y> felices ; pero están muy lejos de ser/o/' La ra- 
zón es, porque esté lo está en lugar de la proposi- 
ción primera. Es como si sé dijese » los ricos es- 
» tan muy lejos de ser eso que 'de ellos se cree" , y 
asi.se usa de este singular ¿o^ zxxvMqGke e\ felices es^ 
té en plural^ En suma, según la 'analogía de la 
lengua constantemente observada en los demos^ 
trativos y en el articulo especificativo , ¿e y ¿o no 
son dos casos oblicuos de la terminación mascu- 
lina del pronombre de la tercera persona, sino 
dos terminaciones distintas , masculina la primera 
y neutra la segunda ; así como en el caso recto 6 
iK>mínativo lo son el y eÜo ; pues de este cabal- 
mente se forma el lo en los casos oblicuos qui- 
tánddie la primera sílaba , lo mismo que de ella se 
forma la, suprimiendo también las dos primeras 
letras. 

Esto me parece claró , evidente é indispu- 
table ; y qwerer darnos el lo también para mascu- 
linos , es querer privar á la lengua de cierta fi- 
nura que la enriquece y la hace muy precisa en 
ciertos casos. Yo sé , y la Academia lo advierte, 
que nuestros autores antiguos no siguieron eii 
este punto una regla uniforme : que los escritores 
andaluces usaron casi siempre del lo en el acusa- 



tivo refiriéndose á nombres masculinos, y que 
los castellanos usan del le por lo g^ieral , aunque 
también alguna vez pusieron lo en iguales cir- 
cunstancias. Pero esto solo prueba que en su tienn 
po ^ uso no se habia declarado todayia de una 
manera positiva: hoy es ya constante entre los es- 
critores no andaluces que saben la lengua. De to- 
dos modos yo respeto las opiniones agenas ; y si 
alguno persiste todavía en decir que »>ayer fué á 
^buscar á D. N. y ¿o vió« ó lo encontró en la ca* 
M Ue de la Montera*" : enhorabuena , allá se las haya 
con 8u lo : lo que yo le suplico es que á los que 
no sean de su modo de pensar, no los acuse de 
que ponen un caso por otro. 

. He dicho que sobre el modo de usar los pro* 
nombres se sigan las reglas de la Real Academia. 
Sin embargo , si valiese mi voto , me atrever ia á 
proponer que respecto del pronombre de tercera 
persona se usase para el dativo femenino de sia- 
gular la y para plural ¿os, y no ¿e y les^ y se di- 
jese y> el juez prendió á la gitana , y la tomó de- 
»claracioa, á las gitanas,y 2a5 tomó declaración"*, 
y asi en todas las frases en que el pronombre esté 
en dativo , singular ó plural , y se riefiera á sustan- 
tivo femenino.- La regla de la Academia, que en 
efecto observan muchos , es que se diga : le tomó, 
les tomó declaración , y en todo caso su autoridad 
tiene mas ^eso que mi opinión. No obstante , he 
observado que el uso no es uniforme , y que mu- 
chas veces , no solo en conversación sino aun en 
lo escrito , se dice reAriéndose á un femenino , oo- 
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iño á señora : cuando vea vmd. á D? N^ diga/a 

Ttíid., ruegae2a; mas bien que digafe, ruegue* 
le &c. , 6 las sí está en plural. Y esto no es un ca- 
pricho ó descuido del que habla ó escribe , es que 
la analogía le fuerza en cierto modo á explicarse 
así. Porque, si se dice: el juez prendió á un gita- 
no 9 le tomó declaración , y le condenó á muerte, 
¿ no está pidiendo la analogía que se diga , pren-^ 
dio á Una, gitana , la tomó declaración , y la con- 
denó á la galera? ¿Por qué, te tomó declaración y 
la condenó? ¿Por qué en dativo la terminación 
masculina, y en acusativo la femenina? Repito 
que esta no es maa que la opinión de un parti- 
cular , y que en todo caso vale mas seguir la de 
la Academia ; pero la he indicado por si esta quie- 
re acaso tenerla presente cuando haga nueva edi- 
ción de su gramática. En cuanto á la pequeña 
anomalía que aun así tendríamos en el plural en 
cuyo acusativo, cuando se refiere á nombres mas- 
culinos, se usa de los^ y en el dativo de les : los 
Loistas , cuando se fundan en ella para sostener 
que en singular se ha de usar lo para los acusa- 
tivos y te para dativos masculinos , no han ob- 
servado que las terminaciones neutras en o del 
artículo , dé los tres demostrativos y del pronom- 
bre de tercera persona , no pasan del singular , y 
que así en el plural no hay ya inco9veniente en 
distinguir el acusativo del dativo , diciendo : » el 
>#juez prendió á los ladrones, les tomó declara- 
>>cion, y los condenó á presidio"; pero^sí le hay 
en decir : » el torero se encaminó hacia el toro , y 
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ffh nüató de la primera estocada.^^ Forqae este lo 
equivale á »y mató el toro^: y asi cómo expre- 
sando el articulo no se puede decir mató ¿o toro» 
sino mató el toro; asi taibpoco puede decirse bus- 
có al toro y lo mató. Zo , tanto en el articulo , co- 
mo en el pronombre ( que en suma es el articulo 
mismo variado en sus terminaciones cuando hace 
de pronombre) es siempre una terminación neu- 
tra 9 que no pasa del singular , y que por tanto 
ea todo este nunca puede ponerse como masculi- 
na. En el plural dónde ya no existe, no es lo mis- 
mo ; y es una variedad preciosa que haya los pa- 
ra acusativo , y les para dativo. No sé si me en-» 
gaño , pero me parece evidente que el lo nunca 
puede ser masculino. Otra prueba ; si con los de- 
mostrativos la terminación o neutra nunca se re- 
fiere á un sustantivo masculino, y nadie hasta 
ahora cuando le han presentado dos sombreros, 
por ejemplo , y le han preguntado ¿ cuál elige 
vmd.? ha respondido ; elijo esto^ sino este: ¿por 
qué I cuando le preguntan ¿ eligió vmd. ya sombre- 
ro ? ha de responder., i> si , ya lo elegí? " ¿ Por qué en 
este pronombre la terminación ó ha de ser mas- 
culina y no en los otros ? ¿ Dónde está la analo- 
gía ? ¿ Qué fundamento puede tener esta anomalía 
tan descomunal ? No insistiré mas sobre una cues- 
tión puramente gramatical , y por tanto agena de 
esta obra en la cual se supone ya veiuilada. Si la 
he tocado , es porque todavia no la he visto bien 
discutida en ningún libra 

En el régimen de los nombres, pues los núes- 
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trod no tienen como en latin yarias inflexiones ó 

desinencias para indicar sus diversas relaciones 
con las otras palabras de la oración , y aquellas se 
enuncian por medio de las preposiciones de , á, 
para , diciendo de Pedro , á Pedro , ó para Pe- 
dro, donde el latino diria , Pcírí, Peíro; no pue» 
de haber dificultad. Sin embargo, como al nombre ' 
que en latin estaña en acusativo le juntamos la. 
preposición d si es nombre de persona 6 cosa 
personificada , y no se la juntamos cuando es de 
cosa no personificada , y decimos amo á Dios , á 
mi prójimo , á mi padre ; pero nunca amo á la 
^oria^ á laLvirtudv^ino la gloria , la virtud , pue-. 
dé ocurrir alguna duda; porque hablándose de 
seres abstractos , no siempre es fácil distinguir si 
les consideramos como p^soíiificados ó no. Asi , no 
«e puede establecer una iregla general, constante y 
uniforme sino respecto de las personas verdade-^ 
ras, porque nunca es permitido decir amo PedrOy 
amo Juan ; respecto de las cosas no la hay. 
- En cuanto á la construcción de los verbos con 
las preposiciones : aunque evitando , como se ha 
prevenido, 1^ anticuadas y extrangeras, se tiene 
ya mucho adelantado para escribir correctamen- 
te; añadiré sin embargo que esta cualidad de la 
corrección es distinta de la pureza , y añade un 
grado mas de perfección al estilo. En efecto , la 
construcción puede no ser ni anticuada ni extran- 
gera , y ser todavía incorrecta, i .® Si se ha omi- 
tido una preposición que debid expresarse. Por 
ejemplo , en el verbo perdonar se construye con 
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d la persona ,á la cual se perdona algo , y desde 
el Padre nuestro aprendemos á decir » asi como 
nosotros perdonamos á nuestros deudores.** Toe 
consiguiente el omitirla sería una ligera incorrec- 
ción, í^.^ Si se pone una preposición por otra, 
aunque en esto no se imite una locución extran- 
gera; v. gr. si con el verbo abocarse ^ que pide 
con , pues decimos abocarse con alguno , se usa- 
se d , y se dijese , abocarse d Pedro. 3.^ Si dos ó 
mas yerbos que se ccmstruyen con preposicionea 
d^erentes, se refieren á una sola : por ejemplo, d 
verbo sitiar^ ó la írase poner sitio ^ se construyoEi 
con d , y el verbo apoderarse coa de. Sería pues 
incorrecto decir: >^Anibal sitió y se apoderó de 
»>Sagunto.** En este ejemplo la incorrección salta 
á los ojos ; pero en muchas ocasiones no es tan vi«- 
sible, y aun escritores de mérito suelen come- 
ter esta falta. 

Esto es lo único que en esta obra, que supo- 
ne estudiadas ya las reglas gramaticales , puede 
decirse en orden á la correccicHi. Asi , termina- 
ré este articulo advirtiendo que los defectos re- 
laftivos á las construcciones gramaticales son siem- 
pre gi-aves , si proceden de ignorancia ; pero 
que á veces, aun sabiendo las reglas de sinta- 
xis , quebrantamos alguna , ó por inadvertencia, 
ó porque nos creemos autorizados para ello. Lo 
primero se llama descuido ; lo segundo licencia. 
Tal es esta de Fr. Luis de León (canción á nues- 
tra Señora , estroia iil.). 

Y mis ojos, cobrando mucha lumbre. 
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pasmaron del engaño, 

en que andan los que rigen la alta cumbre 

del mundo á quien adoran. 
Aquí, como se vé, omitió el pronombre recípro- 
co se 5 necesario al verbo pronominal pasmarse 
de algo , licencia tolerable en un poeta como Fr. 
Luis de León : en otro de inferior nota seria re* 
prensible. Las reglas en orden á los descuidos y á 
las licencias son las siguientes : 

I ? Los descuidos solo pueden ser disculpables 
con estas tres condiciones : i f que recaigan sobre 
reglas de poca importancia: a.? que aun asi no 
se cnmeMn wae-e n aqucl l^g <^t9sb que por su na-> 
turaleza se acercan al tono descuidado y libre de 
la conversación : y 3? que con ellos gane algo el 
estilo en sencillez y naturalidad. Sin estas tres 
condiciones , todo descuido en materia de correc- 
ción es una verdadera feka. 

a? Como las licencias, 6 sean las voluntarias 
trasgresiones de las reglas , son de dos clases , unas 
autorizadas ya por el uso con el nombre áejtgun 
ras de construcción^ y otras nuevas^ porcpie has- 
ta entonces nadie se ha tomado la libertad de 
usarlas ; téngase presente que » estas solo pueden 
>* ser tolerables en poesía ; y aun allí para aventu- 
5^rarlas en corto número , ¿s menester que el poe- 
^ta haya alcanzado ya con otras obras la autori- 
j# dad de tal : y que en la prosa no son permitidas 
** licencias verdaderamente nuevas ; pero sí es muy 
>^ permitido y necesario emplear las ya usadas , ó 
>f las figuras gramaticales/' Los que con supersti- 
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ciosa nimiedad huyen cuanto pueden de emplear 
semejantes licencias , aun cuando las autorice el 
uso de los buenos escritores , se distinguen de es- 
tos por el título de puristas. 

ARTICULO lU. 

Propiedad , precisión y. exactitud. 

Uoa expresión , aun siendo pura y correcta, 
puede enunciar no la idea que queremos , sino 
otra distinta : puede enunciar aquella misma quer 
intentamos , pero no completamente : ó puede; 
enunciarla junto con alguna circunstancia que no^ 
la convenga en aquel caso. La propiedad se opo- 
ne al primer defecto , la precisión al segundo , la* 
exactitud al tercero. Ppr eso he reunido esta^r 
cualidades del estilo, porque todas tres son rela«-^ 
tivas á lo completo ó incompleto de hs expresio-* 
nes. Se vé pues que » la propiedad consiste en que 
>f estas no representen una idea distinta de la que 
>A queremos ; la precisión en que no la enuncien 
>^en términos genéricos que convengan también 
«^ á otras , y la exactitud en que no la presenten 
» mas compleja de lo que es en realidad.'* Para re- 
unir estas tres cualidades no hay mas regla que 
una , y es que se estudie mudio la lengua en que 
se ha de escribir , y se tenga bien conocido y fija- 
do el valor etimológico y usual de todas sus vo- 
ces , y señaladamente de las que se Uacíian 5¿/ió- 
nimas. Porque, estas significan, si, una misma 
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idea fúndamela ; pero cada una de ellas la ex-<- 
presa con alguna diversidad en las cireúnstan-* 
cias : y si no se tienen bien deslindadas estas dife* 
rencias , es fácil deqir algo mas ó algo menos de 
lo que en rigor intentamos. Gomo este es un pun- 
to importantísimo, y por desgracia no tenemos 
un buen diccionario etimológico de la lengua cas- 
tellana , ni un tratado completo de sus sinónimos; 
pondré un ejemplo para que se forme alguna idea 
de lo que son estos , el cual al mismo tiempo hará 
ver en qué consisten , y en qué se diferencian y la 
propiedad , la precisión y la exactitud. 

Los tres verhoft ^2^^, abandonar, desanda'* 
rar , convienen en el fondo de su significación , ó 
expresan la misma idea fundamental de apartar^ 
8e 9 separarse , desprenderse , desasirse de alguna 
cosa; y por esto se llaman sinónimos; pero cada 
uno designa una especie distinta de separación y 
desprendimiento. Dejar designa el desasimiento 
en general, sea de cosa propia ó agena, sea para 
siempre ó temporalmente ; abandonar añade la 
circunstancia de propiedad y perpetuidad ; des-^ 
tunparar indica ademas la de negar á la cosa que 
dejamos y abandonamos , el amparo y la protec- 
ción que estamos obligados á darla. Se vé pues 
que no se puede usar indiferentemente de estas 
tres palabras, y que según los casos será pre-* 
ciso preferir una ú otra. Así , del que sale de su 
patria á viajar, pero con intención de volver á 
ella, se dirá que la deja , porque se va por algún 
tiempo ; pero no se dirá bien que la abandona. 



porque üo la ha dejado para siempre , ni ba 
nunciado á los derechos que en ella pueden com-* 
petu-le. Del que en efecto la deja para siem'- 
pre 9 se extraña , y t(Hna otra nuera , se dirá bien 
que abandona la primera; pero no se podrá de- 
cir en rigor que la desampara ^ si él por su pro- 
fesión no está obligado á defenderla. Esta expre- 
sión cuadraria exactamente al militar que en 
tiempo de paz se marcha para siempre á pais ex^ 
trangero. Digo i en tiempo de paz : porque si fuese 
en tiempo de guerra, baria algo mas que desam- 
parar su patria ; seria un desertor ó un traidor, 
según las circunstancias. Ahora , para que se vea 
en qué consiste cada una de las tres cualidades 
de que estamos tratando , supongamos que , ha-^ 
blándose del simple particular que cuando no 
está obligado á prestar ningún servicio á su pa- 
tria sale de ella y se establece para siempre en 
otro pais , se dijese que ha sacrificado su patria; 
la expresión seria impropia , porque la palabra 
sacrificar significa una idea distinta de la de apar- 
tarse, separarse &c. Si se dijese simplemente que 
la ha dejado , la expresión no seria ya en rigor im- 
propia; pero seria vaga : porque presenta, si, la 
idea que queremos ; pero no completamente , pues 
no dice si ha dejado su patria para siempre, si ha 
renunciado á ella. Si se dijese que la ha descun^ 
parado , la expresión no sería vaga , sino al con- 
trario, demasiado circunscripta^ y por lo mismo 
inexacta ; pues no es exacto decir que desampara 
una cosa el que antes no la amparaba, ó á lo me- 



nos ho tenia obligación de ampararla. ¿ Cuál será 
pues en el caso propuesto la expresión propia, 
precisa y exacta ? La de , ha abandonado su pa^ 
tria. Debe advertirse que , aunque teóricamente 
la falta de propiedad y la de exactitud se distin- 
guen muy bien , estas dos cualidades positivas se 
confunden en el uso , y no se dice de una expresión 
q[ue es propia,^ si al mismo tiempo no es exacta. 

Como este es uno de los puntos mas capitales 
en el arte de hablar, pues quizá la mayor difi- 
cultad que \vacj os la de hallar siempre y en cada 
caso particular la expresión propia para la idea 
que queremos expresar , daré todayia otros ejem- 
plos de expresiones defectuosas en esta parte. De 
las que á un tiempo son propias , precisas y exac-* 
tas 5 no es ya necesario citar otros nuevos. En to- 
dos los trozos de nuestros buenos autores que he 
pr^s^ntado hasta aquí como dechados de otras be- 
llezas, son en general propias y muy propias las 
expresiones. Mas como he dicho que para hablar 
con propiedad es necesario tener bien conocido 
el valor etimológico y usual de las voces , y acaso 
no todos tendrán bien entendida su diferencia; 
explicaré este punto , que es importante , antes 
de pasar á citar ejemplos de expresiones impro- 
pias : lo cual servirá también para que se vea por 
qué algunos términos que citaré como impropios^ 
lo son , sin embarco de que según su valor etimo- 
lógico podían representar la idea que el autor 
quiso expresar con ellos. Lleno j pleno son dos 
términos rigurosamente sinónimos por su etimo- 
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logia , ó mas bien son una misma palabra variada 
únicamente en el modo de escribirse. Por consi- 
guiente , bajo ambas formas su valor etimológico 
es el mismo , y bajo ambas expresan idénticamente 
la misma idea , á saber , la de que una cosa que 
puede recibir dentro de si otra ú otras , tiene ya 
toda aquella cantidad , ó todo aquel número que 
puede contener. Asi decimos »un vaso lleno de 
»agua^ esto es, en el cual se ha echado toda la 
cantidad de agua que permite su capacidad: »el 
>> teatro estaba lleno de gente^', esto es , que en él 
habia todo el número de espectadores que caben 
en sus diferentes partes. Se ve pues que si di- 
jésemos , » hoy hay consejo lleno % esta voz no se- 
ria etimológicamente impropia: pues expresarla 
exactamente que asisten al Consejo todos los in- 
dividuos que tienen derecho de asistir. Sin em- 
bargo , como para esta y otras frases semejantes 
el uso ha consagrado exclusivamente la otra for- 
ma pleno por razones que seria prolijo explicar, 
es impropio decir >} Consejo lleno , Audiencia ¿¿e— 
f>na^ Claustro lleno.^^ De aqui se infiere q[ue los 
que han dicho que en ninguna lengua hay dos 
palabras perfectamente sinónimas , no se han ex- 
plicado con toda la exactitud que se requiere en 
estas materias. Han debido decir que hay muy 
pocas voces que se^un su valor etimológico y 
usual sean completamente sinónimas ; pero que 
muchas, que lo son atendida sola su etimología^ 
no se pueden poner indistintamente una por otra, 
porque el uso ha consagrado uno de los dos si- 



néínimos para cierta clase de ideas , y él otro para 
otras. Por ejemplo, el bAj^íyó insano ^ insana, qae 
literalmente quiere decir no-sano, puede signifi- 
car, según su valor etimológico, lo mismo que 
eiz^rmo ; pero , como el uso emplea «ste último, 
para designar la nor-sanídad física, y el primero 
para la no-sanidad intelectual ó moral ; seria inn 
propio emplear este cuando se trata de enferme- 
dades del cuerpo, y aquel cuando se habla de la»^ 
idel «spirku. ^i nadie. dice vmi padre está insá- 
»ho" , pa^ dar á eutoider que tiene alguna in^ 
disposición física ; y al contrario , nadie ha dicho 
tampoco hasta ahora f> guerra enferma , furor en- 
>^Fermo'' en las expresiones én que'se.dá^á la guer** 
ra y al furor el cipíteto de insanos , para signifir 
car que no obran ó no se gobiernan por las re- 
glas de la sana razón &c. Lo misino, debenios de- 
eir del adjetivo funeral. Este no ^ebe éojpléarse 
sino icuaádo se habla de cosas que tienen relación 
con la muerte ó los funerales de alguno ; y asi se 
dice bien » pompa funeral , funeral lamento. ^ 
Usarle pues como sinóniimo de funesto , fatal , di- 
ciendo y. gr. golpe fwtercd^fuitÉral misterio , por 
golpe, misterio fatal;'y /e¿nera¿ respuesta, yime*!- 
ral secreto , por funesta respuesta , funesto secre* 
to , es aplicar con impropiedad el adjetivo fune- 
ral ; pues aunque tiene la mbma significación ra- 
dical que funesto , como derivados ambos de la 
voz htvsi2ifunus ; nó podemos emplear indistinta- 
mente uno por otro , porque no tienen la misma 
acepción usual. £1 primero se emplea ¿n s^ido 
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literal, y él aegundo en el trasladado ó metafó- 
rico por cosa triste ó dañosa , esto es, que puede 
acarrear males, desgracias &c. Al contrario hay 
ciertos sinónimos de uso , si puedo explicarme 
asi, que pueden emplearse uno por otro, aunque 
por el valor gramatical de sus terminaciooes ha** 
ya entre ellos alguna ligera diferencia. Tales son, 
por ejemplo, gratitud y agradecimiento. Aunque 
por la diferente desinencia de ambos se pudiera 
asignarles diverso valor, y dedur que el primero 
enuncia con mas precisión el hábito ^ y el «egundo 
la acción de agradecer ; sin embargo en el uso se 
confunden casi siempre, y se dice indiferente- 
mente »» lleno de gratitud, ó lleno de agradeci- 
miento.'" En estos casos, que á la verdad son ra- 
ros, el oido es el que escoge. 

Ademas de la impropiedad ó inexactitud que 
puede haber en las expresiones por haberse em- 
pleado equivocadamente los sinónimos de etimo- 
logía ó de uso , pueden ser también aquellas va- 
gas é inexactas por la mala eleccicMi de voces 
que no son sinónimas , pero que no expr^isan con 
precisión y exactitud la idea que se. quiere co- 
municar. Por ejemplo, en la Égloga ix. de .Val- 
buena, dice 

Ursanio á Tyrseo : 

No lo tendré , pastor , más encubierto : 

asi el cielo me ponga de su mano 

en el punto y compás de nú concierto. 

Un rostro yí , Carillo , soberano 6cc. 

Aquí no hay mal uso de sinónimos, pero hay una 
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expresión muy vaga , la de » el cielo mt ponga en 
^el punto y compás de mi concierto^, para decir 
el cielo me restituya la paz y el sosiego que he 
perdido. Las y oces punto , compás y concierto son 
de tan lata significación y se pueden aplicar á 
tantos dbjetos , ya liteiral , ya metafóricamente» 
que seria dificil adivinar lo que el autor quiso 
significar aquí con ellas , si él mismo no hubiese 
expresado cchx mas precisión un pensamiento se- 
mejante , dicitodo en la Égloga y. : 

Cauta Pastor , que el cielo soberano 
al regocijo y al placer perdido 
te vuelva^ como puede, de su mano. 
Esto es explicarse con exactitud. 

ARTICULO IV. 

CóneisuiffZm 

Si una e3^»resion presenta exactamente la idiea 
que deseamos comunicar y ademas la enuncia 
coh solo aquellas palabn|s que sean necesarias 
para su cabai: tfiteligencia ^ se dic^ que es corvan 
^a; pero si oontit^oe alguna ó ' algunas oti^s no 
necesarias, se llama redundante. Delñendo lab 
palabras de una expresión corresponder, respecti- 
vamente á las partes del popamiento que enun^ 
cian , es evidente que si liay redundancia de pa^ 
labras la habrá también de pensamientos par- 
<:iales en el total que la expresión representa, Y 
pues ya se ha prevenido por punto general que 



no se introduzcan de aquellos sino los necesa^ 
ríos , parecía que no era necesario hablar de la 
concisión de las expresiones ; porque en rigor no 
puede haber en estas redundancia, si no la hay 
en las ideas que expresan. Sin embargo, como al 
tiempo de escribir atendemos mas á los signos 
que yamOB empleando que á lo que significan ; y 
ya por cuidar del número y armonía de la cláu- 
sula, ya porqoer nos parece que no queda bien 
expresada la idea con una sola palabra ^ añadi- 
mos otras no necesarias; es preciso adrertir que 
semejantes añadiduras deben cercenarse. Porque, 
si á veces se puede sacrificar algún tanto de con- 
cisión en favor de la armonía y numerosidad de lá 
frase ; esto se entiende en aquellas obras que tie- 
nen por objeto principal el deleitar , como las poé« 
ticas ; pero en las que se dirigen á instruir, como 
las didácticas, vale mas sacrificar la melodía á la 
concisión que no al contrario. En las obras mis- 
mas en que es mas necesaria ia armonía, la falta 
de concisión ha de ser muy poco sensible. 

Téngase presente que la precisión y concisión 
-en las expresiones, aunque algunos las hayan ccm- 
fundido, son cosas absolutamente distintas. Ama- 
bas voces, como derivadas de los verbos latinos 
proscidere.^ concidere^ compuestos de C(edo, con- 
vienen en la idea ^ndamental de cortar-^ pero 
•cada una indica diversa especie de cortadura , si 
-puedo explicarme así. La precisión quiere decir 
que se ha escogido el término que mejor deter- 
mina el objeto, le circunscribe, le corta y le se*- 
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para de otrod con lo» cuales pudiera con(iin-4 
dirse. La concisión significa que la expresión no 
contiene mas signos que los necesarios para re-^ 
presentarle, aunque estes por GftrsL parie sean 
:^aso Tagós* Esto es tanta verdad , que á Teces la 
expresión mas concisa es también la mas vaga*, 
y al contrario, las demasiadamente precisas y cir- 
cunstanciadas suelen ser por lo mismo redundan^ 
tes. Un ejemplo lo demostrará. Si hablando del 
triunfo de los romanos , dijese yo que el triunfa- 
dor iba en un magnifico carro &c. , y llevaba una 
cosa en la cabeza ; la expresión no podia ser mas 
concisa, pero tampoco mas vaga. Si dijese que lle- 
vaba una corona , habria igual concisión ; pero to- 
davía no la precisión necesaria : porque no di- 
ciendo de qué era la corona^ no se sabria si era 
de oro , laurel , álamo , oliva ú otra materia. Si 
dijese, uiia corona de laurel \ la expresión seria 
bastante />rec{5a : y aunque no tan concisa coaoKi 
las anteriores, no Uegaria á redundante. Si que- 
riendo explicarme con nimia exactitud, dijese f> una 
» corona formada de ramas de laurel entretejí- 
»das unas con otras ^» la expresión nada tendria 
de vaga y genérica, pero seria ya algo redundan^* 
te ; porque á no ser un niño , todos al leer coro^ 
na de laurel comprenden que estaba £cirmada 
con las flexibles^ ramas de esta planta. £n la con- 
cisión misma hay todavía que distinguir la coa-« 
cisión en las palabras , y la concisión en la con»- 
truccion. La primera exige que las expresiones no 
contengan mas signos que los rigurosamente ne<- 
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eesarios para que el lector ú oyente formé cabal 
idea de lo que se quiere decir : la segunda , que 
ae omitan todas aquellas formas gramaticales 6 
partículas que sin perjuicio de la claridad pue- 
dan suprimirse. Volviendo al ejemplo citado; 
como la expresión , corona de laurel ^ basta para 
que se entienda lo que se quiere significar con 
ella , he dicho que seria inútil redundancia aña- 
dir á corona » £3rmada de ramas de laurel entre- 
>^ tejidas unas con otras.^* £sta es falta de conci'- 
sion en la expresión misma del pensamiento^ 
porque está recargado de ociosos pormenores. 
Mas si dijésemos . » una corona , la cual era de 
^ laurel *', aquí habria redundancia , no en la ex- 
presión , considerada como signo lógico del pen- 
samiento , porque este no está individualizado 
con inútiles circunstancias como en la anterior, 
sino en la ccmstruccion ; porqiie bastando la pre- 
posición de con el sustantivo laurel para decir 
lo que deseamos , hemos escogido la forma mas 
larga de una oración de relativo. Y si se añadie- 
se »la cual corona era^\ habria aun mayor re- 
dundancia gramatical , porque se repetia con el 
relativo su antecedente corona , pudiendo supri- 
mirle por elipsis. Advierto esto para que cuando^ 
al tratar de la coordinación de las cláusulas , vol- 
vamos á encargar que se omitan todas las expre- 
siones y palabras inútiles , no se crea que repetid 
mos una cosa ya dicha. Allí hablaremos de las fra- 
ses y voces oratoriamente inútiles , aquí de las que 
' lo son consideradas como signos de las ideas , lo 
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cual 5 como se ha visto , es cosa muy diversa. 

Tampoco se cíebé confoiidir lá concisión de 
las expresiones con lo mas ó menos difuso del es- 
tilo. Todas las de un escrito pueden ser en extre- 
mo concisas 9 y sin embargo la obra entera será 
prolija y difusa 'Á está recargada de peñsaniien-' 
tos no necesarios , ó si muchos de ellos están |Nre-* 
sentados de varias maneras diferentes. Las frases 
de Ovidio son bastante concisas , y su estilo es sin 
embargo redundante , porque gusta de variar un 
misHK) petisaoniiento. Séneca afecto todavía mas la 
concisión en las frases , y no obstante es nimio y 
prolijo muchas veces; porque en cogiendo entre 
manos una idea , no la deja hasta haber apurado 
cuanto su rica imaginación le sugería para ilus^ 
trarla, amplificarla y variarla de cien maneras 
diferentes. En el pasage de Quevedo que dejo ca- 
tado como ejemplo del defecto llamado perisolo^ 
gia^ que es cabalmente el de amplificar dema- 
siado un pensamiento vañándolelde muchos mo^ 
dps diferentes, si se examinan cada una de por 
sí las expresiones, en ellas nobay verdadera re- 
dundancia ; pero-el todo es difuso y perisológico 
pot haber insistido tanto el.autor sobre dos solosí 
pensamientos , y haberlos presentado bajo tantos 
aspectos diferentes. La tantologia de Lope, co- 
piada allí mismo, es todavía mas difusa: y aun- 
que no hay quizá una expresión que en sí misma 
sea redundante , y que no fuese muy buena si es- 
tuviese sola; el todo del pasage es difuso, porque 

hay doce cuando una sola bastaba. 
TOMO I, ry 
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ARTXG.UX.O V. 



Claridad. 



- .>>Se llama clctra una expresión ^ cuando ófre*^ 
Hce un solo sentido, y no puede este* dejar de 
i>»^t entendido por aquellos á quienes se dirige: 
»qscura^ cuando puede suceder que aquellos no 
»le comprendan aun siendo único; y equivoca d 
» ambigua 9 la que ofrece dos ó mas á un tiempo^"' ^ 
Lja claridad , oscuridad y ambigüedad de las ex^ 
presiones resulta , ó de que los términos que se 
emplean son respectivamente claros , oscuros, 
equívocos ; ó. de que la relación de unos coa otros 
está ó nó bien indicada por su coordinaci(Hi. De* 
la que; proviene de esta última se hablará cuando ' 
se trate de la composición de las cláusulas ; ahora- 
solo consideramos la que resulta de las palabras 
mismas^ Limítáádono» á esta^ se ve que^toda ex-^ 
presión propia y exacta no puede dejar de ser* 
eiitendida por los que conozcan el valor de los 
términos, que toda la que reúne aquellas cuali- 
dades ha de ser aclara en si misma; y que si las 
palabras , que por otra parte expresan las ideas 
con propiedad y exactitud, hubiesen de ser nece- 
sariamente inteligibles para aquellos que com^ 
prendemos en el círculo ideal dé nuestros oyen- 
tes ó lectores;. era excusado hacer de la claridad 
una cualidad distinta de aquellas. Pero como á 
veces sucede que las palabras nía© exactas y pró-^ 



•** 



pks pueden no 6er entendidas por aquéHos ¿^ 
quienes nos dirigimos ; ¡es necesario hablar de eUá; 
éon separación , y prevenir que e<i este caso de-- 
bemós usar dé expresiones que el lector pueda' 
entender, áuíi cuando sean mehos exactas. Esto' 
supuesto, veamos qué palabras son las qué á ve- 
c^s podrán no ser entendidas por aquellos á quie- 

• • • • • » 

nes sé habla'. A tres clases pueden reducirse : i ? 
las técnicas : a? las sabias , ó cultas : 3? las equir'' 
i)ocas. 

* Términos técnicos. 

( • . " ■ . . • 

Sé Ilama!n así los que están consagrados de*^* 
f eriíiinadaxíiente á objetos dé ciencias y artes : y de 
éstof es claro que no se debe usar sino cuando sé 
hablé con los profesores de la facultad á que per- 
tenecen;' piorque los demás no los entenderán, 6 
é lo méiiós no tienen obligación de entenderlos. 

Gontrá esta regla pecan en el dia algunos es- 
éritores que en obras destinadas á la común lec- 
tura emplean, ya en la acepción literal , ya én la 

niétaf&rica, términos técnicos de ciencias exac- 
' • . ' ' ■ ' . 

tas , y ños hablan continuamente dé razones di- 
rectas ó inversas , órbitas , centros de gravedad, 
atracción , paralelismo &c. &c. Éstos términos se- 
ráa alguna vez los mas precisos y exactos párá 
éxpreiar la idea; pero no siendo en obras cientí- 
ficas es menester buscar otras palabras que , aun- 
que menos exaótas, sean mas inteligibles para 
el coñuiín de los lectores. Nuestros poetas del si- 
gla XVII., por haber creido que la poesía con- 



[ai6] 

6Í8te en hablar como energúmenos y en un len- 
guage que nadie pueda entender, llenaron sus 
composiciones poéticas de términos técnicosr, ya 
de astronomía , ya de náutica , ya de otr^s cien- 
cias y artes que debían suponer ignoradas de 
la mayor parte de sus lectores ; pero ellos que- 
rian pasar por hombres muy leidos, y busca- 
ban de intento las ocasiones de lucir su erudi- 
ción. Lope de Vega empleó en su Jerusalen tan- 
tas expresiones oscuras , ya por lo recóndito de 
las alusiones á puntos poco conocidos de mi- 
tología ó de historia, ya por el uso inoportuno 
de voces técnicas ; que conociendo él mismo que 
sus lectores no entenderian muclias cosas , tuvo 
que ponerla un crecidísimo número de notas para 
explicar los pasages oscuros. Tómese cualquie- 
ra el trabajo de recorrerlas , y hallará un larguí- 
simo catálogo de ininteligibles versos que seria 
largo citar. Allí verá que ColorobOj por ejem- 
plo, es una estrella que está en la constelación 
de Orion , y acotado el Almagesto de Tolomeo. 
¿ Y quién si no es astrónomo lo sabría ^ si el poe- 
ta no lo hubiese explicado en su nota ? Hallará 
dado á la Virgen el epíteto de CrUtótocos , voz gre- 
co*teológica muy buena para un concilio , pero 
que está muy fuera de su lugar en un poema épi- 
co; y hallará..... ¿qué no hallará? ¿Quién puede 
dar idea de todo el pedantismo con que están 
afeados pasages por otra parte muy poéticos? 
Y no es solo en la Jerusalen, en todas las de- 
mas obras suyas reina el mismo mal gusto. En la 
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Circe y por. ejemplo (canto i.) tiene esta octava. 
Ya la discordia por muger nacida, 
de la hermoeura fácil y el deseo , 
en sangré ,. eri f liego y en furor teñida» 
y esparcido el cabello meduseo , 
de la llama fatal de la encendida 
mísera Troya , en hombros de Apogeo 9 
vestida de una nube polvorosa , 
miraba la ¿ra^eJ¿a lastimosa. 
En hombros de Jpogeo^jpor ^> desde lo alto del 
cielo", es expresión oscura para el que no en- 
tienda de astronomía, que. serán casi todos los 
que la lean..'y al fin en esta octava de Lope no 
hay mas que un término técnico; peri(^¿qué dir&« 
mos de una de Valbuena en la cual hay un gran 
número , y á excepción de dos ó tres que ya han 
pasado al lenguage vulgar , los restantes están ex- 
clusivamente'^ reservados á la astronomía ó á la 
astrología judiciaria ? £1 mágico Malgesi hace en 
el libro xvii. una descripción científica del cielo 
y de sus diferentes constelacicoies ( lo cual ya es 
en sí mismo una ridicula pedantería en un poema 
épico ) , y hablando de la admirable máquina del 
mundo y de la infinita sabiduría de su Autora 
dice que este 

Allí es|:reUas labró, allí movimientos 
. cielos , luces, planetas, conjunciones ^ 
signos , centro , epiciclos , detrimentos^ 
puntéis y gozos y caida , exaltaciones^ 
casa^s , orbes , apogios , decrementos ^ 
solsticios^ cursos, vueltas, estaci<mes. 
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. ' aspectos , rayos ; ctuges » defererues ^ ^ 

climaa , ruedas , esferas , y ascendientes. 
Esto no es ser poeta á la manera de Virgilio ; pero 
es hacer ver que se han leído libros de astrolo- 
gía , y es lo que el Sr. Yalbüena quería que su- 
piésemos. Con este motivo es {preciso hacer aquí 
unarObservacicm importante. En un poema be ofre- 
ce hablar de cosas que son objeto áf¿ nna ciencia 
ó arte , como del cielo y los astros » de la tíerra y 
sus regiones, de naves, edificios &c. ; y entonces 
se pueden nombrar algunas cosas con sus nom- 
bres propios , con tal que estos hayan pasado ya 
«al lenguage común, ó sean bastsmte conocidos; 
- pero es necesario evitar todos aquellos que no son 
( usados ni entendidos síik) por los profesores <le 
i la ciencia ó arte á que pertenecen. Por e|eBi|>ló, 
Homero , Virgilio , y otros buenos poetas hajn 
nombrado algunas constelaciones , como el Carfo 
6 la Oscí, e\ Boyero^ Orion ^ las Pleyétdas^el JPi- 
corpioh ^'Caheer ^ porque estas son bastante co- 
nocidas aun ^el vulgo, y sobre todo de la gente 
rdel campo; p^ro se guardaron muy bien de em- 
plear' los nombres propios de algunas de las es- 
,tréUás que componen cada constelacióh ^ como él 
Colorobo ya citado. Hablan tambiea de naves , y 
nombi^iri las partes nms visibles de un bajbl, co- 
mo proa 5 popa, velas, mastU, quilla^ timón , cu- 
bierta &c. ; pero ninguno de los que tuvieron 
buen gusto , aunque acaso por haber navegado 
entendiese la non^nclatura técnica de las otras 
par tea^. mas pequeñas* y lar empleó 0i sus poemas; 
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porqué copocíaii que sm lectores no serian' todos 
carpinteros-de ribera. Así nlngnno de ello», al des- 
cribir uña tempestad, ha dicho en su respectiva 
lengua como Valbuena en c^tótellano ( lib. xiii.) 
....... del austro un negro t(>ri)elliao 

la trkte nao acometió* de lado,* 
con que el árbol mayor al agua vino 
por la firme carlinga destroncado. 
. Rompió el vaivén dos curvas de camino ^ 
de una amura el bauprés quedó colgado , 
rota la trtza , y fü^a de sü engaste 
el cuadernal , roldanas y el guindaste. 
Porque conocían que casi todos sus lectores' igno- 
rarian lo que 8Ígni£cafaan en sus idiomas lo» tér-« 
minos técnicos equivalentes á los eastdlanos car'* 
Unga , anuirá^ bauprés ^ trisa , aiadernal , rol^ 
dona y guindaste. 

Los buenos poetas hablan también de edifi- 
cios 9 y á vtees los describen; pero específiean 
aquellas partes' solamente cayos nombres han pau- 
sado ya al lenguage uéoal , como fadiadj» , co«- 
lumnas , puertas , ventanas, tedios ,'artesonados, 

» 

arcos , bóveda» &c; y nihgúno de eUos va á bus*^ 
íMo: a los libro» deanquiteoturá las' voces artísti^ 
ticas de otras partes mas menudiEis para hacer de 
los inteligentes , diciendo , como el mismo Val- 
buena (lib. V.) : 

lias puertas adornadas de festones , 
' de istriadas^ columnas y^ de lazos , 
frisos , triglifos , ménsulas , cartones^ 
acroterias , metopas y amaros j 
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de oro y estaeo/nño^ y artesones, 
frontispicios y bellos lagrimazos ; 
y en las bóvedas y altos lacunarios , 
varios florones y mosaicos varios. 
Y si algún latino usó de la voz lojcunar^ que cor- 
responde al lacunario de Valbuena, es porque 
aquella era usual en el lenguage oomun : y no lo 
dudará el que haya leido á Juvenal , y se acuerde 
de aquel hemistiquio , dodus spectare lacunar. 

Voces cultas ó sepias. 

»Se llaman así. las que, aun no siendo exdusi- 
» vamente propias de una profesión particular , sin 
>> embargo , por ser tomadas de alguna de las len* 
M guas muertas que llamamos sabias , como el grie-* 
» go y el latin , no pueden ser entendidas sino por 
»> las perscmas que sab^i didias lenguas/' De estas 
voces sabias es claro que debe abstenerse todo 
«scritor ; pero debe advertirse' que para que ui| 
término sea rigurosamente c|ilto , no basta que 
p^tencEca á una iengua sabia , porque entonces 
Jo serian infinitos de la lengua castellana que los 
ha tomado de la latina. Es menester ademas que 
no estén adoptados en el lenguage comüil y no 
hagan parte de la lengua , ó á lo menos qu« sean 
poquísimo usados. 

Cuánto mal gusto reinó en esta parte en casi 
todos los escritores, nuestros del siglo xyil. y prin-^ 
cipios del xviu. , lo saben hasta los niños que han 
oido hablar 4e la secta, de los culteranos ó cultos*. 



y el cpüLe qtd«rd ytt hmtÉ. qíséptnstD llegó la ex«- 
trayagancia , y tóoob iesta pasó dé lo» escritos has- 
ta la conversación ordinaria , no tiene maé que 
leer la culta iMinipií^kí'áB Qnevedo:, y la come- 
dia de QBíIdet*oQ.>^No^ hay bcf lías eÓQ'el amor.*' En 
esta verá (fue los guantes se llam^dian quirotecas^ 

y i|á^ para decir una dmnaá sn hermana que nó 
seiaceneaBeiydeQiar-' .. ^..^ ** - /« 

/ . lSíb%^ €iprapimcU€s ¿mí ' 

. ^le eni^i^airág el candor 

de mi cmtisuno buUo. 

T para decir que no la reconooia p^r hermana 

suya porque estaba énámmiida , (> tunia novio» 

dabit esta-rázon di^áendo: 

Porque no quiero tenar 

hermana Üvidinosú^ 

Asinaoie. dci»ndb& mas en eM:epUBto,y taoaJ^ifi» 

porque «{udlar ñdícola gerigoBuearha desapare-; 

iáAo ya casi deLtodo: y 8€»k> daré algunos ejem*» 

píos 'de eacrkoresy que aunque &x general no se 

eottti^^lMnaDidb' este mal gustan y aun se burla* 

bapiida loficakÉSi, c«y¿ii>n»ídguaa Ten en lomis* 

mo querepBendiíin^'fTal es Lope , qué cemuraba 

el culteranismo de G^SngcMTa, y sin embargo en 

su Jerusalen^ Uh» xr., dke: 

Os0]}W tiene ^ttnto^canilieridyats '" 

mortales! áisiÉs pies á Orfín y.á Gkmov * 

: y k tierra: de paiites divididas 

f de Diómedespareee el' cKver^orío. 

la cpfd ;en i wgliAge humano quiere decir que te^ 

parecía á la casa ó al esttiblo de «quid Diemedes 
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de la fábula » que nuiiaba.á loa Iméap^es ^e Ile^ 
gabán á su palacio y «ebfáxi los. cuc^rpos: ó^eaf^ 
dazadoe á MIS cabaUoa tm. • -y ^.^-^ ti ^} 

Jáai^g;ui;FaiM^a5lib.ait.,\dk»i .^r^ v\ i J 
Yolanda eubreti.kl^i4^/%a.€9C€lV»> «^ . •;» 
las astaB, y tayeodo, la OMurínau 
La TOE superna eaiigumiMiwviteí/ciilt^»^ 
teramente latina y no adoptada iénéi xsm^^eamm 
la usual era, superior A'oeie9t!e*,TuDkiha, lo es la 
de insaturabló^ qfue Di^o Megia^iaó «n su tra« 
duccion de las Heroidas. £n la dis Safe dice esta 
hablando de SI» hermanoc i : '> :^ : 

Y agoiti f>obrc humilde 9 ¿hjoii^a^^i . 
la no culta hubiera sido uuaoáible* Debe notarse 
que algunas yoces no son en ríg(nr cultas , porque 
se usaron en otro tiempo y se conservan en cier- 
tas fórmulas particnlanneoteidel foro;' peso <xuiió 
están ya destertadas del lén^fcage üsualí por de^ 
masiado latinizadas, tampoco pueden emplearse 
feera de aquellas £&rmnlas. Tales aoiL perpeirdr^ 
impetrar'^ y algunas -otras ^[ue'-easi^pnodtyiia»*» 
marse téoniea». Asi* sedo delirii umeie «ü) Ué^fn^' 
ses á qtfe el uso.las tiene tbtisagrádatry como isat^t 
»petrar una bula del Papa." T» taató^enrepreii^ 
sible Lope, cuando en la Clirees cañtox «Uee: . '^ 

De AqoUes Kr0o>imítatMi'^faliéatfev 
perpetra entre «sus aras ^ ^ ¿efénsá; ^ - 

Perpetrar crímenes ó delitos* puKÁiepasair/en^ boca 
de un Abogado; y aun estos si tienett buen 'gusto 
no efli|>lean semejantes vooes' láCitibadá&j perOei^ 
un' poet4 es imperdonable. 
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; » Se Hanum a»í las que paeden entenderse en 
^j^idossetttídoas&.poi^e.eUas mknias tieneci ya- 
^jriasfSÍ^ífiqadMiea dUiintas , ó porqiie. hay otras 
M ra la leúgua qiue » esoribit^iidoBe y^pronMiieiáfl Ach 
H se úe la mísaia' nuoiera ^ tienen sin embargo un 
fi^signifilcadp muy diirerso/V Las primetas no tie^ 
EÍen<'.ma8fB0flafaraM|Qe ei^ ^genérico áe^ nequííx^ceu^ 
hm pe^;axBÍBñ ^se Uaiban^Aomómmo^.' -La pakbra 
€0í9qHiñiaí\ por ejemplo, es ñmplemente equíóoca^ 
poikpie sigaüoa varíascosast iJ* la aceion de es- 
tar ^mttás ó i retinldas^ dos ó mas personas", a.^ ia 
totalidad. mismas de las personas veónidas : Si- ñna 
parte 'de- tin regimiento. La de orno esftomó/ií- 
mmi, porque hay en la lengua dos, esto es, amo 
gnstantiyo (16 mismo que señor ó dueño) , y amo 
pvimera perisóna del ▼erl>sí> eunay : las ouatés', es^ 
eribiéndoseí y > pxonuneiándose • ddl mimio modét» 
son distintas entre si^ significan cosas muy di<- 
versa», se derivan de distintas raices , se dife- 
Macian po# kiéiaocid^nies grsbikiea}eki ^y éoto^por 
«HW :oai^ cMdítitdiáoipñ han r^ulfídáé ñifateriái*^ 
mente las misma»; La rieglareápeéto dé a^as, es 
que nunca se introdusscan en las expresiones para 
jugar con el Yoeablav'6 £»rmai; laqtjie llainamos 
equivoca y k no ser en <fb^Éé' joédsiiá^ Fdr selrlo el 
Qu^te , son ndiy ^ gracidsod f^ ópotjfcuáós^ Tarios 
equívocos que de tieni^ en tiempo sé permitió 
su autor ; como cuando, al hablar del arriero que 



para dar agua á sa recua iba á quitar de encima 
de la pila las «tufes áe -D. Qú^e-sin hacer caso 
de las Toces que este le daba para que no las to- 
case, dice (p. I. e. 3.) i^no se coró 'el arriero de 
tiestas racones (y fiíera iiiejoFqQe8e'Cbniiea,'p09«> 
#>que fuera curarse en sálod ) , anitus tíf$¡b¿^éo de 
♦lias* correas fais anrojó giian mdio de 0Í'% ^nde^ 
como se ve ^ juega con las dos significaciones del 
verbo curarse. JU> mismo faÜK> .con i^ml jp^ma 
IDon las dos de la padabra ^ruofassia^^queraon k 
de tl^ueha pequeña y la de ab^kfa, guiando pve^ 
guntándole el ventero á D. (jkiijote si por venta-* 
ra comeria su merced truchuela (es decir, faftoalao} 
respondió el andante^ acornó haya muchas ira-» 
p> chuelas , podrán servir de una trucha.^ 

Estos equivoquillos vienen bien en una comr 
posición festiva como la del Quijote ; pero senta** 
rían muy mal en una égloga que exige otro tono, 
y. <en boca de. un pastor, que nb debe decir cos^ 
nmguna.que huela á estudio y Kfiiiamienió.f'Por 
esto y porque adecúas , lejos, de ser gradioéós co* 
mo los de Cervantes,, soii insípidos y 'de muy mal 
gnsta.».n^d^«^^e4ie^ iKMtfMGtefoeiá kRSisigttiem 
t^sd^ Y^l^fim}(égki^« J(.^ XlpíldM^tttiapttstdaes 
}J^nados.Ra§4nio y Beirtildo^^dke:' .*t * 

¿ mas mii;ai]^o la^ cejas 

•^ y la ff ent^ s^^ia : .. .r 



donde ?ia|>ara¿80 ettá áStsAíf ; - '* ^ "* 
^ > i^&)iiáawiei()avclia^ 

'Oíwai do&íUrcQS de gloría ca solo' un citeW 
\ ^espoad^ Bérakh. * 
.«^ t. .Si/hay d» arooA tde j[2dí!ia tasolo^uti^cifélo, 

i '. t'. io8^do0 orcds uáunfoUs d«&tU9*ojo9 -^^^ '^^ 

con que amor tira al suelo 

saetiafi dé idcgría. 
"No ^.)pu«deílleiiar>ma8 addanterel jfiegO'de los 
equívoco^r. (Porque Jai piUtedireí areb , ^ dignificando 
primitivamesifce uaá poreíoh üe ^uiaa línea curva, 
86 a|>Uoa : iJ' á los pórticos erigidos en honor de 
los trÍMtt&tkKres^porqaeeran Jiéd^ mi forma de 
arca:>.^;á]k fenómeno óptico llanhado arco iris, 
porque pireseiata tuna figura purcdlár : 3.^ pl ins- 
trumento con que se lanzan las flechas , porque 
taop^biea es corro ; Valbuena recorrió todas las sig^ 
ni^Cf^ei^nes^ y nos dióunos aróos (las cejas ó las 
pestañad,}. 9i¿^ van coa unas fj^etULi parejui' por 
una azMena^j parecen oro escaiidiado, Loiegó 
ya no son oroi escarchado ni poc escarchar , sino 
ágm ffim^5^)Jfer^lcv¿^en'8ido»nn-cí^la^y<aliinstaa^ 
te ya no son arcos de gloria , sino arcos tríaxt^fish' 
lés^:j>€oa'JÜteS'aKtÓ6 wL^wsaé tira sáetbs j^Usae-' 
tas, dé.cÜBgria. No hablan asi ciertaiptot^ los paisH 
tores de Teócrito ni los «ief Virgilio. / • 
f ;^fieli^i]ás|a<ac|íftaf %8í«sbe'^dti^4qt^^ de la 

« <';7^rHM^,*eáti{^tté»M}&€r edttá en')«ric¿o 
cQj^mi^' ahora , ^qsssüXí hio'le tiene, , 



¡[ aa63 
cobrarlo pfemá coa agéna oficio. 

Donde Ja .palabra /Béíeú> está tomada i.^ por con- 
tienda y diaputa que ha de «er^BOitelKiillda, y 
2.^ por sana razón « lo opuesto i demencia. Aun 
8oa .peores<y.páHr haUarse^en ana ^^opefa^'-las sh 
goientes del mismo autor;: If abtsnjdo^^tf > el li- 
bro iiL del JBemafexlo dé uiMí dbatalhr en que su 
héroe hizo grandes proezas» dice: ." 
El diestro brazo le arraoo6 det codo 
á Fiilcó , gran 'núiestro'de uní monuotei ' ' 
conque «le arrolMUfótsu 'sabeFtodo^ ^ ' > ' 
y de ibuy sabios fe> dejó ignúntntBx 
y al Uwr Alcin le dio. un revés , de modo 
. que ambas >to5.iiiaiio5. le quitó :ddani?e? ' 
y.él^ hecfaoíá perder manos en ek juego, ' 
. quedóilel golpe con algún iOsiegCK '"''*' 
¿Puede degradarse mas la magestad épica' que 
con tstn pueriles equívocos? Obsérvese también la 
antítesis, saJb^ ^ igtu^ante yc¡fie ademas dé fría é 
insulsav^ baca. td pensamiento falso. Porque' í ün 
buen esgrimidarde espada ,-si'le cortan las manos, 
ae le imposibilita , si, paesl «jercer su habilidad; 
pciro..n6.s^]eqvitai«u^imncÍA^ÍBé seijb^faaee i^ 

^* .En «eMib. ¿rvwtdíea'qika ^Oronteaidejóoedgado 
de un árbol por medio de' ún'eiMianto al' Mágico 
francés Malgesi, y afiade: ! ¡f > - 

los necios tiene f y sus descuidos domOt%> v* 
eoD quien ja foera ^ ibmo Bii^4al^o» 
á su ^vt puesto d punto 4e una conuu ^ 



No'p^MKte' }|egliir á mas la d^oeiirréria inckcefite 
que llamar al que está atado á un árbol el punté 
de una coma. NMim'naLtid4éni*h> ek^kie^i^ im- 
propia sus descuidQs/d6ina%^ioé depcaiáoe se re- 
prenden ó se caalígafi') pero-áo^sedoimin. 

Los ejemplos citados son rdlatiTos á voces que 
en si miamas«fikm^equ^ócási^|^sqii6' tienen varias 
significaciones scymiidarias dwivfdas 'd^ la pri- 
mitiva ó radipal^ couQ M de cweoé qptd acabamos 
de ver. Y aunqoe i eskm bastan parsf que se vea 
cuándo, puede jugarse -con ;el equihroéo, y cuándo 
m^^ a¿adir6 todavía otros en quHSi ae juega con loa 
hoíruóniaKfs. ^lüídyivki^ ;;de jdds 

daaes: ipps peifepÉos^ ponpie.abeolutomente sb 
escriben y pronanbiiui lo* mismo-, como la pala«^ 
Bra citada amó, y otros que. solo se asemejad en 
la prdBKihciacioii rápiílai, pero ae es«aribén de dit^ 
tinto modo , y aun sé deben pronunciar teto algu- 
na diferencia, ¿omo hierro (metal), yerro (error). 
Todavía hay otros que no son dos palabras ente- 
ramente semejantea>>iaíii6 silabas perteiiefeientes á 
distinti^v<V/QilCQ9t)fi^Q.iretitiida$ fforpw.iji mismo 
«aniífei qiie>las áé'OHñO^kVm^.ej^w^hrbQnk^^ 
emmno. De ef tos y de todos ef BM|nester decir. ^ 
mismo q««i de los lir^romerifqi^ vacos, á ^ber,. 
qHie.)éoi»vtRti.piifir}l íuguetíUA^. dftc*pal#bras/iquei 
soló pisodes;éntraF(rraíEaa iteee^^en;,CD»jK)sídbnfif 

'i. . Por «rita va^nes cqiorttyno el siguiei^e ^^equi- 
voc)o £BúÍAdoi^compAos<t]^€Maó^f^ 'y 

csnpiesdor^piNr «ÁkáMü^ una» rpéobdíik» joqosas; 
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mqué deacribe tu género de tida, y'eatre otnft 

cotas dice: 

Sfdido eli so^pimormnto ^ /. <^^) va*. ^ 
deiraycit acompañaído^' / :; ) «. !/<. :{ 
me dan un huero patada v . . 
por agua, blando 
con dot tragos del 
Uámac yo néctar 

y á <|aien otrot llaoun vínot 
' porque not vino del cielo* < 

lAat no tiendo la obra tal que permita ettat joco-* 

aidades, et menester rno introducir cu uioa misma 

cláusula semqantes hopiónimós ; porqueaun coan^ 

do el autor no quiera hacer equivoco , 'parecerá 

que lo intentó. Por esto no quisiera yo encontrar 

én la oda del Maestro^ León al Licenciado Grial, 

la homofliitiia'que hay en' la; estrofa aiguiente: ' 

£i tiempo nos convida 

á ios estudios nobles;- y la fama» 

Gríal, á la subida 

' ' 'del sáCTQ monte üáma-^ 

Ao ^nd' poArá subir la postrer Uama: i 

Donde ademaf^de que el tooo séviode li^ oda no 

permite cosa que pueda ni oler siquiera á juego 

de voces, eoaM> lo pareee aquí el haber reunido 

la l|trcera' perfonii^ Itíuhay^oia el ^mA\¡Mxv^Uam^¿ 

que son dps rigurosos faomómmos v hayj taqfhié» 

el defecto de emplear este último para desig^iar, 4 

lo que parece, los iiq;einios limitados ^ Jos poetaa 

de ínfimo: grado , q^e no pueA^ subi^) aldParnasoi 

porqué ttááiarte postiw ItooiaV éSt ooino^ae iiftéb 
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eii otra parte , metáfora oscura y forzada. Yo 
bien creo que Fr. Luis de León no quería jugar 
con la palabra , y que le obligó á ello el conso- 
nante; y por esto es menos culpable que Lope^ 
que de intento juega con el. equivoco que resulta 
de los homónimos pia , terminación del adjetivo 
pió y por piadoso , y pia , femenino también de 
otro adjetivo pió , pia , por piel de varios colores, 
como la de algunos caballos , diciendo asi ( Jeru- 
salen , lib. xvi.). 

Ismenia , mientras esto referia 
Manrique , asiendo del arzón la mano, 
subió veloz en Rosaflor *, msíspia 
que su dueño al rendido castellano ; 
porque de los remiendos que tenia, 
haber hecho en su piel vestido sano 
pudo naturaleza, que procura 
tal vez en los defectos la hermosura. 
¿ Quién no ve cuan indigno es esto de una epope- 
ya? Pues en la misma jugó también otras varias 
veces con homónimos, ya perfectos, ya de solo 
oido. Por ejemplo , en el Ub. il. , hablando de unos 
cristianos que fueron muertos por los Sarracenos 
á orillas del mar de Tyro , dice : 

Triunfó el martyrio allí junto al mar Tyrio. 
Guando uno halla en un poema épico , es decir, 
en una composición que pide la mayor seriedad, 
elevación, nobleza y magestad en el estilo , tan 
pueriles y bajas chocarrerías ; no puede menos de 
experimentar una santa cólera al ver tan indig- 

X Nombre de una yegua. 
TOMO I. HH 
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ñámente profanado , por decirlo asi ^ el santua- 
rio de las musas. También Yalbuena en ^u Ber- 
nardo tiene varios homónimos de la misma cala-' 
ña que los de Lope. Asi en el lib. IV. , dice que 
á su héroe, estando 4urmiendo, 

Parécele haber visto una doncella, 

de un su enemigo , sin por qué, afligida; 

y que era el enemigo tal , que en ella 

el gusto tiene puesto de su vida : 

que el querella causaba su querella , 

y el ser amada la hace desabrida &c. 
No daré mas ejemplos de equívocos ni homóni- 
mos ; pero antes de teiminar este punto , advertiré 
que aun en obras jocosas se use de esta graciosi- 
dad con mucha economía, que cuando se intro- 
duzcan tengan tanta sal como los que hemos vis- 
to de Cervantes, y que nunca se acumulen mu- 
chos juntos , porque fastidian muy pronto. Que- 
vedo, por ejemplo, abusó tanto del equivoco, que 
hoy ya nadie lee sin hastío una serie de ellos tan 
continuada como la siguiente : 

Los diez años de mi vida 

los he vivido hacia atrás, 

con mas grillos que el verano, 

cadenas que el Escorial. 

Mas alcaides he tenido 

que el castillo de Milán , 

mas guardas que el monumento, 

];nas hierros que el Alcorán, 

mas sentencias que el derecho, 

mas causas que el no pagar , 
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mas autos que el día del Corpa», 

mas registros que el misal , 

mas enemigos^ que él alma , 

ma^ corchetes que un gabán, 

mas soplos que lo caliente, 

mas pítimas que el tornear. 
Uno ó dos podían pasar y tener gracia ; pero tan- 
tos juntos , ¿ á quién no empalagarán ? 

Concluiré lo perteneciente á la claridad de 
las expresiones , añadiendo que aun sin haber en 
ellas términos técnicos , cultos ó equívocos , pue- 
den ser oscuras; 6 porque el escritor, no conci- 
biendo claramente la idea que quiere comunicar, 
se explica con oscuridad , ó por la mala elección 
de las perífrasis. 

ARTICULOVI. 

Naturalidad. 

Aunque las expresiones que reúnen las cuali- 
dades que llevamos ya recorridas , suelen ser tam- 
bién naturales ; es necesario sin embargo consi- 
derar la naturalidad como cualidad distinta : por- 
que en rigor, aun teniendo aquellas, puede faltar- 
les esta. »Se llaman pues naturales las expresio- 
»nes, si teniendo las demás circunstancias de que 
>> se ha hablado y hablará , añaden á este mérito 
» el de ser tales que el lector ú oyente juzga que 
» á él mismo se le hubieran ofrecido , y que al au- 
» tor no le ha costado trabajo el encontrarlas.** ^ 



Siendo esta la verdadera idea'de lo que se lia* 
ma naturalidad en el estilo; es claro que carecerá 
de ella toda expresión en la cual 5 ó por lo des-* 
usado de las palabras , ó por el modo de combi- 
narlas y colocarlas , ó por el aire de importancia 
que se da á cosas que no lo merecen, ó por la 
elección de voces muy escogidas , ó por un no sé 
qué, mas fácil á veces de sentir que de ezpli- 
cai: , se descubre visiblemente el trabajo y esfuer- 
zo que ha costado su invención. Semejantes ex- 
presiones son las que los franceses llaman recher^ 
chécs , esto es , traduciendo literalmente , rebuS'^ 
cadas ; pero como esta palabra nuestra no tiene 
la misma acepción y es demasiado familiar , las 
podemos llamar nosotros estudiadas , para deno- 
tar que se descubre en ellas el estudio que costó 
su hallazgo. 

Las reglas para escribir con naturalidad son 
tres : i? la de no escribir sino sobre cosas que el 
escritor tenga bien conocidas, de que esté bien 
persuadido , y que le interesen vivamente ; pues 
con estas circunstancias, si por otra parte tiene 
uso y ejercicio , las expresiones se le vendrán , por 
decirlo asi , á la pluma, a? La de estar siemjn-e 
muy alerta contra la tentación de querer singu- 
larizarse: porque, si cae en ella, empleará necesa- 
riamente expresiones poco naturales que á él le 
parecerán muy felices ; pero que bien examinadas 
resultarán, ó bárbaras, ó incorrectas , ó impropias, 
d oscuras. 3? La de que se analice con mucho 
cuidado toda expresión antes de emplearla, para 
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ver 81 tiene algún defecto contra la lengua , ei es 
propia , si es clara , y si presenta una combina-* 
cion de ideas racional y coherente. Todavía aña- 
diré otra regla , que aunque tiene sus excepcio- 
nes puede servir en muchos casos para asegurar- 
ae de si una expresión es natural y de buen gus- 
to. » Tradúzcase á otro idioma, como al francés, 
»al italiano, y mejor al latin; y si en cualquiera 
f}de ellos pareciere ridicula, deséchese sin mas 
» examen.*' Yo bien sé que cada lengua tiene sus 
idiotismos que traducidos literalmente suenan 
mal en las otras , y que eií cada una el uso auto- 
riza ciertas expresiones de sentido figurado que 
las demás no admiten ; y por eso he dicho que esta 
regla tiene sus excepciones. Pero sé también por 
experiencia propia que dé cien veces que se apli- 
que , las noventa y nueve no falla. La traducción 
9 otra lengua es la piedra de toque de toda com- 
posición. Al traducirlas es cuando se ven todos 
los defectos ; si hay coherencia , verdad , claridad 
y solidez en los pensamientos, y si las expresio- 
nes son ó no de buen gusto. Lo perteneciente á la 
pureza , corrección , propiedad , armonía y no-* 
bleza es peculiar de cada lengua; lo restante es 
común á todas. Esto pedia una larga disertación; 
pero es forzoso omitirla, porque seria necesario 
entrar en una infinidad de pormenores que nos 
distraerian por muchp tieínpo de nuestro asunto. 



[a34] 



ARTIOULO VIL 



JEnetgia^ 



Tara, que una expresión sea buena , es menes- 
ter que á todas las cualidades ya explicadas aña- 
da la de ser enérgica j esto es, >>]a de presentar 
» las cualidades mas interesantes del objeto ; y no 
»como quiera, sino de cierta manera capaz dé' 
» producir en el ánimo una impresión viva y fuer- 
» te.** De aquí se infiere que débil , lo contrario 
de enérgica , se dirá de aquella expresión que » ó 
»no presente las cualidades mas interesantes del 
» objeto , ó lo haga con cierta languidez incapaz 
» de producir una impresión fuerte y viva." Co- 
nocida la naturaleza de la energía, y visto que 
consiste en expresar con cierta fuerza las cuali- 
dades de los objetos; es evidente que se conse- 
guirá : I.® empleando oportunamente aquellas par- 
tes de la expresión que indican las cualidades de 
las cosas, no en abstracto, sino como inherentes 
á las cosas mismas; á cuyaa partes de la expre- 
sión total llamamos, adjuntos ó epítetos, palabra 
griega que quiere decir sobre-puesto; j íi.^ intro- 
duciendo palabras . que formen lo que se llama 
imagen. 

Epítetos, 

Si la naturaleza de estos consiste, como he 
dicho, en expresar una cualidad cuya idea que- 



\ 



[a35] 

remos excitar separadamente de las otras que ex- 
cita el nombre solo del objeto ; y si , como se sabe 
desde la gramática , podemos expresarla ó con un 
adjetivo solo, ó con alguno acompañado de una 
modificación mas ó menos larga, ó con otro susr 
tantivo que entonces llaman los gramáticos caso 
de adposicion^ ó con algún complemento indi- 
recto, 6 finalmente con una proposición entera 
de las que llaman incidentes : es claro que en ri- 
gor podria darse el nombre de epíteto á cual- 
quiera de estas cuatro maneras de expresar las 
cualidades de I05 objetos. Sin embargo, como en 
literatura no se llaman por lo común epítetos sino 
los adjetivos , ó solos ó modificados , y los sustan- 
tivos de adposicion ; solo serán de estas clases los 
que cite en los ejemplos ; pero cuanto de ellos se 
diga puede también aplicarse á los complementos 
y á las proposiciones incidentes. Advierto no obs- 
tante que los adjetivos no son siempre epítetos. A 
veces, unidos á un sustantivo, expresan la idea 
total del objeto , y no indican con separación nin- 
guna cualidad suya ; en cuyo caso es claro que 
no merecen el título de epítetos. Por ejemplo , esta 
expresión, el cuerpo humano^ es el signo total 
de la idea que representa ; y el adjetivo huma- 
no está empleado pOr necesidad, porque no hay 
en la lengua una palabra que por sí sola signifi- 
que el objeto que llamamos cuerpo humano , ó 
cuerpo del hombre. Mas si se añadiese » el cuerpo 
» humano , máquina admirable ", esta última fra- 
se seria un verdadero epíteto destinado a hacer- 



nos observar en el objeto llamado cuerpo humano 
cierta cualidad , la de ser admirable su mecanis- 
mo. Tampoco son verdaderos epítetos los adjeti- 
vos que expresan el atributo de las proposicio- 
nes , V. gr. , en esta » el hombre es mortal ; porque 
no están destinados á hacer resaltar indirecta- 
mente y como de paso una cualidad particular, 
que es lo que constituye el epíteto , sino á desig- 
nar la que por una afirmación positiva y directa 
atribuimos á un objeto. Hago estas advertencias 
porque ninguna de estas cosas ha sido explicada 
hasta ahora en los tratados de retórica, y se cree 
generalmente que epíteto y adjetivo son una mis- 
ma cosa. Tan lejos están de serlo , que muchas ve- 
ces hay epíteto sin que haya en la frase ningún 
adjetivo , como en esta , Escipion , el rayo de la 
guerra'^ y otras los adjetivos no lo son, como en 
las citadas arriba. Esto supuesto, veamos las re- 
glas que deberemos tener presentes para emplear 
con acierto los verdaderos epítetos ; punto muy 
capital en materia de estilo. Son las siguientes. 

I ? » Han de ser oportunos é interesantes '*, lo 
cual quiere decir que han de expresar cualida- 
des que tengan relación directa con el punto de 
vista en que por entonces se considera el objeto 
á que se aplican. Para entender bien esta regla es 
necesario tener presente lo que se dice en la ló- 
gica , á saber , (jue en toda proposición el sugeto 
se refiere al atributo ; porque de esto se infiere 
que no deberá añadirse á uno ni otro, sino lo 
que pueda liacer mas sensible su mutua relación. 



For e^mpló, si ya dijese >>6l luimliré táñantele 
f>la verdad no debe dar bidos á Iob aduladores'*, 
habría caracterizadq o^rtuhamente al bbmbre 
de quien hablo, con respeotoá lo que di^ de ^: 
porque el epíteto, cuñante de la verdad y con que 
le califico, contribuye á hacer ver por qué no 
debe dar oídos á los aduladores. ;Mas si yo di-i 
jese >Aun hombre ricamimte vestido no debe 8cc.'* 
el epíteto estaría mal escogido, y la proposición 
entera seria ridicula; porque el estar rica ó po* 
bremente vestido nada tiene que ver con que uno 
escuche ó ño á loft qiK le adulan^ Semejante epí** 
teto .es como se ib dnopor tubo v ponqué n0;faace 
mas dará la relación eiUnre el sngeto y el atribuW 
Por este ejemplo se puede entender suficiente-* 
inente lo que prescribe esta primera regla : r^^ 
impoi?tdíSttíbima , coii^o luego se veri^ para laiba^^ 
na elección 4^ lostropaeí ó expresiones de sentido 
figurado;. pero que aun respecto de Iks palabras 
tomadas en su acepción literal es de continuo uso. 
Y si; por isola ella: hubiésemos de calificar varios 
epítf^tpa que. hm eácrkcpres adocenados emplean 
casi sípmpre, y autt lo» buenpá alguna vess; vería- 
mos inmediatamente qué no están usados con la 
oportunidad debida: que, lefos de hacc^ enérgica 
la ej^ptesion^la debilitan .y qué?, ea vez de há- 
^er ma^ ciará la idea del objeto, la oscurecen! 
^die admira mas que yo &> Homero: la ve- 
neración qde me inspira su nombre toca ya eñ 
unfrL«specie de idolatría literaria , y ya he di- 
.^3^ c^ie \pmw ná es ¡el mayor "poeta y el pri-i 
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mero entre los escritores profanos. Sin enábar* 
go, me es preciso confesar que algunos de sus- 
^ítetos pecan contra esta primera regla, y de 
consiguiente son ociosos en el parage en que se 
hallan. Por ejemplo ^ cuando se habla de la na- 
ve que va surcando los maíces, cualquier epí- 
teto que tenga relacicm con el movimiento ^ que 
es á lo quejmtonces ateodesooSs como velera^ oe« 
lo¿^ ligera Scc., es oportuno , porque es relativo 
¿ la cualidad . suya que consideramos en aquel 
momento. Mas tratándose de naves que están s»- 
eaclas á tierra ( y así estaban las de los griegos 
durante el asedic^dc Troya) llamaplaB entonces 
veloces ^ c6n^ frecuentemente 16 hace Homero , es 
emplear mal este e|:dteto en aquellas circunstan^ 
eias* Guando se hable de^sn tamañp óicapacidad, 
vendrá bieq el; de kofrfdai^fñro calificarlas ^oni 
este adjetiva . cuando nada ^e diee- que tenga re- 
lación cpn aíquella cualidad, lo cual también hace 
Homero algunas veces , será añadir una califica- 
ción conocidamente . inopódrtuba. Lo mismq debe 
declrsede otra* epiüeto>qné ida frdbiieqteménte.á 
los griegos» los qíe largfaJcabellera; Hablando de 
ellos en cbntrapostoion á* los bárbaros que no se 
dejaban crecer el cabello , es oportuno^ Pero cuan- 
do lea' el lU>ro u^ dic^ que .Agamenón man^ó á loé 
Heraldos que convcícasená Ids Ac^uivos cte larga 
cabellera para llevarlos al combate ; cualquiera 
conoce que este epíteto ninguna reliK^ion tiene 
con el objeto de. la llamada: porque para: em^pe- 
¿arlos á combatJj" ¡durante la inacción de Aquiíiesj 
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que era la grande dificultad que habia qm veiw 
eer, liada importaba qtie tuYieseh largo el =ca-> 
bello. No se crea por esto que tódós los epíte- 
tos de Homero son de está clase ; pcñ: lo común 
9011 felieisimos y sobreáianera enérgicos : ni se 
eoiifiindaii tampoco estos pQCo»^ que boií ver- 
daderamente inopartnnod , con algunos otros «ú- 
yos, que aunque hoy pueden parecferlo , no lo 
eran ^1 su tiempo. Hablo de los epítetos que 
codstántemente dá á ciertas diyinidades y á ciertos 
héroes ;'CO¡^a¿ fuño la db los^ blancos brazos ^6 
de los 'grandes ojos i k Minerva ¿a de los ojos 
¿arzos ; á Apola el jiechador , á Diómedes el va^ 
líente '^ á Héctor é¿' impetuoso ; ^ Ulises el astuta 
l^:8cc; Estos eran en su tiempo una especie déso-^ 
brenbnibres ó apellidos, st puedo decirlo ási^ con 
que se distinguian ciertos Dioses y ciertos héroes: 
tal es el; pius Jeneas , el religioso Eneas , de Vir- 
^lió<. Observaré de paso que algunos de Homero, 
que traducidos literalmente según el valor eti- 
mológico de la palabra parecen ridículos , como 
el que da muchas veces á los griegos diciendo, 
los de buenas grevas\ nó lo son de ninguna ma- 
nera, si se traduden como se debe. La palabra 
griega que corresponde á aquella expresión cas- 
tellana está tomada en sentido figurado , y se co- 
meten en ella , como dicen los retóricos , nada 
menos que dos tropos á un tiempo. Primero las 
grevas , parte de la armadura ^ se toman por la ar- 
madura entera, y la palabra quiere decir los de 
huena armadura, los bien armados; y luego, aú- 



teoedente por consiguiente , esta expresión* se em-^ 
plea por la de belicosos , aguerridos 9 y asi es co- 
mo debe tradacirse. T si Monti , antes de ponerse, 
á traducir la Uíada, hubiera aprendido todo el. 
griego que se necesita saber para traducirla bioav 
no hubiera dicho en italiano, / cothusrnaü Aóheif 
^ los Aqueos qué gastan coturnos^, como si se erar» 
tara de algunos actores trágicos. Uno de los mo^ 
tivos de que Homero no sea tan estimado como 
merece es que se lé juzga jpor la Tersion latina, 
la cual expresa literalmente, no la signifícacicMi' 
poética y figurada de las*^ Toces ,' sino su Valor eti« 
mológico. Traduciendo asi, no hay autor en el 
mundo que no parezca ridiculo en muchos ca- 
sos. Si elarrectis auribUs de Virgilio se tradu- 
jese en. castellano » las orejas empinadas, ó tiesas, 
»ó derechas '\ que es lo que etimológicamente 
significan las palabras auribus curectis ^¿qtáén no 
miraría como baja y chabacana esta expresión? 
Pues asi es como se traduce ordinariamente á Ho*- 
mero, y se lé hace decir m Juno la de los ojos de 
»buey." Pero él no dijo ni quiso decir tal bajeza* 
La palabra griega significa si, según las radica-^ 
les de. que se Compone , ojos de buey ; pero en la 
acepción usual eísto quería decir ojos grandes^ 
rasgados , hermosos , epíteto , que como se ve , na^ 
da tiene de ignoble. Volviendo ya á la regla ; si 
en Homero hallamos . alguno que otro epíteto in^ 
oportuno , fácil ea conocer que no faltarán en otros 
escritores no tan buengs-^como él , y que abun- 
darán en los de inferior clase. Ocioso pues será ci^ 
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tar qemplos de los nuestros, y señaladaioáaÉe de 
los poetas del siglo xvii. Ábranse por cualquier 
I parte sus obras , y no se habrán leido dos páginas 

sin haber hallado algunos epítetos inoportuna- 
mente empleados. 

ü? » Los epítetos han de ser propios , és decir^ 
ft^han de expresar cualidades que conyéngan al 
» objeto á que se aplican.'' Aunque esto entra en 
la propiedad general de las expresiones » es ne* 
cesario observarlo con mas cuidado en orden á 
los epítetos ; porque es muy fácil elmplear algunos* 
defeotikosos por mta parte. Asi, en lá pintura de 
los vicios hecha por Lope que' cité en otro lugar, 
noté con bastardilla varios epítetos impropios. 
I. ^>> La; soberbia í en :fig!ura de gigante, arpiada de 
» blasfemia y deaoces.^^ ^Representada la soberbia 
como un gigante , no se puede decir con propie-* 
dad que está armada de blasfemias y de voces, 
porque estas , y tómese lá voz en sentido propio 
ó figurado, na son armas de gigantes. En sentido 
propio, lo es la clava; en el figurado la arro-r 
gancia. En este, las blasf^ias pueden serlo de 
un impío, y las voces de una verdulera, a.^ »La 
»> caduca avaricia los feroces miembros movió.? 
£1 ^iteto de caduca^ dado á la avaricia, es pro«- 
pio y feliz, porque esta es comunmente la pa*»^ 
. sion de los viejos ; pero el de feroces dado á sus 
miembros, es impropio por esta misma razón , á 
«aber , porque representada como un viejo cadu^ 
co , sus miembros pueden ser deformes , feos , de»-* 
eamados , pero no ferocesi ; este epíteto conviene 
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nias bien á lá juTentud robusta. Y adeiiuis , pre»t 
eindiendo de qne esté ó no representada ya la 
avaricia como un decrépito, la ferocidad no es el 
carácter propio del ayaro» sino del cruel-, del vio- 
lento , del iracundo : el avaro mas bieáí es tímido 
y de ánimo apocado *^ue feroz. 3.** ^Tántalo de 
fpiambidon^ tampoco es propio de laavaridia. Esta 
y la ambición son cosas distintas, y casi incompati- 
bles. La primera es sed dé riquezas , la segunda 
Áe honores^ y de ordinario, por conseguir esitos se 
saorifican aquellas. 

3? »No han de ser vagos ^ esto es, no han de 
»> expresar cualidades que aunque convengan de 
>; algún modo al objeto , sean también comunes á 
» otros muchois , sino aquellas que le sean pecu- 
» liares.** Por ejemplo, de ciertos cuerpos, como 
el oro , la plata , y otros capaces de pulimento, se 
dice muy bien que son brillantes , lucientes ; por-- 
que en esto se diferencian de los que no pueden 
ser abrillantados : pero seria muy vago llamarlos 
extensos , pesados ; porque estas son propiedades 
comunes á toda la materia. Del mismo modo en 
las cualidades morales de lo^personages, vale mas 
no calificar á estos con epítetos qué darles los ge- 
néricos de famosos , claros , ilustres , y otros de 
que abundan los poetas ; á no ser en alguna par- 
ticular situación en que los pongamos en paralelo 
con otros á quienes no convienen aquellas deno- 
minaciones. También de estos se encuentran al- 
gunos en Homero. 

4*? »>No han de ser repugnantes al objeto á 
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»f quien se dan ; ó lo qae es lo mismo, jso hán^^ 
9» expresar cualidades que repugnen á su inatura*^ 
» leza 9 ó sean contrarias á la idea que excita sú 
t^ nombre.*' l^or ejemplo y no hay iiiadte que al leet 
las palabras dolor y pesar ^ riesgo ^ sepulcrú 6twn^ 
ba ; no vea eñ estos objetos algo de triste » funerta 
y desagradable , y que por consiguiente , si los 
considera peraonifioados » no los vea bajo un as^ 
pecto deforme , espantoso » horr^ido.» y para der 
cirio de una vez, quemo sé los figuren como cosa^ 
feas. Darles pues:el ep&ietb de hermosos ,, es dar- 
les bno que no sjq}o¿ no. les scptíviexie, sin<> quej^ 
repugna. A lo mfenos yo ^creoq^uie hasta trhona.pn^ 
die se ha figurado el' dolor, el pesar ,1 el riesgo y 
la sepultura como cosas bonitas y lindas. 

5^ »Los epítetos no han de ser inútiles , esto 

Wéxcite el nombre solo del objetoj» á . no^sér en 
» algún caso en que esta cualidad sea preci^amc^Hr 
»té la que convenga hacer resaltar." Porque en- 
tonces^ sieiido esta la idea ^reJa cual queremos 
que'sefijela atenjcion del oyente ó lector ^ no hay 
inconveniente en hácer^. de ella la materia de up 
epíteto y antes conviene para prolpngar y fortifi- 
car la impresión. Por ejemplo, cualquiera que ha 
v^o nieve sabe que epta ea $Í4inpr0 y nec^^ariar 
mente blanca , y que al oíT: su nombre se \^ exci*- 
ca juntamente con ]a id^a 4eji objeto la de su 
blancura. Será pues superfluo que á Ja nieve se dé 
^1 epíteto de hlaxica. Este xüp es e;xtraño, al punt^ 
dé vista txk el. cual se considera la CQ3a » np es im^ 



propio , no es Tago , y menos repugnante ; pero e» 
inútil , ano ser que, tratándose de la blancura de 
la nieve, sea esta la idea que convenga reforzar.- 
Por esta razón:, 70; no condenária , como Blair^ 
el prata canis aJbicánt pruuús de Horacio ; por- 
qne , intentando mostrar cómo blanquean los 
prados cubiertos de rocío , expresar entonces que 
td roció es blanco , no me parece una verboddad 
insulsa. Mas razón tiene Blñr cuando critica el 
üquidi f antes i de Virgilio : porque aunque el agiia 
pierde alguna vez la fluidez, su estado ordina- 
rio es el de estar liquida^ partici^krmcnte -m la 
suponemos manando ó oorrioido en una íaect^ 
te; y cualquiera lo sabe y lo conoce, sin que ei 
poeta se lo diga. Homero úesxe también epítetos 
superfinos. T si en los dos Príncipes de. la poe- 
sía se eficuentran ¿ qué será en los demás poetas^ 
y sobre todo én la adocenada turba de los vérsifr- 
"cadores? 

'^ 6? Aun teniendo todas las circunstancias in- 
dieadas t>no se acumulen nunca mudbos sobre un 
>> mismo objeto , á no ser que de intento se haga 
^la enumeración de sus cualidades; yen caso de 
»que convenga calificarle con dos, expresen am- 
4>bo8 cualidades análogas^* Este es un punto de- 
iicado, que pide alguna éxpti^cion; pero con ella 
y los ejemplos se entenderá fácilmente. Entre to^ 
^das las cualidades de tin objeto hay unas que son 
análogas entre sí, y otras que no tienen mutua 
ronexion. Por ejemplo , el viejo es generalniente 
'débil-, tímido, éuépicaz , avaro , deioonfiado» ir» 
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resolüfo &c. : todas estas cualidades le convieñéii 
perfectiaiticAte, y de cada una de ellas podrá ha- 
cerse materia de un epíteto en su respectiTá oca- 
sión , según lo que del viejo se diga ; pero entré 
todas ellas unas son análogas entre si y otras no. 
Débil y tímido son análogas , y la segunda es como 
coiasecuencia de la primera ; pues el viejo teme á 
los demás , porque siente que le faltan las fuerzas 
para defenderse. Tímido y avaro uo lo son , no 
tienen conexión necesaria ; porque la avaricia en 
el viejo no na6e precisamente de la timidez , sino 
de otro principio » á saber, de que sabiendo por 
su larga experiencia cuánto valen las riquezas^ 
tiene gran placer en adquirirlas , y le es duro des- 
jprenderse de ellas. Contrayendo estos principios 
á la aplicación de los epítetos, es claró: i.^ que 
si bien al viejo le pueden convenir los indicados, 
sería ridículo dar un catálogo de todos ellos , á no 
ser que se haga la enumeración para delinear el 
carácter de la vejez : a.** que al emplear mas de 
uno, es menester elegir los que expresan cua- 
lidades análogas, y que mutuamente se refuer- 
zan , no los inconexos y divergentes. Así se podrá 
decir muy bien ^pálida y triste vejez , porque es- 
tos dos^ epítetos esipresan ideas que mutuamente 
«e fortifican , pues la palidez es indicio de que la 
fuerza vital está ya muy disminuida, y á este es- 
tado es consiguiente la tristeza ; pero no se diría 
igualmente bien ^rugosa y uvara vejez ^ porque 
4as arrugas nada tienen que ver con la avaricia. 

Para dar un ejem|4o positivo , que acabará de bar 
TOMO I. IS 
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cer piJpable la verdad de esta regb (que no se ha* 
Uará. e& ningún libro, y sin embargo no deja 
de ser cierta , certísima y muy importante) recor-^* 
daré un pasage de Quievedo ya citado con otro 
motivo , y es la descripción de la noche. Allí noté 
con bastardilla varios epítetos, en cuya elección 
no tuvo presente el poeta este principio , y aquí 
es la ocasión de probar por qué no hizo bien en 
reunirlos. AUidice: 

, . Con pies torpes al punto ciega y fria 
f cayó de las estrellas blandamente 

la noche, tras las pardas sombras mudas &;c. 
G,ega y fria : cada uno de estos dos epítetos es 
bueno en sí mismo, y ambos .han sido dados á la 
noche por los mejores poetas, pero en diversas 
ocasiones ; mas asi reunidos debilitan la impre- 
sión que baria uno solo , y este debió escogerse 
según la cualidad que se quería hacer resaltar. Si 
era la oscuridad , venia bien ciega : si el fresco que . 
ordinariamente se siente durante la noche ; en- 
tonces, yría. Reuniendo los dos se distrae nuestra 
atención, y no sabemos sobre cuál de aquellas 
cualidades debemos fijarla con preferencia ; y esto, 
porque no tienen necesaria cpnexion , pudiendo 
la noche ser oscura sin ser fria, y fria sin ser os- 
cura. Otra cosa seria si se dijese húmeda y friai 
en este caso la idea se refuerza, porque el frescor 
es consecuencia de la humedad. Ló mismo debe 
decirse de los otros dos , pardas y mudas , respeo* 
to de las sombras : uno solo baistaba* Véase al con- 
trario cuan bien hermanados están, y por decirlo 
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asi 9 cuan cotispirantes son los siguientes de Ri^^a: 

en la epístola á Fábio, 

» 

No sazona la fruta en un momento 
aquella inteligencia , que mensura 
la duración de codo á su talento; 

Flor la vimos primero , hermosa y pura^ 
luego materia acerba y desabrida > 
y perfecta después, dulce y madura^ 

La flor es hermosa porque es pura ; la fruta no 
sazonada es desabrida^ porque es acerba., y ya 
en sazón es daZce, porque está madura. Esto se 
llama saber hermanar los epítetos. Para que acaso 
no se crea que estas son inútiles y metafísicas su*- 
tilezas , copiaré lo qué dice Blair con otro moti- 
vo. Censura á aquellos escritores que, por no con- 
cebir con precisión sus pensamientos, acumulan 
para expresarlos palabras superfinas ; y añade, » La 
» imagen que nos ponen delante se vé siempre 
» doble , y ninguna imagen doble es distinta. 
>> Cuando un autor me habla del valor de uli hé^ 
wroe en un dia de batalla, la expresión es pre^ 
»cisa y le entiendo completamente. Pero si por 
»el deseo de multiplicar palabras, quiere alabar 
f> su valor y fortaleza ; en el momento en que 
» junta estas palabras, comienza á vacilar mi idea, 
>> Quiere expresar con mas fuerza una calidad; 
» pero expresa dos , que á la verdad son distintas- 
» El valor hace frente al peligro , la fortaleza ar- 
♦# rostra la pena. La ocasión de ejercer cada una 
»>de estas calidades es diferente ; é inducido á 
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f» pensar en las dos cuando solamente me debiera 

n presentar á la y ista una de ellas , hace incons^ 
f> tante mi vista , é indistinta la idea del objeto.** 
(Traducción castellana, tomo i. pág. 246.). Así, 
lo que en esta parte dice Blair de las cualidades 
expresadas con sustantivos , deberá decirse igual- 
menté de las expresadas con adjetivos; porque si 
él censura con razón al que reúne dos , bastante 
análogas entre si , como el valor y la fortaleza^ 
con mas razón se deberá censurar al que reúna 
dos que no lo sean tanto , y mas aun si son total- 
mente inconexas. Por esta razón añadiré que, si 
alguna vez pueden aplicarse dos epítetos á un solo 
objeto ( tres ó mas nunca deben entrar sino en 
enumeraciones formales) cuando ambos se refuer^ 
zan mut%^amente del modo que queda explicado; 
lo general es no dar nunca á un objeto mas que 
uno solo , escogiendo entre todos los que puedan 
convenirle el mas interesante en la ocasión en que 
se emplea ,^es decir , el que mas relación tenga con 
la situación en que se considera entx>nces la cosa 
calificada , como se previno en la regla primera. . 
7? Aun siendo buenos en sí mismos los epíte- 
tos , » evítense , si son demasiado comunes y como 
ff de fórmula." Esta regla es de Blair , el cual ob- 
serva juiciosamente que »>hay ciertos epítetos ge^ 
* >^ner^les, los cuales, aunque parece realzan la sig- 
í> nificacion de la palabra á que se aplican , la de- 
í^jan sin embargo indeterminada ; y en fuerza de 
» ser triviales y trillados en el lenguage poético, 
f^Bon ya enteramente insípidos. De esta clase son 



tM;9l 
»# discordia bárbara , envidia odiosa , gefes pódc'^ 

f} rosos , ffietra sanguinaria , opacas sombras , cs-^ 
9> cenas terribles^ y otros mil de la misma especie 
»que á veces encontramos aunen los buenos poe- 
>> tas , y de que abundan los de segundo orden, 
» poniendo en ellos todo el misterio de su afecta-* 
nda sublimidad." (Tom. 4. pág. 33«) Esto.no se 
ha de entender tan literalmente 9. que no pueda 
emplearse un epíteto , porque otros le hayan em- 
pleado. No hay acaso uno que no lo haya sido 
ya. Lo qué se quiere decir es , que se procure dar- 
les alguna novedad sustituyendo al adjetivo ya 
muy usado otro que lo sea menos, y diciendo, por 
ejemplo , pardas sombras , en lugar de opacas; 
asoladora guerra , en vez de sangrienta ; potente^ 
por poderoso &c. 

8? »No se multipliquen demasiado los epí- 
f} tetos , particularmente en la prosa ; y asi en esta 
n como en los versos , no se distribuyan con monó^ 
ft^tona simetría y bajo una misma formad como 
hacen algunos que á cada sustantivo le dan con»^ 
tantemente un adjetivo para que le sirva de la- 
cayo. En los que sean necesarios convendrá va- 
riar la expresión, de modo que unos sean adjeti- 
vos solos , y otros adjetivos modificados ; y ya sus^ 
tantivos de adposicion , ya proposiciones inci- 
dentes. Observando todas estas reglas no podrá 
menos de hacerse una buena elección de los epí- 
tetos; punto, como he dicho, muy importante. 

Ahora , para que se vean en un solo ejemplo 
^ítetos que reúnen todas las calidades indicadas 



en las reglas » copiaré un soneto de Lupercio Ár- 
gensola. Al parecer, habia soñado que se le había 
muerto alguna persona de su cariño ; y hablando 
coa .el sueño , le dice : 

^ Imagen espantosa de la muerte , 
sueño cruel ! no turbes mas mi pecho 
mostrándome cortado el nudo estrecho, 
consuelo solo de mi adversa suerte. 

Busca de algún tirano el muro fuerte ^ 
de jaspe las paredes , de oro el techo , 
ó el rico avaro en el angosto lecho , 
haz que temblando^ con sudor ^ despierten 

El uno vea el popular tumulto 
romper con furia las herradas puertas , 
ó al sobornado siervo el hierro oculto. 
Y el otro sus riquezas descubiertas 
con llave falsa , ó con violento insulto ; 
y déjale al amor sus glorias ciertas. 
Examinemos uno por uno todos los epítetos que 
contiene este bellísimo soneto, y veamos cuáa 
bien aplicados están. Imagen espantosa de la 
muerte : epíteto propio y muy propio del sueno, 
porque en efecto este es la única cosa que nos da 
alguna idea de la no existencia. Y aunque con de«- 
cir solo imagen de la muerte^ se calificaba bastan- 
te el sueño ; añadiendo al sustantivo imagen el 
adjetivo espantosa , el epíteto entero se hace mas 
enérgico. Sueño cruel : otro epíteto dado al sueño 
con toda oportunidad, porque habla de él en 
cuanto le habia afligido: y personificándole, debe 
representarje como un personage cruel que se 



complace en átoitnentarle. Nudo ¡estrechó : epíte- 
to no inútil I porqué la patabra nudo no éxeka 
suficientemente la Mea de apretado ^ püdtendo 
aquel ser Jiojo. Muro fuerte , tam|)oco es inútil: 
porque aunque la idea de muro einruélve la de 
resistencia y fuerza; como esta es la que aquí 
tiene relación directa con la^ circunstancia de ser 
el muro de un tirano , conviene reforzarla é in- 
sistir en ella. Las dos circunstancias de que las 
paredes son dejcispe^y el techo de oro la forti- 
fican aun máSb Rico avaro: epíteto necesario^ 
porque el rico, si no es avaro, no sentirá, hasta el 
punto de temblar con sudor , la pérdida de sus ri- 
quezas ; y el avaro y si es pobre, tampoco se inco* 
modará tanto , como si tuviese mucho que perder. 
Angosto- lecho : este epíteto , que en un solo rasgo 
pinta el mal trato que se dan los avaros, la sor- 
didez con que viven &c., no solo es bueno, es fe- 
lipi^imo ,. poético, y sobre manera enérgico. » Rdm^ 
» per con ftiria las herradas puertas ", circuilstan- 
cia y epíteto que mutuamente se fortifican y que 
pintan cuáh grande debe ser el sobresalto del ti- 
rano, al soñar que el pUebló atumultuado aco- 
mete á su casa con tal furia que no bastan las her^ 
radaJs puertas para impedirle la entrada. >>Sobor^ 
» nado siervo , hierro oculto '' no pueden ser mas 
oportunos para lo que sé trata, que es del temor 
de un' tirano. Ya se sabe que los que usurpaban 
el poder supremo en las' antiguas repúblicas, que 
son de los que habla el poeta , estaban siempre 
temiendo que un siervo sobornado los asesinase. 
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-ilave falsa ^ xAolento insulto: circanstanc^is bien 
escogidas ; son los dos medios de robar. Me be 
detenido á hacer este prolijo examen, para que 
se yea cuánto hay que estudiar y admirar en una 
composicioa bien escrita , por corta que sea« 
,' " ■ ' - 

Imágenes. 

Quizá no hay en literatura una palabra de 
mas continuo uso que la de imagen^ pero quizá 
tampoco hay otra de mas vaga significación y tan 
mal definida. Unos creen que las imágenes con- 
sisten en líos epítetos , otros las confunden con las 
metáforas , otros entienden por imagen una ex- 
presión enérgica , y todos ellos , entrando los 
maestros-, no se entienden á si mismos. Solo Gi- 
bert se acercó á la verdad, cuando dijo que »por 
» imagen se entiende una expresión que pudiera 
» dar á lin pintor asunto para iina pintura." Pero 
esta buena explicación es como un relámpago que 
inmediatamente desaparece. Cuanto dice después^ 
las aplicaciones que hace del principio que deja 
establecido , y los ejemplos tjue cita , á excepción 
de los tres primeros , todo está en contradicción 
con el principio mismo. Ateniéndimos pues á este, 
que es el verdadero , se puede venir en conoci- 
miento: I.** délo que es imagen: a."* de que estas 
no son lo mismo que las metáforas ; y 3.** de que^ 
si bien contribuyen poderosamente á la energía 
de las expresiones en que se introducen, no toda 
expresimí enérgica es imagen. En cuanto á lo pri- 



fioeró ,: úeN9"j€jpxf h se < Uama! imá¿«h^: iitiá expreéicm 

jetofi 'viáibles'^' pires^ este» ' sen :1o» umcos qUQi'M 
pueden pindar. 'En orden á: lo segundo ^^ ve taóf- 
bien ^ne^ si élolgelo de quéée trata esmateriai^ 
^n $i<^iBÍai»>^ Ifté palah[m.que; compongan U ex^ 
presúm fíédrá^>e^a«ii&]fimda* ^[aenfid^ propio^ 
y poír ooosigniente ¡que hm imágenes sdn cosa dis^. 
tinca de las metálorori. FibiiliBeiite, es claro que 
iina.eic;{^re8ÍQ|]»:^uede ?aer/fitiérgicasi|i que forme» 
uiji%en« pnes M sfciáí ; eÁ9|^f^;qi»e pteí^m^. I95 
e^ii^dbdfit , inaíi ántf^i^esAiiiies : 4^1. objef o^ aanque 
estas sean * expresadas por palabras que sigfüifi- 
queur ideas abétilacta^ Los, ejemplos a^lfirarán es- 
tas tres observ^ipi^e9.i Ciperos t4 h'ot$€Í(^;pre 
^¿one, después de enumerar las^ in#M?<l^í)que 
Glodio meditaba y hubiera ejecutado $i no hi;r^ 
biese quedado mueríQ en el encuentro con Mi*^ 
Ion, continúa en estos términos: Qífamobre^^ si, 

>>For tanto, si Hilen, teniendo en M.:mano la^tes^ 
» pada ensangraitada &c.^^ En esta cláusula hay una» 
valiente imagen en la expresión crucntum glcí^, 
dUon tenen$;^ pues im bómbice que tiene en lar 
majno una espi^dji egaangrentada , a», como se vei 
un objeto que se puede pintar. Supongamos que^ 
Cicerón hubiese dicho, post mortem P. Clúdii^ 
» después de la muerte 4e Clodio'" ; aquí no habria 
imagen , pues aunque pudiera pintarse un hom- 
bre muerto » tío puede pintarse el objeto desig- 
nado por la palabra post , signo de una relación, 
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es decir 9 de «na idea abstracta. De este solo qein* 
pío vesulta: lo primero.^ <|ae paát fiae- una eipre*^ 
Sion fcnrme imagen, es menester que ñóbE^a en 
dila palabra alguna que signifique ideas ¡absbao-K 
tas ú objetos inTisibles; y lo segundo, que puede 
haber' imagen sic^ metáfora , puef bique:ficsdi>amos 
d6'f eried' lifteral ó de'Wntido^^ ^^popiafiíp «uátisa 
á quc'piiede también ser una expresión ^siét'gi- 
ca sin formar imagen , no hay mas qué recordar 
aquellas enérgicas- palabras que Virgilio pone eaf 
boca dé Dido; ittip^ói^rand^ á'Bneai^'«d4 perfidid^ 
Ntc tihi Dibd pártns ygenerís' néé-Düfélanus u»úWt¿ 
perjide. 

Ni es tu madre una Diosa , ni^ desciende» 
* ¡ pérfido ! del liíiage esclarecido^ ' I ^ " 
'••" 'deDárdana '' ' 

No babe inas energía : sdn palabras de fuego, por 
decirlo así. Sin embargo, no forman imagen, 
porque una negiacion tío se puede pintar. Que las 
imágenes 'pFoplámehte dichas cofiltribuy en admi^' 
rablemeriteá datr' energía á laá expresiones, qiieda 
demostrado con la citada de Cicerón. ¿ Cuánto mas 
enérgico es »con la espada ensangrentada en la 
>>mano** que >> después de lá muerte de Clodio?'' 
Aslj'nd daré mas ejemplos v ni írie extenderé mas 
sobre este punto; y también, porque todavía vol- 
veré á tocarle cuando hable de la diferencia en- 
tre el lenguage poético y el prosaico. 
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ARTICULO VIII. 
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Lo que se ha dicho de la claridad y energía s^ 
^ d^ t^ner^pfeseiji^e y pJ^ej^yaj:$ej,,cnaqdQ J^R^deas 

l^aber 4];icon,yenient/9 po.^pmbrar cad^ cQ9a por aji^ 
hombre^ Pero tuaodo se trata de cosas asquero-r 
sas, ^ que puedan ofendei: el respeto debido á laq 
B?CT^?m*:3f:i?9^r9 KidQ 4píidQrii^píi 4? P^ogQr 
U,expfes^)WBS. clíura ..y , epérgiwcra ,. deb^n^is^al 
coD,i;rarip.;^¥plicarqos con algui^a oscuridad, de 
jando ver en uoa luz muy confusa lo que expues- 
^ á. las pl^^ras p94i^i^ F^^^^r menqs, decejo^te a unos * 
ttidqsi ,<í1^J}p^4q% y,,píffPf « .^í4fs 4eljepi?^ /Suppn^? 
Ub 4^ :k)s oyentes. <^:l^€ir.es. Como ííste princjipip 
no es de retórica, sino de moral y buena criapza^ 
solo añadiré que,. si en las expresiones se tiene 

cuenta 9qa,eV>TP^^:íebi4a i J?,^j€0^ y 

con las atenciones que exige I4 civilidaa ^ qonsf^ 

van la denoi^iinaiqfQn gmer^l .d^: d^cent^s ; pero 
que si Ügdtan á esta regla, tonmi noníibres parti- 
cularej^,^ SegMA ^.modo conque la quebrantan. 
Asi, las qu4; .(^xjc^tan^i^leas. asqp€VFP%as ,. se llaman 
indecentes \ las .que son cootcarias á la buena cprian- 
za , groseras \ y las que ofenden el pudor , torpes; 
en cuyas tres especies puede haber varios grados 
y darse á cada uno su denominación particular, 
pero serla inútil prplijidad.' Algunos de nuest/os 



escritores se descuidaron en esta parte. Los ejem-* 
píos lo probarán. 

* expresiones indecentes pop^- excitar ideas des^ 

agradables ó asquerosas. • 

Hnchos pasages pudiera copiar de autores 
imeétros de proáa que se descdidaróif en esta par« 
te , y no tuvieron reparo en nombrar con sus 
nombres propios los órganos del cuerpo humano 
destinados á funciones no muy limpias ; pero se- 
ria yo mas cul{Mible, si* aun para ejemplo copíase 
sus inmundas expresiones. Así, solo citaré un pa- 
sage de Yalbuena que , sin llegar á. tanto, tiene 
palabras que excitan ideas algo puercas. Es otra 
pintura de Arleta , cuando deshecho ya el encanto 
se dejó ver á' Ferragut en toda bu deformidad; Ef 
poeta , después de haber dicho que aquella ixik^ 
gica habia sido 

en su florida edad de agrado y gusto ^ 
' aunque altiva en su trato y deshonesta ; ' 
Continúa asi: 

Mas el tiempo , que todo lo consume , 
di6 y tomó^ como en otras, en sus cosas: 
dióle males que cuente , años áne sume , 
en ferias de las perlaá'y las rosas;, 
quedándose tan vana , qué pi'esume 
que aun pueden ser al gusto apetitosas 
las fruncidas arrugas y lagañas ' 

I Eli la ultima edición coTregída ae lee^ ¡g^ fuñas ', j^o 
€& eyidente qae Yalbuena escribió 9 lagañas» 



de los húmedos ojos sin pestañas^ 

Tirando de la edad cuanto mas pudo 
la ponzoña del tiempo y del afeite, 
el turbio rostro le dejó sañudo , 
de unciones lleno , destilando aceite , 
y el débil cuerpo, de raices nudo, 
con las Tivas memorias del deleite, 
mártir de nuevas aá:¿«zy y Zeg¿a5, 
que en r<?i/ma5 trueca el uso de sus días. 
No noe detengamos en la expresión baja de dar y 
tomar , en la torpemente equívoca con que acaba 
aquel- Tei«<^^ en la otra mas que ñuniliar dar en 
ferias, en la cuenta y la suma ; en las apetitosas 
arrugas y lagañcLs de los ojos húmedos , en el íí-' 
rar de la ^dad', y dígasenos si pueden buscarse 
expresiones mas nauseabundas que unciones , des-^ 
tílap aceite , legias, reumas. Y esto ¡en una epo- 
peya 1 ¡qué falta de gusto! ¡qué ignorancia , hasta' 
de los primeros elementos del arte! 

Expredones grosera^. 

Cóngora nos suministrará una buena prueba' 
de que varios de los nuestros se olvidaron al- 
guna vez de lo que exige la btiena crianza. En su 
eancion al armamento de iFelipe ii. contra Ingla- 
¿^rra, apostíofa á esta Isla, y dice: • 

O ya Isla católica y potente. 



madre dichosa, y obediente sierva , 

de Arturos , de Eduardos , y de Enrieos , 
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ricos de fortaleza y de fe ricos : 

ahora condenada á infamia eterna ' 

por la que te gobierna 

con la mano ocupada , 

del huso en vez, del cetro y de la espada; 

muger de muchos , y de muchos nuera. 

I Oh Reina torpe ! Reina no> mas loba » 

libidinosa y fiera. 
Esto es^ grosero. A una Reina , á una Señora, par- 
ticular, á una muger, solo por serlo, se la debe 
tratar con mas decoro, y particularmente en una 
composiaon seria y del mas elevado tono 1í<4go» 
como esta canción. Lope , en la Corona trágica» 
tampoco trató muy bien á la misma Reina Isabel; 
pero uno y otro debieron conocer cjue de un Mo« 
narca, aunque enemigo, es menester hablar siem- 
pre con respeto. Ni puede disculparlos el qdió 
que entonces se tenia en E^pafia á la Inglateri;a 
y á su Reina ; porque un escritor publico haUá 
á la posteridad, y nunca debe d^arse arrastrar 
por las preocupaciones vulgares de, su tiempo. 

Largos pasages pudiera copiar también de es- 
critores griegos y romanos, señaladamente de los 
oradores ; los cuales no eran cierto muy escrupu-* 
losos en esta parte, y se decian unos á otros las 
mas ^os.eras. injurias ; pero los oiQÍi¡iré, porque^ 
nada nos enseñarian sino el hecho que todo \^ 
mundo sabe ; y porque siendo esto común en su 
tiempo, están en parte disculpados. Sin embar- 
go, me parece que alguna vez salea ya de los li- 
mites que, aun usando de aquella Ucencia, Ic^ im- 



ponia el Iwén gusto. Pprcjemplo, cuando Cice- 
n)D, acataadorá Verree, ju^a con el significado li<* 
teral de este apellido que es el de xyerraco^ y con 
el equívoco que resulta de la homonimia del ver- 
bo verrón •oerrls , verrere , que significa barrer ; y 
cuando en la segiizidá Filípica insiste tanto en las 
borracheras d^í Antonio, y describe tan enérgiea-^ 
mente sus comilonas , nombrando con su nombre 
propi<9 la consecuencia de sus hartazgos ; esto es 
ya demasiado. Demóstenes y Esquines se dicen ta- 
mañas injurias ünó á otro^ pero no llegan á tanta 

bajeza. 

Expresiones torpes^ ó que ofenden el pudor. 

Las cotnediás de Aristófanes tienen muchas; 
en Petrorfio y Marcial abundan , en Catulo no fal- 
tan; Horacio y Ju venal se olvidaron también' al- 
guna vez del respeto que se merecen las buenas 
costumbres , nuestro Quevedo de cuando en cuan- 
do, y su imitador Torres en varios pasages, seña- 
ladamente en los Sueños morales. Pero ya se deja 
conocer que en una obra conlo esta , destinada á 
andar en manos de la juventud, no se pueden, 
ckar ejemplos de semejantes faltas. Así solo ad- 
vertiré que, aun en obras satíricas y burlescas, es; 
necesario abstenerse de toda obscenidad ; y la ad- 
vertencia no es inútil ,' porque no hace todavía mu- 
chos años que nuestros saínetes y nuestras tona^* 
dillas abundaban de equívocos que incomodaban 
, á cuantos conocían las reglas que la decencia dic- ' 
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la á todo él que escribe para el púUko, y tom 
aua para el teatro adoade concurneci peraonaa de 
ambos sexos y dé todas edades. Las perífrasis y 
atenuaciones de que he hablado ya, y los tropos 
de que luego hablaré, son de grande auxilio para 
presentar disfrazadas las ideak asquerosas ó torpes» 
si alguna vez es preciso tratar de obfttw quíe pue* 
dan excitarlas. 

ARTICULO IX. • . 

Melodicu ó suavidad^ 

»> Cuando la expresión hace en el oido una im- 
>> presión agradable, decimos que es melodiosa ó 
» suave ; y cuando, al contrario, es ingrata laque 
n produce , - la llamamos dura '6 áspera"" : epítetos 
que propiamente significan ideas relativas á las . , 
sensaciones del tacto ; mas , por no haber otros ^ los 
iiplicamos también á las del oido. £1 que una ex- 
presión suene agradabl^nente , puede provenir de 
tres cosas : i ? de que las palabras de que consta 
sean por si mismas y pcH* su combinación fáciles 
de pronunciar , en cuyo caso ccmserva el nombre 
g^^nérico de melodiosa ó suave: a? de que sus di- 
ferentes partes estén distribuidas con cierta pro- 
porción musical que se llama ritmo ó número , y 
ppr tanto la expresión total tomia el nombre de 
sonora ó numerosa'^ y 3f de que las palabras, por 
la naturaleza de los sonidos , ó por la cantidad de 
las silabas, tengan cierta analogía con los objetos 
que representan ; á cuya cualidad se da el nom- 
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bre de armonía imitativa , ó simplemente de 
armoDÍa,y á la expresión que ]a tiene el de ar^ 
moniosa. Para expresar la falta de alguna de es^ 
tas tres circunstancias , no hay mas que los térnur 
nos genéricos de dura , áspera , desagradable &c. 
Lo perteneciente al ritmo y á la armonía se ex- 
plicará cuando se trate de la composición de las 
cláusulas, porque allí es su lugar : ahora solo po-^- 
demos decir algo de la melodiu 6 suavidad ge-^ 
ñeral de las expresiones. Para conseguirla es me- 
nester evitar: 

i.^ La repetición de unas mismas sílabas » 6 
como vulgarmente se dice , el sonsonete , esto es» 
el martilleo que resulta de que estén juntas 6 
muy inmediatas dos ó mas palabras consonantes, 
como dos adverbios en menté , ó dos tales qiiie la 
última ó últimas silabas de la que precede sean 
idénticas con la primera ó primeras de la que si- 
gue ; V. gr. nave veloz. La falta en esta parte se 
llama cacofonía^ palabra griega que literalmente 
significa mal-sonancia. 

^.^ La ooncurrencia de muchas vocales : por- 
que como para pronunciarlas distintamente es 
menester abrir mucho la boca , resulta lo que en 
latin se llama hiatus , el cual siempre es ingrato 
al oido; v. gr/¿6a á Andalucía. 

3.^ . La reunión de consonantes ásperas, ó de 
dificil pronunciación, como la R , la J , la Z , v.gn 
error remoto. 

Estas tré$ reglas, señaladamente la última,. tie^ 
nen las excepciones que veremos cuando se .trate 
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de la armonía ; eü lo diemas «on generales , y no 
admiten mas írestriccion qtie la que á las cualida- 
des secundarias impiDüen las capitales , es decir , la 
propiedad , la exactitud , la claridad y lá energía; 
y es, que si en algún caso fuere necedario sa- 
crificar la suavidad para conservar una de aque- 
llas , lo haga así el escritor, Pero téngase enten- 
dido que, Si se sabe manejar la lengua , ^te casQ 
ocurrirá pocas veces. 

ARTICULO X. 

— r 

Conformidad de las expresiones con el tono 

de la obra. 



Como atendiendo al tono dominante de las 
composiciones se dividen estas en nobles y famir' 
liares , dos grandes clases , que luego se subdivir 
den en varias especies ; se han dado los mismos 
nombres á las expresiones , considerada su con- 
formidad con el tono de un escrito. »Lá nobleza 
>; pues de una expresión resulta de qcie sus pala- 
>>bras no sean demasiado comunes , sino de aque- 
vllsís qué son usadas por las personas de fina edu- 
»>cacion y elevada clase, cuando Hablan de asun- 
»tos serios é importantes: y la familiaridad, por 
>}eí contrario, de que sean usuales entre la clase 
f> media de la sociedad , en la conversación ordi*» 
» naria , y en materias de poca importancia,^ Se^ 
giiñ que las expresiones son propias de las infir- 
mas clases del pueblo, toman lo» nombres de &á- 



jas , vulgares , triviales , chabacanas , sih que sea 
posible fijar exactamente los limites de estas de- 
nominaciones; porque no es fácil saber á punto 
fijo cuando una expresión , saliendo de la esfera dé 
familiar j toca ya en la de vulgar. Así, basten es- 
tas generalidades , y la regla de que , » en escritos 
relevado» y serios, como en las arengas , histo- 
.»rias &c. no se usen expresiones conocidamente 
f> familiares , y menos las bajas , vulgares y trivial 
»les; y que en todas se eviten las chabacanas , á 
»no ser que de intento se trate de imitar el len- 
»>guage del ínfimo vulgo^, que es quien las usa; 
porque regularmente pecan contra la pureza de 
la lengua , como el estóganio , héspital 8cc. de 
nuestros Manolos. 

Tampoco están exentos de faltas en esta par- 
te algunos de nuestros escritores, como se verá 
por unos cuantos ejemplos que daré, entre mu- 
chos mas que pudiera traer. El tantas veces cita- 
do y albuena , que en su Bernardo parece se pro- 
puso damos un dechado de todos los defectos 
imaginables en materia de estilo , no quiso dejar 
de señalarse y distinguirse , acaso entre todos, por 
la bajeza del suyo. Todo el poema ^ que no tiene 
menos de cuarenta mil versos , está escrito, á ex- 
cepción de alguno que otro pasage muy raro , en 
lenguage familiar , que muchas veces decae hasta 
la mas baja trivialidad. Por-^ejemplo , en el lib. ni. 
queriendo hacer el retrato de un moro berberis- 
co llamado Fracaso ( el nombre no es muy ára- 
be, pero esto es lo de menos) dice: 
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Era Fracaso un moro berberisco , 
de grueso cuerpo y ánimo doblado , 
en rostro sierpe, en ira basilisco, 
en vista torpe , en lengua libertado ; 
cuba de alegre vino ; que el morisco 
que en esto se desmanda, es consumado; 
y á la sazón , sobre un frison polaco , 
hecho venia , recien comido , wi Baco\ 
Dejemos lo de ánimo doblado por doble , esto es 
falso j traidor &c. ; lo de torpe en la vista , y ¿í- 
bertado en lengua , y nótese lo de cuba de ale-- 
gre vino , y lo de venir recien comido hecho un 
Baco ; lenguage que no dista mucho del de una 
taberna ; ¡ y , repito , en una epopeya ! 

En el lib. x. tiene una insulsísima alegoría, que 
él llama artificiosa fábula , sobre el origen del de- 
leite : y queriendo dar á entender por qué medios 
el amor se insinúa en la voluntad ^ dice que para 
esto trata de formar un ocioso escuadrón de ocio^ 
sos pensamientos ^ y continúa: 

Este quiere formar, que á la victcuria 
con él hallar no piensa impedimento : 
deja la libre tierra de su gloria, 
y vá sin ella sobre el blando viento 
en amistad de sola la memoria , 
verdugo cruel de un triste pensamiento , 
haciendo mil /?oíagc5 al sentido , . . 
amargo el mas sabroso y desabrido. 
Mucho se-ha dicho del amor, bajo mil formas se 
le ha personificado ; pero á n^die sino á Yalbuena • 
se le ha ocurrido el hacerle cocinero. También él 
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ha sido el primero que ha llamado á la ausencia 
(allí mismo) 

de los sueños de amor la pesadilla. 
No abusaré mas de la paciencia de mis lectores. 
El que guste, puede ver por sí mismo dicha arti- 
ficiosa fábula , y verá lo último de la extravagan- 
cia, de la bajeza, de la ignorancia de todo , y el 
gusto mas detestable que haya tenido jamas , no 
digo un poeta épico , sino el último y mas infelís 
coplero. Allí verá que la ausencia sirve á la^ vo- 
luntad comidas frías , de lo cual y de lo frió 
de la posada , la estraga el gusto cierta tibieza 
acompañada de frió y calentura , y dolores de 
estómago y cabeza'^ y. que el tiempo , su médi- 
co, viendo que ningún emplasto provechoso 
sus yerbas pueden dar y sus legumbres 
qué el gusto encienda y resucite el brio , 
porque son frias y su mal es frió : 
la aconseja que viage ; y allí verá tantas otras 
majaderías y sandeces , que á no verlas uno im- 
presas , parecería imposible que hubiesen ocurri- 
do á nadie. 

Concluiré lo perteneciente á las expresiones, 
observando que cuando alguna añade á las otras 
buenas cualidades la de la nobleza , se dice que es 
elegante ; y cuando ademas contiene un pensa- 
miento para cuya explicación parecía dificil ha<^ 
llar una que las reuniese todas, se dice que es 
feUz. 
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CAPITULO n. 

Reglas peculiares de las expresiones de sentido 

^figurado. 

Es un hecho constante qae todas las palabras 
de una lengua fueron primitivamente instituidas 
6 en ella , ó en aquella de donde las ha tomado, 
para designar un solo objeto 6 «er cuando fué 
necesario darle á conocer por medio de un signo 
vocal ; entendiéndose por objeto ó ser no sola- 
mente los cuerpos , sino también sus movimien- 
tos , los efectos que estos producen &c. , en suma 
todos los seres y fenómenos que llegamos á co- 
nocer por cualquier medio que sea. Es también 
constante que en todas las lenguas muchas pa- 
labras pasan de esta primitiva significación á otra 
secundaria, 6 por uso general ^ ó á voluntad de 
los escritores ; es decir , que habiendo signifi- 
cado al principio un solo objeto , han pasado des- 
pués constantemente á significar otro ú otros, ~ 
ó pasan en algunas ocasiones. Cuando pues una 
palabra se emplea para designar aquel objeto á 
cuya significación fué primitivamente destinada, 
se dice que se toma en sentido projno ; y cuando 
se usa para designar otro distinto de aquel pri- 
mero, se dice que está tomada en sentido Jigurcu^ 
do. Y á este uso de las palabras en una significa- 
ción secundaria , es á lo que se dá el nombre de 
tropo ; palabra griega que literalmente designa la 



acción de dar una vuelta á un objeto físico , esto 
es , la de ponerle en una dirección distinta de 
aquella en que antes estaba. Porque ha parecido 
que tomar una voz éb un s^nificado diverso del 
que recibió en su institución , tenia alguna seme^ 
janza con la acción de poner un cuerpo en una 
situación diversa de la que t^iia, Pero es de ad- 
vertir que comb algunas palabras, habiendo pa*^ 
sado de sú primera significación á otra secunda-<- 
ria , llegan a usarse exclusivamente en esta ; en 
tal caso la segunda viene á ser en cierto ínodo 
propia 5 y por tanto no se dice ya que hay tro- 
po , aun cuando le hubo al tiempo de la primera 
traslación. 

Acerca de los tropos hay que determinar su 
origen , sus especies , sus ventajas y las reglas pa- 
ra su uso; cuatro puntos que será necesario ex^ 
plicar con alguna extensión: porque teniendo, 
como tienen, intima relación con la filosofía del 
lenguage , son mas importantes de lo que comun- 
mente se creé. Pero antes , para que jpueda enten«- 
derse lo que sobre ellos hay que decir , se hace 
indispensable dar algunas nociones preliminares, 
recordando ciertos principio» de lógica relati- 
vos al enlace y cone:icion que las ideas tienen en- 
tre sí , á su importancia reUtiva , y i las clasifica- 
ciones que el hombre ha hecho de todos los ol^e^* 
tos á medida que los ha ido conociendo y exami- 
nando; principios que no todos los lectores ten- 
drán presentes ó bien entendidos. 
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ARTICULO PRIMERO. 

» . 

Nociones preliminares. 

En cuanto al enlace de las ideas , cualcjuiera, 
por poca edad que tenga , habrá observado ya 
muchas yeces que al acordarse de una cosa que 
ha visto» se acuerda también : i.° de todas sus par- 
tes, cualidades y circunstancias, del lugar en que 
la vio , de otras que la rodeaban 8cc. : 2.^ de lo 
que le sucedió antes y después de verla ; y 3.^ de 
otras que ha visto semejantes á aquella, aun- 
que haya sido en distintos tiempos y lugares. Por 
ejemplo , cuando uno se acuerda de una flor que 
vio en un jardín , se le recuerdan sus cualidades y 
circunstancias, olor, color, tamaño Scc. el jardin 
en que estaba, y lo que le sucedió al ir y al venir, 
suponiendo que fueron cosas capaces de llamar y 
fijar su atención , porque si no , su impresión se- 
ria tan débil que ya se le habrá borrado. T si 
se detiene á contemplar separada alguna de las 
cualidades de la flor , v. gr. su figura ; se le re^ 
cuerdan también otros objetos, que en esta parte 
son parecidos al que ent<Hices examina. Esto de- 
pende de que las impresiones que recibimos si- 
multáneamente , ó en ti^empos muy inmediatos, 
se unen y enlazan, es decir, se colocan las unas 
<»erca de las otras : como igualmente se juntan las 
que son semejantes entre si , aun cuando las haN> 
yamos recibido en épocas muy distantes una de 
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4¡ltni Ck>mó, segun veremoft lucgio, este- mutuo 

enlace de las ideas . es el fundamento de que las 
palabras hayan pasado ó pasen de una significa*- 
cibn; ft otra.;. es necesario :te£icc' bien, entendido 
este prineipio de ilégica^i lo enal es fácil , refle^ 
3EÍ(mando en el €fem|^ propuesto. Pues aunque 
ignoremos, como en efecto ignoramos, el por 
qué y el .cómo están unidas y enlazadas las imi- 
pi'esiones simultáneas-, sucesiiras y senujantes v el 
hecho es que lo estañ, y esto nos basta para lo 
que aquí buscamos. 

. Acerca de la importancia relativa^de las ideiM 
qne se hallan como enlazadas entre tíi por uno de 
los tres principios indicados, á saber y por coexiÁ»* 
tencia, sucesión ó semejanza ; constando por lo 
4icho que cuando recibimos la impresión total 
de yn objeto recibimos igualniente las parciales 
dé sus cualidades, partes y circtíUslancias; cual^ 
quiera puede haber observado también: i.^ que 
entre estas hay á veces una que atrae mas nues- 
tra atención, como entre las cualidades el color» 
1^ figura, d tamaño» ó otra ; entre ks partes las 
que primero se presentan á la vista , ó las que 
están destinadas á tal ó cual uso particular ; en- 
tre las circunstancias la materia , el lugar &c. ; y 
%!" que al recordársenos este grupo de ideas co- 
asociadás , se presenta siempre á la imaginación 
con mas viveza, y con cierta preferencia, la de 
aquella cosa que mas nos interesó cuando recibi-' 
mos la impresión total , y señaladamente la de 
aquella parte, cualidad ó circunstaúcia que tiene 
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«ñas relación con el aso , fia ó efeeto á que aten'-» 

demos en aquel instante. Un ejemplo lo proba- 
rá. Reflexione cualquiera sobre si mismo, y se cogh 
«veúQerá: a.^ de que, en los y arios edificios que ha 
visto, ha.enooÁtrado siempre en cadi| mío cierta 
cosa que ha llamado su atención con mas parti* 
cularidad que. las restantes ; en uno la materia^ 
T. gr. si es de mármol ; en otro una parte deter- 
tninada, eomo las torres de que está flanqueado; 
en aquel la figura , en este la elevación , y asi rep^ 
pectivamente ; y 2.^ de que , en consecuencia de 
esta atención' preferente que le mereció aquella 
cosa que iBas' le chocó en cada uno, se le recuera 
da.su idea con mas. viveza qiie las restantes al 
abordarse dA edificio mismo. 

En. orden al modo con que los hombres han 
f^bsificado loa objetos que se les han ido pre*- 
sentando. ei^ la naturaleza : aunque es cosa sabida 
de los que han estudiado lógica , no será inútil 
e:q)lioarlo aquí también en favor de los que no 
la hayan estudiado, ó no 'lo hayan entendido^ 
bien, ó no lo tengan presente.' Si elcabiuiamQS la 
naturaleza, es deoír ,.el conjunto de seres n^te-r' 
riale9 que úos rodean* , veremos - qué <;ada ítno de 
^lp8 ^tá sepairado de los otros y se distingue de 
ellos exy algfuiía ^ CQsa ^ aunque iK}solros no poda- 
mos notar sienipte y t en todos susire^ectivas di-^ 
ferencias. Considerado cada u9o. de por si y en* 
cuanto se distingue de los demás, se drce que es 
un individuo : y no, hay duda en que , si se pudie-- 
ra descubrir y señalar en cada uno de estos indi«^- 



Tidiios aquello eli qne se dis^iag9& dl^ «tttm qtiV 
se ler.pareottn, se hubiera pt^dida dafá <»dar«fnQ» 
de é]lo8.iin'n<niibre particular. Mas como esto e^ 
absolutamente imposible respecto de miuchos que 
á la yista* páreceh enteramente semejantes , y pea 
entra parte seiia inútil y embarazosa tan .prolijar 
nomenolatura; hemos tomado el partido Ae notan 
brar con un solo nombre todos aquellos indiVi** 
dúos que : ofrecen á los sentidos cualidades se^, 
mcjantfes y uniibrmis. Un efen][|>lo lo . hará paipaq 
ble. No hay dudaien que^'si examtoáéemos af^en^ 
tísimamente todos los caballos y veríamos que no 
hay dos tan parecidos que no se distingan en al«« 
^na -cosa 4 oamd reí .ooler i3e lai piel , la^ altura y 
mil ;otíras>cinniiíatancias¿ Por ómsiguienEte^i si tu- 
viésemos : interés en distinguirlos' unos de;oüro^>: 
podríamos dará cada una su nombre particular,' 

como ént efecto se les da muchas veceS' cuando 
fáipo]9ta<. no equivocarlos» Pero oomo fiíera de un 
casb aemejaMe. seria mas embarazosa que útil tan 
nimia prolijidad, damos á todos el nombre dé ca« 
baUos.:De caté uso paes han nacido las clasifica- 
cianes>meatales' que dos hombire» 'han hecho. dé 
to4os'']¡oaf peres /que háií {legado á CfM^ér^yím 
abstracciones ooh q^e se han rej^resentado, las 
series de todos los individuos á quienes dan el 
oüsmo nombre, como un. todo ideal compuesto 
dá paétei hbmógétoéasty similares ; á cuiya totali- 
dad y reumon de individuos se da' en lógica el* 
nombre de especie. Pasando de una abstracción á 
otra; como varias de estas especies* tienen tam- 



bien entre sí alguna araaejann, m há ¿MTinado de 
todaa Uk que aon parecidas una aérie naa esteno 
sa, ó un nuevo todo ideal que se llasnsí géne-^ 
ro» Asi, por efemplo, después de haber formado 
las series parciales ó especies de caballos, leo«¿ 
nes &e. ,- como se vio que codaís «lias convema» 
ear tener sos individuos un principio imtéñor de 
acción y movimiento , que por la razón que Ine^* 
go veremos se llamó en latin anima ; se com- 
prendieron todos bajo el noudnre cómun de o/tí^ 
males ; es decir , que de aquellas series particu*» 
lares se formó después otra mas extendida qne 
las comprendiese todas, y se la coQsida:ó como 
un nuevo todo ima^nadla , < al cual se/ dio cJ 
nombre de animal^ Y como tamlnen se observó 
alguna- conlbrmidad entrévanos de los g^ierosr 
mismos \ se formaron de dios otras clases supe^ 
rieres ú otros géneros mas universales , y de estos 
otros nuevos ^ hasta parar en d supremo y uni<9 
versalisimo, que es el designado coa la palabra* 
ser ó e/ite, el cual abraza todo lo que existe » ha 
existido y puede existir de cualquicar modo qne 
sea« De aqitá proviene que una clase qoe-se con« 
sid^ra oooia gétielk)! respecto de las e^>ecies ^ue 
coínprende, viene á ser ella misma una especie 
respecto de otro género mas elevado. Asi , la pa-* 
labra ommoí». que. es genértoatrespeotode laa vaK 
riaa espe9tes en que ^ se han distribuido todos leb 
«leres m]iknados^ viene á ser especifica respecto de 
la palabra cuerpo « que designa todos los seres 
materiales , asi animados como inanimados. 
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.' En «ito6^ tres thechos^eblaoe ó ÓMíéxianrde 
ciertas idias^importanda relativa de algunás^é 
ellas én ,cada[ casó particular , y clasificación men^ 
tal de los objetos i está, fundada , auno Tamos á 
Ter/tod^ Ja tcioríá -delod tropos. EUos iáplicaB 
sü , origen ^ eHi ftUosi se: fundá> su clasificación , y dé 
ellos se deducisn sus Ycostajas y las rielas para 
usatlos con oportunidad* 

JL 
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Origen dbsí los trepos. 

^ CSkeran^K-Quintiliario^ y oitros retóricos antir^ 
guos riedujeÍK>n' á dos los motivcis. que tuvieron 
ids^ hombres jpará dar á una misma palabra dos ó 
mas si^iificaciones » la necesidad y el placen 
Oíros lian añax^doi Ja imaginacioa ^ las *pasionea .y 
la : ígnoranfña ímisma <Íe los hombres* ;Y no hay du^ 
da en<que todas estas c^ósas han contribhido y con^ 
tribuyen a la formación y al empleo del lénguage 
figurado; pero , l^ien .exaimnado elpunto, se verá 
que todaá eHasonoisoBtmásque la ^mscteldadi'Van^ 
ráda>y diveittficadav sd^n los difisrenteseiéctQs 
^Lie el hombre ha tenida y tiene que piroducií: 
Íx>r medio de lapalabra. De consiguiente » pode- 
mos, señalaríla neeesidad p€moiá:lM»ca cosarqpe 
ha dadb «drigea al sentido figurado: Sáiia probarlo^ 
bastara! recoirer brév^xiente las varias y sucési-* 
vas alteraciones que ha recibido y recibe en to^ 
das las lenguas el sentido priioitivo delaspalabras^ 
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' i.^ SiMulo itnj^íble ^ ctomb quedar obserííado, 
dar á cada individuo de la lultaTaleza un notídnre 
particular ; es evidente que los luHnbres , al paso 
que (iieron cooocieado varios que se asemejabaxÉ 
en^e sí, se vieron en la necesidad de emendar a 
la serie entera el nombre que habian dadt> $1 pii^ 
mer individuo que conocieron en ^a; lo cual 
fué ya emplear el signo de una idea por el de 
otra. Como hoy no conocemos positivamente los 
elementos primitivos de ningiilia lengua , pues la 
mas pobre está ya infinitamente variada y altera- 
da; pondremos un ejemplo hipotético para que 
se vea esta primera alteración que necesariamen- 
te necibió él significado 'de los ndmbiw* Supone- 
gamos que la palabra -¿eon sea en efieeto' ta que 
Adán empleó para designar el amaoal cjne hoy co- 
nocemos con este nombre. Es claro que aquella voai 
en el < principio no pudO'isérimas>quexiiL. nombre 
propio: porque . nuestro priHiar Padce;:aÍ!Ínv¿n« 
tarla^ no desuñó con ella la primera vez mas qué 
aquel león determinado qué tenia presente, y al 
cual queria poner nombre. Supongamos que el 
mismo Adán rvió «ucesivonoiaite otrosí leones; J^ 
evidente , por ^^k> que dejamos; idüeho*,! que ha-^ 
Uándolos semejantes , dtó á. todos el mismo nom-» 
bre de león que había dado, al primero ; y hé 
aquiiáfesteiMknbi*e.pi»[>p¡lo traafwmado yaieu ape^^ 
labivó, es dedir , que háttñjéndo'sigiiífimdo al prin- 
cipio un solo indiiñduo, pasó it significar la edpe-^ 
cié entera. 

a.^ A esta necesidad, que podemos Uámai' 



ff-arñatkal ^ 6é añadió otra que pudiera detksíe 
ideológica ; pues resulta de la naturaleza de cier^ 
tas ideas, para cuya expresión fue necesario, no 
ya hacer de' nombres propibs apelativos j sino la 
que es mas, hacer que la palabra que ÉÍgnificabaf 
objetos de una clase, pasase á significar los déf 
otra muy distinta , y este filé el segundo paso que 
dieron las lengrias obligadas p€»r la necesidad. To- 
dos saben por experiencia propia que no pode- 
mos reducir á idiág^i la» ideas de las eosas inma- 
teriales , sino figurándonoslas corpóreas y seme- 
jantes á algunos de los objetos materiales cpie co^ 
nocimos ya por los sfuttido^. De este hecho se in-- 
fiere que oiándo )oi» hoinbred tuvieron que hacer 
visibles en cierto rtiodo por itíedio del lenguage» 
los seres inmateriales., se vieron precisados á dar- 
les cuerpo, por decirlo asi, Atribuyéndoles por 
analogía algunas de l^fó cualidades sensible» dé lo» 
objetos corpóreos , porque de otra manera tío hu- 
bieran sido entendidos por los otros hombres con 
quienes hablaban. Para esto no tuvieron otro ar-J 
bitrio qué él d< dar á los <)b}etos inmateriales W 
itiismo^ iiombrés<<|ue sigtiincaban^yk las cosas sen* 
sibles , con las cuales creyeron que ténian aquelW 
alguna semejanza ó analogía. Podria en efecto de- 
mostrarlo exáminaíódo una por una las paláfbras 
que en nu^tra lengua y en otra Cualquiera cfe^ 
signan seres espirituales, bajo cuya denominación 
general se compienden no solo los objetos ryeales 
verdaderamente incorpóreos , sino también las 
abstracciones que el hombre ha formado 'de: W 
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kla^ matwíalef que recibe /pat Iqs dieii£klo9, y 

de las cuales ha hecho otros tantos seret ideales,, 
imaginarios, intelectuales y míales ; pues toldo» 
e$|to8 nombres ' tienen; ^€gun el modo con.qpu^ ao^ 
consideran. Pero coino!. esto seria demasiada largo 
y el hecho eé constaute ; concluiré este punto ck» 
dos observacionea necesarias. 

La {>riaiera.ies, que entre las palabras que de 
úgnificar objetos materiales pasaron luego á s^^ 
nificar también l6s que. no lo son ^ Unas han per^ 
dido su primera significación, conservando spla 
la segunda, la oual pot con^guiente ha Venido 
á serlas en cierto modo propia: tale^ son Jas pa- 
labras espirUu^ (dmaj eniendum&Uoi y otras han 
conservado ambas; tal es, por ejemplo, la {tola- 
bra ciH'ason , la cual habi^ido significado prime- 
ramente la ^Eitraña material Conocida, con este 
nombre ,. pasó , por la razón l[pi^ luego se dirá, 4 
designar la parte moral del hombre, las pasiones,, 
algunas disposiciones del ánimo, el valor, y otras 
mil cosas , cuyas significaciones secundarias con- 
sei^va , pero sin haber perdido ]a priijiera^ 

' La segUKKla es que Uiudhas palabras han sido, 
trasladadas de los objetos materiales , no á los es- 
pirituales, sino á otros igualmente materiales y 
de m.uy distinta e8^)ecie* Tal' es» por ejemplo , la: 
palabra hojn , que habiendo significado primera-» 
ipente Una parte de los vegetales conocida con 
este nombre, pasó á designar otras cosas, Mate- 
riales si , pero de muy distinta naturaleza , cdmo 
las porciones iguales de papel de que se compone 



Tin libro, la páítte aderada (ie las espadas y sa« 
bles &c. En este caso , es decir ^ oíando tas variaa 
dignificaciones de iinia palabra son todas de obje- 
tos materiales, es á veces dificil distinguir cuál 
de eiias es la primitiva; pero- para conocerlo ten-* 
ga$e por regla general qne será la de aquel ob-^ 
jeto que primero debieron conocer los lioinbres. 
Así en el ejemplo propuesto, como debieron ver 
árboles mucho tiempo antes de tener libros,. es 
indudable que la palabra hoja signi^có las de 
aqnellos antes que las de estos. Esta traslación de 
una significación material á otra que igualmen- 
te lo es , debió su origen á la necesidad , lo mis- 
mo que la trasformacion de los nombres .propios 
en apelativos ; y aun en rigor puede decirse que 
es la misma cosa ; pt^s si una palabra llegó á sig- 
nificar «dos cosas tan distintas , como son las hojas 
de los árboles y unos pedazos de papel, fué por- 
que considerando en las primeras la cualidad de 
aer delgadas y planas, se extendió aquella voz á 
designar en general todos los objetos que las re- 
unian , cuando no ofrecian otras mas interesantes 
por las cuales mereciesen ser nombradas; y en 
esto no se hizo mas que seguir el impulso de la 
necesidad, ahorrando palabras nuevas siempre 
que con las ya inventadas se pudo dar á enten- 
der suficientemente lo que se quería decir. 

3? A estas dos especies de necesidad , que 
pueden llamarse de la lengua mas bien que del 
escritor, debe añadirse la de este para conocer 
completamente^ todo lo que ha dado origen al 
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seatklor figurado.! Párá eaCender €^ qtíé se funda 
esta necéBÍdad d«I. escritor ,. es menester r.eeordar 
lo que ya d^amos obsbi^vado, ^ saber ; í ? que im 
objeto nunca se nos presenta solo é independien- 
te de los dfioias y sino rodeado y dependientie de 
otros muchos,. con los cuales tiene siempre algur 
na relación ; porque es todo ó parte , precede ó 
mgue , es causa ó efecto ^ es ó np semejanCe á ot:ro» 
y a lo menos coexiste con algunos én un mismo 
lugar: a? que las ideas dé los-quk tienen ^ntre s£ 
ciertas r^lacíotves están cóinolenlazadasíiiíoas oc^ví 
otras*/ 3? que joncamehte con la idea principal 
del objeto que contempladlos 5 se ños recuerdao 
también otras ^varíaé de las oiecesorias; ó^coasQ-n. 
ciaidas^y 4? que nracbas veces alguna dS&'esta» 
accesorias es para nosotros mas: interesañtie que 
las otras, y por tanto se presenta á la imagina-' 
<Mon con cierta preferencia. -Deieste enlace pbes 
de las ideas y de este fenómeno ijotelectüal , que 
conio'dijinios cual'quiena puede* habrer observado 
en sí mismo, resulta que cuando habíamos agita- 
dos de alguna pasión y én aquellos movimieh-i 
tos repentinos en que da< imaginación acalorada^ 
tiene mas parte en la elección de las 'expresiones) 
que el frió examen de la'mcüitaoíon'; empleamos' 
para designar las posas, no sus nombres propios 
sino los de aquellas accesorias que mas fuerte-^ ^ 
mente ños conmueven. En esto, como se ié^ pro- 
cedemos impelidos del vehemente impulsor' 'que; 
entonces cx{>erimeotamos de comunicará los otros 
las ide^s, no de cualquier modo, porque esto no 
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nos satisface , sino con la misma fuerza y energía/ 

y por decirlo así , con el mismo colorido con que 
en aquel momento se presentan á nuestra imagi- 
hflfción. E$ta especie de necesidad es la que mas 
ha elctendido el' uso del lenguage figurado ; pues 
lo que es una necesidad verdadera y muy real en 
el que habla agitado de una msion violenta , ha 
venido á ser una necesidad facticia en el que 
ha tenido que imitar el lenguage vivo , animado 
y pintoresco de la imaginación y de las pasiones. 
Y como esto es esencialmente propio de los poe- 
tas y oradores , de aquí es que se ha mirado co- 
mo exclusivamente reservado á ellos él lenguage 
figurado ; pero en realidad se extiende á todo gé- 
nero de escritos. Porque entre todos los asuntos 
que pueden ofrecerse, apenas hay uno en que no 
tengan alguna parte la imaginación y las pasio^ 
8Íones , y en que de consiguiente no sea necesa-' 
rio imitar mas ó menos su lenguage. 

Resumiendo ya todolo dicho sobre el origen 
de los tropos , resulta : 

I.® Que los hombres han sido guiados en esté 
punto , como en todos , por Ta necesidad , y que 
es de tres clases la qup los ha obligado á dar va- 
rias significaciones á una misma palabra: i? la 
que hemos llamado gramatical , por la cual se ha 
extendido la significación primitiva desde un solo 
individuo á toda la especie entera , y aun á otras 
clases distintas : a? la que hemos llamado ideólo-^ 
gica ; porque es la que ha obligado á trasladar 
los nombres de los objetos materiales á los inma- 
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teriales ; y 3? la que por lo dicho podemos lla- 
mar moral ^ la cual hace que los signos de laa 
ideas coasociadas se sustituyan unos por otros» 

a.^ Que la significación secundaria que algu- 
nas palabras han tomado constantemente en vir- 
tud de la primera , ha llegado á ser ya la suya 
propia. 

3.^ Que sucede lo mismo con aquellas que ha-, 
hiendo sido trasladadas desde los ol^tqs mate- 
riales á los que no lo son , han perdido su pri- 
mera significación. 

. 4*^ Que aunque unas y otras pudieran en ri- 
gor llamarle tropos , y lo fuercm en su principio; 
ni se las dá ya este nombre , ni son de las que 
ahora tratamos , sino aquellas que .conservando mi 
primera significación , toman constante ó pasage- 
ramente otra secundaria. Tales son muchas de las 
trasladadas por la segunda especie de necesidad^ 
y todas las de la 3? 

.. Esto supuesto, veamos ya cuántas especies de 
tropos deberán admitirse ; previniendo antes , para 
que acaso no se confundan dos cosas muy dis- 
tintas , que no es lo mismo ser un término pro^ 
pió , que estar tomado en sentido propio. Lo pri- 
mero quiere decir que expresa bien la idea , y 
esté él tomado en la acepción que se quiera : la 
SjBgmido , que está tomado en su acepción primi- 
tiva. Así , por ejemplo , cuando usamos la palabra 
corazón para designar la parte moral del hc»n— 
bre, es propia y propisima porque expresa per- 
fectamente la idea \ pero no está tomada en su 



fHrlinitiya aoepcioiii,, p^es ea esta no designa 
mas que la entraña material que se llama asi en 
nuestra lengua. 

ARTIGX7L0 lU. 

Especies de los tropos. 

Constando ya por lo dhcho que el sentido fi- 
gurado se funda en la conexión que tienen entre 
sí la idea del objeto primitivamente designado 
por las palabras y la del otro ú otros á que se 
^^tienden 6 trasladan , y que esta conexión se for- 
xna entre las impresiones simultáneas y sucesivas 
y semejantes, ó como los filósofos se explican, 
por coexistencia de lugar , por inmediata sucesión 
de tiempo , y por semejanza de cualidad ; es evi- 
dente que no puede haber mas que tres especies 
de tropos, en cada una de las cuales se distin- 
guen luego para mayor claridad varios modos de 
yerifícar la traslación. La primera comprende las 
que se fundan en la relación de coexistencia , es 
decir , que á ella pertenece tqda tra^latíiou en que 
las palabras pasen á significar uno ó mas objetos 
distintos del primero, á consecuencia de hallarse 
enlazada la idea de .este con la de aquel ó aque- 
llos, por haber sido simultáneas las impresiones 
que las produjeron ; y se llama sinécdoque. La se- 
gunda abraza todas las traslaciones verificadas en 
virtud de la conexión que resulta entre las ideas 
por la sucesión de orden ó de tiempo , y se di- 



Hiá meiofümiií. La tercera contiene las que se fuih 
dan en la semejanza, y es la llamada metáfora. 

Sinécdoque» 

Esta palabra griega significa literalmente com-' 
prensión ; y se designa con ella este primer tropo, 
porque entonces el nombre de un objeto que com-> 
piiende otros se emplea por el de alguno de es- 
tos , como cuando el nombre de un género se; 
pone por el de alguna de las especies contenidas 
en él , ó el de una especie por el de alguno de los 
individuos. Pero por lo dicho es claro que de- 
berá usarse para designar todas las traslaciones 
fundadas en la relación de coexistencia, aun cuan^^ 
do no haya rigurosa comprensión : traslaciones 
que se verifican de los modos siguienteaT: 

i.^ El nombre de un todo se pone p<^ el de 
alguna parte ; y al contrario , el de una sola par-' 
te por el del todo. Ejemplo de lo primero, cuando 
decimos » el hombre ha sido formado de barro**, 
y otras expresiones semejantes , en las cuales sé vé' 
que lá palabra hombre^ que ordinariamente sig- 
nifica el compuesto total de cuerpo y alma, de- 
signa ahora el cuerpo solo, pues de otro modO' 
serian falsas. De lo segundo, cuando decimos, 
» tantas velas han salido de CÁdiz^\ en lugar de 
>^ tantos navios:" en cuyo caso la palabra «?c/a, 
nombre de la parte de un navtó, de emplea por. 
la de barco, buque ó embarcación, nombre del 
objeto total de que hablamos. 
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; a*** ^¿ género por la , especié ^ .y al coi^tvártor 
Ejemplo de lo primero , cuando la palabra mortal^, 
epíceco genérico que conviene á todos loé anima- 
les , se emplea para desigdar los iKunbres solos. 
De lo segimdo, cuando d^cimps: »^IWariq no^en^ 
H cuentra d(Haidb . ganar ^l iparC' ;] en cpyar iexpte4^ 
sion y otías semejantes^ la palabra pan^ iobmbre 
de una especie particular de alimento , designa 
todo alimento en general» y aun todo lo neóesa^t 
rio para aubsistjjr. - s • í - : . . ;j 

31** La especie pof el - ihdwiduo , y al revés ; 6^ 
hablando gramaticalmente , el nombre apelativo 
por el propio ^ y al contraráo; Lo primero -se ve- 
rifica cuapdo^ por ejemplo V los > apelativos , oira- 
dor ^ poeta isé ponen por los propios. Cicerón» 
Virgilio: lo segundo cuando el nombre propio 
Mecenas se emplea por el apelativo jprotecfor.Co^ 

mo los retóricos han formado de este modo de 

i. 

traslación, que indudablemente pertenece á la.si- 
nécdoque , uin tropo distinto que llaman antono^ 
masía ; observaré de paso , para que se vea cuáa 
inexactas é ihconsecuenteshan sido sus clasifica- 
ciones, que en r^or !lá misoia : traslación hay en 
tomar la especie por éliindividuoiy este por aque- 
lla , que en poner el género por la especie y esta 
por aquel ; pues es innegable que el género es 
respecto de las especies i subalternas , lo niismo 
exactatmente que cada especié respedto de los in-* 
dividnos que contiene. Sin embargo, los retóricos 
han caido en la inconsecuencia de referir la tras- 
lación de género por especie, y al revés, á la si- 
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nécdo^ue, y áe hkcer un tropo distinto de la de 
especie por individuo , ó al contrario. 
- 4.^ £1 plural por el singular , y al revés. Vor 
la primera empleamos frecuentemente el pronom- 
bre de plural nosotros (ó nos en las fórmulas y 
decretos) por el de singular yo. Por la segunda 
es también común decir én singular : » el español, 
» el francés Scc.^ ; aun cuando se quiere designar 
muchos, ó todos> los individuos de estás nacio-^ 
nes. En seguida de este uso de .sustituir uno por 
otro el singular y el plural , ponen los retóricos 
la traslación que llaman de número determina-^ 
do por indeterminado ^ como cuando decimos: 
>^mil veces he visto, dicho, hecho- &a*' por »mu-* 
lachas veces"' ; pero si- se examinan bien estas ex- 
presiones, se verá que en e\\ás no hay verdade- 
ro tropo , sino liná especie de exageración ó hi- 
pérbole. 

' 5.^ Za materia de qué úná cosa es formada, 
por la cosa misma '^ como cuando decimos, el ace* 
ró por la espada. 

6.^ El continente por el contenido , ó lo que 
es lo mismo , él nombré del lugar ó parage don- 
de se halla una cosa por él de la cosa misma. Así 
los nombres Francia, Italia , España &c. se ^n- 
plean para designar los habitantes de éstos pai- 
ses. Aquí se refiere comunmente el. uso de dar á 
algunos arte&ctos eL nombré. de la ciudad, vi- 
lla ó provincia donde se fabrican , como cuando 
se llama ffamburgo , Rúan 8cc. el lienzo fabricado 
en aquellas ciudades ; pero en rigor estas expresio- 



aee no san tropos , srüio^ elipsis autorizacías -por e^ 
uao 9* y equivalen á la expresión plena ».Iienzo fín 
» bricado en Hamburgo, Rúan 8cc/* Lo mismo de- 
be decirse de estas expresiones » beberse una bo- 
»télla devino", » apurar la taza ó el vaso'', y otras 
aemejantes. No son realmente tropos »< sino licen- 
ms . de sintaxis. £n consecuencia de este uso de 
poner el nombre del lugar donde una cosa está ó 
reside, por el de la cosa misma; los de aquellos 
órganos corporales^ que bien ó mal se consideran 
como asiento ó > residencia de las potencias del 
alma y de las pasiones del hombre , se toman 
por las potencias y pa^cMies mismas. Asi, porque 
los antiguos miraban el corazón como el asien- 
to de la prudencia, del juicio, del talento; la ex«* 
pre8Í<ki latina habet cor dignifica: >^ tiene talento» 
>^ juicio &c.", y al contrario, entre nosotros que con- 
fiideramosi el corazón como centro de la fuerza, 
y por consjguicntei del valor, la traducción lite-* 
ral tiene coraJsfm. , dignifica q^e^ uho, tiene , no ten 
lento , sino valor. Esta observación es muy ne- 
cesaria para traducir con acierto los autores an«- 
itiguoa •.■...>:-.- ■' ' : ' 

7.® £1 signo '^poK la cosa si^m/tcada. Aquí se 
refiere el uso de indicar,: íJ^ las dignidades y 
las personas que' las obtienen por sus distintivos 
ó ii^igoias , como entre nosotros^ I^ dignidad Real 
•por el cetro, la cardesalioia por el capelo, laju*- 
diciaria por la toga Soc; y entre los Romanos el 
consulado y la pretura por las fasces: a.^ las na- 

(piones por su escudo de armas $ como la España 
TOMO I. pp 



por el león Scc; y 3.^ las divinidades dd paga* 
mono por sus atributos ó símbolos , como ütp^ 
tuno por el tridente &a 

8.^ JE I abstracto por el concreto^ esto es^ el 
nombre abstracto de una cualidad por el adjetivo 
que la expresa como existente en algún sugeto* 
Asi decimos : *» la ignorancia es atrevida *\ para 
expresar que los ignorantes son atrevidos ; en 
cuya locución y en todas las de su dase, hay 
ademas 9 como ya se dijo, una especie de persom- 
£cacion , por la cual , dando una como existencia 
material á los seres abstractos , les atribuimos cua-* 
lidades que en rigor solo se hallan en los seres 
reales. 

Estos modos de traslación , de los cuales unos 
se atribuian hasta ahora á la sinécdoque ó á la 
metonimia , y otros constituían tropos distintos; 
deben todos referirse á la sinécdoque , porque en 
ellos el signo propio de una idea se emplea para 
designar otra con la cual está enlazada por el 
principio de coexistencia , ó en virtud de la si- 
multaneidad de las impresicmes. En efecto , es 
claro que los nombres del todo y de la parte , del 
continente y del contenido, de la cualidad y del 
sugeto en que se halla , de la materia y de la cosa 
que con ella se hace, de las insignias ó símbolos 
de una persona y de su dignidad ; se sustituyen 
uno por otro: porque, estando tan unidas en nuesh 
tro koUtno las ideas de todas estaé cos^vs como 
lo están entre sí en la naturaleza las cosas mis- 
ttias ; se nos presenta una de ellas en ciertas 
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ocasiiMaés con juréferencia á su corresporidiente, 
por razoiies ^e luego indicaré». No será inútil 
prevenir, para que se yea por qité pertenecen 
á este pirimer tropo las traslaciones de esta clase, 
que el tomarse el género por la especie, esta por 
el individuo , y el plural por el singular, ó al con- 
trario ; es en sustancia lo mismo que poner el 
todo por la parte , ó al revés : pues los géneros , las 
especies , loé individuos , y los números son respec*- 
tivamente todos y partes en el orden lógico ó me- 
tafisico, y stis ideas siguen en su enlace y reía-* 
clones las mismas leyes qué las de los objetot 
lisíeos» 

MetoTunúa. 

Esta palabra griega, traducida en una sola 
castellana , significa trasnominación , esto es , lá 
acción de nombrar uña cosa que es ant^s con el 
nombre de otra qué es después , y al contrario ; y 
conviene muy bien á las traslaciones de la segun- 
da clase , en las cuales el signo de una idea se 
emplea jpor el de otra con la cual está enlazada 
por la ley de inmediata sucesión, es decir , por* 
que fueron sucesivas las impresiones que las pro- 
dujeron. Los modos de verificar la traslación en 
este tropo soa estosú 

.1.** £1 antecedente por el consiguiente^ y al 
reVes ; es decir , el nombre de una cosa que se- 
gún el ^den dé la naturaleza , ó según las insti- 
tuciones huinanas , antecede á otra, por el de esta 
misma , y al contrario. Segma el orden inmutable 
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de la nataraleasa , 7 por la necesidad mas absoluta^ 
primero es existid que perecer ó dejar de existir, 
primero es vivir que morir. Guande pues los la- 
tinos, para decir que una cosa había sido des- 
truida , decian que existió , ó fué, cono en esta 
expresión de Virgilio : fiút Ilium , et ingens glo^ 
ría Dardanidum. » Fué Ilion , y la gloria de los 
>^ hijos de Dárdano''; y cuando para denotar que' 
un hombre habia muerto , decian : viiá functus 
est , lo cual literalmente significa »> gozó déla vida^V 
tomaban el antecedente por el consiguiente. Al 
contrario, cuando Virgilio en la égloga i. dice: 
post áliquot aristas , esto es , » después de algu- 
» ñas espigas'^ queriendo dar a entender , después 
de algunos años , toma el consiguiente por el an- 
tecedente. En esta expresión hay primero sinéc- 
doque de la parte por el todo, pues arista no 
significa la espiga entera, sino una parte de ella, 
es decir , una de aquellas hebritas que salen 
de cada grano , y luego hay la metonimia de 
tomar las espigas por los años , metonimia funda- 
da en que en cada año hay nuevas espigas. De 
manera que pasa por todas estas ideas consiguieiv^ 
tes : las espigas suponen la granazón de las mie-^ 
ses , esta el verano , y este un año entero corrido 
desde la anterior cosecha ; y asi cuantas veces haya 
nuevas espigas ,' tantos años habrán pasado. -Nó- 
tese que á este usó de poner el signo de una idea 
consiguiente por el de su antecedente , se deben 
la mayor parte de las acepciones secundarias, pe- 
ro constantemente usuales , de las voces. ; ^ 
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^ a.*^ La. dausa por el €fecto , y este por áque^ 
lia. De uno y otro tenemos ejemplo en estas dos 
expresiones castellanas , vivir de su trctbajo , y ga-* 
nar el pan con el mdor de su rostro. IEjí la pri-»- 
mera, que quiere decir mantenerse con la ganan-- 
cia que produce el trabajo, se toma este, causa 
productiva de la ganancia , por la ganancia su 
^ecto ; y en la segunda , que vale tanto como ga« 
nar con el trabajo lo necesario para vivir ^ se de- 
signa el trabajo , causa del suddr , por el sudor 
mismo , efecto del trabajo. 

3.® m inventor por la cosa inventada. Aquí 
se refieren las expresiones poéticas' en que los 
nombres de las Divinidades gentílica» se ponen: 
i.^ por los de aquellas cosas que, según la opi- 
nión vulgar, habian inventado; y 2.^ por los de 
otras , de las cuales se las creia númenes tutela- 
res. Por la primera especie de traslación en len- 
guage poético Ceres significa el pan , Baco el vi* 
no &c.; y por la segunda Marte se toma por la 
guerra , Anfitrite por el mar &c.^ 

4.® Ehautor por sus obras. Así* decimos co- 
munmente leo á Cicerón , Virgilio &c. , por » leo las 
» obras de estos escritores''; pero es de advertir 
<]ue no todas las expresiones en que para desig- 
nar un libro se nombra su autor son verdades 
-ros tropos , algunas son simples elipsis. Tal es 
esta, >> tengo un Cicerón de Dos-Puentes", la cual 
no es mas que una elipsis de esta construcción 
plena , » tengo un ejemplar de las obras de CicC'^ 
ron , impresas en la ciudad de Dos-Puentes. 



5.^ El instrumento con que se hace alguna 
cosa , por la manera de hacerla , ó por la perso^ 
na que la hace. Así: i.^ porque los antiguos es- 
CFibiaá con un punzón llamado en castellano esc- 
ulo , esta palabra se toma por la manera misma 
de escribir , ó de manifestar los pensamientos por 
escrito; y 2.** porcpie nosotros escribimos con plu- 
mas , ademas de decir como en el primer caso, 
H fulano tiene buena pluma"*, esto es, escribe 
bien; tomamos la pluma por el escritor mismo, 
diciendo v. gr. » plumas muy elocuentes ban tra- 
»tado de esta materia"*, en lugar de decir >>escri- 
«itores muy elocuentes.** 

Obsérvese que de estos cinco modos los cua« 
tro últimos no son realmente mas que variedades 
del primero 9 pues el inventor y lá cosa inventa- 
da , el autor y sus obras » el instrumento y lo que 
con él se hace, no son» como se ve, mas que cau- 
sas y efectos de diferentes clases, y toda causa y 
efecto son un antecedente y uii consiguiente; 
porque toda causa precede , á lo menos en orden, 
á su efecto, y este se sigue á ella. Sin embargo, 
los he indicado con separación para que no se ex- 
trañe lo que en los autores se lea sobre estas tras- 
laciones , ni se crea que son distintas de las me- 
tonimias. 

) Obsérvese también que del modo de antece- 
dente por consiguiente hacen algunos un tropo 
particular que llaman metalepsisy pero ya se ve 
<\ian inútilmente. 
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Metáfora. 

* - ■ 

• 

Está palabra significa literalmente trculacían. 
Y aunque este es un nombre genérico que se da, 
coma b^nofr visto, á toda acepción de las palabras 
en un sentido que no ea rigurosamente el suyo 
propio ; conviene sin embargo con mas propie- 
dad á las de la t^^^^a especie, es decir, á aque«- 
Uas en que se da á una cosa él nombre de otra 
con la cual time alguna semejan]^. La razón la 
daré mas adelante : abora veamos en qué se fun- 
dan y cómo se forman las traslaciones llamadas 
metáforas , las itnas usuales y mas importantes de 
todas. 

Ya he dicho , y la experiencia lo acredita, 

que las ideas de los objetos que tienen entre si 

•alguna semejanza están unidas y enlazadas en 

nuestro ánimo de un modo que para nosotros 

es tan de^onocido oamo constante es el he«^ 

cha La experiencia nos demuestra igualmente, 

como dejamos observado, que en virtud de esta 

conexión' de las ideas, cuándo. nos acordamos de 

un objqto,'se nos^recuerdan también otros que se 

le parecen , y señaladamente aquellos que le son 

semejantes en la cualidad ó circunstanc^ia deter- 

>má¡nada"que en aquel instante coptemplamos. 

También es un hecho que esta presencia siniml*- 

tánea de las dos ideas hace que necesaria y aun 

involuntariamente observemos aquello en que 

convienen ambos objetos. Finalmente, es cons- 



tante que muchas veces cuando hablamos de un 
objeto , necesitamos dar á conocer , no solo el ob- 
jeto mismo , sino también la semejanza que he- 
mos observado entre él y él otiro que' se le pare- 
ce: porque esto servirá para. que se le > conozca 
mejor, viendo lo que tiene de > cómun con . otro 
que ya nos es conocido. 

Ahora bien; esto puede hacerse de dos ma- 
•neras, ó diciendo expresamente que una cosa es 
semejante a otra bajo tal ó cual j aspecto, ó po<- 
-hiendo : el iiorabré de esta por di de aqudla : lo 
primero se llama, como dije en btro lugar, ha^ 
cer una comparación, porque no es otra cosa que 
traducir al lenguage el acto dei entendimiento 
llamado comparación : y lo segundo es cabalmen,^ 
te io que llamamos metáfora. Se ve pues qué esta 
nq consiste en otra cosa que en dar á un objeto 
el nombre de otro con el cual deae alguna. seme« 
janza , y que es un símil expresado en una forma 
compendiosa. Se supone que el un objeto es tan 
semejante al otro, que sin hacer expresamente la 
comparación entre ellos ^ como en el símil for- 
mal , se puede poner el nombré' del uno eri lugar 
del nombre del btro. Así , pwr cuanto lo que hace 
un Ministro en el órd«a político, cuando por sus 
acertadas providencias impide que una nación 
decaiga de su'poder y gloria,. es > enteramente par 
Tccido á lo que los objcjtoe materiales llamados 
k^olunmas hdciíii respecto de los ediíicids en el ót«^ 
den mecánico; damos á un buen Ministro el nom- 
bré de columna , y decimos que es la columna 
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del Estado : porque el denuedo con que un gueiv 
rero se arroja sobre su enemigo en un combate, 
és muy semejante á la intrepidez con que un leoa 
«e arroja sobre la presa que quiere devorar; da- 
mos á aquel el nombre de león 8cc. &c¡ , pues los 
^emplos ocurran á cada paso. 

En la metáfora no hay ni puede haber varios 
modos de verificar la traslación, porque simipre 
consiste en sustituir al signo de una idea el dp 
otra semejante; pero se pueden distinguir tres 
variedades, i? Si en una frase no hay mas que up 
-solo término metafórico, como en la citada, nun 
»bueñ Ministro es la columna del Estado ^\ la mé- 
táfora se llama simple. 2? Si hubiere dos, tres, 
ó mas con otros de significación literal, como 
en esta, »un Ministro es la columna que sostietr 
»ne el edificio del Estado ^\ la metáfora será conr 
tinuada. 3? Si todos los de una frase son metafó- 
ricos, V. gr., »cayó la columna que sostenía el 
» edificio", tendremos ya una verdadera alego^ 
ría. Estas se diferencian de las metáforas conti- 
nuadas , porque en ellas las expresiones pueden 
entenderse tanto en el sentido propio como en 
el figurado ; al- paso que en las metáforas conti- 
nuadas las palabras de significación literal que 
se mezclan con las metafóricas , determinan nece- 
sariamente su significacicHi. Por esto , si en lugar 
de decir »cayó la columna que sostenía el edifi- 
»>cio% se dijese »cayó la columna que sostenía lá 
^> nación** j esta última palabra, que no puede de^ 

signar un edificio material , hace ver al instante 
TOMO I. Oq 



que la columna que la sostiene no puede ser tam- 
,poco material , ni la caida el movimiento físico á 
que damos este nombre. Al contrario, en las ale* 
gorias solo por el. contexto y demás circunstan* 
cias se viene en conocimiento de su verdadero 
sentido, pues. la e;xpresion por si sola es tan ver^ 
dadera en el propio como en el figurada De aquí 
resulta que de las alegorías algunas pueden ser 
equivocas, de las metáforas ninguna; si por otra 
parte los términos están bien escogidos, y la cláu« 
sula bien construida. 

La oda de Fr. Luis de León á la vida del cie- 
lo, que empieza Alma región luciente^ seria en* 
«teramente alegórica, si no hubiese mezclado con 
los términos metafóricos varias expresiones de 
mentido propio que no dejan ya duda de que el 
de la oda entera es figurado. Dice asi : 
Alma región luciente, 

prado de bien andanza, que ni al hielo , 

ni con el rayo ardiente 

fallece, fértil suelo, ? 

producidor eterno de consuela 
De púrpura y de nieve 

florida la cabeza coronado, 

á dulces pastos mueve, 

sin honda ni cayado , 

el buen pastor en ti su hato amado. 
El va , y en pos dichosas 

le sigilen sus ovejas, dó las pace 
^ con,znmpríate5 ro^as, 

con ílor que siempre nace. 
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y cuanto mas 8C goza , mas renace. 

Y dentro á lá monjtaña " 
del ako bien las guia , y en la vena 
del ¿foso^eZ laé baña, 
y les da mesa llena, 

• pástór^y pasto él soló, y suerte büetía. 

Y de su esfera duandó ' 
á cumbre toca altísimo subido ' 

el sol, él sesteandb, ' . ^ 

de su hato ceñido, 
' ' OQB dulce son deleita el sünto oído* \ 

Toca el rabel sonoro , > // 

y el inmortal dulzor al alma paisa, 
con que envilece el oro, 
y ardiendo «e-tr^apoéa, 
y lanza. en a^c^eZ bietí Ukretde tasa, '■ [ 
j Oh son , oh voz ! siquiera ' í 

pequeña parte alguna descendiese ! 

<. en mi sentido , y fuera - ^ 

dé si el alma |iuttesé', Tt -^ 

y Soda en ti^ oh amor, la convirtiese!* 

Conbceriá dónde 
sesteas, dulce esposo, y desatada 
de eslía prisión >,. adonde 
> padece,iá tu-mánada 
viviera junita , sin vagar errada: 
Cualquiera puede conocer que algunas palabras, 
como las ¿lei €tlto &¿e/i, aplicadas a la montaña, 
y las del goáojíel , unidas á las de vena^ deterr 
minan el sentido figurado de ambas; porque no 
hay ninguna montaña material que se llame dtl 
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olio hvsrt^ ni la vena del goso puede ser airo-» 
yo ó fuente de agua verdadera. Nótese sin ^oh 
bargo que esta mezcla del sentido propio con el 
figurado no es aqui un defecto; toda la oda es 
bellísima. Lo que hacen las dos expresiones cita- 
das; 7 las otras s^aladas con bastardilla es qui- 
tar á la composición el carácter de rigurosa ale- 
goría y dejarla en metáfora simplemente conti- 
nuada ; pero aunque bastante larga , está bien 
sostenida en todas sus partes. 

Ahora puede ya conocerse 4o que antes se in- 
dicó , á saber , que á la metáfora conviene con 
mas propiedad que á los otros dos tropos el nom- 
bre de traslación. En efecto , si examinamos las 
sinécdoques y metonimias, veremos que en ambas 
la significación de las palabras se extiende ó se 
limita , pero no se traslada enteramente. En am- 
bas la palabra que se dice trasladada , designa ei| 
todo ó en parte el ol^eto que suele designar en 
su acepción literal \ lo cual no se veiifiéa en las 
metáforas. En estas la palabra- que empleamos 
para expresar una idea distinta de la que ella 
primitivamente significa , designa aquella tan ex- 
clusivamente que solo respecto* de ella puede 
ser verdadero lo que se anuncia^ y asi con ra- 
zón se dice entonces que las palabras , per- 
diendo su acepción ordinaria, toman momentá- 
neamente otra ; lo cual no sucede en las sinécdo* 
ques y metonimias, en las- cuales no pierden la 
^uya totalmente. Por ejemplo, cuando por sinéc- 
doque decimos » tantas velas han salido de Cá- 
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j»dk^, la palabra velds desigila todavía la parte ' 

de ua; navio asi llamada, y es cierto qule las ve** 
las han salido del puerto ; pera designa ademas 
las otras partes y el buque entero. Cuando por 
metonimia decimosf? vivir de su trabajo^ esta pa-^ 
lal»^ si^ifica iab^4 iila^.de Ío que ai^oifica.or'^ 
dinananppnle» pues no si^ificando-^i ¿uacep^ 
cion literal mas que la acción dé trabajar, desig* 
na ahora también I9 gaxuincia que de tal acci<Mi 
nos resulta , en lo Cual .está eltrc^ ; ;pero se 1^ 
claramente qué atin aquí sigiiifiba todavía la ao-^ 
cion de trabajar, y que en efecto esta nos pro- 
cura lo necesario para vivir. Al contrario, cuan^ 
do por .metáfora llamamos, á un Ministro la co^ 
Iwnna del Est^o, la hqz^ columna no significa 
ya un cilindno ó rollo > de madera , ó de piedra^ 
que es el objeto que designa tomada en su acep- 
ción literal , sino ^1 hombre que gobierna bien 
un Estado; Esta es una observación no indif(^ente 
■para entendepr la 4%iN!;iiraleea de los tropos. ' » 
Concluyamos ya este articulo , recorriendo to- 
das las cosas que los retóricos vulgares han con- 
tado como otras tantas especies de tro|)06 distin- 
tas^ de las tres antertoré»; para que se vea que las 
otras que elWadmiten , ó 'no son verdaderos tro- 
pos , ó están comprendidas ea alguno de los tres. 
Son las siguientes : AiUánomasia , Metalepsis^ 
Jlegm'iaf^ Jíudan^ ffípérbole ^ Descripción (que 
^los llaolan; Jfypotypo^is) , Atenimcion ^ Ferifra*' 
jis , li^nia^ ffypalage^ Onomatopeya , Silepsis 
oratoria , Catacresis y Eufemismo. Ya hemos vis- 
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to que las tres primeras se reducen n^spectÍTa-^^ 
mente á la. sinécdoque , á la metoníimla y á la me- 
táfora, y que Jas seis siguientes son figuras y no 
tropos. La hypalage todos saben que es una licen«* 
cia ó figura de sintaxis , y la onomatopeya vere-^ 
mos luego, tratando de la armonk, que es la 
cualidad que tienen' algunüfs páliábráé de imitar 
por los somdos de que constan , el ruido de algu- 
nos cuerpos , cosa que nada tiene que ver con el 
sentido en que se toman. Así , solamente* puede 
quedar alguoa. diada respecto de la jcatáeresis , la 
silepsis y el eufemismo: pero con solo explicar lo 
que se entiende por estos nombres, se verá qué 
lío son especies nuevas de tropos , sino ciertos 
modos de usar los tres * ya explicados. 

' Se llama catacresis , voz griega que literal- 
mente quiere decir abuso , el empleo que se ha- 
ce de una palabra cuando se la destina á signifi- 
car una idea para la cual no hay nombre propio 
en la lengua. Por ejemplo , b^saos^ Visto' antes que 
no teniendo en castellano nombre propio las por- 
ciones iguales de papel de que se compone un li- 
bró , las llamamos hojas , que es propio *de las 
dé los árboles;* pero es claro que si, como diji- 
mos, está traslación se ha fundado en lasemé^ 
janza, será una metáfora; y si, como otros quieb- 
ren, en que con las hojas de ciertos árboles sefbr« 
marón en otro tiempo los libros, será una sinéé- 
4oque de la materia por la cosa, que* de' elkiMse 
hace. Lo mismo se verá en cuantos ejemplos pue- 
dan citarse. Siempre la traslación será entre ob^ 



jetos coexisténteá , consiguientes ó seoiejantes. 

La éileplis oratoria dicen que se comete cuán« 
do lina p9labra se. emplea en una expresión cpn 
tales adjuntos , que es necesario entenderla en seo»- 
tido figurado respecto de uno de ellos , y éh sen- 
tido literal respecto del otro : v. gr. en esta ex- 
presión , >^la conversación de N. es mas dulce que 
» la nñer* , en la cual el epíteto didce debe en- 
tenderse Sguradamente réspeéto de la conversa- 
ción 5 y literalmente respecto de la miel. Pero 
aqui ¿ hay acaso otra cosa que una expresión en 
parte metafórica y divparte no? ¿Qué traslación 
jde nueíva especie encontramos en ella ? Ninguna: 
no hay mas que una metáfora común y comu- 
nísima. 

£1 eufemismo no es otra cosa que la cualidad 
general del estilo que hemos llamada decencia , y 
consiste , como ya se dijo » en disfrazar y ocultar, 
como bajo de un velo , aquellas ideas que expues- 
tas con claridad podrían ofender el pudor ó el 
respeto que se. merecen el auditorio » el público 
entero, ó la persona particular con quien habla- 
mos. Y como para esto se recurre á ciertas figu- 
ras que ya hemos visto , y á los tropos ; es claro 
que el eufemismo no es tropo ni figura , sino el 
u;o que hacemos de estas ' y de aquellas para dís^ 
frazar ciertas ideas duras , desagradables ó me- 
nos decentes. Así; cuando Temístocles, al propo- 
ner á los atenienses que desamparasen la ciudad, 
no empleo , porque le parecieron demasiado duf- 
ros , los términos griegos equivalentes á los de 



abandonar , dejar 8cc. , y $oio lea dijo : >> que lá 
» depositasen en manos de los Dioses"^ , usó de un 
eufemismo, en que se emplea la metonimia. El 
modo con que Natán reprendió á David su peca* 
do, fué un eufemismo en que hito uso de la ale- 
goría. Guando los griegos llamaban Euménides 
-á las Furias , y Carón al barquero del infierno, 
•expresiones que son conocidos eufemismos, se ser- 
vían, como yá se ha dieho, de la figura llamada 
andfrám. Las perífrasis y atenuaciones ya he 
indicado también que son muy oportunas para 
conservar el eufemismo; y tomismo debe decir^ 
se de los términos vagos , de los equívocos y die 
4as alusiones. Repetiré con este motivo lo que ya 
dije tratando de las antifrasb , á saber , que al 
traducir los clásicos antiguos es necesario tener 
siempre á la vista su eufemismo para entender 
y traducir bien ciertas expresiones , y daré otra 
nueva prueba. 

Los griegos, y sus imitadores los romanos, 
ténian á mal agiíéro hablar de la muerte en sus 
ceremonias religiosas , y aun en las juntas popu- 
lares , porque estas eran precedidas de sacrificios, 
lustraciones y otros actos de religión; y en con- 
secuencia , para indicar esta idea se vallan de 
ciertas expresiones vagas y perifrásticas que ellos 
entendían muy bien , porque estaban ya consa- 
gradas por él uso , pero que traducidas literal- 
mente á las lenguas vulgares nada quieren de- 
cir para nosotros.< Asi Cicerón, prometiendo en su 
primera Filípica explicarse con toda libertad so- 
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bre los proyectos de Antonio , y queriendo decir 
que si esta su franqueza le costaba la vida y como 
era muy de temer , dejaria á lo menos un monu- 
mento de su amor á la patria ; indica oscuramen- 
te la idea »si pierdo la vida^, con esta expresión 
vaga. »'Si algo me sucediere *^ si quid mihi hu^ 
manitus cuícidisset ; y el traductor que la vierta 
literalmente dejará en tinieblas á los lectores , si 
no saben que aquel algo no es nada menos que 
ser proscrito y degollado, ó. asesinado Clandestina-^ 
mente. Lo mismo sucede con aquel pásage tan fa- 
moso de Demóstenes, también en su primera Fi- 
lípica^. en el cual echa en cara á los Atenienses su 
earácter frivola y novelero , pues hallándose la 
patria en peligro , se entretenían en andar por los 
corrillos preguntándose unos á otros: »¿hay algu* 
H na noticia ? ¿ Ha muerto Filipo ? — No, pero está 
>> enfermó.'' A lo cual replica con veheitíencia el 
orador : » ¿y qué os importa ? Si este Filipo murie- 
}# se , bien pronto formaríais vosotros mismos otro 
M Filipo.'* La expresión literal del original que cor- 
responde á la castellana >^si muriese pste Filipo '\ 
es , d algo padeciere ; pero ya se deja. conocer que 
en castellano es menester traducir el pensamiento 
no las palabras materiales : claras en griego para 
los Atenienses, porque eran una especie de fór- 
mula en que estaban convenidos ; y oscuras para 
nosotros, que no teniendo la misma superstición 
que ellos » no las empleamos en iguales casos , ni 
podemos darlas igual valor. 

TOMO I. BU 
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ARTICULO IV. ;• 

Ventajas de los tropos. 

' 'Entre las grandes ventajas qae nos proporción 
nan los tropos para expresar los pensamientos con 
toda la energía , precisión y claridad que en mu-^ 
chas ocasiones no hallaríamos en el sentido pro-r 
pió de las palabras mas bien escogidas ; la& prin- 
cipales son las siguientes. 

I ^ » Por medio de los tropos, en el mismo es^ 
M pació de tiempo en que con palabras tomadas eñ 
»> sentido literal excitaríamos una sola idea , ex- 
licitamos dos, una expresamente esnunciada , y 
»otra simplemente sugerida." Para convencerse 
de ello no hay mas que sustituir á una expresión 
figurada otra equivalente , pero literal ; y se verá 
cómo de los dos objetos que nos presentaba la 
primera , desaparece inmediatamente el uno. Por 
ejemplo , si cuando decimos » un buen Ministró es 
»\gt columna de la nación'' dijésemos que hace de 
modo que ella no pierda su independengia poli^ 
ti^a , veríamos si ai Ministro , y lo que hace en 
favor díC la. nación , y áun^estono con tanta cla- 
ridad ; pero desaparecían el edificio y la colunia 
na que le sostiene , y el juicio comparativo de lá 
semejanza que hay entre la nación y un edifi- 
cio^ entre la •columna que mantiene este, y el Mi- 
nistro que gobierna aquélla. ' .. 

2^ » Los tropos contribuyen á hacer mas claras 
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>flBs explresioñes en que se emplean oportuna* 
»> mente.'' En efecto, 8U principal Ventaja es la 
de darnos una idea mas clara del objeto que la 
que tendríamos si se empleasen palabras tomadas 
en significación literaL Esto es evidente respecto 
de aquellas que por medio de palabras que lite^ 
raímente designan objetos materiales nos ponen á 
la vista los inmateriales y abstractos; |nies es bietí 
claro que sin el auxilio de lod tropos , ni aunóse 
curamente podríamos cmnnnicar semejantes ideas 
espirituales. Mas atin respecto dé lois mismos ob- 
jetos sensibles que á veces designamos coh jpála- 
bras trasladadas , es indudable qiie éstas nos dan 
de ellos una idea mas clara que la que podría 
damos su ncmibre propio.' Cómo se verifique lo 
conocerá fácilmente el que observe cuánto contri- 
buyen á aclarar é ilustrar las ideas principales las 
acce^rias bien escogidas, y cuánto mas claras son 
las impresiones determinadas que las vagas y con-^ 
fusas: porque verá que los tropos sirven preci- 
samente para escitar juntamente con la idea prin- 
cipal, aquellas accesorias que mejor la caracteri- 
zan relativamente al punto de vista eñ qué la 
consideramos én aquel momento, y de este modo 
hacen mas determinada y circunscripta la impre- 
sión del objeto» Por la misma razón : 
'. 3? » Contribuyen adnlirablemente á la ener- 
>»gía del. estilo''; porque consistiendo esta en pre* 
sentarnos de una manera viva y animada las cua- 
lidades mas interesantes de los objetos ; es claro, 
por lo qué acabamos dein^car^que ninguna ex- 
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presión podrá proporcionarnos mejor esta Tenta« 
ja que aquella en la cual, por una fetiz traslación 
de significado , presentemos un objeto en el pun-* 
to de vista mas acomodado para que resalten las 
cualidades qUe queremos hacer lyxar con parti-» 
cularidad. 

4^ f> Dan también á las expresiones una con- 
» ciñon que sin ellos no pódrian tener las mas 
»> veces*"* Si no » véase cuánto mayor número de pa* 
labras seria necesario para expresar en términos 
literales el pensamiento contenido en esta expre- 
iioii metafórica. »E1 odio público se ocúUa bajo 
fila máscara de la adulación J' Un largo discur-^ 
so seria necesario, dice Condillac, para expresar 
este pensamiento con palabras tomadas en su acep- 
ción literal. 

S? » Enriquecen el lenguage y le hacen mas 
»>eopiosó% pues multiplicando el uso de las pala«*^ 
bras 9 y dándolas nuevas signifieaciones, nos pro- 
porcionan modos de expresar todas las ideas é 
indicar sus mas ligeras diferencias , lo cual no 
siempre pudiera hacerse con palabras tomadas en 
su literal acepción. * 

6? >^Dan dignidad y nobleza al estilo**, por- 
que como las palabras tomadas literalmente son 
tan comunes y iamiliares, necesitamos < recurrir 
á las acepciones secundarias y figuradas , cuando 
queremos dar al estilo el tono elevada y mages--' 
tuoso que exigen ciertas composiciones. 

'fi »Le dan también béUeza y gracia.** Bstoi 
es tan evidente que no necesito probarlO' con ra*-^ 
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zoñes y ejeixi[¿os: y ñi aan haría ésta observa- 
cipa , si no debiera notar con este motivo- cuan 
pobre y mezquino es lo que sobre los tropos se 
hall? en los retóricos vulgares. > Todos ellos de« 
claran que solo hablan de los tropos , porque es^ 
tos adornan él discurso; y este parece ser él úni- 
co servicio para el cual los reconocen útiles. Sin 
embargo , ya hemos visto cuántas otras cosas mas 
hacen qUe adori^r el lenguage. 

8? Como ya se indicó f> nos son dé grande au- 
»xilio para disfrazar, cuando conviene hacerlo» 
» ciertas ideas tristes, desagradables ó contrarias 
»á la decepcia." Casi todas las expresiones que 
empleamos en este caso son de sentido figurado^ 
y sin este no siempre podríamos conservar la de- 
cencia ; porqué los otros medios que tenemos pa- 
ra ello no alcanzan algunas veces. 

9? >>Son el ptiiicipal recurso que tenemos para 
»dar novedad á las ideas mas comunes.'' Recuér-? 
dense los ejemplos que cité en el libro i. hablan* 
do de ja^ novedad de Jos pensamientos , y se verá 
que tod^ Jia que tiemen los pasage& de Horteío y 
de Rioja allí qof^ados ^ se debe á los tropos que 
9Wtien^n. En el jDaZíiáa mors 6cc. hay i.** la sinécx 
doqr^e ^de » íhstracto; .por concreto^ en el ^ítetQ 
p^^á^. dado, ác 1^ imie^te : üi.'*' otra ifinéc^loque . d0 
hf.párterjpor el t^cJo^Q el :í¿¿rrcy , porque e^ta par^ 
laht*^t3<9^isigpilica alli l4s tornes secamente de que 
fst^h ílanqv^adas los al^ítres., sino el edificio 
entero ;' v . 3*^': varias ín^^tonimia^ 'de anteceden- 
te f)or eonsiguieoytev Mp d^toadr^i^á explicólo: y 



/ 



[3o6] 
verán los principiantes cuánto tienen qne e8tu«- 
diar para entender bien los clásicos.' £1 pasage 
de Horacio^ traducido literalmente, dice: »>La 
»> muerte pálida con igual pie da golpes ^á las tien- 
ndas de los potires y á las « torres de- los; ifeeyé»**; 
pero dejado así nada diria en castellano. Es pues 
necesario saber lo siguiente : i.^ La muerte , ser 
abstracto que en realidad no existe , pues sold 
es una mera privación , está aqui personificada y 
presentada bajo la imagen de xxnamifger pálida. 
2.® Ya personificada, se dice de ella que da gol-' 
pes con el pie á las tiendas de los pobres y á las 
torres de los Reyes ; pero para entender lo que 
esto quiere decir es preciso saber que los Roma- 
nos no llamaban con la mano sino con el pie á 
la puerta de una casa , cuando estaba cerrada y 
querian que les abriesen, y de consiguiente que 
el aquó pídsat pede'áébe traducirse » del mismo 
» modo llama á las tiendas'' &c. 3.® La palabra ta^ 
berna en su acepción literal, ordinaria, propia y 
primitiva solo significa en latin ^> tienda' donde se 
>^ vende alguna cosía"; pero como rio 'eran los gran- 
des señores y caballeros los quévendian ál públi- 
co, sino gentes de la ínfima clase, pas^ei á significar 
aquí (antecedente por cotísiguierite } cdíia ó Aa- 
hitácion humilde. ¿¿.^ Turres^ nombíé^dé uiiíi pat^ 
te del akázar , está, como' se ha dicho ¿ pbr*él*ál-i 
cazar mismo. 5.** Todavía hlay una especie dd hy-í 
palage, pues en realidad para Hamar no se daba 
golpes á toda la casa, ñi'á todo el palacio^ ni á 
l^s torres de este , sino á \m puertas ; y en rigor 
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lógico Horacio debió decir , coino en la sátira l. pul^ 

•sat asna {tabernarum et turrium) ; pero hablaá'^ 
do poéticamente suprimió Ija palabra ostia , y pueó 
en acusativo el tabernas^ y turres ^ que ló^ca- 
méioÉé debenrianes^far en.^mtivo« 6.^ Todavía (lay 
mas. Ya tenemos entendido que nía. muerte páli,- 
»da del mismo modo llama á la puerta de las hu- 
» mildes casas de los pobres que á la de los alcá- 
» zares de los Reyes"^ ; pero si no sabemos que esta 
acción de IJifimaír á la puerta estsi aqüi. por la de 
entrar que es la consiguiente , y esta por otra 
también coQsiguiente , la de coger y llevarse á la 
persona que está deatro; jio habremos entendido 
completamente el .pejols^miento de Horacio ^ que 
en suma es el de que »la muerte lo miamo se Ue-p 
» va al rico que al pobre," Nótese que algunos de 
estos tropos pueden conservarse en la traducción, 
pero no todos. Así podremos decir : »la pálida 
^>muierte del mismo modo, ó igualmente, Uapna á 
k»la puerta de las humildes casas de los pobres 
»q^L€> í la de los alcázares de los Reyes"; pero no 
podremos conservar la palabra pie , ñi la sinéc- 
doque torres^ ni eñ rigor omitir la palabra puér« 
•ta suprimida en el latin; porque ni nosotros Ua^ 
mamos con el pie, ni en castellano se dice bien 
llamar á la casa , sino á la puerta , ni la sola voz 
¿orrei'indicaria claramente la idea depalacioí '-. 
En el primer ejemplo de Rioja , este poeta, 
para dar novedad al pensamiento, personificó la 
nuiíerte bajo la imagen de un segador ; y en este 
topuesto llamó por metáfora á la vida mies , y á 
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Ja acción de «juitarla segar. En el segando empleó 
el consiguiente , rodar la cuna , por el aatecedente 
estar en ella , y este por el de nacer ; pues claro 
es que para que á un niño le mezcan en la cuna, 
es preciso que esté en ella , y para esto es indis^ 
pensahle que haya nacida 

A R T I G U L O T. 

Reglan para el uso de los tropos. 

Las cuatro primeras son comunes á todas 
las traslaciones , la quinta solo comprende las si- 
nécdoques y metonimias y las restantes son pro-* 
pias de las met&foras. 

Reglas comunes á todas las traslaciones. 

> 

I? »Toda traslación de significado que no 
f> produix^a alguno de los efectos indicados , es de- 
f> cir , que no haga la expresión mas clara , conci- 
H sa , enérgica , decente , noble, ó agraciada , es por 
» lo mismo inútil , y descubre visiblemente la afec^ 
f> tacion del escritor.** Por consiguiente debe pros- 
cribirse , como contraria a la naturalidad del esti-^ 
lo ; cualidad tan importante que sin ella los mas 
brillantes adornos no son á los ojos del buen gus- 
to mas que hinchazón y hojarasca. 

ni »>No basta que la traslación produzca al-* 
>» guno de estos efectos : es menester ademas que 
i^lo que gane.con ella una cualidad del estilo ^ no 



1^ lo pierda áigoaa otra.'' Asi, at(n Ái^nieifiéo qtiéf 
^rmedio-de %ma ti^laciotí %é hiátíft Isí e^pr^-» 
flion mas concisa, si por' otra' parte perdiera en 
claridad, propiedad ó 'naturalidad lo qifé ganaba 
en concibioo ; seria mejor no emplearla , á no ha-^ 
corla necesaria la deoeticia , 'á la cual centén: tódaa 
Us. otras.. Esto se eilti^ade siempte^qde la falta dé 
dáridad , propiedad &c. que resultase, fuera con- 
siderable ; pues no siéndolo , bien se puede á ye« 
ees saciáfioár a^un tanto una cualidad determi-^ 
nada^ cuando, otra gana mucho eii esté sacrificio. 
; Sf » Toda traslación dd>e ser acomodada al 
M asunto de que. se trata , al tono de la obra , y á- 
»#la situátíón joaaral enjcjue se'supMieii ál quela 
^usa" Será acomodada al asunto, si confiebe al- 
guna circunstancia que no pueda convenir ¿ 
otra Tal es aquella sabida expresión figurada de 
Luis XIV. , cuando ^ para dar á entender que con 
eíDtiar áreinai^ en España la casa dé Borbon rei^ 
neaate en Frúcia cesarian las disensiones j gi«er- 
r-as que por eqiacio de mas de dos siglos habian 
dividido á las dos naciones , dijo : ># ya no hay Pi*-^ 
trineos*'; expresión fdiz, por cuanto no puede 
convenirla las rivalidades de Francia coa otra na-^ 
eion que ino sea la española. Será acomodada* al 
tono de la obra , si en las magestuosas y serias no 
sé toman de objetos jocosos y burlescos , ó al cpn- 
trario.Por ejemplo , muidlas de bs que oportuna- 
mente emplea Cervantes en el Quijote serian 'ig^ 
nobles en una obra de distinta naturaleza. Final-^ 

mente será acomodada á la situación moral de la 
TOMO I. SS 
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persona , 81 «olo ¡presenta imigenes é «deaB que 
ea aquel otso h^a. podido j debido oourrirae al^ 
personágQ en cuya boca ae pone. Así Fenelon 
para enunciar un mismo pensamiento varió ópoi^ 
tunamente la expresión figurada , según lo exigia 
la situación) de Jas personas que bace hablar. Ha- 
biendo . llegado Telémaco á la isla de Calipaa, le 
pregunta la Diosa quién es, y por qué aconceci-* 
mientos habia venido á parar a su isla ; y Teléma*- 
eo, al responderla que era kijo de. Ulists y que 
babia corrido diversos países para tobiar noticias 
de su padre, añade: m pero ¿qué digo? quizá. él á 
^ esta hora yace sepultado en los profundos abis^ 
i#mo5 del mar,"' Mas Calipso, en su réplica, para 
rauBciar la juisma. idea , .uaa de esta otra expre* 
sion figurada: »>ssi bajel ^ despiiea.de haber sido 
H el juguete de los vientos , fué sepultado en las 
>f olas." Ya se deja ccKnocer que la circunstancia 
M después dé haber sido eZ juguete de los vientos**, 
no puvk) ai délÑó ofirecérse á la imaginación cons^ 
lerhada dé Teléinaco; asi como la de »»yace se^ 
»pultado en los profundos abismos del mar^, no 
pudo jBer. natural en Galipso: porque, como ob- 
serva muy bien Gondillac , na es natural que^siga 
eon. su vista hasta - el fondo del mar un bajel en 
que sabe que no está Ulises. 

4? , y la mas importante, y Consistiendo toda 
»> traslación en poner el signo de una idea por el 
M^e otra con la cual está eniaasada^ es necesario 
jitque aquella idea cuyo nCHubre sustituimos al 
ffde la otra, sea en las circunstancias determina- 
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ff das en que kil)laiii08 v la qae pirimeró deba pre^- 
f> sentarse á la imaginación , la mas interesante de 
MtodaS'Iás opasociadas., y la tjrie tenga relación 
MDUis direcsta con la cualidafd'iS CHrcunstancia que 
»>parincípalnieiite considisramod entonces en el ol>- 
>^jeto de que se trata*** Así, ¿por qué es feliz y 
oportuna la sinécdoque' que emplea Qiceron en 
ki priiiiera'Catilinariá^cualido di describir los esn- 
tragos que baria iCátilina si entraba cb'n bú, '^t^ 
eits». en Sieasast ^ dicefi «^'los- techos arderán**, teda 
ardeinéntiPorqne ai representarle su imagina- 
ción el incendió de la ciu^^^l^'^^íft ^1^ 1^^ U^ 
maA -pcíc lo alíi^ de' los tecbofs, J^ as(' é^tá paÉrte ^ 
asaque entonces atiende particularmente j la so- 
la casi que tiene á la Vista f dii^tingue con clari- 
dad. Y sejguramente ño se acordaba en aquel mo- 
mento^' siii5*iiiuy eíi cónfosoi^dé los jciiñieiítos; 
las painédes > las sálaé y gábinéttís', en suma dé la* 
ott^ partes* dé; los edificios; ni méñds petídabá en 
su forma , en su dolor , ó en otras' cualidades y 
cÍMüAStajicias nad^ iñ^efesaiates' p0r entonces. ¿Y 
por qué el mismo Cicerón, hablanjfo^Éb' la oraeicm 
pro Jlñlone de que Pompeyo habia tenido que en- 
cerrarse en su casa para no ser victima de los fu- 
rores de Clodio , usa de esta expresión : janua se^ 
ac párietíbuét^nan lune legiim^judioLoriímguú texit^ 
esto es, »tuvo que defenderse con la puerta y las 
ff paredes , no con la protección de las leyes y la au- 
fp toridad de los tribunales*^ ¿ Por qué , digo , nom^ 
bvát la .puertar^y 'lasi paredes^; y no; el'tecdio, el 
niBá>Fál '?ú' oii'a • paorte ^ ó >* el edificio xmsinoí ? Fw^ 
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que, considerando la casa como un áralo contra 
el furor y la violencia de un faccioso, ve la puer«» 
ta y las paredes que eran las partes que impedían 
la entrada y resguarda!ban' alrque estttba dentro; 
y no ha^ caso del todo, ni de las otras partes que 
ninguna relación tenían c6n: la ddTensa y seguri--- 
dad del que habitábala c^sa. De otro modo se 
hubiera expUcado, «i. bullirse, considerado está 
como un resgutodo, no contra los inbultos de ios 
hombres , sitio ccNCitra la lluvia. Entenoes., lo pri- 
mero que hubiera visto y l6 que de consiguim^* 
te hubíwa nooibradQ:primero hafaria sido el t&- 
cho.. Lo misma; se puede doiservar en todc^ los 
ejemplos citados » y en cualquiera otro en que lá 
trasbcion sea oportuna^ En todas se verá que si 
sustituimos al ^ígno de una idea el de otra coaso 
<úada,^ pqrque.esta tiwe oías .relación qne.laa 
restantes con la cualidad 6 circunstancia que en-* 
tonces consideramos ¡en el c^jeto deque de trata. 
Téngase cuidadp cotn esta reglas.. No se halla en 
las Eet^rífc^ ^ pero es muy pliqKii^tapte para iwar. 
bien.de-loOi'tri^^' ^ : : ^ - r. .*■• í-, ív*'.í !<.-. 
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Itegla péculidr de las dnécdoq^ies y metoninúcu. 

< 

, Bespecta de Vestoa^dos^ tiwpoByadeiáas de -las 
reglas generalesique aóabánios) de'veir,'»>/» pre# 
»cisó que lá tfaslaciob que -empleemos estiéauto* 
*> rizada por el uso.^ Esta observación es ínúy ne«* 
cesaría vpovqnie si no' la teqemós presente), ^^oé^ 
níDS'clometfiír] muchos ferróres al traducir !de boa 
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Jaigna á'otfa. Cada una, ti^a&;adw^ifb# yiaiKQ^ 
rizadas ciertas sinécdoques y metonimias <{ue:. la 
otra no conoce, y que por tanto no es^ perwtüdo 
eci^plear. Tandsiien .eaonecemriOírobservarla» aun 
en las! compos^iones ? oviginiales: eú no€»tiA: ptor 
pía lengua; porqué aunien dUás no esCá á nuesr 
tro arbitrio extender ^ la sígmficaoion de las pa-r 
ialntfibi por. siiiéúdoque^'óí^niotdaimia, «ino iiamor 
do el uso lo perníute. Beca es. dé notar .^e lel uso 
puede decligprarse dé dos manarás en lay;or desuna 
traslación de esta clase: la una, aútoriflaándola for*- 
malü^nte y oontraida 4 la voz mama que es^r 
pleámds^ ^osio; ¡m qud hemos, visto , eb lo ^ftelabrt 
«^e¿a5; y >i;a otra y cuando eci gébetál 'tifbe. 'avivar 
badas otras semejantes^ aunque tal vée-tiinguno 
haya hecho la aj^ieacion á la palabra determina*r 
dajque (deseáinos usar en sentkki figucado^ En,esté 
8cguiido.^aso!,'a^omplre 'quería ácepeíon^seQuudaf 
£Ía J]üejdeilios>á:uhá ¡.^alabea* poviainécdóque é 
metoniinia^éa clara yiáconuxlada al caso parti- 
cular en que deseamos emplearla ^ puede «tener 
cabida aun cuando no esté individualmente con- 
sagradaif^r eli.usa,.lpon talr^e.e^t^.tettga au- 
torizadas otras análogas. Por ejemplo, como ya 
está admitido en.casteUaiio 4^$ignar las dignida- 
des por ^as distintivos ; es claro que , aun cuando 
nadie- hayaidbsignado'haataíiiahoi& dn ;4e IGapitan 
General por la ifasiígnia de los.' (res. bordados ,. porr 
drá haperse en qircunstanqias oportunaisí, Pero es 

nec{8s^ri€> advevftirque.eata libeartad deiátroduetr 
Boevás iskiéadoapAOs. ó metonimias, éo «e< extiende 



irtatfidr 1^ y» üsadae* Aái, aunque podamos to^ 
mar la parte por el todo en casos en que toda-^ 
TÍa no se haya hecho , diciendo v. -gr. quiüa por 
nam0\ ecr circunstancias 'ett>que6sts(Mirte^eisga 
relación con el ^ uso particular á que afxaEidmiios; 
no podemos sustituir el nombre qMáüa por el de 
-velas en las expresiones en que el uso ha consa'* 
grado este cKolusÍTainente. I^r tanáo, :ai{ algi^áia 
Tei: 'podmnoS' decir, per ^emplo, nrloé marbs ^fe 
MÁmérica'tienenbien.'COBobidhs kis qüiUás^éspa^ 
>^ liólas % para dar á enéendei* que nuestix» na* 
tíos frepuentah nmcho aquellos mares; no podre? 
mds < dfciii del lÉiismoi mcldoi < » tabtaiitquiUas: han 
V salido* <de Oidia.^ fisto nao es por un ciego rés^ 
peto qiie debamos tener al uso, tino porque .es'^ 
te, que es mas racional y menos caprichoso de 
k> qué conmni)iénte %e cree, fk» eni|d0ail« eq «ta^ 
les e]Bpresú>nefl|'»el nOmbre'de'ttquellsr.paiJbeüqae 
mas directameiilcí excita la idea • de ia^ óualiflad^ á 
que entonces atendemos. Tales son los Telas res*- 
pecto del movimiento* ^ ' : * 
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Jüeglas partipulares de las iketáfofos.- 

« #"> « « • 

jRegla primera. . * 

• . • ' ' ;i: , :»ir i c .. ' ■. ^ . • -. : "-: r'.-^ 'f- •• -r .'» 

>^E1 objcftb de'ddnd^ se tomen ha de sei^^ds 
n aquellos de qctó' tieiíen noticiialos oyentes^ 6 leé^ 
>»tores/' A esta regla faltan los que en obras des^ 
tinadas á la cómtm< lectnm :¿ jen discursos apopan 
lares.; coma los* senñoiles, tomaqi éus-^métáfons 
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de óbytítoa de cácboias, oficios » y. l^eSn» iHrtre%.;$e(^ 
m^airtÍB8 . objetos ecm : Aéc^aarianieate .de|CQ|i§ci«?. 
dó6 á la mayor parte de loa oyentes. ó. lectores} 
y de coráiguieote ^ W expreÁones^ en quQ se ^¡m^ 
pleah tales metáforas ticn^ el .vida de .o^crurasi 
como todas aquellas' en. que séjQtDo4ttcenrt^rtni«^ 
nos tánicos , .^uoquc^ (fastos t conserven su aigúifir* 
cacion literaL 

Ya se habló de este punto tratando de las 
comparaciones. Así, ahora daré un solo ejemplo 
de metáforas defeotbosas p<n^)esta parte, para que 
se vea cuan ridiculas parecen en obras destina- 
das á la común lectura. Lope ( Jerusalen , liK ii.) 
hablando de dos hermanas llamadas Blanca y Sol^ 
q^e fueron hechas cauitiV;as y^l^vadas á Upre** 
sencia del Saladino ^ dice de la primera: 

Blanca, hermana de Sol^ como la hma^ 

eclipse de sus rífaos pc^^da-^. 

que, délpefsa dragón ffi la importuna 
- ' cabeza bpueHa¡^ el 'resplandor perdía. 

Triste y hermosa está sin luz alguna^ 

que causa negra sombra al medio dia , 

opuesto, por didmetrq enofoso^ 

el (cuerpo opaco al cuerpo Iwninqso» 
j Cuántos habrán leido y leyeran la Jerusalen que 
no entiendan que toda esta astronómica algara- 
bía quiere decir que la joven se desmayó y per- 
dió el color al ver al Saladinp! Pero era menester 
aprovechar el equivoquillo de SoL^ y que Blanca, 
pues era hermana de Sol , fuese luna : y siendo 
luna , era forzoso que padeciese eclipse » y que el 
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pei^ fíitsie el dragón en oaya oibéza ae verifica^ 
se a(]tíél!Íy )^a de ve^ la luiia¿*debió quedar 5in¿ 
luz alguna , porque el cuerpo opaeo -- apuesto. por« 
diámetro al cuerpo bmúnoso , ccmsa negra sont" 
bra al medio dia. EUcy^ tratándose de un eclipse 
de b|ilav itie|or hiilMera «ido süpoperle á inedia 
noche; pero el consonante necMitaba ia, y fa6 
menester que la luna se eclipsase al medio dia.- 
itisum tén&Ettis^ ' . 



»No basta que el olq'eto dé doaüde se toman' 
f> sea conocido : es menester adenias', que sea: cápa2 
9} de. eligrandecer y realear el otro á' qoe le apli^ 
»>camos. ^ No hay cosa tan opuesta * ál buen 
gusto, como tomar las metáforas de un objeto 
mas bajo y envilecido que el otro que se trata de 
ilustrar: défeicto; en que también caen- con fre« 
cuencia algunos poetas. Asi Lt>pe ( Jerusálen, li- 
bro XVi.) dice , hablando del amanecer : 
Corrió la cLurora la cortina á Feho^ 
y salió de su puerta al teatro ikumwtio \ 
y dándole la tierra aplauso' entero^ 
representóle wi acto 'soberano. 
No es posible degradar mas un objeto tan magní« 
ifico como la salida del sol , que presentando á este 
bajo la imagen de uu farsante qf&e sale á las ta^ 
blas á hacer un' papel de comedia^ y á la aurora 
bajo la del metesillas que le descorre la cortina 
para que salga. En el lib. xviii. dice también; 



cuando el alba 

corre en la cuarta esfera las cortinas 
de la cama del sol &c. 
Aquí ya por fin la aurora no es metesillas de tea- 
tro, pero es un ayuda de cámara que entra á des* 
pertar á su amo el sol , y le corre las cortinas de 
la cama para que vea la luz. Pero si aquel es el 
que la difunde ¿para qué necesita de camarero 
que le descorra las cortinas de la cama ? Y si la 
aurora no es otra cosa que la luz misma del sol 
que empezamos á ver mucho antes de que este 
astro se descubra sobre el horizonte; ¿qué puede 
significar en el lenguage de la razón que el alba 
corre las cortinas de su cama ? Aquí puede verse 
otra prueba de lo que se dijo tratando de la ver- 
dad de los pensamientos , á saber ,' que , como dice 
Boileau, rienrC est heau que le vrai^ no hay be- 
lleza sin verdad. 

En la Circe , canto II. , tiene también esta otra 
metáfora tomada de objeto ignoble. Habla Polife- 
mo con su manso , y entre otras cosas le dice : 
¿Quién primero que vos, por las orillas 
de estos arroyos , los dejó afeitados 
de blancas y doradas manzanillas , 
con el hocico y dientes afilados? 
La acción de pacer el ganado es por sí misma mas 
noble que la de afeitar ; y así esta metáfora , en 
lugar de ennoblecer, degrada. 
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Regla tercera. 

» No eolo en asuntos serios , elevados y ma- 
» géstuosos 5 pero aun en los jocosos , humildes y 
» sencillos, las metáforas nunca se han de tomar 
>> de objetos que puedan excitar en el ánimo ideas 
» asquerosas ó torpes '* ; y aun tratando de envi- 
lecer un objeto, se debe cuidar de no ofender lá 
delicadeza y el pudor de los lectores ú oyentes, 
como ya se enseñó por punto general respecto dé 
todas las expresiones , tanto figuradas como na 
figuradas. Por eso Cicerón reprendia á un orador 
que habia llamado á su contrario, estiércol de la 
curia , stercus curia. Quamvis sit sijfule (dice) 
tamen est dcformis cogitatio simUitudinis. » Aun* 
» que entre ambos objetos haya alguna 5emejanza9 
»es desagradable haber de pensar en ella/' Por 
la misma razón Horacio se burlaba de un poeta 
que para dar á entender que nevaba habia dicho: 
» Júpiter, escupe nieve cana sobre los Alpes" fu^ 
piter cana, nive conspmt Alpes. Y sin embargo 
Lope , que seguramente habia leido á Horacio, 
no hizo caso de su juiciosa censura; pues en la 
Circe, canto i., hablando de las peñas que los 
Lestrigones tiraban á las naves de Ulises , dice : 
No escupe celestial artillería 
mas balas de granizo, que la fiera 
gente peñas al mar. 
En donde , ademas de que toda la metáfora es im- 
propia y está mal sostenida, el término escupe^ 
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el cual presenta una idea asquerosa, es precisa- 
mente el mismo censurado por Horacio. 

Regla cuarta. 

>> No basta que los objetos de donde se toman 
» sean conocidos , nobles y decorosos : es necesa- 
»rio^ sobre todo, que. la s^nejanza que haya en- 
» tre aquel de quien se toman y aquel á quien se 
» aplican , sea grande y fácil de descubrir/' Por 
parte de la semejanza pueden las metáforas ser 
defectuosas de dos maneras: i? si no hay realmen- 
te entre los dos objetos' la semejanza que se supo- 
ne , en cuyo caso la metáfora se llama impropia*^ 
y a? si , aunque haya alguna , es débil ó muy va- 
ga y genérica; en cuyo caso se dice que la metá- 
fora es oscura , violenta , dura , forzada ó estu-* 
diada. Daré varios ejemplos de metáforas vicio- 
sas por alguno de estos dos capítulos , porque 
este es punto muy esencial. 

Metáforas impropias. 

No una sino muchas, y de las mas dispa- 
ratadas que pueden verse., nos ofrecen las dos 
primeras octavas del lib. V. de la Jerusalen de 
Lope. Quiere dar á entender , á lo que parece, 
que la natural elevación del pensamiento humano 
produce la ambición en los pechos generosos , y 
dice : 

Sobre el confuso pensamiento humano , 
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Nemrot de la bajeza de la tierra , 
forma el deseo un apacible llano , 
en los peñascos de una blanca sierra : 
aqui levanta wi ecli/icío en vano, 
que el paso á la quietud del alma cierra » 
el projpio amor , tan alto , que aun el viento 
mira inferior su basa y fundamento. 

Son sus piedras congojas importunas 9 
sus pavimentos penas y cuidados , 
y de imaginaciones sus colunas ^ 
los capiteles de dolor labrados, 
Iba paredes de engaños, y en algunas 
los Césares romanos retratados, 
y aquellos ambiciosos , cuya suerte 
llevó de las coronas á la muerte. 

De este edificio vil 

salió furiosa la ambición ligera &c« 
Imposible parece que en tan pocas lineas se hayan 
insertado tantos disparates. Llamar al pensamien- 
to Nemroth de la bajeza de la tierra y sitio so- 
bre el cual forma el deseo un apacible llano en 
los peñascos de una blanca sierra , y en cuyo 
llano levanta el amor propio un edificio tan cd^- 
to^ que el viento tiene debajo de él su, basa y 
fundamento : llamar á las congojas piedras de 
este edificio , á las penas y cuidados sus pavimenr» 
tos , á las imaginaciones columnas , y decir que 
los capiteles están labrados de dolor ^ y las pa^ 
redes de engaños ; no es como quiera emplear 
metáforas impropias , sino delirar como ün fre- 
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nético. ¿Qué semejanza hay ni puede haber, ó 
suponerse , entre las congojas y las piedras , entre 
los cuidados y los pavimentos de un edificio , en- 
tre las imaginaciones y las columnas , entre los 
dolores y la materia de un capitel, y entre los 
engaños y los cascotes, ladrillos ó guijarros de que 
se forman las paredes? 

r 

■ 

Metáforas oscuras, duras ^ violentas 6 traídas 

de lejos. 

Unas lo son , por fundarse en semejanzas de- 
masiado remotas, tenues y sutiles; y otras, por-« 
que no hay mas semejanza que la del sonido en- 
tre palabras equivocas ú homónimas* 

I .^ Fundadas en sutilezas. Garcilaso , Égloga t 
Los cabellos que vían 
con gran desprecio al oro, 
Qomo á menor tesoro, 
¿adonde están? ¿Adonde el blanco pecho? 
¿Dó la columna que el dorado techo 
con presunción graciosa sostehia ? 
Ya se ve que la semejanza que puede haber en- 
tre una cabeza cuyos cabellos son rubios y un 
;techo dorado es tan débil , que sin estudiada afec- 
tación nadie la llamará jamas dorado techo. 

Mas afectada es otra de Vaíbuena (Égloga VI.) 
aplicada también á una rubia cabellera. . 
Al oro que llovía su cabeza 
la luz con que el sol baña tierra y cielo 
comparada , es tinieblas y pobreza. 



\ 
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(Una cabeza lloviendo oro! ¡Qué imagen tan exac- 
ta y pintoresca ! ¿ Cómo haria un pintor para re- 
presentarla en un cuadro? Tendría que hacerla 
nube, Jáuregui, en suOrfeo, empleó la misma me* 
táfora diciendo de Euridice. 

• su cabeza 

vierte sobre sus hombros lluvias de oro^ 
Estos cabellos rubios han hecho decir tantos dis- 
parates á nuestros poetas , que seria nunca acabar 
citar todas sus extravagantes metáforas relativas 
á este objeto; y solo añadiré la siguiente de Gón- 
gora en uno de los sonetos. 

Mientras que con gentil descortesía 
mueve el viento la hebra voladora 
que la Arabia en sus venas atesora , 
y él rico Tajo en sus arenas cria. 
Lo cual quiere decir : » mientras el viento mueve 
» tus rubios cabellos '', esto es , mientras eres jo- 
ven; pero esto lo sabemos porque el contexto 
del soneto lo dá á entender , que si no , difícil se- 
ria adivinar por la sola metáfora , que hebra vola^ 
dora atesorada en las venas de la Arabia , y 
criada en las arenan del Tajo y estaba en lugar de 
rubia cabellera. Pero al mismo tiempo ¡qué dos 
últimos versos tan llenos y sonoros! i 

2.® Fundadas en equívocos. Lope (Jerusalen, 
lib. xxx.) 9 contando cómo los conjurados contra 
Raquel entraron en su habitación con las espadas 
desnudas para matarla , no dejó de aprovechar el 
equivoquillo de hojas , las de las espadas , y ho^ 
jas y las de los libros , y dijo: 
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- Pues coiüo las desnudas hojas viese 
Kaquel hermosa ; del suceso incierta , 
bañó de nieve las mejillas rojas , 
y el libro de sujin legó en sus hojas. 
En la Circe (lib. i.) porque uno de los signos 
del Zodíaco se llama el Toro ^^tauro) y esta voz 
significa también el animal conocido con este 
nombre ; juega con este equivoco de la manera 
siguiente , diciendo por boca de Euriloco. 
Diez veces nuestra argólica milicia 
sobre Troya miró flechando á Croto , 
y otras tantas al toro de Fenicia 
pacer estrellas al celeste soto. 
No se puede delirar mas. i Trasformar el cielo en 
soto , las estrellas en yerba , y una constelación en 
el animal que las pace !.... 

En la misma Circe , lib. li. , queriendo decir 
Ulises que forzaron de remo é hicieron caminar 
la nave con celeridad , expresa esta idea con la hi- 
pérbole metafórica de 

la nave hicimos con los remos pluma. 
Y aprovechando el equivoco' de /jZzzma , tomada 
metafóricamente por cosa ligera , y />;uma en la 
acepción literal, por las que usamos para escribir, 
continúa: 

y escribimos al mar letras inciertas. 
Téngase presente que cuando la metáfora , aun-« 
que bien escogida y clara en si misma , puede pare- 
cer algo oscura, porque acaso el lector podrá no 
tener presente alguna de las ideas intermedias que 
el escritor ha recorrido para formarla; es necesa- 
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rio sugerírsela , poniendo delante otras qne la ex- 
citen, lo cuál se llama preparar las metáforas , 6 
expresando primero en términos literales el pen- 
samiento contenido en la expresión metafórica. 
También se suavizan las metáforas que pueden 
parecer algo atrevidas , haciendo preceder lin » por 
» decirlo asi , si me es permitido hablar así Scc.^, 
ó cualquiera otra de las fórmulas que hay para 
ello. Pues aunque dice Blair que estos son des- 
graciados lenitivos , y que hubiera sido mejor 
omitir las metáfcMras que necesitan de esta apolo- 
gía ; esto debe entenderse cuando la metáfora es 
notablemente oscura en sí misma ; pero cuando 
solo puede parecerlo por üsdta de instrucción en 
los lectores , no hay inconveniente en usar dichas 
fórmulas, puesto que las han usado todos los bue- 
nos escritores. Se entiende en prosa y que en ver- 
so rara vez podrán entrar. 

Regla qtdnta^ 

é importantísima. ^Una vez representado un 
1^ objeto bajo la imagen de otro que le es seme-' 
»> jante, es indispensable que cuanto se diga de 
»él dentro de aquella cláusula, ya sea con tér- 
» minos literales ya con metafóricos , pueda con- 
» venir también al otro bajo cuya imagen se pre- 
f> senta.'* El hacerlo así es lo que se llama sostener 
la metáfora. Por ejemplo , en la ya citada del Mi- 
nistro y la columna, es evidente que mientras no 
designo al Ministro mas que por su nombre. 
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puedo decir de él todo 1q que en rigor puede 
convenir á un hombre que tiene un empleó ; t. 
gr. en expresiones literales » que gobierna la na- 
>»cion,que ha muerto , que ha sido desterrado, 
»que se ha casado Scc", y en expresiones figura- 
das , comparándole mentalmente con ciertos ob- 
jetos con los cuales me parezca que tiene alguna 
semejanza ^>que sujeta j refrena los partidos, que 
» vivifica el estado'' ; pero una veje presentado bajo 
la imagen de una columna , ya no pwedp, decir, de 
él sino lo que en rigor pueda decirse en su linea 
del objeto material llamado columna. Así diré muy 
bien que » sostiene la nacicm, qué ha caido, ó se 
f> mantiene inmoble" , y otras cosas de esta clase, 
<}ue igualmente pudieran decirse de una columna 
material; pero no podré decir sin impropiedad 
estas y otras expresiones. »La columna de este 
» imperio ha sido desterrada ó despojada de su 
>» empleo, se ha casado, ha muerto, gobierna bien 
»la nación, refrena los partidos &c.", porque no 
se destierra , ni se despoja de su empleó á las co- 
lumnas , ni estas se casan , ni muetren , ni gobier- 
nan , ni refrenan. . 

Por ser esta regla muy capital , y haberse des*- 
cuidado en observarla aun escritores de primer 
orden ; me es necesario multiplicar ejemplos de 
semejantes faltas , aun á costa de ser algo prolijo. 
Virgilio, el gran Virgilio , dice, en el libro l. de la 
Eneida , que cuándo Eneas fué á presentarse á 
Dido por consejo de su madre Venus , esta Diosa 

hizo que su cabello pareciese mas hermoso , dio 
TOMO I. vv 
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á toda su persona cierto aire de juyentad , y co- 
municó á sus ojos la viveza y alegría propias de 
esta edad. Y si hubiese expresado estas ideas en 
términos literales , ó con metáforas coherentes 
y bien sostenidas , nada habría que decir ; pero 
por haber referido las tres cosas , á saber , la ca- 
bellera , la juventud y la alegría de los ojos á un 
solo verbo tomado en significación trasladada, re* 
sultó la metáfora monstruosa. Dice así: 

«..«.«• Namque ipsa decoram 

cctsariem nato genitriz , lumenque juveMce , 
pw'piirewn^ et Icetos oculis affiarat honores. 
El verbo afflare , como los otros compuestos de 
fio , perflare , confiare 8cc. conserva la signifí« 
cacion literal de soplar , esto es , impeler el aire 
de esta ó de aquella manera ; y cuando no la con* 
servara , excitaría siempre la idea del soplo. Vir- 
gilio le empleó en la figurada de comunicar^ como 
nosotros el verbo análogo inspirar , que aunque 
no rigurosamente sinónimo , porque este á la le- 
tra indica la acción con que los animales impelen 
el aire hacia lo interior del pecho por medio de 
los órganos de la respiración , conviene sin em- 
bargo en la idea fundamental de impeler el aire 
con violencia en cierta dirección, sea la que fue- 
re. Virgilio pues , dándole la significación trasla- 
dada de comunicar una cosa , no hizo mas que 
emplear una metáfora ya usada por. otros, y no 
mal escogida , y hasta aquí nada hay que censu- 
rar. Pero cuando dice que Venus inspiró á su hijo 
a;(/ia. hermosa ccU^Uera, todo hombre inteligente 



ve con dolor que la metáfora no sé sostiene , pór-^ 
que no se inspira una cabellera á nadie. Cuándo 
continúa y dice que le inspiró también una pur^ 
ptírea luz de juventud^ tampoco se sostiene bien 
la metáfora; porque no se inspiran luces ^ y me-* 
nos de juventud* Finalmente» cuando concluye 
que inspiró á sus ojos honores alegres , es toda- 
y ía peor ; porque no se inspiran á los oJQ« de na- 
die honores j y mucho menos honores alegres ni 
tristes. Me he detenido á demostrar y hacer pal-* 
pable la incoherencia de esta metáfor%» porque 
ae trata de un Virgilio , es decir , del segundo 
poeta del mundo » y de ua escritor del gusto mas 
fino y acendrado : y quizá habrá todavía quien 
me trate de atrevido. Mas yo le responderé que 
ni él ni nadie 9 sea el que quiera, admira y respe* 
ta mas que yo á Homero y á Virgilio , y que nadie 
se postra y humilla mas en su presencia ; pero 
que delante de la razón y del buen gusto calla 
toda autoridad : que loa clásicos antiguos son muy 
acreedores á nuestra estimación , y modelos eú 
literatura; pero que al fin eran hombrds, y al- 
guna vez padecieron aquellos descuidos, ó deja- 
ron caer en sus escritos aquellas ligeras manchas 
quas aut incuria fudit , aut humana parum ca-^ ^ 

vet natura , como dice Horacio : Horacio , que 
respecto de los griegos aconseja que noche y dia 
se manejen y se lean. La manera de estudiar con 
utilidad los clásicos es ir notando sus bellezas y 
•US defectos también, si alguno tienen; no ad- 
nurarlo todo indistintamente ^ porque no todo 



es digno de admiración. Hay en ellos muchas, 
muchísimas cosas buenas ; pero también hay otras 
que no lo son tanto, y algunas conocidamente 
malas. 

Carcilaso , hablando en su primera* Égloga con 
un Crande que le protegia , le dice que escuche 
el dulce lamentar de sus pastores^ y que luego 
su pluma se ocupará ep alabar sus muchas virtu- 
des y famosas dbras, y añade: 

En tanto que este tiempo que adivino 
viene á sacarme de la deuda un dia , 



el árbol de vitoría , 

que cine estrechamente 

tu gloriosa frente, 

dé lugar á la yedra que se planta 

debajo de tu sombra, y se levanta 

poco á poco, arrimada á tus loores. 
Aquí es claro que , presentándose el poeta bajo 
la imagen de una yedra y á su Mecenas bajo la 
del árbol á cuya sombra crece la yedra , ya no 
debe decirse que esta se levanta arrimada á 
las loores de aquel ; porque las yedras no se arrir- 
man ni pueden arriínarse á las alabanzas ,- ni es- 
%9ís pueden sostener yedras. 

Fernando de Herrera, en su hermosa canción 
á la muerte del Rey D« Sebastian , después de ha- 
ber comparado á los portugueses y su poder con 
un <:edro del Líbano , y dicho de este , quizá 
íQQn deioasiada extensión, cuanto en rigor pue- 
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de conívenir á un árbol; como es, que tenia ramas 
y hojas, que las aguas le criaron poderoso, que 
creció sobre todos los otros árboles , que las aves 
anidaron en él , que podía cubrir con su sombra 
mucha gente fice. , continúa así : 

Pero elevóse con su verde cima 
y sublimó la presunción su pecho , 
desvanecido todo y confiado , 
haciendo de su alteza solo estima. 
Aquí ya se mezcla con impropiedad el sentido li- 
teral con el figurado , porque un árbol no tiene 
pecho , ni le sublima la ambición , ni se dcsvane^ 
ce, ni confia. 

Valbucna, á quien siempre encontraremos en 
el camino del mal gusto , hace ( Égloga v.) que 
un pastor, hablando con otro que iba á escribir 
unos versos en la "corteza de un árbol, le diga: 
Ahora, en tanto que con la corteza 
del álamo silvestre te entretienes, 
y escribes tu tesoro en su pobreza &c. 
Pasémosle que á la canción que el pastor quería 
grabar en la corteza del álamo , la llame su teso^ 
ro \ pero presentada bajo esta imagen , ya no se 
puede decir que la escribe, porque un tesoro sé 
guarda, se dep€)sita, se pone en alguna parte, 
mas no se escribe^ y mucho menos en la, pobreza 
de una corteza de álamo. 

jRegla sexta , 

r 

la cual ño es. en rigor mas ique una eonse-^ 
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cuencia' y aplicación de la antecedente. f> Cuando 
» una metáfora se continúa en dos , tre» ó mas pa« 
f> labras ; esto es , cuando de un objeto se dicen 
»f dentro de un mismo pasage varias cosas con 
» términos metafóricos , todos deben ser tomados 
» de objetos de la misma dase que el primero.** £1 
tomarlos de varias clases es lo que se llama me- 
táfora mixta \ defecto grosero, contra el cual nos 
previno suficientemente Quintiliano. Esta regla 
sé funda en que, como queda probado en la an- 
terior , una vez puesto el nombre de un objeto 
por el de otro, es ya necesario que cuanto se diga 
de él pueda convenir también al otro cuyo nom- 
bre ha tomado y cuyas veces hace. Por eso Blair 
censura justamente estas metáforas de autores in- 
gleses : » tornar las armas contra un mar de tur- 
»>baciones**, » apagar las semillas del orgullo**; 
pues claro es que no se toman las armas contra 
el mar , ni se apagan las semillas. También cen- 
sura, y con igual razón , aquel pasage de Hora- 
cio , en el cual , diciendo que los ingenios supe-* 
riores abrasan con su resplandor á los que les son 
inferiores, añade que los oprimen ó abruman con 
su peso. 

Urit erúmfulgore suo^ qui prosgravat artes 

infra sepositas. 
Pues si de un gran talento se puede decir , com- 
parándole con el resplandor que arroja de si un 
cuerpo luminoso , que nos deslumhra y ofusca 
hasta el punto de no permitirnos mirarle de hito 
en hito; no se puede, hecha ya esta compara- 
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cion, representarle por otra nueva como una gra^ 
fldole que abruma con su enorme peso. 

Regla séptima. 

>} Aun conservándose bien la analogía , no se 
í> prolonguen demasiado las metáforas continua-** 
n das.^' Esto se funda en que si se insiste mucho 
en la semejanza extendiéndola á todas las cir- 
cunstancias del objeto, no puede menos de os-* 
curecerse el pensamiento y degenerar en alam- 
bicado. Por esto las metáforas demasiado largas y 
oscuras se llaman también alambicadas^ como 
los pensamientos demasiado sutiles; porque en 
efecto, cuando queremos que todas las partes y 
circunstancias de un objeto -tengan otras tantas 
correspondientes y semejantes en el otro con el 
cual le comparamos ; tenemos que recurrir á ta- 
les sutilezas , que al fin la semejanza entre ambos, 
ó no existe, ó es sumamente tenue y ligera. Daré 
un ejemplo señalado de estas metáforas demasiado 
prolongadas , tomado no de un escritor de Ínfima 
clase, sino de un orador como Bossuet. Hablando 
del estado del hombre después del pecado, dice: 
>>el hombre es un edificio arruinado que entre 
» sus mismos escombros conserva algo todavía de 
» la hermosura y grandiosidad de su primera forr* 
>7 ma." Hasta aquí la metáfora está perfectamente 
sostenida , y es coherente y clara ; pero la oscu- 
rece y alambica lastimosamente cuando la continúa 
€n, estos términos : » el se arruinó por . su volun- 
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» tad depravada : el techo está caído sobre las pa« 
» redes y los cimientos; pero quítense los escoma 
» bros 5 y se hallarán en los restos de este arruina- 
» do edificio , su priniera planta , la idea del pri« 
» mer diseño y la marca del arquitecto.** En efec- 
to, si preguntásemos á Bossuet qué cosas son las 
que en el hombre corresponden al techo , á las 
paredes y á los cimientos de un edificio ; qué se- 
mejanza pueden tener estos objetos materiales 
con el entendimientp y la voluntad del hombre; 
qué es quitar los escombros , ó cómo pueden estos 
quitarse ; qué significan aquí la planta de un edi- 
ficio , la idea del primer diseño , y la marca de 
un arquitecto; y finalmente, qué quieren decir 
todas estas expresiones traducidas al lenguage li- 
teral : ¿ qué podría decir para justificar su larga 
metáfora, y hacer ver que si cada una de estas 
cosas suele decirse de un edificio material arrui- 
nado , pueden todas ellas aplicarse también al 
hombre por una semejanza clara y natural ? Ten- 
dría que recurrir á sutilezas y metafísicas que ni 
él mismo podría entender. Dígase del hombre en- 
horabuena »que es un edificio arruinado, que 
» todavía en él estado en que hoy se halla mani- 
» fiesta lo que fué " ; pero déjense las paredes , el 
techo, los ciráientos, los escombros, la planta j 
el diseño y la márca_, porque con estos objetos 
materíales ninguna analogía tienen ni pueden te- 
ner las potencias del alma ; de las cuales sin em- 
bargo es de las que Bossuet quiere decir que, 
aun después del pecado, conservan algo de lo que 
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fueron anted. Habiendo manifestado con este ejeaoon 
pío, no solo lo que es alambicad las metáforas, 
sino que aun escritores como Bossuet caen en este 
defecto, cuando llevados de su ardiente imagi- 
nación 1^ prolongan demasiado; solo añadiré 
otras dos de escritores nuestros. 

Francisco de la Torre, en su Égloga Tirsis^ 
dice por boca de un amante : 

¿Qué cruda furia triste 

persigue mi sosiego , 

talando á sangre y fuego 

e¿ Real de mi pecho saqueado y 

á nú contrario francamente dado ; 

Hi hai%t3. ser corao á prisión rendido y 

sin ser como enemigo perseguid0 ? 

Decir un enamorado que su corazón se ha ren^ 
dido á la belleza que adora , es una expresión me- 
tafórica tan usual que apenas ya lo parece ; pero 
llevar tan adelante la comparación en que se fun- 
da , que el rendido pecho sea un Real dado fran^ 
cántente al contrario ^ y sia embargo talado d 
sangre y fuego , es sutiJizar el pensami^ito , ó 
prolongar demasiado la metáfora. Mas alambica- 
da es todavía una de Lope en el lib. xviil. de la 
Jerusalen. Trata el Rey de Francia de volverse á 
Europa con sps tropas : y habiéndolo propuesto 
en su Consejo; se opone Uberto, dice que él no 
abandonará la empresa de tierra Santa , y entre 
otras razones da esta: 

Que cuando considero que esta tierra 

TOMO I. XX 
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' piiBada de mi plantas soberanas , 
tantos vestigios dé su vida encierra 
para reparación de las humanas; 
bajan dos rios de la blanca sierra 
al %j/aUe de la yerba de mis canas , 
donde se anega el pensamiento mio^ 
y baña el alma celestial rocío. 
Llamar rios á las lágrimas que el dolor hace der^ 
ramar, es una hipérbole muy recibida ;, pero que- 
rer 5 porque las hemos llamado rios , que la ca- 
beza en que est^n los ojos de donde bajan sea una 
sierra blanca ^ y las mejillas y la barba por don- 
de corren un valle , y las canas yerbas^ y que 
en este valle inundado por los rios se anegue 
el pensamiento, y el alma se bañe en celestial 
roció 9 es oscurecer con expresiones metafóricas 
un pensamiento muy claro. 

Regla octava. 

No basta que las metáforas continuadas ten- 
gan las calidades que se piden en las dos re- 
glas anteriores j y que tanto en ellas como en las 
simples se observe cuanto se ha dicho, asi en or- 
den á los objetos de donde se tomen y la seme- 
janza en que se funden , cotno respecto de las ex- 
presiones que se junten á la metáfora principal; 
» es menester ademas no multiplicarlas unas y otras 

X Las de Cristo. 
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»> demasiado*': í? en general por tocio el dUcursd 
de la obra, porque el estilo resultaria hinchado, 
alegórico y oriental ; y a? sobre un solo objeto, 
porque esto hace confusa la imagen , y de consi«¿ 
gaiente es contrario á la claridad, la primera y 
mas necesaria calida^d en todo escrito. Para que 
sé entienda lo qne se quiere decir en esta última 
parte de la regla , es menester distinguir las me-^ 
táforas amoruoruulas de las que hemos llamado 
continuadas: un ejemplo hará ver su diferen- 
cia. Si comparada mentalmente una persona cotí 
la luz, dijese yo de ella varias cosas que pueden 
eonvenir á la luz, baria una metáfora continuada; 
pero »i dijese confio nuestro Calderón, hablando 
de Seniíramis (Hija del aire, i? parte.) ; 

Digo, Señor, que en el centro 

liállé de una oscura cueva , 

bruto el mas bello diamante , ^ ' 

bastarda la mejor perla , ; 
. úbio el mas ardiente rayo , 

y la mas viva luz muerta , 
amontonaría cuatro metáforas sin continuar nin- 
guna. Se ve pues que en las continuadas compa- 
ramos el objeto con uno solo de los que nos pa- 
recen semejantes; y supuesta la comparacion,- 
decimos de él varias cosas que le convienen en 
cuanto se presenta bajo la imagen del otro cuyo 
nombre le hemos dado; y que en las amontona- 
das se compara sucesivamente el objeto con va- 
rios de los que á juicio nuestro se le parecen. De 
estas pues se dice que asi acumuladas son gene- 
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raímente defectuosas, aun cuando cada una dé 
por 8Í sea acaso exacta y bien escogida; porque 
como observa Blair, muchas metáforas puestas 
unas sobre otras producen una confusión igual á 
la que resulta de una metáfora mixta ; siendo muy 
dificil que el entendimiento pase por tantos y tan 
diferentes aspectos de un mismo objeto con la 
rapidez con que se le presentan. Así, en el cita- 
do pasage de Calderón es casi imposible qué en 
el cortísimo espacio de tiempo que se gasta en 
pronunciar ó leer los versos en que están las cua- 
tro palabras metafóricas diamante , perla , rayo^ 
luz^ el oyente ó lector pueda ver con claridad 
la semejanza que cada una de estas cuatro cosas 
puede tener, si es que tiene alguna, con la mu^ 
ger hermosa , y figurarse á esta casi en un instan- 
te bajo la imagen de cuatro objetos tan diversos 
entre sí , que solo se parecen en que todos brillan 
mas ó menos ; pei*o ¡ de cuan distinto modo ! 

Estas son todas las rjeglas que deben tenerse 
presentes en el uso de las metáforas, y en la com- 
posición dé las alegorías , si alguna vez se escribe 
en asunto y género en que puedan introducirse; 
pues en muchos no tienen cabida las alegorías 
rigurosamente tales, á lo menos las muy largas. 
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LIBRO IV. 



De la composición ó coordinación de las 

cláusulas. 



í » 



Elegido ua pensamiento, determinada la for- 
ma bajo la cual haya de presentarse, y halladas 
las expresiones mas oportunas para enunciar to- 
^s las ideas parciales de que consta ; no resta ya 
mas que coordinar estas varias expresiones dd 
modo mas ventajoso para que el pensamiento to- 
tal pueda producir el efecto que se desea , y esto 
es lo que se llama componer ó coordinar la cZdi/- 
$úLa. Por esta palabra , derivada del verbo latino 
claudere , cerrar , se entiende »> una reunión de pa- 
» labras que jpresenta un pensamiento completo^ ó 
que forma , como suelen decir , sentido perfecta 
Esta voz técnica es bastante propia; porque en 
efecto , cada pensamiento completo que enuncia-' 
mos está como encerrado dentro de la serie de 
palabras que^ le expresan , y no sale de sus limi- 
tes. Sin embargo , algunos han llamado sentencia 
á lo que nosotros llamamos cláusula , otros frase, 
y otros periodo ; pero estos términos no son bas- 
tante exactos. El primero, porque, como ya he- 
mos visto , está particularmente destinado á sig- 
nificar aquellas cláusulas que contienen un pen- 
samiento sentencioso , es decir , una reflexión ú 



observación profunda : el segundo , porque no de- 
signa precisamente la cláusula entera , sino mas 
bien las expresiones particulares de que consta, 
y señaladamente aquellas en qug se encuentra al- 
gún idiotismo de la lepgua; y el tercero, porqae 
en términos del arte no significa cualquiera cláu- 
sula , sino las que están compuestas de cierto mo- 
do particular de que luego hablaré. Sea de esto 
lo que quiera , y llámese sentencia, fri^e ó perio- 
do , á lo que yo he llamado cláusula, lo que im- 
potca es dar reglas constantes y seguras para su 
composición* Blair ha tratado este puntó tan ma- 
jgistralménte , que casi no haré otra cosa que ex- 
tractar su doctrina citando sus mismos ejemplos, 
y algunos de los añadidos por el traductor espa- 
ñol. Sin embargo daré el capítulo de la elegancia 
(que él omitió , rectificaré alguna que otra inexac- 
titud , y expondré los principios con mas exten- 
sión , y de ífíVa manera mas acomodada á la capa- 
cidad de los principiantes ; advirtiendo antes que 
de las reglas que se dan para la composición de 
las cláusulas' unas son relativas á su extensión y 
forma , y otras á las cualidades que todas ellas de- 
ben tener , cualesquiera que sean su dimensión y 
su clase. 
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CAPITULO ílilMERO. 

Regias relativas á la extensión y forma de las 
' r. cl4usuLas,, 

Las cláusulas , con respecto á su extensión , se 
dividen en cortas^ y largas., y ^tendieuí^o á su 
íorma y €in simpas y j. compuestas,. 
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Cláusidas cortas y largas. 

Es claro que las cláusulas de cualquiera com- 
posición pueden ser mas ó menos largas , según 
que en cada una de ell^ se hayan reunido mas 
ó menos pensamientos principales , y según que 
cada uno de ellos esté mas ó menos ilustrado por 
otros secundíurios. Y como ni todos los pensa- 
mientos principales de un escrito pueden carecer 
de ilustraciones secundarias , ni estas pueden te- 
ner todas igual extensión j es evidente que el ha- 
cer todas las cláusulas igu^lnnente breves ó igual- 
mente largas, adeputó, ,de fiser casi imposible, se- 
ria el mayor defecto que pttdieiía cometerse, aun 
puando se lograra á costa de un esfuerzo extraor- 
dinario. 

Es adamas evidente que haciéndolas en gene^ 
ral. dem^iado cortas ó demaeiado la»gas, se dari^ 
ew uno de dos extremos reprensibles ; y qu* fó 
mas acertado es que las haya de todas dimensio- 
nes. Sin ená)argo, en caso de pecar porutio de los 



dos extremos , vale mas que sea el de la breve- 
dad ; porque las cláusulas muy largas , sobre ser 
de dificil pronunciación cuando se habla y fati- 
gar al lector en los escritos , es casi imposible que 
reúnan todas las buenas cualidades que deben 
tener. 

Es igualmente claro que en ningún caso con- 
viene poner seguidas muchas cláusulas cortas , ni 
muchas largas ; y que deben mezclarse en una 
justa proporción: de otro modo el estilo tendria 
el defecto de amanerado. 

Esto es lo único que sobre la extensión de las 
cláusulas se puede enseñar por escrito. 

ddiisulas simples y compuestas. 

Cláusula simple »es la que consta de una sola 
i> proposición principal, incluya esta, 6 no, ex- 
«» presiones secundarias que ilustren ó modifiquen 
»> alguna ó algunas de sus partes.'* 

Cüáusulas simples sin ninguna modificación 
sbn estas y otras semejantes. » El hombre es mor*:* 
*^tal." >>El sol vivifica la naturaleza*' ; porque en 
ellas , ademas de haber una sola proposición prín«- 
cipal , las palabras de que consta no están ilus-*" 
tradas ó modificadas por ninguna otra. Sobre su 
jconstruecion nada hay que prevenir; pues sien- 
do tan cortas , apenas admiten sus palabras otro 
orden que el lógico de las ideas , y soló alguna 
vez, para hacerlas mas enérgicas, podrá usari. 
ise de la inversión que permita el genio de ki 



lengua 9 dieieiido, por ejemplo, inmortal es el 
hombre." 

Cláusulas «imples I oca una seda 6 con pocas 
modificaciones, aon estas: »>Los Terdaderos sabios 
>>son por lo goienal buenos.^, m El. hombre de ys^* 
i>>loT arrostra la muerte con serenidad'*, y otras á 
este tenor , sobre las coaLes debe dedu'se lo mismo 
<^e sobre las antocedeá^es^ porque su ibonstruc- 
cion apenas .puede ofceser.difieultad algpuina. Sofo- 
ca necesiriQ tener óiiidado con tpié las padabrad 
tfoodjlfícantes se coloquen de modo que se vea) con 
claridad cjiil^ la ffíí^ mO^i&mki de lo cual h#-: 
blKré d^i»mjiníis largamente, -i í ' u o > u 

Ciliúsulas simples . coa machas modifioaeiou^^ 
son aquellas en que á las ideas del sugeto y del 
atributo se añaden Varia» accesorias , ó al y^hot 
algunas circunstancias de tiempo, lugar ,' modo, 
fin S^C4 Y¿ gr. lá primera dd Quijote* >>Ea un Ib-*' 
>igar de la Mancha, de cuyo nombre no quiero. 
M acordarme, ño ha mudio tiempo que. vivía, un 
^hidalgo delea'de lana en ^^stíUero, adarga anti«^ 
>».gua V roen» flaoa,^ y galgo corr^orJ' Ck>md Was 
sen ya juasiitom^ikadas^, es «eeesario hac^r algu4« 
ñas adyerténéiasí aoÜKre el modo de coordinarlas. 
-ki} (^I«así modificaciones 'del' sugeto deben^ co«* 
»A-lo«5iíró9<.inmedialBS ái«sie'},.coim^seivé en la é& 
Cervantes: qneapaibo de i qkar >iruniiiidálgo'de los 
»delans&&c.^ 

' J2>i mLss que recaen sobre el verbo, si, coa*- 
asisten en adVekrbio» ó ^firases advetbiale»^ le si<^' 

^>gueni>por Ibiramún ió'ie anteceden inmediata-»* 
TOMO I. YX 



>l meóte", como en la misma, la fraie kdyerbial! 
»no ha mucho tiempo que." 
" 3?a ti Sí hay ^varios f cMHpleúipntes c^at expre* 
>i aeri jcl ofajelo ', el t^müno^ el motivo, el lugar ¿ce.,' 
»taav6iene^ anteponer' y jeomd lo hizo Cervantes,- 
>i alguno, de estíos 'últimos'* , porque 'puestos todos* 
después idel 'veribo habian arrastrada la 'dáusula. 
• .4^ (ti Guando f lo» iM»m|»le¿N9itk)st>qaé «iguen al 
>f'^«nrlxi^sQápocd'nsis*6'»iiMñ(ies del|i mdsma ex- 
>*tensibii,'4Ú orden' es él-^iguiente: i.° el objeto» 
>fá como se dice engramáticsa, ¿1 acusativa; %.^ el* 
»H^i*]tóiid;>b l^vatiÉáflibataCfefil^^ el dativo:' Sl^ los 
>> complementos indÍPÉCtM,^;é refipí^cidotiós' ¿ laS: 
^UmfsoM^ que> úéaem dedinac^on , ^ ablativo: 
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»#»¥.rgr. iM voy'á ejiviar. este libro Ai un «mgo por 

>^ell corred. Mas si '$^ffkno ideiettoi fáese mas. largo • 
>#4|ue^ los otros \se dejairá parJ» el dttimó.'' Por ejem<* 
pío , en este <Kdio > de Madama < dcMaintíesion »e\^ 
iáí^ej qpi confía loé: oc^eiñQsvá^esile^sfcHkTocion'*^ 
^4'¿ien ó})senrÍKJl«»(iel é^ea ^^o^^ pero isi hur^ 
hí^e». dicha:.»/ no ..eonfia ,el.'mflii<Í0'rde<'aa6 ^ejéor^ 
» ditos á mcfféduloa'' V ^ tcláusxd& no* Imbtera estan- 
do tantíéii(QO|ist^ilida^como/diüleBdo9>ino con- 
íjAblA incrédi^loeiettm^tido de sua:íJ^6rahbsi?'<Téii-' 
gadbniuidaídd'don^eatOy queies;4hipoDtante. *? . 

Cláusula compuesta »es la que tontiene dos ó 
»mas proposiciones principales'^^ Goipaesta de Es* 
cipioitA£rÍQaíriO'}>>RoeMnésy onitál'^diaaonM^ eM^ 
^Mrenci ijM» :á AmM'^iif sujeté árGartago^ TaiBos;á 
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»^dar giJ90Íai á loá Dioses iomortajes." Las difen 
feotes proposiciones pifincipalesi de i^oe. .consta 
una cLáusula compuesta, se llaman nmmbtos'^ las 
incidentes y los complementos , incisos. Si las pron 
posicioncÍB princápalesino estánJLigadaft^»lre».pw 
medioxdeiCOiqünenmesi expresas^ , velali^os , get 
rund¿<>s i&c. , táe llama la clsutsula supUui\ taliCs la 
que acabamos de ven Feí^o si estuvieren enlaza-? 
das unas con otciasi por.medio de éonjünciones , re^ 
lativpy^í&Cí,.como.,w^ ^j|,>*s^ l&s'MacHiooips isa-* 
f^hep, pplfAX CQ4 lpsvl¥>inbred « Im Sscitas saben 
M resistir al hambre ,y. á la sed '' , la cláusula ee de^ 
nomina entoncea^periódica, ó/>erú>db.El estilo en 
que domii^n las; primeras , «e Ilaíoa estilos cartaeki, 
y^aqu^L^quc^ abuotdán^mas las segundas, perió^ 
dicpz'j ambos. son buehos^cuacido^ se^n la nattt-í- 
raleza de la composición y el carácter general que 
exigQ» deb^, predomuiar uno ú.otro«.Así , porque 
las.cláuaulaa sueltas dan. ligereza y rapidez al es^ 
tilo , y las periócUeasroiecta magestuosa gravedad^ 
el estilo cortado predomina en las obras históri- 
cas , y el periódico en las oratorias^ Pero en todas 
conviend m^zclarjoi^ aunque en divn'sas pro|>or-f 
clones ^iporqneoualquiera'^^é ello» cansa y emp%» 
laga continuado mucho tiempo. 

Los retóricos dan diferentes denominaciones 
á los períodos, según el número de miembros de 
que constan , y los llaman bimembres , trimem" 
bres , cuadrimembreSy cuando tienen dos , tres, 
cuatro : rodeo periódico , cuando pasan de este nú- 
mero ; y si son tan largos que apenas puede bastar 
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la respiraolon para pronunciarlos de seguida, tá-' 
sis 6 extensión. También los denominan por IsL es* 
pecie de conjunción, ó la naturaleza de la palabra5 
que encadena sus diversas proposiciones : y en 
consecuencia los dividen en cawUdoncU^s ^ C€u^ 
sales ^ rekuivos fiíc. Finalmente,* llaman próiajís^ 
ala primera parte en la cual queda. todavía im^- 
perfecto el sentido, y apódosis á la segunda que 
le completa. Todo esto de nada sirve en la prác- 
tica ; pero lo advierto! para que se entienda esta 
escolástica tecnología cuando se encuentre en lo9 
aut<Mnes. Lo que si es muy útil, es ejercitar á los 
¡vincipiantes , haciéndoles componer: i.^cláusu* 
las compuestas de corta extensión ; y 2.^ periódi- 
cas , que progresivamente irán siendo mas largas, 
hasta que habiendo adquirido bastante soltura, 
puedan ir haciendo ya breves composiciones en 
que alternadamente se mezclen cláusulas cortas y 
largas, simples y compuestas-, sueltas y periódi^ 
cas-; para que una vez ádiéstraidos en coordinar- 
las y reunirías , no tengan que cuidar en lo suce- 
sivo mas que de los pensamientos y sus formas , dé 
la elección de las «ípresiooes, y de lo» demás re«^ 
quisitos^ que enjá el género de oofluposicicHl que 
se les encargue. • r ' r í 
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CAMTÜLO IL 

Jtéglas rétaüvcu á las cualidcuies que deben te^ 
ner todas las cláusulas , cualesquiera que sean 

su eoctenúion y su forma. 

A cinco pueden reducirse las de una cláusula 
bien construida, y son, claridad, unidad , ener- 
gía , elegancia y armonía. Las explicaré coa al^ 
guna extensión , porque la buena coordinación 
de las cláusulas es tan necesaria en todo género 
de ciHnpoaicionesL,. que jamas será demasiado el 
cuidado que en esta parte pusiéremos. 

▲ RTIGULO PRIMERO. 

Claridad. 

» Consiste en que se evite con' el mayor cui* 
i#dado toda oscuridad ó ambigüedad en el senti- 
Mdo^% y no es tan fácil como parece no cometer 
en esta parte defecto alguno. La oscuridad ó am- 
bigüedad en el sentido puede resultar , ó de la 
mala elección de las expresiones si estas* son en ^ 
mismas oscuras ó equivocas, ó de su mala coordi- 
nación. De la que consiste en la. mala elección de 
las expresiones , ya se habló en otro lugar ; ahora 
se trata de la que provicóie dé. una coordinación 
defectuosa. Todas las' lenguas están expuestas á 
oscuridades y ambigüedades nacidas de una ínahí 
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coordinación de laa palabras; y aun en latin, el 
cual por su decliñációá estl menos sujeto á ellas, 
nos da algunos ejemplos Quíntiliano. En españdi, 
en francés , y en las demás lenguas qué no tienen 
declinación, es ne^ces^urio poner* mas cuidado en 
evitarlas. Para, esto es menes<ser' io> primero obser- 
var exactamente las reglas de la gramática en 
cuanto pueden prevenir tales anibigüedades, Pero 
como puede hablas sin trasgresion de los pre* 
c^os gramaticales , y en castellano no pueden 
ifidicarse siempre por la sola terminación las re-^ 
laciones de unas palabras con otrásr , y muéhás 
veces es necesario hacerlas sensibles por solo el 
lugar que ocupan : es regla esencial que „ cada 
„ palabra se coloque en el parage que mas clara- 
5,mente haga ver cuál es aquella á qtíe se refiere.** 
Esta regla general puede bastar; pero á mayor 
abundamiento daré otras mas particulares, citan- 
do ejemplos que hagan inteligible su aplicación y 
que al mismo tiempo demuestren su importancia, 
pues se verá cuan fácil es. tener algún descuido 
en esta parte. 

i^ »>Los adverbios y frases adverbiales que 
» limitan la significación de alguna palabra ó ex- 
>>presi<Mi, deben colocarse inmediatamente desf- 
»pues de ella."^ »tPor grandeza, dice Adisson ci- 
tado por Blair, no entiendo solamente el ta- 
>> maño de un objeto , sino la extensi<m de toda 
>>uiui perspectiva.-' Colocado de esta manera el 
adverbio solamente , limita ó modifica el vef- 
bo entiendo ; y se le pudiera preguntar al autcur: 
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sil ño en tiende ¿^lamente , qoé toa» hace que' en-^ 
tender. Si le hubiera puéfito d^jlues de la pala-» 
brá tamaño , estariav áttti 'p<^<^r y ie^ l^re^uñtelria- 
Hfto&:. :qbé fúas enitbi9»Aía qifetdi lan^ de tiir ob-^ 
jetb^'sirsu ¿olor 9 BU figura ' &c« &e '>te pue^ que' 
debió Qolooarfe después de la palabra objeto^^ que 
es \á que reálqiente y en su intem^ion modificad 
pcg^a ^L entonces • le p^egüntásM^ q^'^eMen^ 
di|i;mia;cpie él tamaño de un dbfftd; Tenia* biéú 
Wiespuefetar^qüe. da ,» >> la extensión' dé toda fUná: 
» perspectiva/' Todavía estariá mejor colocho , ^ 
jilQtandOiCOCí él la oíegioion', hubiese diíahd ^<»>ipo9?' 
Vi ^mideza/ entiendo ^ ña ^ólotmeaiie el :tán]fiñiode 
>i'un objetó particulai:, «ino &c.''; porque en e%te 
cafio la I frase ádrerbial , no solamente^ se refiere 
á loi que si^é^ y no. puede haber amHgiiedad. 
;.^;&? ) r/X406>iq{Hnplén»iitos<^lái propoeíiN^ones'in-' 
>; cideuites y y < qa ' gcoéi^aL : todas las* cirtonstan- 
»cias dé ia accioa* ó el estado que enuncia el 
f> yerbo, deben ponerse en el parage que me- 
»jor indique vaái: íes dia lidea á que se refieren/* 
Asi, cdamib^^ivantes -en elprimer. oapítulo del 
Quijote dice i 4? en- Resolución él (D. Quijote) se 
>teúSts^ok tanto en su lectura (la de los libros de 
c8baUeria)^qiÍLe»te'lé pasaban las noches^ leyendty 
».aa> eláro* in (dái-qV y Hostias db turbio /en I tut^ 
í>\ÍK{^i 'd i germidio fteyem^ está mal c¿4oGadó : i .^ 
ponqué : ÍjarécC; que "^sc refiere á lá frase adver-r 
]^al »>de qlaro en claro"; y n.^ porque separa del^ 
verbo j9a5a&éw» el s^tgétc^y la mbdificaciad^^ que en 
esta expresión debien ir i|nídbs^ peira 'fdrmar la 



finae entera >> petarse las núdiet de daro en da- 
ro'\ la cual es una especie de fónímla, ó como di«« 
cen los franceses, an« phra»fiúie. SI hubiese di«- 
dio quese le pasaban Uyenda las noches <8cc, es- 
taría mejor la cláusula ; pero aun habría una lin- 
gera ambigüedad, porque al pronto pareceria que 
las noches se referia al gerundio que antecede. Si 
hi^biese totepuesto estealve]Mx>,.dicíaido «que 
if leyendo se le pasaban las noches de davo tm d»- 
HtOf y los dias de turbio en tuibio'', no habría y» 
ambigüedad, poro sí cierta inversión algo violen- 
ta. Por tanto hubiera sido mc^or variar 4a expre» 
lesión 7 decir: #f ae enfrascó tMito en su lectura, 
i# que embebecido en ella, se le pasaban las noches 
» de daro en daro, j los dias de tutbio en turlña** 
]£n un terceto de la Ej^ola moral db Rioja hay 
también una ooordiikadeaL anfíbplágica, dice así: 
Mas precia, el ruiseñor sui pobre nido 

de pluma y leves pajas, mas sus qiiejas . 

en el bosque repuesto y escondido; 
Que agradar lisoiqera las rarefas' . 

de algún Principe insigne, aprisionado * 

en el metal de. las doradas rejas. . 
Aquí bien conocemos que la iuÉeneion dd aoisdr 
es contraponer d estado de libertad al de escla- 
vitud, y por tanto que d adjetivo ^gpnsionctáo 
se refiere al ruiseñor; pero tal coma está, ^pareoe 
que modifica al substantivo Príncipe ins^;ne que 
inmediatamente le precede. la cláusula pues esta» 
cia mejor. construida si hubiese dicho . : 

iQw de un Pjrjoicipe insigne las ovejas 



9f 

99 



ÍH9) 

- HjBOíijero agradar, aprisionado ' ' ' * 

en el metal de las doradas rejas. 

- 3? 5, Los artículos conjantivos quien ^ que^ 
i^ cual , cuyo 6cc. deben colocai^e dcN^pues de su 
9, antecedente.'" A esta regla íieilta la siguiaite cláu- 
sula citada por Blair : „ Locura es aimarnos contra 
^ los accidentes de la vida amontonando tesoro^, 
,, contra los cuates nada puede protegemos ^in<^ 
9,1a benéfica inano de nuestro Padre eelekia^V 
porque parece que el conjuntivo audesse refiere 
á tesoros j cqando en la intención del autor se 
refiere á los accidentes de la vida. Debió pues d^ 
9, cirse : „ locura es creer que ampntonándo tesoros 

podemos armamos contra los accidentes de la vi- 
da, contra los cuales'' 8cc. Es más: aun cuando 
por el contexto ú otra circunstancia no podamos 
dudar del sentifdo ; sin embargo , si las palabras re^ 
lativas están fuera de sin lugar, habrá- una ambi*- 
güedad momentánea que es preciso evitar. Por 
ejemplo, en esta cláusula de Addison. »Esta espe<* 
»>cie de ingenio estuvo muy en boga.entre lo$ 
¿nuestros dos «iglos haee , los cuáles no le cultir^ 
f>váron'* &c.; al momento de leet los cuales no 
ttbemos ú estas palabras se refieren á siglos que 
precede inmediatamente ( y si el ccmtexto lo 
peiíhitiese á ellos las referiríamos eii efecto)' ó 
á nuestros que está ínas arriba : y aunque asi 
que leemos, le culúvaron , yá no dudamos de que 
los cuales se refiere á nuestros j no á siglos'^ sin 
efhbargo el autor debió evitar esta momentánea 

aá^igüfsdad, y construir la cláusula de este moda 
TOMO !• zz 
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>>Do9 siglos hace que esta es|>ecie de ingenio es-- 
»tuvo muy en boga entre los nuestros , los cua*- 
t>le8'^ &c. Para que esto no parezca nimiedad , sé- 
pase que ya Quintiliano censuraba al que ea la- 
tín dijese : vidi hoftdnem Ubrum scribentem » y 
dá esta razón: »Pues aunque ^tá claro q[ue el 
» libro seria escrito por el hoínbre^ y no' el hcxUr 
» bre por el libro ; sin embargo la cookxUnacioa 
p de las palabras era mala > y el autor por su par- 
» te habiá h^ho ambiguo el seatidoJ" Nam etsi 
übrum ab horrune scribi oportecU ^ non certe ho^ 
minem á libro ; male lamen compofsuerat , /ece-» 
ratque ahúáguwn quantum in ipsofuiti. . 

4? Lo misado debe decirse del pronombre ét^ 
etla^ ellos ^ ellas ^ y del posesivo, suyo^ suya^ suy 
sus. Es menester que se coloquen de manera que 
no solo por el contexto' sino por el lugar mismo 
qué ocupan,^ se Tea claramente á quién se refie-^ 
ren« Por ejemplo en esta cláusula : ,,^ César quiso 
$, sobrepujar á Pompeyo ; y las inmensa» riquezas 
5, de Craso le hicieron creer que él podria igüa- 
^,lair la gloria de estc^ dos. grande» hombres J* £1 
contexto muestra que los pronombres le y él Be 
refieren á Craso ; pera por la colocación los re- 
feriríamos á César s No está pues bien construí* 
da« Lo estaría dicietidQ:.,,y al misálaotiempáCra- 
^^so , ^vanecido con sua inmensas; riquezas 8cc¿, 
^creyó que podría &c " En eásía ^^ Valerio fué á 
,, casa de Leandro ^ y encontré a su hijo" ; no sa- 
bemos si este hijo es el suyo ó el de Leandro. Si 
et autor quiso indicar el primero, de^ó deeb: 
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-^ Valerio , que anclaba en husca 4Íe su hijo , le éii- 
5, coiitró eki casa de Leandro/' 

Otros muchos ejemplos de construcciones am- 
biguas , ó á lo menos oscuras , pudiera citar ; pero 
•por estos pocos se puede ver cuánto cuidado es 
necesario para coordinar todas las partes de una 
cláusula con la debida claridad 

ARTICULO II. 

Unidad. 

„ Consiste en que todas las partes de una cláu- 
sula estén tan estrechamente ligadas entre si, 
que hagan en el ánimo la impresión de un solo 
objeto y no de muchos/' Para conseguirlo se ob- 
servarán las reglas siguientes : 

i^ „ Dentro de cada cláusula se mudará la es- 
„ cena lo menos qué se pueda/' Esto quiere decir 
qíie en ella no se pase de una persona á otra; 
porque como siempre hay una dominante , esta 
debe regir y sobresalir, si es posible, desde el 
principio hasta el fin. Si yo dijese , por ejemplo, 
„ después qué nosotros anclamos , ellos me des- 
„ embarcaron , y yo fui saludado por mis amigos, 
„qmencsme recibieron con las mayores muestras 
„de cariño": aunque los objetos -^ntenido» en 
estas proposiciones tienen bastante conexión , sin 
embargo , por esta manera de presentarlos , va- 
riando tantas veces de persona , nosotros , ellos^ 
yo , quienes ; aparecen tan desunidos , que casi se 
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-pierde dé t Uta sti ccmexíon. La cláusula piíes ten«- 
dría mas unidad , si se dijese : „ Habiendo anclado^ 
^ desembarqué y fui saludado por mis amigos , y 
„ recibido 8cc." Por no haber observado esta re-?- 
gla , hay un pequeñito lunar en e«te belUsiiao so- 
neto de Argensola él mayor. 

Tras importunas lluvias amanece ^ ' 
coronando los montes , el sol claro ; 
salta del lecho el labrador avaro , 
que las horas ociosas aborrece. 

La torba. frente al duro yugo ofrece 
el animal que á Europa fué tan caro, 
sale de su fiemiilia firme amparo, 
y los surcos solicito enriquece. 

Vuelve á la noche á su muger honesta, .. 
... qué lumbre, y mesa, y lecho le apercibe; , 
y el enjambre de hijuelos le rodea. 

Fáciles cosas cena con gran fiesta , 
y el sueño sin envidia le recibe: ., 

i oh corte! ¡oh confusión! ¡quién te desea! 
Gomo aquí la persona dominante que todo lo ha- 
ce es el labrador , la unidad de lá cláusula se des- 
truye algún tanto cuando en él medio se intro»- 
diuce otra persona agente ^ por decirlo asi, que es 
el aninúl caro á Eiirópa , el cual ofrece la torba 
frente al duro yugo." Fácilmente pudo con^err 
varae, diciendo: 

Con duro yugo la cerviz guarnece 
del animal que á Europa fué tan caro &c. 
Tal como está, así que una nueva persona se ha 
presentado en la escena , creemos que continuará 
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en acción y qáe éUa es la qae sale ^ hasta que él 
contexto nos hace ver que es el labrador el quQ 
de nuevo se presenta. Esta puede parecer nimie-o 
dad. Sin embargo , á éstas y otras pequeneces 
es necesario atender cuando se quiere escri- 
bir cm^pletamente bien. Nótese asimismo que la 
esEpresion eotí gran jfiesta , para, significar» can 
gusto, con placer, es familiar, y no correspoiv* 
de al tono de todo el tooeto. La otra , el sueño 
sin envidia , es algo vaga , pues iio dice con 
bastóte precisión si es el labrador el que no tie<« 
ne envidia de los otros , ó estos los que no le en- 
vidian á él. Mejor hubiera sido : ,, el sueño sin 
„ cuidados.** 

d? „ Jatnas deben acumularse en una misma 
^9 cláusula pensamientos tan inconexos entre sí, 
9, que cómodÉQiente pudieran dividirse en dos ó 
,^mas cláusulas.*' Por ejemplo en esta de la vida de 
Cicerón por Midleton. „En este estado incómo- 
do de su vida publica y privada , Cicerón se vio 
angustiado de nuevo por la muerte de su ama- 
da hija Tulia, acaecida poco después de haberse 
divorciado de Dolabela; cuyas costumbres y mal 
.„ genio le desagradaba^i en extremo.** £1 objeto 
/principal de esta cláusula es la aflicción de Cice- 
rón , ocasionada por la muerte de Tulia : la cir- 
cunstancia de haber muerto ésta poco después de 
su divorcio con Dolabela , puede entrar en la cláu- 
sula con propiedad ; pero la añadidura del ca^ 
.rácter de este es extraña al objeto principal , y 
destruye la unidad del pensamiento; pues estaor 
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dó ya. Dólabela divorqiado de Tuiía cuando 
murió , su buen ó mal genio y sns costumbres 
nada tenían ya que ver, ni con la aflicción de Gi* 
cerón , ni ton la muerte de su hija. Y si una cláti-- 
'snla tan corta como la que acabamos de eíxami-» 
nar, no tiene la debida unidad ¿cuánto mad fá-^ 
til es que carezcan de ella lad mtiy largas y com^ 
plicadas? 

3f ,, Es menester no iivtrodftcir en' laa dáudu^ 
^, \ás paréntesis que cómodamente puedan evititt^ 
;, se.** Estos , si no son muy oportundcí , mánifie»* 
tan que el escritor no supo introducir en su pro- 
pio lugar los pensamientos que Contienen. He di- 
cho que no se introduzcan sin necesidad , y ño 
^ue sé eviten absolutamente , como lo previene 
Blair : i .^ porque todos los buenos escritores los 
han empleado; enDemóstenes sonfiFeoüentes,yen 
Cicerón hemos visto algunos en los pocos pasages 
suyos que he citado con otro motivo : a.® porque 
á veces vienen con tanta naturalidad, que lejos 
de perjudicar á la unidad de las cláusulas en que 
se hallan, harian en ellas notable falta si se omi*- 
tiesen; Ya se ha visto cuan oportuno es aquel de 
Cervantes. j,No se curó de estas razones el arriero 
„ ( y fuera mejor que se curara , porque hubiera 
„ sido curarse en salud) Scc." Pues no lo es menos 
el siguiente , cuando en el cap. xvi. , tratando de 
cómo D. Quijote yacia mal parado en el fementi- 
do lecho de la venta, y con todo se imaginaba 
que la hija del Castellano se habia enamorado 
de su gentil persona, dice: „ Pensando pues en 
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^ edtos disparatee se llegó el tiempo y la hora {(Jiüq 
^para él fué menguada) de la vejúda déla Astu-r 
^liana*'^ Paréatesis de esta claae son felicisloios^y; 
en nada afeaff. las cláusulas en qu^ fte introducen* 
GervMxtea tiene otros varios igliaknente opor-r 
tunos. 

4? ,, Toda cláusula ha de cerrarse plena y per« 
afectamente." Estoquiere decir que deben acabar 
todas, con* aquella palabra en la cual el ánimo 
parece que desea reposar» y que no se añada uin-r 
guna circunstancia que 6 debió omitirse , o pudo 
colocarse en otra parte. Así » én eisita cláusula, dé 
nú autor ingles » ea la cual , hablando de. Bucnet 
y de Fonteñellé» dice: ^^el primero no quiso aca- 
^» bar su eri;idito tratado ( la teoría de la tierra ) 
^sin hacer el panegírico de la literatura moderna 
u» comparada con- la aatigna; y el segando s^ dfeja 
^^caer tan grosersmjiiente en la censura de la poesía 
9^a0tigua ^ y. preferencia de la. moderna » que no 
99 pude leerle sin alguna indignación; la cual 
^^ ninguna calidad me excita tanto como la satisT 
^facción, propia" : la palabra indignación , dice 
Blair» cerraba la cJáusulA ; y:. el último miembro 
^ una proposición enteraníente nüeval , añadida 
jal final verdadero. 

4' j " L L .í.' ; •;•.<...[ in^, 'ji • y { ::.,',: \\ ;. . * . ' 
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^^cláumlas se coordinen de modo que presenten, 
^el pensamiento total lo mas ventajosamente que. 
^se pueda para que produzca la impresión que 
5, se desea!.'* Para esto la primera cóndieion^es que 
la cláusula sea dora y una en los términos que 
acabamos de ver , pero aun se necesita algo mas* 
Pueden en efecto las cláusulas ser bastante da- 
tas, y tener la debida umdad; y sin embargo» 
por alguna eírcunstancia de su composición , pñe-é- 
den no tener toda la energía que tendrían con 
una coordinación mas feliz. Las reglas para que 
la tengan son las siguientes. 

X? ,,Limpiarlas de toda palabra inútil, es de^^ 
^cir, que no añada algo al sentido.'' Estas pue-* 
den ser compatibles con la claridad y la unidad^ 
pero debilitan las cláusulas , y las hacen lánguidas 
y arrastradas. Es necesario no expresar lo que £i^ 
cilmente se puede suplir. Así , cuando Cervantes 
^ Quijote , parte i. , capítulo v.) dice : „ De coan- 
^ do en cuando daba (D. Quijote) unos suspiros 
'„que los ponia en el cielo, de modo que de nue- 
vo obligó á que el labradcMr le preguntase le di^ 
fese qué mal^ sentia", hubiera hecho mejor ea 
suprimir las dos palabras, le di/ese y absolutamente 
inútiles , como cualquiera puede conocer ; y la 
cláusula hubiera resultado mas enérgica. En esto 
es menester nilicho Cuidado : y sL'en la primera 
composición se nos escaparon algunas palabras 
que sin inconveniente puedan suprimirse, es ne- 
cesario, al tiempo de corregir lo escrito, cerce- 
nar aquellas superfluidades 4}ue ordinariamente 
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tiene el primer borrador. Por consiguiente, y con 
mayor razón : 

nf „ Deben limpiarse las cláasnlas de todo 

miembro redundante, esto es, que diga lo mis- 
í, mó qué alguno de los precedentefij." Porque así 
Como cada expresión debe presentar una nueva 
idea , así cada miembro dd>e presentar un nuevo 
{>ensaítiiento. Por tanto, cuando Garcilaso dice 
(Égloga I.). 

Áy cuan diferente era, 
» y cuan de otra manera : 
y Lope, lib. XIX. de la Jerusaien, 

Amó á Leonor Alfonso algunos shio^í 
no fué Leonor de Alfonso aborrecida: 
es claro que ambos hubieran hecho mejor en ha- 
ber omitido el segundo verso , que como se ve no 
es más que una repetición del primero. 
^ 3? „No se multipliquen sin necesidad las pa- 
„ labras demostrativas y relativas." Así, en lugar 
de decir, por ejemplo, „en esta parte no hay 

una cosa que nos disguste mas pronto que la 

Vana pompa del lenguage", seria mejor decir 
eoncisaüíente : „ nada nos disgusta tan prcmto co- 
5, mo &c." Cercenadas las superfluidades , la regla 
mas importante para dar energía á' las cláusulaisf 
es la, siguiente; • i 

- 4? „ La palabra ó palabras' capitales ó enfá- 
f,ti<^s colóquenate, én cuanto lo permita el genio 
^dela lengua, en el parage en que deb^n hacer 

mas impresión." Palúbr'as capitales 6 eniíttcasl 
fioñ iás que representan la idea mas interes^mte 
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de un pensamiento ; y no hay duda en qne en 
todos hay siempre alguna que relativamente al 
fin con 'que le empleamos merece particular aten* 
cion, es la dominante, y fcnrma, por decirlo asi, 
la figura principal del cuadro. Cuál sea esta en 
cada caso particular , lo advertirá fácil y necesaria* 
mente di escritor; pues no puede ignorar cuál es 
la que mas particularmente quiere inculcar. Que 
estas palabras capitales deben ocupar uti lugar dis« 
tinguido y brillante para que resalte la idea que 
representan , es demasiado claro ; pero cuál sea 
este, no es posible determinarlo por una regla ge- 
neral. Unas veces será el principio , otras el me- 
dio , otras el fin de la cláusula , según las diferen- 
tes circunstancias. Sin embargo, por lo común las 
palabras capitales se colocan al principio 6 al fin; 
y así deberá hacerse , si la claridad no se opone, 
y el genio de la lengua lo consiente. La griega y 
latina, y en general las que tienen declinación, 
permiten comunmente que cada palabra se ponga 
en el parage mas ventajoso ; las modernas tienen 
en esta parte menos recursos. Nó obstante lá es- 
pañola , italiana é inglesa , son mas libres que la 
fi^ancesa ; y algunos escritores nuestros , sobre to- 
do Cervantes , han usado sin violencia de bas- 
tante inversión ; y á ella debe este último eñ gran 
parte lá energía , dignidad y ariíionia de su esti- 
lo. Pero haya ó no lugar á la inversión , y cual- 
quiera que sea el parage en que se coloquen las 
pabbiras capitales, io importante es que • 

Si »£8ten libres y desembarazadas de las 
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Apotras que pudii^n leerlas 8<»nbra, por d^cir^ 
if lo así."* Esto significa que cuando hay algu*- 
ñas circunstancias dé tiempo , lugar Scc. , ú otras 
modificaciones ; se coloquen de modo que no os- 
curezcan el objeto principal ; regla bien observa- 
da en esta cláusula de. un autor ingles citada por 
Blait. Ya hablando de los poetas modernos com->^ 
parados con los antiguos, y dice: »>si al paso que 
i>soló prometen agradar, aconsejan secretamente 
» é instruyen ; pueden , acaso ahora también co^ 
t> mo antes ^ ser tenidos con justicia por los mejo<- 
H^ivs y mas ilustres autores.' Esta es, dice con 
razón Btair, una cláusula bien construida. Con- 
tiene muchas modificaciones , todas . necesarias, 
«da, secretamente^ acaso^ ahora^ también, como 
antes ^ con justicia : y sin embargó están xoloca^ 
das con tanta destreza , que no embarazan ni de- 
bilitan la cláusula, al paso que el objeto capital, 
á saber, ser ^emc/o5 (los poetas) por los mejores 
y mas ilustres autores , se presenta al fin limpio 
y desembarazado de cireunstaácias, y ocupa el 
lugar mas distinguido* Fácil cosa seria demostrar 
el mal efecto que hubiera producido una coordi- 
nación diferente ; mas esta observación puede 
cualquiera hacerla por- si. mismo. Cóosérvaise las 
mismas palabras, pero distribuyanse de otro mo- 
do; y se verá que la cláusula resulta oscura, dé- 
bil y arrastrada. 

6? „ Cuando hay varios ^ complementos cir-r 
j,cunstanciales ó modificativos, pirocurese no pó- 
quer muchos de seguida; sepárense, si es posible. 
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9, interponiendo algunas palabras que no sean de 
^esta dase/' Digo si es posible, porque alguáa 
vez acaso no se podrá sin perjuicio de la claridad, 
y entonces esta es primero ; pero con un poco de 
cuidado no sucederá con frecuencia. Para ejemplo 
de esta regla sirva esta cláusula que cita Blair. 
mLo que yo tuve la honra de indicar á Ymd.. hace 
„ algún tiempo en la conversación , no era un 
„ pensamiento nuevo"^; las dos circunstancias de 
tiempo y lugar, hace algún tiempo^ en la oon^ 
veírsaciony que aquí van juntas, harían mas efecto 
separadas de este modo: „lo que hace alguar tienw 
^po tuve la honra de indicar á Vmd. ea la con?- 
„ versación , no era un pensamiento nüevo.^ 

7? „Las palabras homologas c<dóquense se» 
j, gun sus grados de fuerza '' : es decir , obsérvese 
en su colocación el orden que tuvieren entre sí 
las cosas ó ideas que representan , ya este orden 
sea de tiempo , ya de importancia , ya de inten-^ 
aion &a Palabras honMogas se llaman: i.^ varioei 
sugetos referidos á un mismo atributo : a.^ varios 
atributos ó epítetos atribuidos á un mismo suge- 
to : S.^ varias circunstancias de una misma dase: 
4-^ una serie de obelos cuya enumeración m ha^r 
ce. Guando tales palabras concurren en uiia cláu^ 
sula , es indispensable colocarlas con una grada-r 
cion constante de mas á menos, ó de menos á mas, 
en la cual se vea el orden que tienen entre sí 
los objetos mismos que representan. 
• i.^ Ord&x de UenyHí^ Si yo dijese „ásirios^ has* 
„ bilonios , per^s , griegos , romanos , todos tuvier 



^,T^m.Ia mbma 'soette "", habida ob$erVadd^ jbttfi^ ^ 
órdto toa qya estos Imperios se stacedí^i^ik Pev^ 
si hubiera dicho. „ persas $ asirios , romatios , grier 
^gos"" habría faltado, al orden cronológico con 
que debí enumerarlos. 

: v^!"' » DeMigut. Si yO(dijeae ,,€d Intperio Boma* 
^ no comprendía en w vasta eJBfeensión la Espimá» 
^la Galia, una. parte de la Germañia, ]a Italia 
^ toda, la Grecia.,. el Epuro, la Uyria, la Mace-p 
^ donia , k Traciá » el Ponto , eli Asia menor , lá 
^Siria, la Palestina , eLEgipfco'^ la Libias la Mau- 
9^i'itania'*, habría observado háen el orden topo- 
gráfico de estas varias provincias: porque ha<^ 
bieiíido empezado por ha. mas oéoidentales de Eu- 
Topa'^ la» hid>ia reGorrido por su. orden hasta la^ 
jaiñs^ orientales ; y volviendo luego por ^ África, 
habia seguido el orden inverso para venir á 
cerrar el circulo en la parte mas occidental 
Mas si hubiese saltado de unas á otras sin aten*^ 
der.á 3U respectiva situación habría DUtado á.la 
xegla. 

3.^ De impottancia. Si sé dice », grandes , nor 
^^bles, plebeyos'', 6 en orden inverso, según el 
Üo con que;se luiga la enumeración „plebeybs, 
^nobles, grandes 'Via gradación, está bien obser-r 
vada; pero se faltarla á ella si se dijese ,,gran!-!> 
^^des , plebeyos, nobles", ó „ nobles , plebeyos, 
agrandes.** ' 

: 4.** ; Z?« mtennoñ & fuerza. Si yo diga ,ilos vir 
^cios no6 enervan, nos esclavizan, nos embrute-r 
^cen'', los tres verbos estarán colocados según 



«US grados dt fíierasa, 0ubien<]o de menos á mass 
pero 6Í inyertklo el orden «fijese ,, no$ esclaviun^ 
9, nos embrutecen, nos enervan % no habría gra- 
dación ninguna , y la colocación por consiguiente 
seria defectuosa. 

Me he detenido tanto en egta regla, porque 
siendo muy importante fúnguno la ha propuesta 
con claridad; y aun el mismo Blair ha confun- 
dido la concatenaron de ks frases , de que luego 
hablaré, con la oolocaoion graduada de k» pala- 
bras que «orresjkmde á laí gradáeioít en las; idease 
6 al climax de que se habla tratando de las 
formas. 

8? „ Cuando haya una cláusula de miembros 
), desiguales déjese para el último el mas largo^ 
,^si las circunstancias lo permiten."^ Por ejemplo^ 
en lugar de decir „ nos lisonjeamos creyendo que 
„ hemos abandonado nuestras pasiones, cuando 
„ ellas ños abandcman '^ sería mas alérgico inver- 
tir el orden de ambos miembros y decir : „ cuan-^ 
„do nos abandonan las pasiones, nos lisonjeamos 
^creyendo que las hemos' abandonado.** 

9? Si ser puede „ no se concluyan las cláusur 
,^las, ni aun cada uno de sus mien4>ros, con un 
pronombre, un adverbio, ú otra de las partes 
menores del discurso , a no ser que estas sean 
las palabras capitales ", como en esbi : „ en su 
prosperidad mis amigos no oirán haUar de pú 
^^ jamas '^ en su adversidad íie/nprc'*, eii la cual 
siendo los adverbios jamas y siempre las pala- 
bras enfáticas , están muy oportunamente co- 
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locados al fin de sus respectivas proposiciones. 

lof „ Cuando en los diferentes miembros de 
,,una cláusula se comparan 6 ccMatraponen entre 
^ si i(^arias ideas , se debe observar igual Contraste 
9, en las palabras y en su colocación/' En el para-> 
lelo que Pope hace de Homero y Virgilio , está 
perfectamente observada est^ regla. Empieza asi: 
9, Homero era el mayor. gaoiiO h Virgilio el maycis 
9yartistlEi : en el uno admiramos leí hombre ; en el 
^otro la obra &c." (véase en Blair); Aquí', ade-? 
mas del contraste bien observado, hay también 
lo que los Retóricos llaman igíMldad de miem^ 
bros'^ porque en efecto. ^Jo«idoa. que se contraipa^ 
nen en todo el paralelo , eon casi iguales en ex-» 
tensión. Las cláusulas construidas de este módo^ 
cuando el asunto mismo las pide y no son muy 
frecuentes, tienen cierta grada; pero, es ménes^ 
ter no multiplicarlas, porque en ellas se descu4 
bre demasiado el estudio del escritor. 

II? „ Cuando en los miembros de una cláu- 
9,sula hay ideas que se corresponden entre si., co- 
„ lóquense en órdien paralelo las palabras qué las 
5, expresan.'' Por ejemplo , Cervantes (Quijote, 
parte i. , capitulo xiv.) dice por boca de Quite- 
^, ria. El que me llame fiera y basilisco , déjeme 
5, como cosa perjudicial y mala ; ^ qué me llama 
9, ingrata , no me sirva ; el que desconocida , no 
i, me conozca ; quien cruel ^ no me siga : que esta 
^fierá^ este basilisco^ esta, ingrata ^ esta cruel y 
^esta desconocida no los buscará^ servirá^ co^ 
^nacerá ni se^ziírd en ninguna'manera.^VY pDei> 
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mas arriba había dicho también ^ ,, qttéjese el en^ 
^ ganado^ desespérese aqtiel á quien \e faltaron 
„ las promesas , confíese el que yo llamare , ufé* 
;,nese é! que yo admitiere'^ pero no me Hame 
cruel ni homicida aquel á quien yo no prome- 
fo , engaño , llamo ni admito^ En estos dos pa-*- 
sages la simetría hubiera sido mas perfecta , si en 
üX primero hubiera pitesto cruel después de des^ 
conocida , y en el segundo engaño antes de pro--^ 
meto. A esto llaman lod Retóricos correspondencia^ 
y de ella debemos decir lo mismo que de las con- 
traposiciones^ á saber, que no se repitan mucho 
estas tsompaaada^ooordiáaciones, ni se vea que el 
escritor anduvo á caza de ellas, como algún tanto 
ge deja traslucir en las citadas de Cervantes ; es 
menester que vengan naturalmente. Mas cuando 
la clase misma de los pensamientos 'conteíiidos én 
}fl cláusula las exige, no es indiferente obsérVár 
en la colocación de las palabras el orden que in- 
dica la correspondencia de las ideas. Cicerón tie- 
ne en esto mucho cuidado : y aunque parece ya 
niinio , no obstante en muchos pasages da notoria 
energía á sus cláusulas la bien observada rela- 
ción de las ideas que se corresponden entre sí. 
Tal es este magnifico período de la oración pro 
Qiántio. Si veritate amiciüá ^ Jide soeietas^ pie^ 
tate propinquitas colitur : necesse est istum quL 
andcurn, sociían^ afflnem vita ac fortwiis espo^ 
liare conatus €st% vanum sc^ et perfidioswn^ et 
impium C5se/aíeaíar, Traduciré literalmente,'para 
i^MSservar .en castellano, la. ccnrréspondencia que 
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se observa en él lati|i.„Si cqa U f)€r€tcidfíd 9t 
cooservan las : amistades , coa la buena fe las 
socied€Ul^$ ^f}rcáotUes>,^ cofk la^ piedad (re^-. 
^petuoso'Cañño) ÍQ5'/)ar€9!^¿eAoo^: precisó es €¡ue 
^el honibre que há inteotado. privar de la vida 
,,y de los bienes á un amigo, á un sodo, á un 
j^parmtte ; sea falso ^ pérfido é impio^ 



ARTICULO IV. 



JSlegancia. 



Doy el nombre de elegancias á las que los re- 
tóricos vulgares UanSiaA figuras dé palabras ; por-, 
que, bien examinadas estas se ve, como ya dije en 
otro lugar , que nada tienen de común con las 
formas de los pensamientos, que son á las que 
con, propinad conviene el título de figuras ; ni 
son otra cosa que unas cuantas maneras de cons- 
truir las cláusulas con cierta belleza y gracia , y 
aun á veces también con energía. Estas elegan- 
cias consisten en omitir ó no omitir ciertas pa- 
labras cuando en rigor pudiera hacerle, en re-^ 
petir alguna ó algunas cuando pudiera evitarse 
esta repetición , y en reunir varias análogas en- 
tre sí por el sonido, por los accidentes gramati- 
cales, ó por el significado. 

Elegancias que consisten en omitir ó no ciertas 

palabras. 

I.* Cuando^ al' presentar una serie de objetos, 
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<j[iieremo8 que dada nnó eea conéMénda en JMur-^ 
ticular ; expresamos la conjunción que indica svk 
enlaícé , y q4ié en rigor pudiera omitirse por 
elipsis. Así Cervantes 9 describiendo' el estrago que: 
los turcos hicieron en un pueblo, dice: ^poco le 
valia al sacerdote su santimonia , y al fraile su 
retraimiento, y al viejo sus nevadas canas, y al 
mozo su juventud gallarda , y al pequeño niño 
su inocencia simple; que de todos llevaban el 
saco aquellos descreídos perros.^* 
También se obtiene el mismo efecto dando á 
cada sugeto su verbo , ó lo que es lo miámo , pre- 
sentando el pensamiento bajo la forma llamada 
distribución. Por ejemplo , Cervantes en ei prólo* 
go del Quijote : „ Procurad que leyendo vuestra 
^historia el melancólico se mueva á risa, el ri-^ 
sueño la acreciente , el simple no se enfade , el 
discreto se admire de su invención , el grave no 
la desprecie, ni el prudente dejé de alabarla.*', 
a.® Al contrario, cuando queremos presentar 
reunidos los objetos y como aglomerados en iino 
solo, para que asi amontonados hagan una im-^ 
presión mas fuerte que la que harian presenta- 
dos con separación ; omitimos las conjunciones que 
en rigor gramatical podríamos emplear. Así Lope 
(Circe, lib. i.), hablando del convite qué Circe 
dio á los Griegos enviados por Ulises , dice que 
ellos, depuesto ya el miedo,' 

Comen, hablan, blasonan, rien, brindan, 
hasta que al sueño, la memori^^ rindan. 
Con el mismo objeto referimos también muchos 
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caJa fn'ébcb det Taj^^clseieodo: j. > 

-mí jéntiteJtu8liráBos3éi|erra0^ ;; '^\:'í:<] í.[ ¡i rr 
YiiGei^vaolxs (Qtti)Cite , fidrt, i« cap..i.) ilke que 4 
D. Qnijóterse le Uen6 ,» la fantasía de todf> aquello 
s^qiie Iteiá en los itbiv>9,'tei de eupábtisíl&entps , co-» 
,^«ao|d»' pea(kxi0Ía»r»rfbataUa0«'d9^Q^») heridas, 
^requiebros, amores» tormentas y disparates iin* 
),pQsil;4es.^ 
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.V •> '\, .. :; ...i» í'> palera.: ,^ ,¡, ^.- ;. _ 

Cuando quererlos que una idea se grave pro- 
fundamente en el ánimo de aquellos á, quienes 
dárigimbs la palabra ;i como p^a es^p .el mediq 
loas' s^wró;es repetirles su nom^bre ó signp. Jo 
hacemos asi , aunque según el rigor graiDatical 
pudi^amos omitirle, y lo que es mas ^ aun cuan^ 
do gramaticalmente se^ ud yerdadera pleonasmo^ 
A esto se llama en general rqcfcí^'qiqn ; |y est^ |:\ow^ 
bre genérico bastSsiba» Mas como JU^ ,pa|.abras repe- 
tidas pueden ocupar distintos, l^ugares en la cláu- 
sula, y su repeticüta pue^^^ir ac^pañada de 
m^y jTariadas c^rcusi^taiifjla^ ^^.Ipsrr^óricos: ham 

diatinguidOíaQit arreglo 4\<98to y^isi^soefi^eeie^ 4iR 
repeticiones « y han dado á cada una su nombre 
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(ilurtícuíár. ^T aunque hübiera^^ pódMo^ y S^éd 
ektüsáí*^' tíai -prolija n<ÉtítíiíAmíifMi y&i ^e^^íá 
Báh 'ihV^taáo , iiitf ioáiié /bféttmente cnál^ éoú 
estas varias especias áé Tepetickm y m» tjpBpeo^ 
tivos nombres, para* cjae; coaiiiio^e' encuentren 
estos en los libros m^ emienda; rlb ^e -significan. 

I f Si la palabra mtepke mi principio de in- 
eidosViuiemb]x>9Ó eláuMilas , t^oñiserva'esto el.ndní 
bre genérico de repetición. Tal es la ya óitada de 
Giiceron : MhU c^s ,, nihilmolirü ^ nil^l cogi^ 
»^,tas: Ifada tratíis^náda ina^oiiuu/yTMieíai'píeBL^ 

2f Si la palabra se repite al fin de incisos, 
miembros ó cláusulas , la repetición se llama coti- 
vetsiúri. '£jém|>lo tbVuado del miénk) Gtcerbn : ,vA 
„ varios les ha sido leváAtafdo el destierro /wr un 
„ muerto : el derecho de ciudadano ha sido conce- 
;,dido, no solo á particulares pero aun á provin- 
í, cías y naciones enteras , por uñ muerto : las ren*^ 
;,tas públicas han sido disminuidas con infinitas 
iiexettciones por un muerto.'^ De exiíio r&duct^ 
sunt á mortuó : civitas data , non solum singulis^ 
sed etiam nationibus et provincüs universis^ á mor-- 
tuo: imrminitatibus infinítis sublúiúvectigaÜa á 
moriego (Filípica I.) ' ' '^ • 

5? Cuand4> dos ó mas cláusulas ^mpiézah ^r 
nha miáma palabra, y acaban con otra que sea 
taftxbien lainüisáiaen tckias ellas ,' aunque ddstinta 
¿te^áqueUá cbn^'qbé émpie¿a^, comió en está' ide 
Cttétón ^, pyo^ Mtdnei Quis' eos* pósttínbU^ Jpkts.' 
i^msproduxk^ Apius. „¿ Quién los pidió (los tes^ 
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^tigeBf},ApicK^¿Qaién loe presecrtó? A{)iot; se 

'4?' Guando mka' palabra- se repite Wmé€úti«- 
TameAte «n > un midmo inciso, como en esta del 
mismo (>Gaftüin« i.) FitAs, vwis\ non hd tlepo^ 
mndhih^se^ \ad confirmandam audiíciam, ^J^i^ 
'^tse^v vives\ ¿oi^arAHiiÉiUiuir , sino p^erá kumeü^ 
),tar tu osadía^, se llama r-cdupticdcum: ' 

Si ' Cuando serépite al principio de; un inciso 
la última palabra del qué inmédiiitámehté le pre- 
oedtf^ 0omo e]:i,'está'de ¥irgilio: 

Séquieur pulcherriintii Astwr 

' ^ Astur eguoJídÉnjL. ^. ^ . * * . . . ¿ . . 

Sigúese á estos' el hermoáo As tur o ^ 
* ' ^ Asturo'en su- caballo confiado. 
í' Se llaíná eor^tplicación. - . . i : 
' 6? 'Si se empiezan dos ¿ más incisos ó miern-^ 
bros con palabras tomadas del antecedente , aun- 
t(áe eii este ño sean precisamente las últimas , se 
Itelmá concatenación}. Tal es esta traducida de Ciee- 
ron. ^^El lujo nace en la^capitalv^M lufa resulta 
,, necesariamente la avaricia-^ de la avaricia se 
n origina la osadía ; de la osadía se engendran 
s^todds los delitos* y .maldades.** In urbe luxuries 
creatur^ err laxufia eocistat av'aritianecesée est ; ex 
avaritia erumpit audacia i^inde ohinia sedera ctc 
maleficia gignuntur. ( Pro Roscio Amerino.) Cer- 
vantes tiene una tan graciosa que no quiero omi- 
tirla. En lá parte l. del Quijote, cap. xvi., ha- 
bí todo de h. {^élea que en el camaranchón de la 
vcbta Sé armó entre Maritornes^ el ventero, Don 
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mo suele decirse el gato ^^rjúap^^^ol ngHaMrH 
cwrd<íi^da]Cuerda al pblb; daba el'ameík) á-iSan- 
jfCho ^ Sancho á la mwa , la moza á él ,, el icen>^ 
j^itii^ Ha moza y y todos^ilieíavdealMai^n/Aaiiú 
^pri^a^^q^e^m se il2c^da> punto de réposo/V£raiiA 
4mp :4e iFíguQtoa >. j^iBii h ÍEgUi^ ¡tiréis]^, ofstcc 
tabíbiea esta bellisiitaa.. '''•>&.;• ^ ^ 
Aldpe ama á Vaffion , J?aman á Glori , . 
. ard^ Clori por Jira, Tirsi iogl:KtOi . 
por Dafne, J)qffie ^tA entreg^daiá. €^a«lM^ 

efi C!¿anc<?.|^o hay. afOor;,* 

Por todos esto^ ejemplos, <pie. de injtento he mul- 
tiplicado, se puede ver lo ya indjioado , á saber, 
que no se debe. confundir la concateaacion.de las 
frases con la gradación en Jás^deAS»„pO]cqii|e.«on 
cosas absolutamente distintas. Siempre que haya 
concatenación en las frases , hay también , como 
ya dije en otro lugar , gradación en las ideas \ pero 
no al ciontcario,ReíCuérdens(t Ips ejemplos que 4!H 
tiei di de, tatias grádácionf^l ,: y) se Vierá. que en ellos 
no hay concatenación. 

7? Cuando la primera palabra de una fr^isQ 
eskla misma que la ultiiiii^, se llama ^to con un^. 
VQZt griega. ípan<ií3Kpío5¿s,> i, e,:8obi:e ireduplican 
cioq* Tai es, CjSta de Virgilio. 
Mdta super Priamo rogitans, super ffectore multa. 
Mucho , acerca de Priamo queria 
: saber , y de Héctor pregusita^^ mi^clm 
■ ] v4sí en este ad^iojatí no :,; C(í^SQ\f qi^mQr m^H 
mif quantum ipsapecwúa crescU ; y en su tra^^-. 
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dnocioñ : Crece el amor del dinero , enanto el mi»- 

mo dinero crece. 

8f Si una frase eetá compuesta de las mismas 
palabras que la antecedente pero invertido el 
ordeii y los casos , de modo que la que en la pri- 
mera fué, por ejemplo, sugeto, sea en la segunda 
atributo , ó la que en aquella estaba en nomi- 
natrvo , esté en esta en ablativo , y al revés ; se 
llama coú palabra técnica conmutación^ y en tér- 
mino vulg&r reírw^ca/io. Tal es esta, traducida 
de Cicerón. „En llegando á este punto (habla 
9, del abuso de dar oidos i las delaciones domés- 
^ ticas) los esclavos vienen á ser los amos , y los 
^unoü-hjfs^csctcpoos.'^ FU iii dónuríátus servitus , in 
servitute dominatus. ^Pro Dejotaro.) En los epi- 
gramas pueden tener alguna gracia , como en este 
del Venerable Palafox. 

Marques mió no te asombre ; 
rie y Hora , cuando veo 
tantos hombres sin empleo, 
tantos empleos sin hombre. 
Acerca de todas estas especies de repeticiones se 
debe tener presente : que la simple repetición pue- 
de usarse con alguna frecuencia, cuando la idea ex^^ 
presada por la palabra repetida sea en efecto muy 
interesante, atendidas todas las circunstancias; la 
reduplicación y conduplicacion solo en lugares 
patéticos , y las demás raras veces ; y esto en pa- 
sages que tengan algo de jocosos. Porque siendo» 
como son , verdaderos juegos de palabras ; descu- 
bren visiblemente el artificio^ y no pueden dejar 



dé pxCreccr adoraos estudiados y frivolos.: Es¿o no 
se ha de entendí tan literalmente que si alguna 
vez, aun en pasages serios, se nos ofrecieren. con 
naturalidad , y el pensamiento mismo pidiere esta 
especie de construcción en la cláusula , dejemos 
de usarlas. Sin eníbargo , estemos seguros de que 
estos casos son raros : y así , se hallan tan pocos 
ejem^^os de tales adornos en Cicerón , que ha si- 
do menester recorrer todas sus oraciones para en- 
contrar una ó dos conversiones , complexiones, 
conmutaciones &c. 

A toda.inúdl repetición de palabras se llama 
hatologia , palabra griega sobre cuyo origen no 
están de acuerdo los aucurcs. Unoo <lícea ^ue..fie 
debió al nombre del fundador de Cirene , lla- 
mado Bato , el cual suponen que tenia la costum- 
bre de repetir cada cosa dos ó mas vfeces. Ojtros, 
á un mal poeta del mismo nombre que repetia 
un pensamiento con las mismas expresiones que 
habia empleado la vez primera ; y otros finalmen- 
te á un pastor que hacia lo^ mismo. T en efecto, 
Ovidio habló de él en aquel pasage del lib. IL de 
sus metamorfosis ó trasformaciones , en. el cual re- 
fiere como Mercurio hurtó á Apolo el ganado que 
guardaba; y np habiéndole visto nadie hacer el 
robo sino un pintor viejo llamado Bato , rogó á 
este que no lé descubriese , ofreciéndole en prc- 
mip una vaca. El viejo lo prometió ; pero dudan- 
do Mercurio de que cumpliese su palabra , se au- 
- sentó, mudó de forma, volvió, le preguntó si ha- 
bia visto hacia qué parte habia ido el ganado que 
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estaba aUi pacIen()o poco antes ; y para tentar $cé 
codicia, le ofreció una vaca y un toro si le decia 
la verdad. £1 viejo entonces le respondió : » Ahori^ 
»poco al pie de aquellos montes estaban j y es^ ' 
># toban al pie de aquellos montes ^ 

Sid) Ulis 

montibus , inquk^ erante et erant sub montibus ilÜs^ . 
por lo cual indignado Mercurio le trasformó, dice 
Ovidio , en la piedra llamada index , esto es , des- 
cubridora ó denunciadora. La verdad es que la 
palabra griega ^rrof significa tartamudo: y co- 
mo los que lo son repiten dos, tres 6 mas veces 
las silabas iniciales de las palabras hasta que rom* 
pen^á. hablar, de aqui se Mamaron batios á todos 
los que repetían sin necesidad una misma voz. Lo 
advierto , porque los señores Enciclopedistas no 
lo sabían á pesar de. toda su erudición ; y que-? 
riendo dar la etimología de la palabra ba^tologia^ 
no han hecho mas que repetir las inepcias de 
Bato el de Cirene , y el pastor de Ovidio. 

Elegancias' que consisten en reunir dentro de una 

cláusula palabras análogas por él sonido , los 

accidentes gramaticales^ ó Iq, significación. 

Hay en una cláusula reuniost de palabras ¿mi- 
logas por el sonido 

I .** Cuando hay en ella varias en que se re- 
pite una misma letra, sea vocal ó consonante ; lo 
cual se llama aliteración, Uíiego veremos ejem- 
plos tratando de la armonía imitativa., el splo 

TOMO I. CCG 



[3741 

caso en que esto puede hacerse ; pues no siendo 

para imitar el ruido ó movimiento de algún cuer- 
po , es un verdadero defecto contra. la eúfofda^ 
suKvid^d ó melodía , cualidad generar del estilo. 

mP Cuando se terminan dos ó mas de sus in-* 
cisos ó miembros con voces cuya última ó últi- 
mas silabas sean idénticas, lo cual se llama aso'^ 
nancia. Esto no es elegante sino en las lenguas 
griega 9 latina y otras en cuya versificación no se 
conoce la rima ; en las que la emplean como la 
nuestra , ya dejamos dicho que la reunión muy 
inmediata de palabras consonantes es un defecto 
en la prosa. 

3.^ Cuando en ella hay dos palabras hornos 
nimas , ó una equivoca repetida en dos distintas 
acepciones ; lo cual en castellano se llama equi-^ 
voco. De este juego de palabras ya queda prevea- 
nido que no se haga uso sino en composiciones 
jocosas. 

4.^ Cuando ^1 ella se encuentran dos pala- 
bras que sin ser equivocas suenan casi lo mis- 
mo í, y solo se diferencian en alguna letra ó síla- 
ba. A esto se llama con término griego joara/io- 
masia^ en latin annominatio.HdXes son las pala- 
bras castellanas amigo , amago , llana , llena , y 
otras varias ion que nuestro buen Gerardo Lobo 
compuso un romance jocoso, en el ctial-por ésta 
razón pueden pasar. Mas en escrito que exija el 
tono serio , están proscritas las tales paranoma- 
sias ; porque -son un jugue tillo de palabras, mas 
pueril aun y frivolo que el de los equívocos. Sin 
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^bavgrf habói tiempo* en que ñtíestrós ésciitótét 
las miraban como un precioso adorno litl eéúldi 
las buscaban de. propósito , y las prodigaban aun 
en los, escritos mas serios y roagestuosos •, afeando 
con ellas pasages tal vez. hermosísimos. Lope de 
Vega , en el lugar ya citado de la Jerusalen , en 
cjue dice que Blanca tomó una lan'^a para defen- 
der su honestidad y . atravesó con ella al moro 
que la habia traido á presencia del Saladino, bon^ 
tiliÚ4 coi^ «eiM:a^lXii^g&ifioá!:octava; la m^jor acaso 
de;'Oodo ^ poemas si-noda linbieBe techadora pei^ 
der con una fria y ridicula paranomasia. 
Alzase un grito en general espamo> 
|K)r lá región del tiento vágait>so : . 
cércanja algunos 5 y reVuelto ei manto ^ 
se la pone delante Aurin /dmoio. 
Cual suele por las cumbres de Eximan to 
con el venablo, al jabalí cerdoso 
. . . el Aicade «esperad , Blanea ibr esfera , 

. . Marte y aunque mártir de 'la turca esfera. ' 
I Qué último verso tan . desgraciado ! No solo la 
paranomasia de Marte y mártir^ sinp el equívo-* 
co de Marte por el Dios de la guerra 5 y por el 
planeta de su nombre ; y como este gira en una 
esfera, fué menester que la Palestina eii que es- 
taban los turcos fuese esfera turca. En la Circe, 
canto 1. 5 dice también Ulises : 

y cuanto mas mt patria esperó , espito. 
A Yalbuena dicho se está que nosjS le quedarían 
en el tintero lindezas de esta clase. Aii, en el li- 
bro IV., dice que al entrar Bernardo en la cámá-^ 
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m de pof^ del navio en .que iba Orimandio» tío 
que eetaba 

De persianos tapices entoldada , 
y alli á una bella dama un Rey rendido 
de aspecto bravo; bien que ya no lo era, 
que le habia vuelto amor de acero en cera. 

» 

Se reúnen palabras análogas por los accidentes 
gramaticales. 

, i.^ Guando en una cláusula hay varías, deri- 
vadas de un mismo radical ; v. gr. en esta de Ci- 
cerón: Mut tum ad sencm senex de senectute: sic 
ifhoc libro ad amicumarmcissimus de amicitia 
»>scrip6Í" (de anúcUidy m Asi como dediqué á un 
ff viejo mi tratado de la ^aejez , asi ahora envió este 
f>de la amistad á un cunigo.^ A esto llaman d^ 
rivacion. Su uso puede tener alguna gracia en 
las lenguas que tienen declinación ; en la nuestra, 
lejos de añadir elegancia á las cláusulas , destruid 
ria la que tuviesen por otra parte. Sin embargo 
Lope , que habia encontrado esta fruslería en su 
retórica , no perdió la ocasión de introducirla pa- 
ra que se viese que no le era desconocida. En la 
Circe, canto i., dice que después que fué 
por los engaños de Sinon vengada 
la fama infame del famoso Atrida, 
Ulises se embarcó &c. 

2.^ Cuando se emplea ntm misma bajo dife- 
rentes formas gramaticales , como un adjetivo en 
sus varias terminaciones, un sustantivo en sus dos 
números , un verbo en diferentes tiempos , modos 
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ó'persoDai; Y. gr. >> llenos edtan los Ubi'oá, Uenas 
restan las historias.^ 

3.** Cuando se termijian dos ó mas incisos 6 
miembros con nombres puestos en un mismo ca- 
so , 6 con tiempos homólogos de verbos en la mis- 
ma persona , á lo cual llaman cadencia igual. En 
Tarios casos hay también asonancia , pero no siem- 
pre. Por ejemplo, en el verso de Lope ya citado 
» comen, hablan, blasonan, rien, brindan'* hay 
cinco incisos formados por terceras personas; pero 
np hay asonancia ni consonancia. 

De estos dos últimos adornos , poquisimo im- 
portantes , no hay inccm veniente en usar , cuando 
por la afinidad lógica de las ideas resulta que las 
palabras que las expresan tienen entre sí la afini- 
dad gramatical en que ellos consisten ; pero se ha 
de evitar la cacofonía que puede resultar de po- 
ner muy cerca unas de otras palabras que tienen 
tinas mismas silabas iniciales ó finales: esto aun 
en latin, que en castellano, respecto de las últi- 
mas ya está dicho que se debe evitar su concur- 
rencia. 

Habrá en la cláusula reunión de palabras aná- 
logas por su significación. 

I .^ Si en ellas se encuentran dos ó mas de las 
llamadas sinónimas , pero sin indicar que se di- 
ferencian algo en su significado. Tal es esta de 
Cicerón r Non feram , non paliar , non sinam^ 
»No lo sufriré , no lo toleraré, no lo permitiré.'* 
( Habla de que Catilina estuviese mas en Roma). 
Para que la sinonimia sea tolerable es menester 



que há^ya gradación de ideas entregar téitnmos^i^ 
nónimos y que se coloquen según^lá , cboio eo» 
la que se acaba de citar. Al uso de ainóriimois sin 
gradación se llama datismo , nombre que éegum 
dicen se dio á este defecto , porque el persa Da-, 
tts^ que mandó las tropas de Darío en la batallar 
de Maratón , queriendo dar á entender que sabia' 
1^ lengua griega amontonaba sin dIscér«uniento 
voces que venian á decir una misma cosa ; v. gr. 
l^s equivalentes á estas expi'e&ioQíeS'Oaktellanaa: 
>>Me alegro, me regocijo, estoy contento, tengcr 
w placer " 

a.^ Cuando al reunir términos sinónimos ser 
indica que no lo son del todo , h^jciendo sentir su 
diferencia ; lo cual se llama pwcuiiástoile^ pala^^ 
bra griega que signi&ca separación ó- dtslbincioii 
de cosas que estaban mezcladas ó coüfuadidas» 
Así Cicerón hace ver la difearenqia que hay eptre 
los dos verbos latinos > amare , diügere\ y por la 
traducción se verá igualmente que los dos cas-v 
tellanos, amar^ querer ^ que les corresponden, no 
son perfectamente sinónimos. Dice pues, escri- 
biendo á un aniigo (Ep. lib. 9. ep. 14.) Quis erat 
qui putaret ad eum amorem^ quem erga teha-n 
bebam^posse aliquid accederé'^ Tantum accessit^ 
ut rnihi nunc denique amare videar, antea di^ 
lexisse^ » ¿ Quién creeria que el cariño que te pro? 
» fesaba hubiese podido crecer ? Pues ha crecido 
¥> tanto , que me parece que ahora es cuando ver- 
í> daderamente te amo , y que antes te quería sola- 
» mente.'' Este uso de los sinónimos no solo no es 



[379] 

reprensible ; sino que introducido con oportuni- 
dad es muy útil para fijar el valor preciso y exac- 
to de las palabras. Digot con oportunidad ; por- 
que si se quiere sieibpre andar á caza de éstas per. 
quenas diferencias en la significación de las pala- 
bras sinónimas , se parará en sutilezas. Séneca tie« 
ne algunas bellas paradidstoles '^ pero abusó de 
ellas demasiado, y este es uno de los defectos de. 
su estilo. 

ARTICULO V. 

Jrmonia. 

Dos cosas hay que con9Íderar en la armonía 
de las cláusulas: i.® el sonido ó modulación agra- 
dable en general , sin expresión ó imitación algu- 
na: a.® la disposición artificiosa de los sonidos, 
para* que expresen ó imiten alguna cosa. Lo pri-« 
mero se llama melodía ó suavidad, como ya sé 
dijo , y también armonía ; y lo segundo armonía 
imitativa. 

Armonía general dé las cláusulas. 

Esta depende de dos cosas , de las expresiones 
y de su coordinación. De la que resulta de la bue- 
na elección de las expresiones , ya dije lo bastan- 
te en otra parte ; ahora toca hablar de la que 
consiste en su coordinación musical. Esta depen- 
de también dedos circunstancias, que son: la bue*- 
na distribución de ios miembros é incisos de las 
cláusulas , y su cadencia final. 
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Todo cuanto se puede enseñar sobre la prí^ 
mera, se reduce á que los miembros de todas las 
cláusulas , y en cada uno de ellos sus respectivos;, 
incisos si los tuviere, estén distribuidos de mo* 
do que la respiración no se fatigue para recitarlos, 
y que las pausas de sentido mayores y menores 
caigan 4 tales distancias , que estas tengan entre si 
cierta proporción musical que se llama riuno 6 
número ; aunque este último es mas propiamente 
la melodía de las voces de muchas silabas , cuan-- 
do por una feliz mezcla de consonantes y voca- 
les, y de silabas breves y largas son agradable- 
mente sonoras. Investigaciones filosóficads sobre 
este punto y preceptos genéricos , serian inútiles 
para los que no tengan oido delicado; para los 
que le tienen, él es el mejor maestro. Un solo ejem- 
plo de Cervantes , cuyo estilo es notablemente ar- 
monioso, enseñará lo que es esta coordinación 
musical de las cláusulas mucho mejor que las 
reglas mas prolijas. Dice así en un pasage de la 
Calatea. » En el mismo punto que los ojos de Te- 
f> lesio miraron la sepultura del famoso pastor Me«- 
»>liso; volviendo el rostro á toda aquella agrada- 
»> ble compañía , con sosegada voz y lamentables 
t> acentos les dijo': Veis allí , gallardos pastores, 
» discretas y hermosas pastoras : veis alli , digo , la 
» triste sepultura donde reposan los honrados hue- 
» sos del nombrado Meliso, honor y gloria de nues^ 
»tras riberas. Comenzad pues á levantar al cié* 
p> lo los humildes corazones , y con puros afectos^ 
f> abundantes lágrimas , y profundos suspiros , enr 
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» ¿onad lo8 santos himnos y d^totás oraciones , y 
>^ rogadle tenga por bien de acoger . en su estre- 
»llado asiento la bendita alpaa del cuerpo que 
>t alli yace.** Estas son dos el wsulas completamen- 
te armoniosas : las expresiones son en si mismas 
melodiosas 9 porque constan de palabras llenas y 
sonoras : están artificiosamente coordinadas, para 
aumentar la melodía ; y los miembros é incisos 
están distribui4os cotí cierta proporción armóni- 
ca» El que quiera formar su oido á la armonía 
general de la prosa lea mucho á Cicerón^ iel"mas 
armonioso de todos los escritores antiguos y mo* 
dernos. 

En cuanto á la cadencia final, que por ser la 
parte mas sensible al oido es la que pide mayor 
cuidado , la única regla importante que puede 
darse es, que »en las composiciones (oratorias, en 
»>.las cuales se requiere mas pompa y ornato que 
» en ninguna otra de prosa , el sonido debe ir ere» 
f> ciendo hasta el fin : que en general , asi como 
» deben reservarse para los últimos los mi^nbros 
*>mas largos, asi estos deben terminarse con las^ 
*i palabras mas llenas y sonoras, y que aun en los 
>> escritos que exijen menos armonía no se coló-. 
f> quen los monosílabos en el final de las cláusu- 
»las.'' Véase, por ejemplo, cuan desagradable ca- 
dencia tiene esta cláusula de Mariana. »Repenti- 
»>na mudanza, confiísion y peligro, uno de los 
n mayores en que jamas Castilla se vio *'; y cuánto 
mas numerosa hubiera sido si hubiese dicho : » en 
» que jamas se vio CastUla/' 

TOMO I. DDD 
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Es necesario sin embargo observar que nun- 
ca deben ponerse seguidas muchas cláusulas mu- 
sicalmente medidas , y que en general , aunque 
no debe desatenderse la armonía ^ no se ha de 
prodigar con exceso^ Sobre todo,, nunca se sacrifi- 
quen á lo grato del sonido la claridad y la pre-^ 
cisión , la energía > la concisión y la naturalidad del 
estilo. 

ArmQrda imitativa^ 

Esta tiene dos grados : el primero es cierta 
éonveniencia vaga y genérica del sonido domi- 
nante en una cláusula con la naturaleza del pen- 
samiento que ccmtiene ; el segunda consiste en la 
analogía particular que tienen con algún objeto 
los sonidoa empleadoa para describirle. Ambos 
grados , y particularmente el primero ,, pueden 
convenir hasta cierto> punto á la prosa ínas hu- 
milde ; pera en general » y sobre todo el último^ 
son mas propioa de la poesía. 

En orden al primero, todos saben por expe-^ 
riencia que , cuando hablamos , cada alocución pi- 
de su tono particular de voz ; y que no es el mis^ 
mo el de un discurso tranquila que el de una dis»- 
puta acalorada ^ el de una arenga pública que el 
de una éonversacion familiar. Este tono pues de 
voz que emplea y varía el que habla , según es 
el asunta dé que trata, es el que se ha de imitar 
cuando se escribe ; dando á los sonidos de cada 
cláusula en cuanto se pueda aquella disposición 
artificial que mejor cuadre con el tenor y la cía- 
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se del pensamiento que contiene , j variáñdolá 
según lo exija la naturalesda de cada coni]K)8Ícion 
y la de cada uno de sus pensamientos individua- 
les: pues claro es qu0 no puede haber tono alguno 
que venga bien á todas las annposicjones , y en 
una misma á todas sus partes. Asi , por ejemplo, 
los armoniosos y dulcísimos períodos que lee- 
mos en Cicerón 5 cuando da gracias al senadq 
y* al pueblo después que volvió de su destierro, 
en los cuales la serie de los sonidos y su coordi- 
nación pintan el estado de tranquilidad y satis* 
facción iaterior de su alma; hubieran venido muy 
mal , cuando lleno de fuego hablaba contra An- 
tonio ó GatUina* . 

%n cuanto á lo segundo , es decir , á la imita- 
ción de algún objeto por medio de los sonidos, 
debe saberse que los que de algún modo pueden 
ser imitados por estos, son: i.^ otros sonidos,, 2.* 
el movimiento físico y* sensible de los cuerpos, 
3.^ las conmociones interiores del ánimo que lla- 
mamos pasiones. 

En cuanto )á los primeros*, es claro que por la 
reunión de ciertas palabras y su combinación 
podemos imitar muy bien algiínós sonidos, cuan- 
do intentemos describir los objetos que los pro- 
ducen, como el ruido de. las aguas, el brajrúdo 
de I09 vientos, \o^ gritos de algunos animales &c.; 
porque el medio de imitación que empleamos es 
bastante exacto, á sabbr, sonidos para represen- 
tar otros sonidos. No se requiere á la verdad mu- 
cho arte en un poeta para emplear , cuando ha- 
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bla de sonidos suaves y blandos , aquellas pala- 
bras que tengan mas liquidas y vocales , ó para 
amontonar , cuando está describiendo sonidos du- 
ros y brcmcos , una porción de silabas ásperas y de 
dificil pronunciación. La estructura misma del 
lenguage favorece en esta parte; porque en to- 
das las lenguas los signos de muchos sonidos par- 
ticulares, están formados de manera que los de, 
nuestra voz , al .pronunciarlos , tienen alguna afi- 
nidad con el que representan , cuyas palabras 
imitativas se llaman onomatópicas ó de onomor^ 
topeya: tal es en castellano el susurrar de las 
fuentes, el bramido de los vientos ó de las días; 
el zumbido de Iqs insectos; el reUncho del caba- 
llo; el rugido del león; el estampido del trueno 
ó del canon &c. ; las palabras retumbar^ horrlso^ 
noj estrépito, grito, ronco ^ y otras muchas. 

La segunda clase de objetos que puede imitar 
el sonido de las palabras es el movimiento, según 
que este es rápido ó lento , igual ó interrumpido, 
fácil ó acompañado de algún esfu^i» fice. Aun- 
que parece que en la naturaleza no tienen nin- 
guna afinidad el sonido y el movimiento ; sin en^ 
bargo en nuestra imaginación la tienen muy gran- 
de, como se ve en la conexión tan íntima que 
tienen para nosotros la másioa y el baile. Por 
tanto pueden los poetas darnos idea del movi- 
miento por medio de sonidos que en nuestra ima- 
ginación tengan con él alguna analogía. Así las 
silabas largas dan naturalmente idea de un mo- 
vimiento pausado y lenta, eomq en aquel ve^so 
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dé Boileau en que tan felizmente imitó el paso 
lento y perezoso del buey : Traqant á pos tardifs 
vn penible sillón , que pudiera traducirse en cas-* 
tellano. 

Que con paso tardío y perezoso 
con gran trabajo Ta trazando un surco. 
Igualmente feliz es el de Lope en el siglo de oro» 

Ni la cerviz sujeta 

al yugo , el tardo buey el campo araba. 
Las breves , al contrario, retratan bastante bien un 
movimiento vivo : nuestros esdrújulos nos sirven 
en este caso maravillosamente. 

La tercera clase de objetos que hasta cierto 
punto puede^ pntar el sonido de las palabras , son 
las conmociones interiores del ánimo que llama- 
mos pasiones; pues aunque los movimientos rea- 
les y ñúcoB producidos en nuestros órganos in- 
teriores por ciertas sensaciones actuales ó el re- 
cuerdo de las pasadas son invisibles , y por tan- 
to es imposible imitarlos directamente por me- 
dio de sonidos; tienen estos no obstante cierta 
coínexion <*dn aquellos , como se ve por el poder 
que tiene la música para excitar ó calmar algu- 
nas pasi(»ies. Sin embargo ^ es preciso confesar, 
dice Bhár, que la imaginación tiehe gran parte 
en mucboü^ de los casos ea que se supone ésta 
imitación; y que éegun el lector se penetra de 
un pasage , se figuta á vecles entré el sonido y 
el sentido una semejanza que otros no hallarán 
acaso. Con todo no ptiede dudarse de qué el len- 
guage es Ci^^ de esta especie de ioiitaciob. Asi 
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Temos que la alegría , el placer y todaá las con-* 
mociones agradables se retratan con bastante fi- 
delidad por medio de palabras que abunden de 
sonidos blandos , suaves y claros ; las sensaciones 
fogosas por medio de sonidos vivos y agudos , y 
palabras cortas; y al contrario ^ las sensaciones 
tristes y sombrías , por medio de sonidos oscuros 
y palabras largas.. 

Homero y Virgilio tienen bellísimas imitacio- 
nes de esta clase : los ejemplos son tan conocidos 
y tan frecuentemente citados, que es inútil repe- 
tirlos aquí. En nuestros poetas m hallan también 
algunos pasages que felizmente retrataa el estado 
de tranquilidad ó de agitacioa que describen. 

Así , Fr. Luis de León , queriendo pintar la 
dulce paz de que goza el que contento con la me- 
dianía vive alejado del mundo en oscuro pero 
grato y delicioso retiro , dio á toda su composi** 
cion una armonía tan suave , que por el solo tono 
musical de la composición , estamos viendo la ale^ 
gría del autor, y cómo en su huertecillo se creia 
mas feliz que todos los potentados de la tierra. Es 
tan hermosa esta oda, que no puedo resistir ala 
tentación de copiarla , y también porque ella sola 
puede servir de ejemplo para todo lo que se ha eu:^ 
señado en esta primera parte en cuanto » la eleo«* 
cion de los pensamientos y las expresioiaes^ c^rtu- 
nidad de las formas oratorias que pedia el asunto, 
y buena coordinación de las cláusulas. Dice así: 
Qué descansada vida . ; ; : . 
la del que huye el mundatfal ruidp^ ^ 



[387] 

y sigue la escondida 

senda por donde hau ido 

los pocos sabios que en el mundo han sido ! 

Que no le enturbia el pecho 
de los soberbios grandes el estado , 
ni del dorado techo ' 

se admira 9 fabricado 
del sabio Moro , en jaspe sustentado. 

No cura si la fama 
canta con voz su nombre pregonera , 
ni cura si encarama 
la lengua lisonjera 
lo que condena la Terdad sincera. 

¿Qué presta á mi contento 
si soy del vano dedo señalado: 
si en busca de edte viento 
ando desalentado ' 

con ansias vivas , con mortal cuidado ? 

\0 monte I [6 fuente! |ó rio! 
¡6 secreto seguro deleitoso! ^ 
roto casi el navio , 
á vuestro ahno reposo 
huyo de aqueste mar tempestuoso. 

Un no rompido sueño » 
un dia puro , alegre » libre quiero : 
no quiero ver el ceño 
vanamente severo 
de á quien la sangre ensalza 6 él dinero. 

Despiértenme las aves -^ 
con su cantar sabroso n6 aprendido , 
no los cuioados graves 
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df que C8 siempre seguido 

el que al ageno arbitrio está atenido. 

Vivir quiero conmigo, 
gozar quiero del bien que debo al cielo 
á solas sin testigo , 
libre de amor , de aelo, 
de odio , de esperanza , de rezelo. 

Del monte en la ladera 
por mi mano plantado tengo qn buerto, 
que con la primavera 
de bella flor cubierto, 
ya muestra en esperanza el fruto cierto. 

T c<Hno codiciosa, 
por ver y acrecentar su bennosura , 
desde la cumbre airosa 
una fontana pura 
hasta llegar corriendo se apresura. 

Y luego sosegada, 
el paso entre los árboles tMciendo, 
el suelo de pasada 
de verdura vistiendo 
y con diversas flores va esparciendo. 

El. aire el huerto orea , 
y ofrece mil olores al sentido , 
los árboles menea 
con un manso ruido 
que del oro y el cetro pone olvido. 

Ténganse su tesoro 
los que de un falso leño se confian: 
no es mió ver el lloro 
de los que desconfian 



caaiido el Cierzo y d Ábrego porfion. ^ 

La combatida antena * . ^ 

cmpl y eé ciega noche el claro diá 
se torna, al cielo suena 
^ confusa vocería^ 
y la mar enriqueeen' á borfia. 

A; ñníina pobreciUa ' 
mesa, de anudóle {laz bien abastada» 
me basta; y ki vajilla 

de fino oro lal^'ada , . 1 

' . sea' dC' quieA la mar qo, teme ailtida. 
Y mientras miserable- 
mente se están los obros abrasando 
con sed insaciable t 

. del /peligroso rmaiido , ^ ' ' : ^ ^ . \ 
' : tendido yo á lá sombra esté cantando, « » 
A' la sombra t^idido^^r 
de yedra y lauro eterno coronado,: 
puesto atento: el oido: -. 

al son dulce acordado ... *^ 

del plectro, sabiamente ndeneada 
Nótese como el autor supo variar el tono musical 
según las circunstancias, y cuan diversa es, poif 
ejemplo, la armozüa dé aquellos versos en que 
hablando del huerto , dice que el vienta 
Los árboles menea 
con un manso ruido: 
y la de aquellos en que habla de la tempestad^ 
diciendo: 

La combatida antena ■> 

cruje &c, 

TOMO I. £££ 



Antes de concluir esta parte de la armonía, 
debo refutar la errada opinión en que están al- 
gunos críticos modernos. Porque han leido en los 
antiguos que entre los latinos se notaba como de- 
fecto que en obras de prosa se encontrasen ver* 
sos , creen que sucede lo mismo en castellano y 
en otras lenguas vulgares; y es todo al contrario. 
Para que nuestra prosa salga numerosa» fluida y 
sonora ( y lo mismo observan los firanceses é ita- 
lianos respecto de la suya) es preciso que de 
tiempo en tiempo, y aun con . bairtimte frecuen- 
cia , se encuentren en ella versos de diferentes 
medidas^ Así, porque uniendo dos, tres 6 mas 
palabras de las que están seguidas resulte un ver- 
so, no solo no hay defecto, sino que al contrario 
es gala, si se tiene cuidado de que no haya se- 
guidos muchos de una misma medida y asonan- 
tados , y mas todavía en consonante ; ó como sue- 
le decirse, es preciso que los incisos y miembros 
de Ite cláusulas no caigan en* copla. De otra ma- 
nera seria imposible escribir en prosa. Apenas 
hay una página en ningún autor en la cual , si 
prescindiendo del sentido gramatical reunimos en 
varios grupos las expresiones , .no resulten mu-r 
chos versos. Prueba sin réplica: la primera cláu-; 
sula . del Quijote. Separémosla en porciones ( al- 
gunas sin violentar el sentido) y tendremos. ver- 
sos- de varias medidas. Aquí eístan. 

En un luear de la Mancha^ , , i ' /i t 

^ . vaos de ocho silabas. 

de cuyo nombre no quiero) 

acordarme, no ha mucho tiempo»... uno de nueve. 



* 
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que vivía...................-...............) , '* 

, .j , >ao8 de cuatro, 

un hidalgo.........................M......J 

de I06 de lanza. 

en astillero.................. 

adarga aMigua , rocina a heptasilábos agudos, que 

flaco y galgo corredor.) equivalen á octosílabos. 

¡ Qué estupefactos se quedarán algunos al en- 
contrar nada menos que nueve versos en la pri<- 
mera cláusula del Quijote! No lo esperaban cier^ 
tamente. Pues lo mismo los hallarán ea todas las 
obras bien escritas. Y sepan también que aun en 
latin lo que se censura son versos largos , como 
el exámetro, en los cuales es menester pcmer cui^ 
dado para combinar las largas y breves de modo 
que formen los pies que requiere el metro ; pero 
versos cortos , como el adónico, y yámbicos, pu«> 
ros y mixtos, se encuentran algunos^ sobre to« 
do si para juntar las palabras que han de for«- 
marlos prescindimos de las pausas de sentido, 
como hizo Quintiüano para encontrar en Cicerón 
aquel exámetro que reprende, 

In qua me non inficior mediocrker esse 

versatwn. 
Pues si asi lo hacemos en otros pasages, no de- 
jaremos de encontrar otros versos de varias cla-> 
ses. Por ejemplo, en aquella cláusula de Cice- 
rón /)ra legc MccnWiáy en que dice : Atquc ut in" 

de oratio mea prqficiscatur j unde ..pro ne^ 

cessitudinc^ quot mi fu est cum ülo ordine^ cau- 
sam &c. ; si, prescindiendo de la pausa de senti- 
dos , juntamos las dos palabras , ordine eausam^ 



tendremos un verso adónico , aunrue pt^^ta la 
coma no lo parezca. Taií imposible es, aun en 
latin , escribir en prosa sin que de la reunión de 
ciertas voces resulten algunos versos. 

Y hé aqui concluido ya todo lo pertenecien- 
te á las reglas que son comunes á todas las comn 
posiciones literarias , reducido : á que los pensa- 
mientos todos que hayan de entrar en ellas sean 
verdaderos , claros , naturales , sólidos , acomoda- 
dos al tono general y dominante de cada una, y 
nuevos, si ser puede, ó á lo menos acompañados 
de algunas ideas accesorias que les den ciarto airé 
de novedad: que se presenten ba|o aquellas. for?- 
mas que convengan á su naturaleza y á la situa-r 
cion del que habla: que las expresiones sean pU"^ 
ras, correctas, propias, precisas , exactas, concia 
sas, claras, enérgicas, naturales,, decentes, me^- 
lodiosas, y acomodadas á la naturaleza de la idea 
que representan:. que en las traslaciones de. sinéc- 
doque y metonimia, suponiendo que estén biea 
escogidas , se atienda á lo que permke .6 np el. uso; 
que la^metáforas, ademas de ser. nobles, propias 
y claras , se sostengan bien , no se pn^onguen de- 
masiado , y no se acumulem muchas sobre un mis^ 
mo objeto; y finalmente que laík déiM^Ias,, jso- 
bre ser variadas en su extensión y forma, es^ 
ten construidas con claridad, unidad,. energía^ 
elegancia , y aquel grado de armonía que ex^*a 
el género de la composición. Pasecpos ya á las xer 
glas particulares ; pero antes es:. necesario figar la 
significación de dos pal^braa que ya he. emj)leado 
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^Igunad Veces, y no he definido porque ^u deftr 
nicion no.habria sido encendida entonces. Estas 
^n las de estilo y tono. Todos las usan ; pero, nin- 
guno las ha explicado lúen hasta ahora. 

APÉNDICE. 

De lo quie se llama en las composiciones litera" 
rias estilo y tono '^ y de su diferencia. 

Estilo. 

Ya dije, tratando de la metonimia, que por 
cuanto los antiguos, cuando escribian sobre ta- 
blitas enceradas , usaban de un punzón llamado 
estilo : se emplea por traslación esta palabra para 
designar » la manera de escribir^, esto es , de ma- 
nifestar los pensamientos , no la acción material 
de trazar los caracteres. 

Esta manera no es otra cosa que el carácter 
^neral, mas claro, el grado de claridad ú oscu-^ 
ridad, de novedad ó trivialidad, áe naturalidad 
6 afectación, de pureza ó barbarie , de corree*- 
cion ó incorrección, de precisión ó: vaguedad {per- 
mítaseme este, término por ahora) de concisión* ó 
redundancia , de energía ó debilidad , de aspere-* 
za ó suavidad , de nobleza* ó femiliaridad , de li-»- 
gereza ó pesadez, de enlace ó desunión, de uni- 
formidad ó variedad^ de ornato ó desaliño , y de 
soltura ó encadenamiento en -las frases^ que por 
lo general domina en una composición; cualida- 
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des qoe , como ae vé , resultan en parte de los pen- 
samientos y sus formas , en parte de las expresio- 
nes , en parte del giro dominante en la composi- 
ción de las cláusulas , y en parte del talento del 
escritor, según que este es mas ó menos profun- 
do, ingenioso, delicado, fino , sensible, y según 
que tiene mas ó menos viva la imaginación , y 
mas ó menos bien digeridas y ordenadas las 
ideas 8cc. Scc. 

En consecuencia , según que cada una de es- 
tas cualidades predomina en un escrito ó en 
varios de un mismo autor, se dice que su estilo 
es respectivamente claro, oscuro, confuso, em- 
brollado ; original , común ; natural, afectado , hin- 
chado ; puro, castizo, bárbaro; latinizado, afran- 
cesado 8cc. según que abunde de idiotismos de al-^ 
guna lengua ; correcto, incorrecto, descuidado; 
preciso , vago ; conciso , prolijo , redundante ; enér- 
gico, débil; suave , melodioso , duro, áspero ; no- 
ble , familiar , vulgar , chabacano; ligero , pesado, 
arrastrado ; compacto , desunido , desencajado ; va- 
riado, uniforme ó monótono, amanerado; fuerte, 
nervioso, flojo; magnífico, grandioso, vehemen- 
te ; elegante , adornado , florido ; llano , tenue; 
templado, medio; árido, seco, desaliñado, incul- 
to; suelto, fácil, embarazoso! ; cortado, periódi- 
co ; igual , desigual ; compasado, simétrico, clau- 
suloso &c. &c. 8cc, , porque según los varios gra- 
dos que tiene la cualidad dominante , pueden in-» 
ventarse otras denominaciones. 
^ También , según que abundan con exceso las 
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metáforas se llama » como ya dije en su lugar , ale- 
górico ú oriental. 

Igualmente recibe otras denominaciones del 
tono dominante de la obra ; y asi se dice que es 
elevado , magestuoso , humilde ^ bajo , popular; 
serio, jocoso , burlesco , chocarrero» irónico,, satí- 
rico ; festivo , austero Scc. &c.. 

Las recibe también del género de las compo- 
siciones , según que es propio de cada clase y de 
cada .especie. Así se dice estilo prosaico; oratorio, 
histórico, didáctico, epistolar: poético; bucólico, 
lírico , elegiaco, épico, trágico, cómico &c. 

Toma finalmente algunos nombres de los es- 
critores que han tenido aquella manera particu- 
lar , y se dice ciceroniano , pindárico , gongori- 
no Scc. ; y de ciertos países en cuyos escritores 
era dominante ^ como asiático , rodio , atico^ la- 
cónico. 

Tono. 

# 

Para entender lo que significa esta palabra 
aplicada á las composiciones , basta saber que se 
llama asi por metáfora cierta cualidad suya , y 
que esta metáfora está, tomada de lo qiie se llama 
físicamente tono de voz. Y ya se sabe que se lla- 
ma así en la voz humana; i.^su mayor ó menor 
elevación: f^.^ la particular modulación que re- 
cibe de la intención y situación moral del que 

habla 

En cuanto á lo primero, nadie ignora que son 
muy diferentes el tono del que esfuerza ó levanta 
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la voz, y el át aquel que la afloja 6 baja ; j éh 

orden á lo segundo también es* notorio que eá 
muy diverso tono modula un hombre las pala- 
bras , según que habla de veras ó de chanza , con 
seriedad ó riyéndose , afirmativa ó irónicamente^ 
alegre ó triste ^ colérico ó tranquilo; ó según que 
pide y se queja , se lamenta , amenaiía , aconsejen, 
persuade 8cc. &c. 

Trasladada pues la voz tono á designar aquel 
carácter particular que los escritos reciben de la 
elevación ó bajeza del estilo , y de la intención y 
situación moral del que habla ; se dice que el to- 
no de una obra ó de un pasage es elevado , ma- 
gestuoso, noble, familiar, bajo, humilde, esfor- 
zado , valiente , serio , grave , risueño , chancero^ 
burlesco , chocárrero , irónico , satírico , afífma- 
tivo>, decisivo, dogmático, profético , de inspira- 
ción , de oráculo , alegre , triste , iracundo , coléri^ 
co , pacifico , abatido , sumiso , llorón , lastimero, 
patético, amenazador, tierno, amoroso, persua- 
sivo 8cc. 8cc. ; porque estas denominaciones pue- 
den ser tantas , cuantas son las pasiones humanas^ 
sus variedades y modificaciones. 

Como cada composición exige diferente grado 
de elevación en el estilo ; y como en cada una la 
persona que habla , sea el escritor , sean los per^ 
sonages que iútroduce , se suponen en muy diver-^ 
sa situación moral: de ahí es que también el tono 
se clasifica relativamente á las varias especies da 
composiciones, y se dice igualmente que del es— 
tilo : »> tono prosaico^, oratorio , poético , lírico^ 
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>/épico 5 trágico , cómico" ; y mejor : »> tono de la 
» oda , de la epopeya , de la tragedia , de la co« 
» media Scc, 

Diferencias entre ambos. 

Visto ya lo que son el estilo y el tono 5 fácil 
€8 ver en qué se diferencian ambos. 

I.® Es claro que todos los tonos son buenos 
en sí mismos , y solo podrán ser inoportunos si se 
emplean en situaciones con las cuales no cuadran; 
pero que entre los diferentes géneros de estilo 
que he indicado , bay alg«n«ft vieio«o« en sí mis- 
mos y que en ninguna circunstancia deben em- 
plearse ; V. gr. el confuso , el embrollado , el bár- 
baro, el incorrecto &c. 

a.** Que el tono , como no es otra cosa que el 
diverso grado de elevación en el lenguage y la 
diferente expresión que exige la situación moral 
del que habla , solo tiene relación con los pensa- 
mientos , las expresiones y la composición de las 
cláusulas en cuanto algunas cualidades de los 
pensamientos y de las expresiones , y ciertos giros 
particulares de construcción, contribuyen tam- 
bien á expresar y pintar la situación moral del in- 
terlocutor. El ton9 se refiere mas particularmente 
á las formas , que , como hemos visto , son las que 
expresan los afectos ó la intención del hombre. 
El estilo , al contrario , se compone , ó es el resul- 
tado, de todas las cualidades buenas ó malas de 
los pensamientos , de las formas , de las expresio- 
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ne» y de las cláusulas. Por eso , varios de los epír 
tetos.que convienen al estilo no pueden convenir 
al tono, ni varios de este al estilo. Así, no se 
dice » tono embrollado , alambicado , latinizado ó 
» afrancesado, adornado, florido, elegante, ári- 
wdo &c. , &c., ni estilo afirmativo, decisivo, tran- 
>> quilo, iracundo, pacifico &c. &c. 

En suma el estilo es el carácter dominante 
que dan á una composición y á cada una de sus 
partes principales, los pensamientos de que cons- 
ta, las formas bajo las cuales están presentados, 
las expresiones que los enuncian , y el modo con 

que están construidas las cláusulas; y el tono es 
la conveniencia que todas escás cosas pueden ó no 

tener con la naturaleza del asunto , y con la in- 
tención y situación moral del que habla. Y como 
varias de las cualidades de aquellas cuatro cosas 
nada tienen que ver con estas tres últimas ; de 
ahí es que el tono indica en los escritos un ca- 
rácter distinto de lo que se. llama estilo , es mas 
circunscrito que este, y no pueden convenirle 
muchas de sus denominaciones. 

También es de notar que los epítetos que se 
dan al estilo por las calidades relativas al genio y 
las reglas de la lengua , convienen mas perfecta- 
mente al lenguage, y así de este se dice con mas 
propiedad que del estilo, que es puro , castizo^ 
correcto , incorrecto. 

Con este motivo debo indicar la diferencia 
que. hay entre lenguage y estilo^ dos cosas que 
algunos han confundido, y es importante distin- 
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guir. Zenguage en una obra es » la cíoleocioil de lafs 
» expresiones con que el autor enuncia sus pensar 
mientos." Por consiguiente, es bueno si las ex-* 
presiones son pur^s, correctas y propias; y malo 
si carecen de alguna de estas cualidades, ó de 
todas ellas. Estilo es ^ como se ha ditho,>^el carác- 
>;ter general que dan á un escrito, los pensamien- 
)^>t08 que contiene, las formas bajo las cuales es- 
» tan presentados, las expresiones que los enün- 
» cian , y hasta el modo con que estas se hallan 
!►> combinadas y coordinadas en sus respectivas 
» cláusulas.'' Por tanto con un lenguage puro , cor-t 
jrecto y aun propio, eL^^Q-P^^de ser malo y 
defeccuusu , si los pensamientos son falsos , fúti- 
les , oscuros 6cc. , si las formas son inoportunas , si 
las expresiones , aunque castizas y gramatical*- 
mente buenas , son débiles, oscuras , redundan- 
tes , bajas , duras Scc, y si las cláusulas no tienen 
la unidad , claridad , energía , elegancia y nume- 
rosidad que respectivamente las corresponde. Pero 
el estilo también será malo si , aun teniendo por 
imposible las demás buenas cualidades que dejo 
enunciadas, fuese bárbaro, incorrecto é impropio. 
Digo por imposible , porque en efecto lo es que 
un autor escriba con claridad, energía, naturali- 
dad, concisión, elegancia &c. , y que al mismo 
tiempo llene su obra de barbarismos, solecismos 
y faltas de propiedad en el lenguage. Téngase pre- 
sente esta distinción para no confundir en nues- 
tros autores el lenguage y el estilo. Aquel es puro, 
castizo , correcto , magnífico , hermoso en casi 



todois los escritores castellaiios de los siglos xvr« 
y XTU. Este , en muchos de> ellos , es descuidado, 
y en algunos detestable. Al contrario en el dia , el 
estilo no es malo én las otras cualidades, pero el 
lenguage está viciado por lo general con locu« 
clones y frases traspirenaicas. 

Por la ligera enumeración que dejo hecha de 
las muchas clases de estilo que se pueden distin- 
guir, se conoce cuan inexacta es la división qué 
de él hacen los retóricos en tenue , medio y 5a-» 
blime ; pues ademas de que el estilo no puede ser 
constantemente sublime , porque la sublimidad 
solo puede Kíi1liir«p #»Ti nloxuios pocos y cortos pa- 
sages ; ya se ha visto á cuantas mas cosas hay que 
atender para clasificar y distinguir los diferentes 
estilos de los escritores , que á la mayor ó menor 
elevación del lenguage, á la cual son relativas las 
denominaciones de tenue , medio , sublime. 



FIN D£L TOMO PBIBCERO. 
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